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ADVERTENCIAS  AL  LECTOR. 

No  es  necesario  decir  al  público  la  particular 
estimación  que  han  merecido  y  merecen  de  los 
Sabios  todas  las  Obras  de  este  Autor  ;  pero  como 
no  es  conocido  hasta  ahora  en  el  exercicio  de  la 
Oratoria  Sagrada  ,  aunque  sí  por  los  preceptos  que 
él  mismo  dio  para  el  desempeño  de  este  Ministe- 
rio ,  me  parece  conveniente  prevenirle  la  grande 
utilidad  que  conseguirán  nuestros  Predicadores  con 
estos  Sermones  y  Doctrinas  para  instruir  á  sus  oyen- 
tes en  el  estilo  propio  de  su  Nación  ,  y  evitar  el 
que  regularmente  se  pega  á  muchos  de  otros  Ser- 
monarios y  traducidos  6  no  traducidos  de  idiomas 
extrangeros.  Yo  no  pretendo  deprimir  su  mérito; 
pero  por  eloqüentes  que  sean  en  sus  mismos  idio- 
mas ,  ó  por  desgracia  de  la  traducción  ,  d  porque 
los  usan  sin  traducir  ,  y  no  aciertan  á  acomodar- 
los al  nuestro ,  predican  muchos  en  un  estilo  que 
á  pocas  cláusulas  se  conoce  que  esta  fundido  en 
extraño  cuño. 

También  advierto  que  la  repugnancia  del  Au- 
tor á  que  se  imprimiese  ninguno  de  sus  Sermo^ 
nes  hizo  que  los  conservase  sin  corregirlos  ,  co- 
mo era  preciso  para  la  impresión  ,  en  la  que  se 
ha  guardado  el  orden  cronológico  del  tiempo  en 
que  los  predicó  (pero  hubo  la  equivocación  de 
poner  el  Sermón   del  Mandato  ,  que  fué  en  el 
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año  de  31,  en  el  de  37;  y  el  de  la  Dominica 
primera  de  Adviento  del  de  35  en  el  de  55  );  y 
así  se  notará  alguna  diferencia  de  los  que  después 
se  impriman ,  pues  como  mediaron  algunos  años 
de  unos  á  otros  ,  el  gusto  de  la  eloqüencia  ,  que 
varía  con  los  tiempos  ,  y  la  diferente  edad  del  Pre- 
dicador, ocasionan  esta  diversidad  de  producciones. 
Pero  siempre  conocerá  el  que  los  lea ,  que  todos 
son  partos  de  una  misma  madre  :  unos  mismos  en 
la  claridad  ,  en  la  viveza  de  los  pensamientos ,  y 
en  la  eficacia  de  las  expresiones  ,  tan  propias  del 
Autor  para  persuadir  las  materias  que  trata. 
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SERMON  DEL  CIEGO. 

^  EN  MEDINA  AÑO  DE  1729. 

Pt¿eterms  Jesús  vidit  hominem  cacum.  Joan.  c.  'p. 

iSalio  Jesús  d^l  Templo  ,  donde  quisieron  ape- 
drearle los  Judíos  (  no  son  estos  solos  los  que  ape- 
drean ,  y  aun  descalabran  en  los  Templos )  :  pa- 
so' por  una  calle  ,  vio  á  un  ciego  ,  que  lo  era  des- 
de su  nacimiento ,  escupid  en  la  tierra  ,  formo  un 
poco  de  lodo  con  su  divina  saliva  ,  ungióle  con 
él  los  ojos  ,  envióle  al  baño  de  Siloé  :  fue  el  cie- 
go ,  lavóse  ,  y  el  que  fué  al  baño  sin  vista, 
volvió  del  baño  con  ella  :  Abiit  ergo  ,  &  lavit^ 
&  venit  vidms.  Esta  es  la  letra  del  Evangelio. 
Sobre  esta  letra  todos  los*  Sermones  que  se  suelen 
predicar ,  á  lo  menos  los  que  yo  he  visto  y  oí- 
do ,  claman  contra  la  ceguedad  del  mundo,  su- 
poniendo ,  que  el  mundo  es  ciego  ,  y  discurrien- 
do variamente  sobre  esta  suposición.  Para  hacerla 
se  pertrechan  con  la  autoridad  de  S,  Agustín  ,  que 
explicando  este  mismo  Evangelio,  asegura  que  es 
ciego  todo  el  mundo ,  totus  mundiis  c<ectis  est ,  y 
que  por  este  ciego  está  significado  todo  el  géne- 
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ro  humarto  ,  gefitis  hn'nianum  est  iste  c¿ecus  ,  el  qiial 
es  ciego  desde  su  nacimiento ,  porque  contraxo  la 
ceguedad  como  herencia  del  piimcr  Padre  :  H^^c 
Cíecitas  contigtt  in  primo  homine  per  peccatum  ,  de 
qito  omnes  orighum  duximus  (i).  Yo  mismo  seguí 
esta  interpietacion  no  ha  muchos  dias ,  y  decla^ 
me  como  pude  contra  la  ceguedad  de  los  hom- 
bres. 

Pero  ahora  ,  habiendo  leido  con  mas  atenta 
reflexión  ,  así  la  letra  del  Evangelio  ,  como  la  ex- 
posición dé  Agustino  ,  hallo,  que  á  mi  ver  no 
es  conforme  ni  á  la  exposición  ,  ni  á  la  letra  el 
predicar  que  el  mundo  o  que  los  hombres  son  cie- 
gos. Fueron  ciegos  los  hombres  ,  fué  ciego  el  mun- 
do ,  es  así  ;  ^'pero  quando?  Antes  que  se  hiciese 
Hombre  Jesu  Christo  ,  que  es  la  Luz  del  mundo: 
Lux  siim  miindi :  mas  después  que  vino  al  mun- 
do esta  luz  ,  todos  ven.  Todo  el  Género  humano 
está  representado  en  este  Ciego :  Gemís  humamim 
est  iste  caciis.  ¿Y  este  ciego  ,  quando  lo  fué?  An- 
tes que  Jesu-Christo  le  abriese  los  o]os  ^  fuer at  c<£^ 
cus  ;  mas  después  que  se  los  abrió  ,  ya  se  vé  que 
cobró  vista :  venit  videns.  Del  mismo  modo  el  Gé- 
nero humano  ^fiierat  cacus  ,  era  ó  habia  sido  cie- 
go antes  que  Jesu-  Christo  le  diese  en  los  ojos  con 
su  luz  ;  pero  después  que  esta  Divina  Luz  vino  al 
mundo  ,  Lux  mtindi ,  todos  los  hombres  ven  a  lo 
menos  lo  que  basta  para  no  ser  absolutamente 
ciegos ;  venit  videns. 

Es- 

(i)  Aug.  in  Joan,  traer,  44.  circ,  inlt. 
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Esta  reflexión  me  hizo  creer ,  que  predicar  con- 
tra la  ceguedad  del  mundo  era  buen  asunto  pa- 
ra un  Sermón  dicho  en  la  Sinagoga ;  pero  no  para 
un  Sermón  pronunciado  en  la  Iglesia  de  Jesu- 
Christo.  El  mismo  Señor  dice  ,  que  vino  al  mun- 
do para  que  viesen  los  que  no  veían :  In  jtidkiiim 
ego  in  hiinc  miindum  veni ,  ut  qiii  non  vUsnt ,  t?/- 
deant.  ^'Segun  eso  ya  no  hay  ciegos  en  el  mun- 
do? i^.  lo  menos  en  el  mundo  Christiano?  Es  tan- 
ta verdad  esta  ,  que  ojala  no  fuera  tanta  verdad. 
Y  veis  aquí  el  fundamento  de  la  proposición  que 
deseo  predicaros  y  persuadiros.  Esforzaréme  á  con- 
vencer como  mejor  pueda,  que  ningún  Chrístiano 
es  ciego  ,  aunque  hay  muchos  Christianos  que  no 
ven,  y  que  en  muchísimos  d  en  los  mas  de  los  Chris- 
tianos sería  felicísima  la  ceguedad.  Mas  claro.  To- 
dos ven  lo  que  basta  para  salvarse.  Veis  aquí  una 
parte  de  mi  Oración.  Muchos  no  se  salvarán  por- 
que vieron  demasiado.  Veis  aquí  la  otra.  Pidamos 
la  gracia.  Ave  María. 

Prateriens  Jesús ,  ?§c. 

Ya  no  hay  ciegos  en  el  mundo  Chrístiano, 
porque  todos  ven  lo  que  basta  para  salvarse.  Es- 
ta es  una  proposición  de  fe  sacada  del  Evangelio 
_de  hoy,  y  fundada  en  las  palabras  que  cité  en 
la  salutación  :  Injtidicium  ego  in  hunc  mundiim  vení\ 
tit  qid  non  v'ident ,  videant.  Dice  Christo ,  que  vi- 
no á  juzgar  al  mundo  injudiciiimego  in  hunc  mun- 
dum  veni.      para  que  fué  este  juicio?  Para  dar  vis- 
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ta  á  los  que  no  la  tenían  :  Ut  qui  non  vident ,  t/- 
deant.  ¡Raro  Tribunal  !  Tribunal  justo,  TriLunal 
que  hace  abrir  los  ojos  á  todos  ;  pero  no  es  mu- 
cho quando  en  él  presidía  un  Juez  tan  vigilante. 
Acuerdóme  ahora  de  aquel  celebrado  dicho  de  Ma- 
chetas. Tenia  un  pleyto  pendiente  en  la  Corte  de 
Filipo  ,  Rey  de  Macedonia  :  favorecíale  la  justi- 
cia de  la  causa  ,  y  estando  para  sentenciarse  el 
pleyto ,  hacia  sus  alegatos  en  presencia  del  mismo 
Rey  ,  que  habia  de  dar  la  sentencia.  Mientras  Ma- 
chetas alegaba  ,  Filipo  se  dormia  ,  y  como  no  se 
hizo  cargo  de  las  razones ,  medio  durmiendo  pro- 
nunció la  sentencia  condenando  al  Alegante.  Aquí 
Machetas  ,  esforzando  la  voz  ,  dixo  con  descom- 
pasado grito:  Señor,  apelo.  ^'Pues  á  quien?  repli- 
co alterado  Filipo  ,  que  habia  despertado  perfecta- 
mente á  la  voz  ,  al  grito  y  al  nombre  de  apela- 
ción. Apelo ,  respondió  prontamente  el  Litigan- 
te ,  de  Vuestra  Magestad  dormido  á  Vuestra  Ma- 
gestad  despierto.  Aj^fdlo  ad  te  ipstim  ,  ó  Rex ,  si 
éxpergiscaris  ,  &  attentms  aiidias  causam  ( i ).  No 
hay  duda ,  Señores,  que  Tribunales  donde  los  Jue- 
ces se  duermen  ,  aunque  sean  Tribunales  Supremos, 
tienen  muchas  apelaciones  ;  y  es  difícil  que  un 
Juez  haga  abrir  los  ojos  á  sus  subditos  ,  si  él  mis- 
mo tiene  los  suyos  cerrados. 

Vino  Christo  al  mundo  como  Juez  :  Injudi" 
€íum  ego  in  himc  mnndim  veni ;  pero  como  Juez 
muy  despierto:  como  Juez  muy  vigilante.  El  mis- 
mo 

(i)  Apothec.  Eraso,  Philip.  Mac.  24. 
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mo  dice  por  el  Profeta  Jeremías  ,  que  á  un  mis* 
mo  tiempo  es  Juez  y  testigo  (^\)\Ego  sum  Jiidexy  ^ 
testls  :  esto  es  ,  como  Juez  ,  que  es  testigo  de  vista 
de  todas  las  acciones  sobre  que  ha  de  pronunciar 
sentencia.  Por  eso  es  Juez  sin  apelación,  es  Juez 
sobre  quien  no  hay  otro  mayor  :  Non  est  Jiidex 
super  Deum  (2)  ;  y  Juez  que  ve  lo  que  hacen  to- 
dos ,  hace  que  todos  vean  lo  que  deben  hacer: 
In  jtidicmm  ego  in  htinc  mundiim  veni ,  ttt  qiit  non 
*vident  vtdeant.  Todos ,  todos  tenemos  abiertos  los 
ojos  si  queremos  usar  de  ellos  ,  y  de  la  luz  para 
ver.  O  sabemos  bien  nuestras  obligaciones ,  ó  no 
ignoramos  que  debemos  saberlas  bien  :  si  las  sa- 
bemos y  no  las  cumplimos  ,  tropezamos  porque 
queremos :  si  sabiendo  que  las  ignoramos ,  y  que 
debemos  aprenderlas  ,  no  lo  hacemos  ,  damos 
de  hocicos ,  porque  sabiendo  que  tenemos  los  ojos 
cerrados ,  no  los  queremos  abrir. 

Dixe  que  Christo  vino  al  mundo  para  abrir- 
nos los  ojos ,  y  para  darnos  luz  á  todos  ;  y  ape- 
nas lo  dixe  quando  se  me  ofreció,  un  grayq  repa- 
ro contra  lo  mismo  que  dixe.  No  temas  ,  María, 
dice  San  Gabriel  á  la  Santísima  Virgen  ,  quando 
baxa  á  saludarla  con  el  mas  feliz  anuncio  de  la 
Encarnación  del  Verbo  en  sus  purísimas  entrañas: 
Serás  Madre  sin  dexar  de  ser  Virgen  ,  porque  la 
virtud  del  mismo  Sol  que  concebirás  en  tus  pu- 
-Tjisimas  entrañas  hará  sombra  á  tu  virginal  pureza: 
y^frtiis  altissimi  obumbrabit  tibí  (3).  Ahora  mi  refle- 
f  '^  Tom.  L  A  3  xíon 

(O  Jerem.  ao.  23.  (2)  4.  Esdr.  4.  19.  (3)  Luc.  cap.  i. 
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xíon.  Si  el  Sol  de  Justicia  Christo  vino  á  comunicar 
su  luz  á  todos  ,  como  dice  S.  Gabriel  ,  que  oca- 
sionará sombras  aun  en  su  misma  Madre  ,  6  si  San 
Gabriel  asegura  ,  que  el  primer  paso  que  dará  se- 
rá descoger  las  sombras  ^xomo  digo  yo  que  á  to- 
dos nos  dio'  la  luz? 

Entendamos  bien  el  texto,  y  no  habrá  difi- 
cultad. Dice  San  Gabriel  ,  que  la  virtud  del  Al- 
tísimo hará  sombra  á  María :  Virtus  altissimi  ohiim- 
brabit :  Quiere  decir  ,  exponen  los  dos  Thoma- 
ses,  el  de  Aquino  y  el  de  Villanueva ,  ambos  luci- 
dísimos Soles  de  la  Iglesia  ,  que  pueden  hablar  bien 
en  materia  de  luces  y  de  sombras :  no  que  el  Sol  de 
Justicia  Christo  habia  de  asombrar  li  obscurecer  á 
María ,  sino  que  María  habia  de  ser  sombra  del  mis- 
mo Sol :  Obumbrabit ,  dice  el  de  Aquino  (i),  idest 
Corpus  in  te  hiimanitatis  accipiet  incorporetim  lumen 
Divinitatís,  Y  el  de  Villanueva  :  La  Virgen ,  di- 
ce ,  es  sombra  de  la  Divinidad  :  Divlnitatis  nm- 
hra  mincupatiir  (2)  ;  y  San  Bernardo  en  quatro  pa- 
labras :  La  carne  cíe  María  sombra  de  Christo :  Um- 
.bra  ejits  caro  ejns  (3).  Ahora  ,  Señores,  hay  sombras 
de  sombras,  hay  sombras  que  necesariamente  exclu*- 
yenlaluz,y  hay  sombras  é[ue  necesariamente  la 
suponen:  hay  sombras  que  embarazan  la  vista; 
y  hay  sombras  que  la  despejan  y  la  ayudan :  con 
la  sombra  que  hace  la  noche  ,  nadie  ve  ,  sino 
que  sea  un  morciélago;  y  sin  la  sombra  que  ha*- 
cé  el  sol  no  puedeíi  ver  aun  los  illas  linces.^ ^iíA 

una 

(i)  Thom.  3.  p-  q.  32-  a.  i.  (2)  Thom,  Villan.  conc.  i.  in 
Am  (3)  Bern.  S.  48.  in  Cant. 
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una  palabra ,  para  ver  bien  al  sol  es  hecesario  po- 
nerse á  la  sombra.  Hizo  Christo  á  María  sombra 
suya  :  ohiimbravit  ,  imbra  ejus  caro  ejus  5  pero 
fué  para  que  María  viese  mejor  al  mismo  Jesu- 
Christo.  Todos  somos  sombra  de  este  Divino  Sol. 
La  prueba  es  clara  y  literal ,  porque  dond^  la  Ver- 
sión Latina  lee  :  Facianms  homimtn  ad  imagimm^ 
&  similitudtnem  nostram^  el  Texto  Hebreo  dice: 
Faciamiis  homlnem  umbram  nostram  (1):  Hagamos 
al  hombre  sombra  nuestra. 

Si  todos  somos  sombra  de  este  Sol ,  todos  te- 
nemos muy  inmediata  ia  luz.  Es  así ,  Señores  ;  y 
por  eso  es  cierto,  que  todos  podemos  ver.  A  la 
sombra  de  este  Sol  purísimo  podemos  ver  las  obli- 
gaciones comunes  y  particulares  ,  las  obligaciones 
en  que  nos  empeña  la  Religión  ,  y  las  obligacio- 
nes á  que  nos  precisa  el  estado.  Este  Sol  clarísi- 
mo que  nos  alumbra  pone  á  la  vista  del  Eclesiás- 
tico sus  deberes :  á  los  ojos  de  los  Nobles  sus  es- 
peciales empeños  ;  y  delante  de  los  plebeyos ,  sus 
pequeñas  obligaciones :  si  el  plebeyo  no  las  atien^ 
de ,  si  el  noble  no  las  mira  ,  si  el  Eclesiástico  no 
las  ve,  no  es  porque  no  pueda,  sino  porque  no 
quiere  verlas:  no  es  porque  no  tenga  ojos  despe- 
jados ,  sino  es  porque  no  quiere  ver  con  ellos: 
Ociilos  habent ,  &  non  vidcnt{2). 

Si  en  el  respetable  Gremio  de  la  Iglesia  se  ha- 
llan por  ventura  algunos  individuos  que  tropiecen 
en  el  duro  escollo  de  la  avaricia ,  que  caigan  en  el 

iibub^^  nic:  ce- 

(i)  Ap.  Engelg.  Fest.  Purif.  §.  i.  (2)  Psal.  115. 

A  4 


8 


Sermón 


cenagal  de  la  impureza  ,  que  den  de  hocicos  en 
el  pantano  de  la  ambición  ,  no  es  por  falta  de 
vista.  Eien  pueden  ver  si  quieren  la  suma  mode- 
ración ,  la  mas  que  angelical  pureza ,  los  modes- 
tos límites  á  que  deben  extenderse  sus  deseos  :  si 
no  lo  v^n ,  no  es  por  falta  de  ojos ,  sino  porque 
no  quieren  ver  con  ellos :  Octilos  habent ,  &  non 
vident.  Si  en  la  ilustre  clase  de  la  Nobleza  se  en- 
cuentran sugetos  que  den  muchos  traspieses  en  el 
orgullo ,  en  el  fausto  ,  en  la  vanidad  y  en  el  de- 
senfrenamiento ,  no  es  por  falta  de  vista.  Bien  pue- 
den ver  si  quieren  que  la  elevación  de  su  san- 
gre los  empeña  mas  eficazmente  en  la  afabilidad 
modesta  ,  en  la  compostura  decente ,  y  en  el  chris- 
tiano  arancel  de  unas  costumbres  aniveladas  por 
la  equidad ,  y  por  la  moderación  :  si  no  lo  ad- 
vierten ,  no  es  por  defecto  de  ojos  ,  sino  porque 
no  quieren  usar  de  ellos  :  Ociilos  habent ,  •  &  non 
v'ídent.  Si  en  el  humilde  estado  de  la  plebe  hay 
personas  que  con  los  ojos  cerrados  se  abandonen 
á  los  mas  negros  ,  y  mas  abominables  vicios  de 
la  embriaguez  ,  de  los  latrocinios  ,  de  los  juramen- 
tos ,  y  otros  ,  no  es  por  falta  de  ojos  ,  ni  por  de- 
fecto de  luz.  En  su  misma  conciencia  ,  en  su  mis- 
ma razón  natural  ,  en  su  misma  disonancia  tie- 
nen la  luz  que  basta  para  ver  que  van  descami- 
nados ;  y  si  no  lo  ven  ,  no  es  por  falta  de  vista, 
sino  porque  no  quieren  aprovecharse  de  ella  :  Ocu-' 
los  habent ,  &  non  vident,  .  . 

Es  sin  duda  rara  la  expresión  del  Real  Pro- 
feta David  al  Salmo  37  :  Derelig^uit  im  virtus  mea; 
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6?  lumen  oculorum 

Faltóme  la  virtud ,  y  la  luz  de  mis  ojos  no  está 
conmigo ,  no  la  tengo  á  mano.  ¡Raro  modo  de  ex- 
plicarse !  (Querrá  decir  este  ilustrado  Monarca ,  que 
habiéndole  faltado  la  virtud ,  le  faltó  la  vista?  No 
por  cierto  ,  pues  si  quisiera  decir  esto,  no  se  ex- 
plicaría bien.  No  diria  David  ,  la  luz  de  mis  ojos 
no  está  conmigo ,  non  est  meciim  ,  sino  ,  no  la  ten- 
go yo,  non  est  mihi.  Todos  sabéis  la  gran  dife- 
rencia que  hay  en  estas  dos  expresiones  :  No  ten- 
go yo  esa  alhaja  :  esa  alhaja  no  está  conmigo.  La 
primera  denota  ,  que  absolutamente  no  tengo  yo 
la  tal  alhaja  :  que  no  la  tengo  ,  ni  en  mi  poder, 
ni  en  poder  de  otro  :  la  segunda  significa  ,  que 
aunque  está  la  alhaja  en  mi  poder ,  no  está  ac- 
tualmente conmigo ,  que  no  la  tengo  á  mano. 
Pues  veis  aquí  lo  que  quiso  decir  este  corona- 
do Profeta.  Faltóme  la  virtud  ,  dereliquit  me  vir- 
tus  mea  5  y  aunque  no  me  faltó  la  vista  ,  me  fal^ 
tó  el  uso  de  ella  \  porque  no  la  tuve  conmigo, 
no  la  tuve  á  mano ,  &  lumen  oculorum  meorum^  & 
ij?sum  non  est  mecum.  Señores  ,  aquellos  á  quienes 
la  virtud  desampara ,  ó  por  decir  míenos  mal ,  aque- 
llos que  desamparan  la  virtud  ,  no  les  desamparan 
los  ojos ;  pero  les  desampara  la  vista  ,  porque  aun- 
que tienen  ojos,  los  tienen  ,  digámoslo  así,  arrin- 
conados ,  no  quieren  usar  de  ellos  :  oculos  habent^ 
&  non  vident  ,  &  lumen  oculorum  meorum  y&  ip-^ 
sum  non  est  mecum.  De  otro  modo.  Si  "David  qui* 
siera  decir  que  le  faltaba  la  vista ,  no  diría  que 
k  faltaba  la  luz  de  los  ojos ,  lumen  oculorum  ,  si- 
no 
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no  los  ojos  de  ia  luz,  ociilus  luminis.  No  es  cie- 
go el  que  no  ve  por  falta  de  luz  ,  sino  el  que 
no  ve  por  falta  de  ojos.  Luego  si  dixo  David  que 
quando  le  falto  la  virtud  ,  no  le  faltaron  los  ojos, 
sino  la  luz  ,  no  quiso  decir  que  era  ciego  ,  aunque 
dixo ,  que  entonces  no  veía  ,  &  lumen  oculorum 
meorum  ,  &  ipsum  non  est  meciim. 

Aun  mas  claro ,  dice  David  :  Es  la  virtud  la 
cosa  que  mas  amo  ,  la  cosa  que  mas  quiero  ,  es 
mi  alma ,  mi  vida  ,  es  la  luz  de  mis  ojos  :  faltó- 
me la  virtud ,  y  la  luz  me  faltó  también  ;  ^-pero 
como  me  faltó  esta  ?  faltóme  como  aquella.  Fal- 
tóme la  virtud ,  no  de  manera  ,  que  si  quiero  no 
pueda  recobrarla  ,  sino  de  modo,  que  actualmen- 
te no  quiero  poseerla.  Pues  de  la  misma  mane- 
ra  me  faltó  la  luz  de  los  ojos  del  alma :  obscure- 
cióse esta  luz  ,  na  se  apagó:  fuese  ;  pero  volverá 
siempre  que  yo  quisiere  :  téngola  en  mi  mano, 
pero  no  la  tengo  actualmente  conmigo :  Et  lumen 
oculorum  meorum  ,  ^  ipsum  non  est  mecum.  Fieles, 
quando  la  virtud  desampara  á  una  alma ,  ó  una 
alma  desampara  la  virtud  ,  la  desampara  también 
la  vista  ,  pero  se  queda  con  los  ojos  :  quiero  de- 
cir ,  no  ve  actualmente  el  horror  del  pecado  que 
comete ,  el  despeñadero  del  vicio  á  que  se  aban- 
dona ,  el  precipicio  de  la  pasión  á  que  se  entre- 
ga ;  pero  todo  lo  puede  ver  si  quiere.  Y  no  es 
ciego  el  que  no  ve  ,  sino  el  que  aunque  quisiera 
no  puede  ver. 

Este  mi  dictamen  ,  de  que  en  el  mundo  Chris- 
tiano  nunca  ha  habido  hombres  ciegos  á  nativi- 
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tate ,  tengo  para  mí  que  es  también  dictamen  de 
todos  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia. 
La,  razón  ,  ^  mi  ver  ,  es  evidente ;  porque  si  los 
Doctores  y  Padres  de  la  Iglesia  fueran  de  opi- 
nión ,  que  los  malos  Christianos  eran  ciegos  des- 
de su  nacimiento,  no  se  hubieran  fatigado  en 
amontonar  tanta  infinidad  de  remedios  para  ha- 
ceálbs  .abrir- los  ojos  para  diarlóá  vista.  Es  clara  la 
proposiciony'y  está  fundada  en  estos  dos  prind-* 
piós ,  en  que  convienen  todos  los  Médicos ,  así 
corporales  ,  como  espirituales.  El  primero  ,  qué 
las  enfermedades  del  alma  en  sus  períodos  ,  y  en 
su  curación  casi  siempre  son  parecidas^  á  las  en^ 
fermedades  del  cuerpo  :  el  segundo  ,  qüe  la  ce- 
guedad del  cuerpo ,  quando  es  á  nativitate  ,  es  ce- 
guedad incurable.  Por  eso  ningún  Medico  em- 
prende jamas  la  cura  de  alguno  que  haya  nacido 
ciego.  Y  aun  por  eso  también  el  mismo  Ciego 
del  Evangelio  dixó ,  qúé  jamas  se  habia  visto  en 
el  mundo  quien  hubiese  dado  vista  ,  d  abierto  los 
ojos  á  un  ciego  a  nativitate  :  A  -sseiih  non  est  mt^ 
di'timi  i^í^^  ([^íi^  aperút  'octilúJxácifíati.^  Luego  si  Ibs 
Santos  ,  si  los  Doctores  de  la  Iglesia ,  si  los  Maés<- 
troá'dé^'eipííltü  ^'[fttíg^ii^tailtd  f)Of  daí»nó$  reme^ 
dios  para  que  abramos  íos  ojos ,  'es',  porque  todos 
están  firmemente  persuadidos  á  qué  no  somos  cie- 
gos los  malos  j^siño  á  qtae  teíie^os  mala  viáta  ,  d 
á^^ue       querfembs  y^i.  -  -^r.  ,  w    "  :       ^         :  . 

íicilmente  encontraré  cosa  mas  oportuna  que  la 
que  voy  á  decir ,  atendidas  la3  circunstancias  del 

lu- 


12 


Sermón 


lugar  en  que  predico.  El  gran  Duque  de  Gandía» 
el  gran  Virrey  de  Cataluña  ,  el  Máximo  General 
de  la  Compañía  ,  y  el  que  puso  la  primera  pie- 
dra de  la  Iglesia  de  este  nuestro  Colegio  de  Me- 
dina ,  entre  otros  tratados  espirituales  que  escribió 
para  el  aprovechamiento  de  las  almas  ,  uno  de  los 
mas  célebres  fué  el  que  intitulo  Colirio  espiritual. 
y  dice  el  Padre  Dionisio  Vázquez  ,  primer  His- 
toriador de  su  heroyca  vida  ,  y  casi  perpetuo  com- 
pañero del  mismo  Santo,  que  motivó  este  trata- 
do un  Sermón  que  predicó  en  la  ilustre  (  son  pa- 
labras del  Padre  Vázquez  ) ,  y  antiquísima  Iglesia. 
Colegiata  de  la  Villa  de  J^íedina  del  Campo.  De  ma- 
nera que  el  asunto  del  primer  Sermón  ,  que  na- 
turalmente predicaron  los  Jesuítas  en  esta  Santa 
Iglesia  en  que  yo  predico  ahora  ,  fué  un  Colirio 
espiritual ,  y  el  que  aplicó  este  colirio  fué  un  Mé- 
dico tan  experimentado  y  tan  grande  como  San 
Francisco  de  Borja.  Conocía  sin  duda  el  Santo  que 
el  mundo  no  esteba  ciego  ,  pues  si  creyera  que 
lo  estaba  no  le  aplicaría  colirios  ;  los  quales  solo 
sirven  para  los  que  nq  yejEi  bien ,  ó  son  cortos  de 

vista.         ,  / 

Este  es ^,  Señores»,  - el  achaque  q\ie  padece  ú 
mundo ,  el  ver  poco ,  ó  el  ver  mal  »  ó  el  no  que- 
rer ver.  Para  curarle  de  esta  enfermedad  ,  no  doy 
otro  remedio ,  que  un  colirio :  Collyrio  inunge  ocu^ 
los  tuos  ,  ut  vfdeas  ,  dice  .San  Juan-  en.  sur- Apo^afe- 
lypsis  (i).  Si  quiet^s  íV'^roi)  eíáis^-^a'ítus  s^ps  un 


(i)  Apocalyps.  3.  18, 
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colirio  fuerte.  que  colirio  ha  de  ser  este?  Yo  lo 
diré.  Hago  memoria  de  haber  leido  no  sé  donde, 
que  hay  una  especie  de  colirio  muy  eficaz  ,  en 
cuya  confección  entran  como  el  simple  mas  prin- 
cipal dos  o'  tres  de  aquellas  lágrimas  ardientes  que 
suelen  arrojar  los  qr^e  tienen  la  vista  mala.  Pues 
iniinge  collyrio  ocnlos  tnos  ,  diré  yo  á  qualquiera 
Fiel  que  no  tenga  buena  la  vista  del  alma.  Tií, 
que  no  ves  porque  no  quieres  ,  que  esa  palabrita 
en  tono  de  chanza  es  un  dicterio  con  mascarilla, 
una  murmuración  en  trage  galano ,  una  sátira  di- 
simulada ,  y  una  gran  porción  de  envidia  ,  que 
de  sí  misma  se  esconde ,  porque  se  avergüenza 
de  descubrir  la  cara  ,  imitige  collyrio  ocnlos  titos 
nt  vUeas  :  échate  en  esos  ojos  un  colirio  fuerte  de 
dolor  de  arrepentimiento  y  de  copiosas  lágrimas, 
y  verás  que  la  chanza  es  encono,  la  agudeza  ma- 
levolencia ,  y  ese  chiste:  gracioso  una  mordacísima 
emulación. 

Tú  ,  que  no  ves  porque  no  quieres  ,  que  ese 
desembarazo  galante  es  una  disolución  muy  refi- 
nada: ese  que  llamas  entretenimiento  es  un  im- 
purísimo desorden  ,  iminge  collyrio  ocitlos  tuos ,  nt 
videas;  échate  en  esos  ojos  un  eficaz  colirio  de 
consideración  ,  y  verás ,  que  tras  de  ese  discreto 
donayre  está  mal  escondido  un  torpe  deseo ,  y  al 
lado  de  esa  acción,  que  tú  tienes  por  indiferente,  se 
dexa  descubrir  con  bastante  claridad  un  obsceno 
movimiento  ,  que  quita  á  la  acción  toda  su  indi- 
ferencia. Tú,  que  no  ves  porque  no  quieres,  que 
esas  enfermedades ,  esos  achaques ,  esa  debilidad, 
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mandada  hacer  para  cl  tiempo  de  la  Qjiaresmaen 
la  oficina  de  tu  aprehensión ,  de  ta  delicadeza  ,  o' 
de  tn  capricho ,  son  vanos  pretextos  para  dispen- 
sarte de  la  corta  mortificación  del  ayuno  ,  y  de  los 
manjares  menos  robustos  que  lleva  de  suyo  este 
santo  tiempo  ,  iniinge  collyrio  aculos  tiios y  tit  v'uicasy 
échate  en  esos  ojos  un  claro  colirio  de  sinceridad 
christiana ,  y  verás  que  la  flaqueza  no  está  en  el 
estómago  ,  sino  en  la  voluntad  ,  y  que  para  las 
verdaderas  enfermedades  ,  de  que  realmente  ado- 
leces ,  no  hay  remedio  mejor  que  la  dieta  y  la 
penitencia.  Pero  todas  estas  especies  de  colirios  va- 
yan confeccionadas  con  ardientes  y  fervorosas  lá- 
grimas de  dolor,  y  surtirán  sin  duda  el  efecto  que 
se  pretende  ,  que  es  poner  buena  la  vista  del  al- 
ma ^  porque  en  realidad ,  Señores  ,  á  ningún  Chris- 
tiano  falta  ,  ni  los  ojos  ,  ni  la  luz  ,  ántes  á  mu- 
chísimos les  fuera  mejor  eL  no  ver  tanto.  Y  veis- 
me  aquí  metido  ya  ¡en  la  segunda  parte  de  mi 
discurso. 

Ningún  Christiano  es  ciego:  esta  es  la  propo- 
sición que  llevo  ya  probada  á  mi  modo  de  enten- 
der :  muchísimos  Christianos  ven  demasiado  ,  y 
por  haber  visto  demasiado  se  condenarán:  esta  es 
la  proposición  que  me  resta  de  probar.  Entremos 
en  ella  ,  y  volvamos  al  Evangelio.  Dice  Christo, 
que  vino  á  juzgar  al  mundo  :  In  jndiciuni  ego  in 
hiinc  mundxtm  verá  (i).  No  lo  entiendo.  La  Fe  nos 
enseiía  ,  que  Christo  vino  al  mundo  como  Re- 

den- 
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dentor  ,  y  que  vendrá  como  Juez  :  Qtit  jíidicattirns 
est  vivos  ,  ¿5^  morillos  (i)>  Sabemos  que  ha  de  juz- 
gar ,  pero  no  sabemos  que  haya  juzgado.  Este  re- 
paro está  disuelto  con  distinguir  de  juicios  ,  uno 
que  fué  ,  y  otro  que  será.  En  el  juicio  que  fué  hi- 
zo Christo  que  viesen  los  que  no  veían  ,  ut  qiti 
non  vident  vi  deán  t  :  en  el  juicio  que  será  ,  conde-^ 
Hará  Christo,  á  eternas  tinieblas  á  los  que  vieron 
demasiado:  Discedite  d  me  maledicti  in  ignem  ater-t 
niirn,,,,  mitte  eiim  in  tembras  exteriores  (2).  ^'Pero 
quienes  son  estos  que  ven  demasiado?  Yo  lo  di- 
ré, si  acierto./pol>o)  rii^pc. 

En  lo  natural  ,  d  en  el  cuerpo  hay  unos  cor- 
tos de  vista  de  rara  especie:  apenas  ven  los  ob-« 
jetos  que  tienen  inmediatos  ;  pero  los  distantes, 
los  que  están  á  lo  lejos  los  perciben  clarísimamenf- 
te  como  el  de  vista  mas  perspicaz  y  despejada.  Nó 
ven  lo  que  tienen  cerca  de  sí ,  pero  ven  loque 
está  junto  á  los  otros ,  aunque  sea  á  larga  distancia. 
De  estos  no  sé  si  cortos^  si  largos  de  vista  ^hay 
muchísimos  por  lo  que  toca  al  alma.  Discurramos 
por  las  principales  clases.  Entre  los  Seííores  Ecle- 
siásticos no  dexan  de  encontrarse  algunos  ,  que 
desde  el  Coro  v.  g.  ven  claramente  lo  que  pasa  en 
el  Altar  mayor ,  y  no  ven  lo  que  pasa  aun  en  su 
mismo  asiento  ,  en  su  propia  silla.  Notan  las  contra 
ceremonias  del  Ministro  ó  délos  Ministros  que  sir- 
ven al  Altar  :  reparan  si  canta  apriesa  6  despacio, 
advierten  si  por  descuido  tropieza  en  algún  acento, 

y 
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y  quizá  toman  de  esto  ocasión  para  chufletearse  con 
el  que  tienen  al  lado  ;  y  no  ven  que  ellos  mismos 
están  faltando  ¿  una  cosa  mucho  mas  sustancial, 
que  es  la  atenta  circunspección  ^  y  el  reverente  si- 
lencio con  que  se  deben  rezar  ú  oficiar  las  Horas 
Canónicas,  especialmente  en  el  Coro.  Pues  estos 
son  de  aquellos  cortos  de  vista  y  largos  de  ojos: 
quiero  decir ,  ven  demasiado  á  lo  lejos ,  y  casi  nada 
é  lo  cerca. 

Entre  la  gente  noble  ,  en  el  ilustre  cuerpo 
de  los  Caballeros  suele  haber  algunos  miembros, 
que  desde  su  casa  registran  todo  quanto  pasa  en 
las  agenas  ,  y  no  aciertan  á  distinguir  ,  ó  apenas 
divisan  lo  que  sucede  en  las  propias.  Reparan  en 
el  modo  de  adelantar  la  hacienda  ,  en  la  econo- 
mía ,  ó  en  el  desperdicio  ,  en  la  crianza  de  los  hi- 
-jos  ,  y  de  las  hijas ,  en  las  licencias  que  se  to- 
man los  criados  y  las  criadas ;  y  si  en  esto  descu- 
bren algún  defecto  ,  le  acriminan  ,  y  le  vitupe- 
ran j  y  no  advierten  :  lo  primero  ,  que  quizá  en 
sus  mismas  casas  hay  mucho  que  ver ,  y  que  re- 
formar en  todos  estos  puntos  5  y  lo  segundo,  que 
ellos  mismos  están  incurriendo  con  semejante  con- 
versación en  un  defecto  igualmente  reprehensi- 
ble que  todos  los  que  observan  en  los  demás, 
pues  manifiestan  su  emulación  paliada  en  zelo  ,  y 
dan  á  conocer  una  gran  porción  de  envidia  en 
la  que  ellos  llaman  justificación.  Pues  estos  ya  se 
ve  que  son  cortos  de  vista  ,  y  largos  de  ojos  :  ven 
á  lo  lejos  todo  lo  que  no  les  importa,  y  noven 
lo  que  tienen  delante :,.y:i.(^a:  lo  que, pueden  trp- 
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pezar,  y  es  lo  iinko  que  les  tiene  conveniencia. 
Si  sobre  este  asunto  hubiéramos  de  pasar  al  deli- 
cado ,  pero  siempre  respetable  sexo  de  las  Seño- 
ras mugeres  ^-quanto  habia  que  decir?  pero  lo  de-» 
xo  ,  porque  ^a  voy  molestando  5  y  digo ,  que  to- 
dos estos  son  topos  á  lo  cerca  ,  y  linces  á  lo  lar-? 
go  5  y  que  en  el  juicio  de  Dios  serán  condenados 
á  ser  eternamente  ciegos  ,  porque  vieron  demasiado. 

Vamos  á  David  ,  antipoda  del  Ciego  del  Evan-^ 
gelio  presente  ^  pues  este  cobro  la  vista  en  un  ba- 
ño, y  el  otro  en  un  baño  la  perdió.  Vid  David 
á  tina  muger  en  un  baño  ,  estando  David  á  una 
ventana  de  su  Palacio  ,  y  estando  la  muger  en 
un  baño  de  su  casa :  Vidit  miilterem  lavantem  se  (^i). 
^'Y  qué  sucedió?  Cayó  torpisimamente,  primero  en 
un  adulterio,  y  después  en  un  homicidio.  Ya  lo 
diría  yo ,  que  habia  de  caer  David  teniendo  ufla 
vista  tan  demasiadamente  curiosa ,  ó  tan  excesiva- 
mente larga.  El  que  no  ve  lo  que  sucede  en  su 
casa  por  registrar  lo  que  pasa  en  la  del  vecino, 
el  que  no  se  mira  á  sí  por  ver  á  otros  ,  el  trope- 
zará ,  él  caerá  ,  él  cegará.  ^'Y  quando?  En  el  juicio 
de  Dios.  Vedlo  sino  en  David::  vió  á  la  muger, 
vidit  mí///Vr^f/í  j  que,  resultó?  Cegar  por  haber 
visto  demasiado  :  Defecerunt  ociili  mei  in  eloqitiiim 
justitia  tuce.  Pequé ,  dice  David ,  y  luego  me  fal- 
taron los  ojos  con  la  justicia  de  Dios  y  con  su 
juicio.  Esta  es  la  justicia  que  Dios  mandará  hacer 
en  estos  hombres  que  son  morciélagos  para  sí ,  y 
Tom.  L  B  águi- 
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águilas  para  los  demás:  en  estos ,  que  en  otros 
vieron  mucho  ,  y  en  sí  nada  repararon  ,  quitar- 
les los  ojos  y  condenarlos  á  unas  tinieblas  eter- 
nas. 

Encuéntrase  también  otra  especie  de  ojos  pe- 
netrativos ,  de  ojos  zahories  que  no  se  contentan 
con  ver  y  juzgar  las  acciones  exteriores  ,  sino  que 
pretenden  calarse  ,  y  penetrar  hasta  los  mas  reti- 
rados pensamientos  ,  hasta  los  mas  escondidos  fi- 
nes y  motivos  de  las  operaciones  agenas.  Piensan 
estos  lo  que  juzgaba  el  otro  Rey  de  Persia  ,  que 
escribió  á  un  Rey  de  España  una  carta  con  este 
sobrescrito  :  Al  Rey  que  tiene  al  Sol  por  sombrero, 
Jiegi ,  qiii  solem  hahet  fro  galera  (i).  Juzgan  ,  di- 
go ,  estos  tales  ,  que  la  cabeza  donde  se  fraguaa 
los  pensamientos  de  los  otros  tiene  por  sombrero 
al  mismo  sol  ,  con  cuyos  rayos  pueden  registrar- 
les hasta  los  mas  íntimos  ofrecimientos  ,  d  juzgan 
que  los  demás  tienen  el  pecho  de  vidrio  cristalilno, 
Q  de  aquella  especie  de  piedras  transparentes de' 
que  el  Emperador  Nerón  fabricó  en  Roma  unTqni-> 
pío  á  la  Fortuna  ,  cuyos  mas  interiores  retretes  se 
registraban  por  afuera  estando  las  puertas  cerra- 
das. Con  esta  persuasión  presumen  descubrir  y*  re- 
gistrar ,  no  solo  quanto  hacen  los  otros  ,  y  los  tno- 
tivos  por  que  lo  hacen  ,  sino  quanto  piensan  ha<í(Br.\ 

que  resulta  de  esta  aparente  perspicacia?  Dos 
cosas  :  la  primera  )  irritarse  <:6rv' (las  acciones  á^é- 
nas ;  y  la,  segunda  dexar  de-V^r  -por  habeítes  vps- 

(i)  Engelg,infest,Puufic.  §.  i.  .i^  -r.'^  •«  'X 
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to :  todo  lo  dice  una  cortedad  de  vista  verda- 
dera. 

Todo,  lo  dice  expresamente  el  mismo  Real 
Profeta  David  :  Verá  el  pecador  ,  y  se  enfurecerck 
peccator  videbit  ,  &  irascetur.  Verá  en  otros  la  cir- 
cunspección christiana,  la  devoción  piadosa  ,  el 
retiro  propio  de  un  Eclesiástico ,  la  piedad  cor- 
respondiente á  un  Caballero  ,  videbit  \  y  como  él 
es  pecador ,  peccator ,  y  nada  de  eso  ve  en  sí, 
saltará  de  embidia  ,  de  furor  y  de  ira ,  &  irascetur. 
Verá  en  otros  la  templanza  alabada  ,  la  pureza 
aplaudida  ,  estimada  la  atención  y  ensalzada  de 
todos  la  caridad  compasiva ,  videbit ;  y  como  él 
es  ^tQTíáot  y  peccator  y  Y  ninguna  de  estas  virtu- 
des las  conoce  sino  par  el  nombre  ,  viéndose  así 
despreciado  ,  y  al  otro  engrandecido  ,  bramará  de 
rabia.  ,  de  corage  y  de  indignación  ,  &  irascetur^; 
y  poseído  del  furor  y: ciego  de  colera  ya  se  ve 
que  se  le  turbará  la  vista:  turbatus  est  a  furaré 
Qcuhis  meiis.  ¿Pues  que  remedio?  Yo  lo  diré. 

Es  ya  vulgar  noticia  la  que  se  dice  de  los 
tigres.  Quando  están  enfurecidos  ,  para  aplacar- 
los se  les  pone  delante  un  espejo ,  y  viéndose  re- 
tratados en  él ,  con  los  accidentes  turbulentos  de 
la  cólera,  centelleando  los  ojos,  turbado  el  sem- 
blante ,  y  desgreñada  la  melena  ,  tardantiir  imagine 
forma  ,  como  corridos  de  sí  mismos  se  detienen  ,  se 
miran  ,  se  serenan.  Este  es  también  el  mejot  re- 
medio para  serenar  á  los  que  se  irritan  con  lo  que 
ven  ,  peccator  videbit ,  &  irascetur  ,  ó  á  los  que 
se  les  turba  la  vista  de  puro  ver  demasiado  :  tur- 
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hafus  est  a  furor c  ocultis  meiis  (i).  Póngaseles  de- 
lante un  espejo :  vean  los  pecadores  como  ven  los 
justos ,  en  frase  del  Apóstol  San  Pablo  ,  videmiis 
ntmc  per  spccnlum :  vean  por  un  espejo  que  les  li- 
mite la  vista ,  de  manera  que  solo  puedan  exten- 
derla á  la  imagen  de  sí  mismos.  Pero  vean  des- 
pacio ,  y  no  de  corrida.  No  les  suceda  lo  que  di- 
ce el  Apóstol  Santiago  en  su  Epístola  Canónica. 
Los  que  oyen  la  palabra  de  Dios  ,  y  miv^ntras  la 
oyen  están  compungidos ,  pero  luego  se  olvidan 
de  ella  ,  y  nada  hacen  de  lo  que  propusieron  ,  son 
como  aquellos  que  van  á  un  espejo  ,  se  miran  de 
prisa  ,  y  apenas  se  apartan  quando  ya  no  se  acuer- 
dan de  las  señas  de  su  mismo  semblante  :  Si  quis 
mcditor  est  verbi ,  &  non  factor  ,  comparabitiir  viro 
consideranti  vultum  in  spectilo ,  consideravit  enim  se^ 
&  ahiit ,  &  statim  obütus  est  qtialis  fiierit  (2). 

No  Señores ,  no  sea  así  :  mirémonos  despacio 
y  con  consideración ,  sin  pretextar  que  somos  cie- 
gos para  no  hacerlo.  No  somos  ciegos  desde  que 
Jesu-Christo  nos  abrió  los  ojos  ,  y  nos  dio  luz: 
abridnos  los  ojos  por  sí  mismo  :  Deus  ipse  veniety 
&  salvabit  nos :  tune  aperientur  ocidi  cacorum  :  did- 
nos  luz  por  sí  y  por  sus  Apostóles ,  vos  estis  lux 
mundi:  estaños  dando  continuamente  luz  por  los 
Sermones  de  los  Predicadores  zelosos  :  declaratio 
Sermomim  tuonnn  illuminat ,  &  intellectiim  dat  par^ 
vulis  :  hasta  los  mas  rudos  ,  hasta  los  mas  ignoran- 
tes ,  entendidos  por  los  párvulos  ,  reciben  enten- 

di- 

(i)  Psalm.6.  (2)  Jac.  1.23. 


Del  Ciego.  %j 

dimiento  7  luz  por  medio  de  los  Sermonas.  Es 
la  palabra  de  Dios  linterna  para  de  noche  ,  y  luz 
para  de  día.  Linterna  para  evitar  los  tropiezos ,  y 
luz  para  saber  la  senda  :  lucerna  ped'ibiis  meis  ver-- 
bum  ttium  ,  &  lumen  semltis  meis.  Los  que  tantas 
veces  la  oyen  en  este  sagrado  Templo ,  especial- 
mente en  el  tiempo  santo  de  la  Quaresma  <xon  que 
ignorancia ,  ó  con  que  ceguedad  pueden  pretex- 
tar sus  tropiezos  6  sus  descaminos?  ¡Ay  Jcomo  me 
temo  ,  que  á  estos  la  misma  luz  los  ofende  ,  y  el 
mismo  sol  los  embaraza  la  vista!  Ab  altitudine  diei 
tJmebo(i)y  decia  allá  el  Santo  Rey  [David ;  y  estos 
tales  pueden  temer  también  del  medio  dia.  Tie- 
nen una  luz  mas  clara  que  el  medio  dia  para  ver 
sus  obligaciones ;  pero  hacen  que  no  la  ven.  Tie- 
nen una  luz  mas  clara  que  el  medio  dia  para  dis- 
tinguir sus  gravísimos  desordenes,  pero  fingen  que 
no  los  distinguen.  Tienen  una  luz  mas  clara  que 
el  medio  dia  para  divisar  átomos  en  las  acciones 
agenas  ,  pero  no  se  aprovechan  de  ella  para  re- 
conocer montes  en  las  propias.  Pues  timeant  ab 
altitudine  diei  :  teman  ,  y  con  razón  de  esa  dema- 
siada luz  :  teman  que  ese  medio  dia  no  les  pre- 
cipite en  una  noche  eterna ;  y  aprovéchense  de 
las  luces  de  la  gracia  para  perpetuarlas  en  la  cla- 
ridad de  la  gloria.  Ad  q^iiam  non  perducat ,  &c. 

(i)  Psalm.  ij. 
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DOCTRINA  Y  DISCURSO 
del  Escándalo. 

i 

EN  VALLADOLID  ATsO  DE  1730. 

E^llo  es  necesario,  es  inevitable, es  imposible  que 
no  haya  escándalos  en  el  mundo ;  ¡pero  ay  de 
aquel  ,  desdichado  de  aquel  /  infeliz  de  aquel  por 
quien  viniere  el  escándalo  :  Imposs'ibile  estytit  non  ve- 
niant  se  ándala  :  va  aiítem  illi  per  qium  veníunt  se  án- 
dala (i)!  Estas  ponderosas  y  expresivas  palabras 
son  del  mismo  Jesu-Christo  ,  de  cuyo  compasivo 
corazón  no  salen  tan  lastimosos  y  tan  significati- 
vos ayes  ,  sino  en  las  ocasiones  de  la  mayor  des- 
ventura. Padre  ,  q^^^  ^^^^  escándalo?  Yo  te 
lo  diré  con  San  Gerónimo  ,  con  San  Agustin  ,  con 
San  Ambrosio ,  con  Santo  Thomas ,  y  en  fin  con 
todos  los  Santos  Padres  ,  y  con  todos  los  Teólogos 
Católicos  (2).  Escándalo  ,  dice  San  Gerónimo ,  y 
con  él  todos  ,  todos  los  Teólogos  Católicos  ,  sin 
exceptuar  siquiera  uno  ,  es  una  palabra  ,  Ó  una 
acción  menos  recta  ;  que  de  suyo  es  causa  lí  oca- 
sión de  que  otros  pequen  :  Scandahim  est  dietiim^ 
x^el  factum ininns  rectmn  ,  qtiód  ex  se  oeeásionem 
ruina  prabet  altcru  Notad  mucho  esta  difinicion 
del  escándalo.  Lo  primero  que  no  dice  San  Ge- 
rónimo ,  que  la  acción  ,  ó  la  palabra  ha  de  ser 
positivamente  mala  j  no  por  cierto  ,  basta  que  sea 
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menos  recta  y  minus  rectutn^y      suyo  ocasiaiiada,  r 
para  que  sea  escandalosa.  Notad  tambiea  aquelU 
palabra  ex  se,  de  suyo  :  es  decir  ,  que  el  que  dice 
alguna  palabra^  d  executa  alguna  acción  que  dc:  suyo^, 
puede  inducir  á  otros  á  mal  ,  aunque  de  hecho 
los  otros  no  se  muevan  ,  ni  se  hallen  inducidos, 
con  todo  eso  el  tal  los  escandaliza  ,  y  peca  gravísi- , 
i35i.amente.  si  la  .  palabra  d  acción  de  suyo  es  oca- 
sionada ü,  cosa  grave  5  0  yenialmerite  ,  si  fuere  oca- 
sioíiada  i  culpa  leve,  i 

Poco  dixe.  No  solo  escandalizan  á  otros  los 
que  dicen  d  hacen  alguria  cosa  de  suyo  ocasiona- 
da,  aunque  de  hecho  no  se  siga  alguna  ruina, 
sino  aunque  positiva,mente  se  siga  algún  provecho 
espiritual  en  los  que  oyen  ó  ven  las  palabras  d 
acciones  escandalosas.  Yo  conozco  á  una  alma  que. 
no  oye  maldición  ,  juramento,  murmuración  d  pa- 
labra deshonesta   ni  ve  cpsa  mala,  que  no.la  sirva 
45^,  •k^iíitaif  ^1  corazón  i  piosr  y  úq  alabar  su  mi-; 
^^(jcojidia  ,  ,que)i  ta$ito  ¿sirfVe  ,  y  darle  gracias  por- 
qUi?'.íjQ;l^)  )dexa  Caer  á  ella  en»  acuellas  miserias 
que  (Ve- en  otros.  A  esta  alma  ,  y-  á  ptras  semejan- 
tes^^ los  pecados  ágenos  las  sirven  para  el  aprove-^ 
^haí^i^rttp  propio,  ^Pero  dexarán  por  eso  de  sei; 
eiscáQ4:^lQsp$r  aun  para  estas  mismas  almas  ?  No  por 
ciértQ.  La  ra^on  es,  dicen  los  Teólogos  ,  porque  ese 
buen  efecto  es  accidental ,  es  contin|¡ente.  Expli» 
g^éme/icon  e^te  caso.  No  ha  muchos  aííos  qu^  yír 
via  en  Madrid  un  ciego  a  q^ien  habi^  sobrevenir 
dpjcsteí  trabajo  de  resulta;  d^  runqs  intensísimos 
dalpies  .de  cabeza.  Un  d¡a  rinq  con  otro  ,  y.  esr 
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to  le  dio  una  estocada. que  sucedió?  Que  por  ' 
la  herida  purgó  aquel  humor  maligno  que  le  ha- 
bía ocasionado  y  ocasionaba  su  trabajo  ;  y  á  un 
mismo  tiempo  se  halló  bueno  de  la  cab<^za  ,  ya 
recobrada  la  vista.  Pregunto  ahora  :  ^-el  que  le  dicíj 
la  estocada  ,  pecaría?  Sin  duda  me  diréis  todos  queí 
sí.  Pues  digo  :  ¿el  no  le  hizo  mucho  bien?  Así  és, 
Padre  5  pero  esa  fué  casualidad  ,  que  el  que  le 
hirió  no  pretendía  hacerle  mucho  bien  ,  sino  ha- 
cerle mucho  mal.  Aplicad  el  caso  ,  y  vamos  ade- 
lante. 

Pues  Padre,  yo  suelo  decir  algunas  palabrí-> 
lias  rebozadas  que  pican  en  ajgo  quando  estamos 
jüntos  los  com.pañeros  y  los  amigos  j  peto  no  veo 
que  nadie.se  escandalice  ,  porque  toda  es  gente- 
de  la  farándula,  y  dime  ^'erí  que  conoces  que  na- 
die se  escandaliza?  ¿En  que  lo  he  de  conoccrf  Co- 
fiózcolo  claranienté  en  qué  no  veo  qu^  hagan  as-¿ 
pamientós  ,  ni  ^estds ,  -'ni  hazañerías*  Bueno.-  ¡¡Ay^ 
tal  r  ¿Con  qü^  'h^  és  e^cí*  Y' ves 'lo  ^üq  -pasa  por 
sn  pensamiento  ?  ¿Y  ves  las  torpísimas' comociones 
que  se  excitan  en  su  cuerpo?  No  Padre  :  ¿esó  c<í)r 
mo  lo  he  de  ver?  ¿Cómo  los  ha  4e  ve¥?  Mirando  lo 
í^ue  pasa  por  el  tuyo  qiiándo  los  djfrti^s  diceh  esas 
ó  semejantes  palabrillas.  Bigote. que- pecas  gravísi- 
hiamente  ;  y  c]ue  en  el  día  del  juicio  vcxái  el  dá-» 
ño  que  hiciste  ,  y  el  escándalo  quct  causaste  quan- 
do todos  los  ]^ecádos  que 'los  otros  cometieron  de 
pensamiento  ,  'pálabiia  y  t^fora  con  ¡-€1'-  motivo  de 
haí)erte  oido  ésa  ^'palabrilla  ^  lo's -háÜes  todos -caK 
gádos  eh  tu  cuenta.  ^'Cargados  en  mi  tuenta  los 
f  ti  pe- 
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pecados  ágenos  ?  Sí ,  Hermano  ,  cargados  en  tu 
cuenta  los  pecados  ágenos,  porque  tú  con  diabó 
licar  'sutileza  tuviste  grande  habilidad  para  hacer-" 
los  propios.  Oye  al  gran  Monarca  David  claman- 
do dolorido  á  la  misericordia  de  Dios :  ^¿  occnltis 
meis  miinda  me  ah  alienis parce  servo  tuo.  Señor, 
limpíame  de  los  pecados  ocultos  ^  pero  perdóna- 
me los  pecados  ágenos  :  esto  es  ,  los  pecados  que 
hice  cometer  con  mis  malas  palabras ,  co'n  mis  peo- 
res obras  ,  con  mis  perversos  exemplos. 

Padre ,  sabe  Dios  que  yo  no  tengo  intención 
de  escandalizar  a  nadie  ;  y  que  si  digo  esas  palabras, 
es  no  mas  que  para  reir  y  pasar  el  tiempo.  ¡San- 
to Dios!  Víe  vohis  qiii  ridetis  mine  ,  qiiia  higebitis^ 
^Jieb¡tis\\),  [O  que  pasatiempos!  ¡ó  que  risas!  ¡Ay 
de  los  que  ahora  reis  ,  tiempo  vendrá  en  que  llo- 
rareis ,  no  por  todo  el  tiempo ,  sino  por  toda  la 
eternidad!  Pasaba  por  una  calle  un  Siervo  de  Dios: 
yid  un  corrillo  de  Estudiantes  que  estaban  dan- 
do grandísimas  carcaxadas ,  y  vid  también  al  Dia- 
blo que  los  estaba  haciendo  cosquillas  en  el  ga- 
llillo para  que  se  riesen  mas.  Acercóse  á  ellos  y 
conoció  que  estaban  tratando  de  materias  torpes 
y  deshonestas.  ¡Ay  ,  Señores  ,  que  esas  risadas  tam^ 
bien  le  dan  al  Diablo  en  el  gallillo!  ^Quantias  cos- 
quillas semejantes  habrá  hecho  el  Demonio  á  mu'* 
chos  de  ios  que  me  escuchan?  Pues  ,  Padre  ,  si 
un  hombre  no  tiene  intención  de  ofender  á  na^ 
die.  ^Que  iniporta,lIermano?  Dime   siiá  ti  te  ti-r 
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riran  ua  pistoleta;^©  á  quema  ropa  ,  dcxanan  de 
matarte  ó  de  herirte  ,  aunque  el  que  te  le  disparo 
ño  tuviera  intención  de  herirte  ,  ni  de  matarte? 
SeñxDres  ,  l'a  intención  ó  falta  de  ella  nunca  excu- 
sa tíl  escándalo  ,  como  lo  que  se  dice  ó  lo  que  se 
hace  sea  de  suyo  cosa  escandalosa. 

Gracias  á  Dios ,  Padre  ,  que  yo  no  puedo  ver 
á  los  que  dicen  cosas  deshonestas  ,  y  mucho  me-, 
nos  á  los  qne  las  hacen.  Me  enfadan ,  me  fasti- 
dian ,  los  aborrezco  de  muerte.  ¡Grande  cosa!  Y 
con  eso  estás  muy  conte-nta  paraciendote  que  á 
nadie  escandalizas.  ^-Dime :  ^no  gustas  de  andar  con 
los  pechos  indecentemente  descubiertos?  Padre,  es 
verdad  que  traigo  la  casaca  escotada  ;  pero  quan- 
do  estoy  en  casa  tengo  gran  cuidado  de  poner  en- 
cima un  pañuelo  blanco  ,  de  manera  que  nada  se 
ve.  Quando  salgo  fuera  de  casa ,  y  voy  á  alguna 
parte  ,  especialmente  si  hay  mucho  concurso ,  me 
quito  el  pañuelo  ;  pero  esto  yo  no  lo  hago  por  malí 
sino  porque  así  lo  hacen  las  otras.  ¡Linda  discul- 
pa! ^'Y  si  las  otras  se  van  al  infierno  ,  tú  también 
te  querrás  ir  ,  porque. así  se  van  las  otras.  Herma^ 
na  mía  ,  las  otras  pecan,  mortalniente  ,  y  tii  pecas 
mortalniente  :  las  otras  te  escandalizan  á  tí  ,  y  tii 
escandulizas  á  otíias  :  lias;  otras  te  dan  motivo  pa^^ 
ra  que  tú  peques  *  y  tú  das  motivo  para  qué  pe* 
que  otrasi  y  otros.  De  manera,  que  quando  estas 
en  casa,'  donde  por  lo  común. hay  menos  riesgo^ 
entonces  te  recatas  mas  >  y  quando  sales  a  funcior» 
nes  ,  donde  hierven  los  peligros ,  entonces  te  re- 
catas menos.  ¡El  Diablo  inventó  tal  recato!  Yo  no 
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te  digo  que  no  traigas  la  casaca  escotada  :  solo  te 
digo ,  que  no  traigas  los  pechos  torpemente  des- 
cubiertos, ni  dentro  ,  ni  fuera  de  casa  :  si  los  traes, 
no  solo  cometes  un  pecado  ,  sino  tantos  quan-^ 
tos  cometen  los  que  TÍendoíe  así  ofenden  á  Dios 
con  mil  torpísimos  pensamientos  y  deseos.  Lo  mis- 
mo digo  de  las  que  de  proposito  y  con  estudio 
traen  los  guardapieses  cortos ,  de  manera  que  se 
les  vea  buena  parte  de  la  pierna.  Quieren  ense- 
ñar la  media  colorada ,  dice  un  fervoroso  Misione- 
ro ,  y  manifiestan  un  corazón  sin  color  ,  y  sin 
vergüenza.  Dicen  que  no  lo  hacen  por  mal  fin; 
y  que  como  andan  enfaldadas  ,  lo  hacen  por 
no  tropezar.  ¡Ay  mi  Dios!  ¿Qiie  importa  que  ellas 
no  tropiecen  con  el  cuerpo ,  si  hacen  que  infinitas 
almas  tropiecen  en  ellas  y  con  ellas? 

Padre  ,  eso  es  hacer  poca  merced  á  las  mu- 
geres  ,  y  á  los  hombres.  Eso  es  decir ,  que  con 
qualquiera  cosa  caemos  ,  que  luego  nos  escandali- 
zamos :  no  Padre ,  no  somos  tan  de  vidrio  como 
todo  eso.  ¡Rara  cosa ,  Señores !  Llega  uno  á  con- 
fesarse ,  y  se  acusa  de  gravísimos  pecados.  Repre- 
héndeselos el  Confesor  con  alguna  acrimcnia  ,  y 
no  tiene  mas  disculpa  que  esta:  Padre  ,  ello  es  asi, 
V.  P.  tiene  razón  ,  pero  somos  fragües.  De  mane- 
ra ,  Señores ,  que  después  de  pecar  todos  somos 
frágiles  ,  antes  del  pecado  todos  somos  fuertes  :  al 
tiempo  de  confesarnos  ,  todos  somos  de  barro; 
pero  antes  de  confesarnos  ,  y  en  la  ocasión  de  pe- 
car ,  todos  nos  imaginamos  de  bronce.  Pues  no 
es  asi ,  no  es  así.  Antes  y  después  somos  frágiles 
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y  muy  frágiles  ,  ^.r  ferr^  materia  fragilia  vasa  (i): 
vasos  de  tierra  ,  vasos  que  con  el  menor  toque 
d  tocamiento  se  hacen  pedazos. 

Pues  ,  Padre  ,  de  esa  manera  no  podrá  un 
hombre  tocar  á  una  muger  ni  aun  en  señal  de 
benevolencia  o  cariño  :  no  podra  pasarla  la  mano 
por  el  rostro  :  no  podrá  tomarla  sus  manos  :  no 
podrá...*  No  ,  Señores  ,  no  podrá  ,  ni  puede  ,  ni 
debe  hacerlo  ,  y  rara  vez  dexa  de  pecar  mortal- 
mente  con  pecado  de  escándalo  quando  lo  hacen. 
Esos  cariños  son  cariños  de  gato  ,  que  nunca  ha- 
laga sin  arañar :  son  besos  de  serpiente ,  que  da 
el  beso  y  vomita  el  veneno.  Padre  ,  que  yo  no 
siento  entonces  nada.  Lo  primero,  note  creo;  y 
lo  segundo ,  demos  que  tú  no  sientas  nada  en- 
tonces ,  ^-que  sabes  lo  que  sentirá  la  otra  ?  Si  ella 
dice  que  no  experimenta  cosa  alguna  mala  ,  no  la 
creas,  y  créeme  á  mí  ;  y  en  fin,  aunque  ni  ella, 
ni  tú  experimentéis  afección  d  movimiento  sensual, 
tú  y  ella  pecáis  mortal  mente  ,  porque  hacéis  lo 
que  de  suyo  es  ocasionado  á  excitar  esas  afeccio- 
nes sensuales. 

Padre  ,  si  uno  se  recata  de  esas  acciones  ,  lue- 
go le  tienen  por  hazañero  y  por  beato.  Esos  y 
esas  que  dicen  semejantes  palabras  son  los  escan- 
dalosos mas  perjudiciales  y  mas  freqüentes  que  hay 
en  la  República  Christiana.  Sucede  que  abre  los 
ojos  un  joven  estudiante ,  vuelve  sobre  sí  ,  hace 
una  confesiou  dolorosa  ,  enmienda  la  vida  ,  frc- 

qüen- 
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qüenta  los  Sacramentos :  huye  de  las  conversacio- 
dones  peligrosas  ,  ó  quando  no  puede  evitarlas, 
manifiesta  el  disgusto  con  que  se  halla  en  ellas. 
Acabóse  ,  dicen;  los  amigos  y  compañeros.  De  es^ 
ta  echa  tenemos  un  Santo  mas  en  D.  Fulano:  se- 
rá santo  sin  vigilia.  Si  viene  de  unos  exercicios  ,  fe 
besan  la  ropa :  si  va  á  la  Iglesia  ,  se  encomien- 
dan irónica  y  diabólicamente  en  sus  oraciones  :  si 
trata  con  alguna  persona  Religiosa  que  le  ayude, 
le  anime  ,  y  le  consuele ,  le  preguntan  ^como  va 
de  conferencias  espirituales?^Que  sucede?  Que  el  po- 
bre mozo  ,  apurada  la  paciencia  ,  y  no  teniendo 
mas  correa  para  sufrir  sus  burlas ,  sus  zumbas  y 
sus  chanzas ,  se  entibia  ,  se  enfria  ,  se  relaxa  ,  vuel* 
ve  á  lo  pasado  y  se  pierde.  á  esta  alma  quien 
la  condenó?  Aquellos  agentes  de  Satanás :  aquellos 
alguaciles  del  Demonio  :  aquellos  corchetes  del  in- 
fierno. Pues  yo  les  doy  mi  palabra ,  dice  Dios  ,  á 
estos  malditos  poderhabientes  de  Lucifer  ,  que  yo 
executaré  en  ellos  castigos  tales ,  y  tan  formidables, 
que  de  solo  oiilos  se  aterren  y  atemoricen  los  que 
los  supieren:  Fació  vcrbíim^  qiiod  qtiicíimq^ite  audkrit 
tinnient  amba  mires  ejus  ( i ). 

Escandahzan  también  gravísimamente  al  pró- 
ximo ,  siendo  causa  de  su  perdición  y  de  su  rui- 
na ,  aquellos  que  embarazan  á  otros  ,  ó  los  indu-: 
cen  á  que  no  vengan  á  los  Sermones,  Exemplos 
y  Doctrinas.  ¿Adonde  va  Vmd.  sioDonN.?Voy 
á  la  Doctrina.  Ande  Vmd.  hombre  ,  venga  á  pa- 

sear- 
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searse,  que  la  tarde  está  convidando  :  para,  ganar 
,el  Jubilto  bastan  tres  Doctrináis  :  esas  ya  las  he- 
mos oído  y  6  las  oiremos  :  fuera  de  que  ya  no  so- 
mos' niños  ,  ya  sabemos  la  Doctrina  Christiana, 
no  necesitamos  de  quien  nos  enseñe  el  Catecismo. 
¡Ay  ,  Señores!  En  verdad  que  no  era  de  ese  dic- 
tamen nuestro  Santísimo  difunto  Papa  Benedic- 
to XIII,  quando  en  los  años  pasados,  ea  un  Breve 
jnuy  signiíicativo  manifestó  sus  deseos  de  que  en 
todos  los  Sermones  Panegíricos  se  expÜca&e  un  pun^ 
to  de  Doctrina  Christiana,  pura  y  simplemente  como 
la  enseñad  Catecismo.  ^'Sabéis  la  Doctrina  Christia- 
na? Pues  de  que  nacen  tantas  dudas,  tantas  ignoran- 
cias ,  tantos  escrúpulos  ,  tantos  remordimientos  des- 
pués de  haber  oido  alguna  Doctrina?  Si  sabíais  an- 
tes lo  que  os  dixo  el  Padre ,  ^'por  que  no  teníais 
antes  esos  escozores?  Yo  ,  Señores,  tengo  tanta  obli- 
gación i  saber  la' Doctrina  Christiana  como  qual- 
quiera  de  los  que  me  oyen :  con  todo  eso  he  de 
confesar  ingenuamente  una  verdad.  Jamas  ,  nunca 
he  oido  la  explicación  de  alguna  Doctrina  Chris- 
tiana, que  no  haya  aprendido  alguna  cosa  nue- 
va, que  antes  no  sabia,  d  por  lómenos  no  la 
tenia  presente.  Creo  que  todos  vosotros  me  con- 
fesareis lo  mismo ,  si  queréis  proceder  de  bue- 
na fe. 

^'Adonde  va  Vmd.  seo  D.  N?  Voy  al  Exemplo 
á  la  Compañía.  Ande  Vmd.  hombre,  que  otro  dia 
¡remos.  Esta  tarde  predica  un  Padre  mozo,  uno 
de  esos  Padres  pardos :  ellos  comienzan  ahora,  <y 
que  nos  pueden  decir?  Nos  gritarán  ^  y  nos  atur- 
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dífán  á  voces:  Señores  mios:  Verhm  Dei  non  est 
alUgatiim  (i) ,  la  palabra  de  Dios  no  depende  de 
colores  :  no  está  atada  ,  no  está  aligada  á  este  ,  ni 
á  aquel  Predicador.  Ella  siempre  es  eterna  ,  siem- 
pre inmutable  ,  siempre  una  misma.  Con  ningún 
Sermón  hizo  mas  fruto  San  Pedro  que  con  el  pri-* 
mero  que  predicó.  Y  en  fin  Spiritits  ubi  vult  inspirat. 
El  Espíritu  Santo  inspira  donde  qliiere,  quando  quie- 
re  y  como  quiere.  ^*Pues  qué  sabes  tú  si  á  ese  éxefti- 
plo  ó  Doctrina  de  ese  Padre  tiene  reservada  el  Espí- 
ritu Santo  lá  •iíispiracitMí^  inspiraciones  eficaces 
de  que  depende  tu  eterna  salvación,  y  la  de  d 
otro  amigo  tuyo?  Y  si  la  tiene  y  no  vais ,  infalible- 
mente os  condenarais.  en^tónces  de  quien  será 
lacu^pa^'"  .y-^^v^'^n  t-\.i^  \  .  .  aoi  :^^-rx^- 
Si  diseurHmos  por  todos  lós  estados  de  la  Re- 
pública ,  ^'que  pecados  de  escándalo  no  encontra- 
remos? El  padre  que  echa  juramentos  delante  de 
sus  hijos  Ja  madre  '  que  prorrumpe  en  maldicio- 
aeb  íá  '^'istáí  ¡de  sus  Mias:l  los  casados  ^  qué  no  ísé 
f^t^tm  de  hacerr  algünás  actí<3ne6  presencié  dé 
lós  hijos,  6  de  la  fámiliá  ,  los  escandaliza  ,  aunque 
estas  acciones  les  fueran  lícitas  hallándose  solos. 
El  amo  que  hace  trabajaren  dia  de  Fiesta  o  per- 
mite que  trábajeri  siís  CFiadós  j  los:  escaífidaliza  :  el 
Maestro  ú  Oficial  que  hace  lo  mismo  con  sus  apren-^ 
dices,  los  escandaliza  :  el  que  para  lucirlo  el  dia 
de  Fiesta  da  priesa  al  Sastre  ó  al  Zapatero  ,  y  le 
p^  '^'elí  'í)ea«ion  de  que  trabaje  en  dia  prohibido, 
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k  escandaliza.  El  Estudiante  que  es  causa  de  que 
otro  compañero  suyo  no  estudie  lo  que  debe,  y 
juegue  mas  de  lo  que  fuera  razón,  le  escandali- 
za. El  Sacerdote  que  con  la  bulla,  la  prisa  ,  la  irre- 
verencia y  la  inconsideración  con  que  celebra  el  san- 
to y  tremendo  Sacrificio  ,  tirando  solamente  á  des- 
pachar ,  y  á  ser  breve,  da  motivo  á  sus  oyentes 
para  que  después  todas  las  Misas  les  parezcan  lar- 
gas ,  y  estén  en  ellas  con  impaciencia  ,  con  enfa- 
do y  sin  devoción  alguna,  los  escandaliza.  El  Se- 
glar d  Sacerdote  que  mientras  jsq  celebra  este  san- 
to Sacrificio ,  d  aunque  no  se  celebre  ,  está  en  la 
Iglesia  ,  y  muchas  veces  patente  el  Augusto  Sacrar 
mentó  ,  parlando  largamente  con  otro  en  conver-i 
sacion  tendida  ,  y  nada  necesaria  ,  si  ya  no  es 
perniciosa,  le  escandaliza  á  :el,  y  escandaliza  á 
quantos  se  .  lo  notan  y  se  lo  reparan.  Aun  quan- 
do  las  cosas  que  se  parlan ^  en  las  Iglesias,  sean 
buenas  ,  espirituales  y  necesarias.  ,  ;s«!  han  de  ocul- 
tar ©  diferir^  dice  Santo  Thomas ,  si  fuere  posible, 
hasta  que  dada  razón  de  ellas  ,  cesfc  el  motiva 
del  escándalo  :  Bona  spiritiialia  vel  occiiltanda  stint^ 
ve¡  differeiída  quousque  r^ddita.  ratione ,  ¡mjiismodi 
scandalum  c^sset*  [[i     >  í'.'m:  «r      •  r!  r;;  VA 

Sí  ,  Señores :  muchas  veces  las  cosas  buenas,: 
las  lícitas,  las  permitidas  son  escandalosas  ,  y  nos 
debemos  abstener  de  ellas ,  ó  á  lo  menos  dar  ra- 
zón por  que  las  usamos.  Vaya  un  exemplo.  Tienes, 
licencia  del  Médico  6  del  Confesor  para  comer  car-^; 
ne  esta  Quaresma  ,  y  los  Viernes  de  entre  año  por 
achaques  ocultos  y  que  no  salen  á  la  cara.  Te  hallas 

en 
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tfi  un  convite  donde  concurren  varios  que  igno- 
ran tus  achaques  ,  y  ven  tus  buenos  colores  ,  d 
haces  un  camino  ,  y  entras  en  una  posada  donde 
hay  las  mismas  circunstancias ;  tienes  obligación  de 
abstenerte  de  la  carne  si  no  temes  grave  daño  ,  o 
por  lo  menos  de  dar  razón  á  los  presentes  de  tu 
mal  d  de  tu  licencia ,  para  que  no  se  escandalicen 
y  piensen  que  es  desprecio  de  la  Ley  de  Dios. 
Si  esca  scandalizat  Fratrem  meum  (  dice  el  Após- 
tol San  Pablo  ) ,  non  manducaho  carmm  m  ater- 
mtm ,  ne  fratrem  meiim  scandalizem.  Si  el  comer 
carne  escandaliza  á  mi  próximo ,  jamas  la  probare, 
aunque  por  otra  parte  no  me  esté  prohibido,  á  true- 
que de  no  escandalizar  á  nadie.  Señores ,  tan  del- 
gadamente se  hila  en  esta  delicadísima  materia. 

No  solo  se  comete  el  pecado  del  escándalo 
induciendo  á  cosas  malas ,  sino  alabando  las  quQ 
no  son  buenas.  ¡Bello  mozo  es  Don  N.  !  ¡Vengó- 
se con  grande  garbo!  ¡Dixo  á  Fulana  una  desver- 
güenza con  grande  discreción !  ¡Bravos  latigazos 
sacudid  la  noche  pasada!  ¡Juégala  de  codo  con  be- 
llo disimulo  !  Calla  ,  maldito  panegirista  ,  calla: 
^•eso  alabas?  ^-  eso  te  parece  cosa  grande?  Va  qui  di- 
citis  maliim  homim  ,  ^  bontim  mahim\  ¡Ay  de  los 
que  alabais  á  lo  malo  como  bueno ,  y  tratáis  á  lo 
bueno  como  malo.  ^Que  efecto  causarán  esas  ala- 
banzas en  ese  niíío  de  pocos  años  que  te  escu- 
cha :  en  ese  joven  tierno  y  poco  experimentado  que 
te  oye?  ^Sabes  las  conseqüencias  que  saca  de  esa 
conversación?  Pues  son  estas.  ^Luego  el  que  no  es 
vengativo ,  no  es  puntoso.  Luego  el  que  no  es  des- 
Tom,  L  C  ver- 
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Tergonzado  ,  no  es  discreto.  Luego  el  que  no  es 
espadachín  ,  es  un  gallina.  Luego  el  que  no  es 
disoluto  ,  no  es  hombre.  Pues  á  la  disolución  ,  á 
la  truaneria  ,  á  la  venganza  y  á  la  desvergüenza. 
Joven  tierno ,  mozo  inexperto,  niño  engaríado  ,  mu- 
chacho insensato  ^'quien  te  cegó?  Qjiis  te  fascinavit 
insensate  pmr'l  Mi  compañero ,  mi  amigo  ,  mi  pa- 
riente ,  los  que  eran  mayores  que  yo.  Ellos  me  ala- 
baban estas  cosas ,  y  como  yo  habia  de  vivir  con 
ellos  ,  me  corria  de  no  hacer  estas  cosas  que  ala- 
baban. ¡Pues  hay  de  tus  compañeros ,  de  tus  ami- 
gos ,  y  de  tus  hermanos!  Ellos  darán  cuenta  de  tí 
en  el  dia  de  las  venganzas ;  y  á  vosotros ,  amigos 
falsos  y  verdaderos  enemigos :  á  vosotros ,  parientes 
infelices,  os  pediré  yo  en  el  dia  del  juicio  estrecha 
cuenta  de  la  alma  de  ese  pobre  mozo;  Sangninem 
aiitcm  ejus  de  manii  tita  requiram.  Oid  este  suceso. 

En  una  Ciudad  de  Flandes  se  entro  Religioso 
un  joven  Estudiante ,  sobrino  del  Obispo  que  era 
entonces  de  aquella  Ciudad.  Súpolo  el  tio  ,  y  pen- 
sando (  como  se  suele  pensar )  que  los  Religiosos 
le  hablan  engañado ,  lleno  de  enfado  y  de  indig- 
nación se  fué  al  Monasterio  ,  y  llevando  consigo 
muchos  Ministros  y  criados ,  violentamente  arran- 
co el  hábito  al  sobrino  ,  y  le  saco  del  Monasterio. 
El  Abad  protestó  la  fuerza  en  presencia  de  los  mas 
principales  Ciudadanos  ,  y  querellóse  altamente 
del  Obispo  delante  de  todo  el  Pueblo.  No  lo  pu- 
do sufrir  aquel  Prelado  ,  y  llenó  al  Abad  de  inju- 
rias y  de  palabras  pesadas.  Entónces^l  pobre  Abad, 
puesto  de  rodillas  ,  humilde  y  modestamente  di- 
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xo  ,  lerantando  al  Cielo  los  ojos  y  las  manos  :  Se- 
ñor IIustrísiniQ  :  en  la  tierra  no  puedo  hallar  jus- 
ticia contra  V.  S.  L  pero  apelo  al  Tribunal  del  Cie- 
lo para  que  dentro  de  quarenta  dias  V.  S.  L  y  yo 
demos  en  él  razón  de  nuestras  personas.  Oyendo 
esto  el  Obispo  le  echo  de  sí  mal  pareciendo ,  tra- 
tándole de  loco ,  y  riendo  mucho  con  sus  fami- 
liares la  necedad  d  insensatez  de  aquel  Monge, 
^•Que  mas?  Cumpliéronse  los  quarenta  dias  :  estaba 
el  Obispo  en  un  baño  á  las  diez  de  la  mañana,  y 
oyó  tocar  á  muerto  las  campanas.  ^'Quien  ha  muer- 
to? pregunto  á  sus  familiares.  Señor  ,  el  Abad  de 
tal  parte.  ¡Pobre  de  mí!  ¡desdichada  de  mi!  Hoy 
se  cumplen  los  quarenta  dias  en  que  él  me  apla- 
zó ante  el  Tribunal  de  Dios  por  haber  sacado  de 
la  Religión  á  mi  sobrino.  Yo  soy  muerto  ,  yo  soy 
condenado  ,  dixo :  arrancó  un  ay  lastimoso  ,  y  es- 
piró. 

^•Adonde  vas  ,  infeliz  Prelado ,  adonde  vas? 
^•Adonde  ha  de  ir?  Va  al  severo,  va  al  justísimo  Tri- 
bunal de  Dios  para  donde  está  aplazado  ;  y  va  á 
dar  estrecha  cuenta  ,  no  tanto  de  su  alma  ,  quan- 
to  de  la  de  su  sobrino.  Escandaloso  que  me  escu- 
chas ,  ello  bien  puede  ser  ,  te  dice  Dios  ,  que  esc 
compañero  ,  que  ese  amigo  ,  que  ese  pariente  tuyo 
que  deseaba  ser  bueno ,  y  que  por  tus  malos  exem- 
plos  se  ha  maleado:  bien  puede  ser  ,  digo ,  que  á 
ese  pobre  impío  le  coja  la  muerte  en  medio  de 
sus  maldades :  Imphis  in  miquHafe  st/a  morietury 
pero  yo  á  ti  te  he  de  pedir  estrecha  cuenta  de  su 
sangre  :  esto  es  ,  de  su  muerte  eterna ,  de  su  eter- 
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na  perdición  :  sangu'mem  aiitcm  eji/s  ex  mann  tiiéL 
reqiiiratn.  Mas  pregunto  ,  ^el  alma  tiene  sangre? 
No.  Pues  si  el  escandaloso  no  hace  daño  al  cuer- 
po, sino  al  alma  de  su  hermano,  ^-como  dice  Dios, 
que  le  ha  de  pedir  estrecha  cuenta  de  su  sangre? 
Sangiiinem  aiitem ,  ^c.  Para  dar  á  entender  ,  que 
hace  el  escandaloso  con  el  alma  ,  lo  mismo  que 
cxecuta  el  homicida  con  el  cuerpo.  El  homicida 
quita  la  vida  del  cuerpo ,  y  el  escandaloso  quita 
Ja  vida  del  alma.  Y  así  como  la  sangre  del  di- 
funto está  dando  voces  ,  está  clamando  contra  el 
matador :  Vox  sangiiinis  fratris  tul  ascendit  ad 
me  (i)  ;  así  dice  Dios  ,  que  la  sangre  de  un  alma 
perdida  está  dando  gritos  contra  el  que  la  echo  á 
perder  ,  como  contra  su  homicida  :  Sangtiinem  ati- 
tem  ,  SPí7. 

¡Válgame  Dios!  Si  los  homicidios  de  las  almas 
se  castigaran  con  el  rigor  con  que  se  castigan  los 
homicidios  de  los  cuerpos  ,  ^*quantos  de  los  que  se 
hallan  ahora  en  este  santo  Templo  se  llamarían 
á  Iglesia ,  y  se  aprovecharían  de  este  sagrado  para 
defenderse  de  la  justa  severidad  de  la  justicia? 
^•Quantos  homicidas  de  almas  me  estarán  ahora  es- 
cuchando? ^-Quantas  almas  estarán  desde  el  infier- 
no gritando  al  Cielo  venganza  contra  estos  ho- 
micidas? Muger  desahogada;  ^-quantas  muertes  ha- 
brás hecho  con  esos  tus  ojos  de  basilisco?  Muger 
desenvuelta,  imitadora  de  Herodías ,  ^-á  quantas  al- 
mas habrás  degollado  con  la  ocasión  de  tus  des- 

ho- 
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honestos  bayies?  Joven  lascivo  ,  ^'á  quantos  habrá 
mortalmente  emponzoñado  el  veneno  de  áspides 
que  se  oculta  en  tus  torpísimos  labios?  ¡Fenenum 
aspidum  siib  labiis  eorumt  Estudiantes  perdidos, 
^quantas  mortales  heridas  habrán  hecho  en  las  al- 
mas de  esos  parvuliilos  que  os  escuchan  las  pene- 
trantes saetas  de  vuestros  malos  exemplos?  Sagittég 
parvulorumfacta  stmt  plaga  eorunú  ¡Pues  ay  es- 
pecialmente de  los  que  escandalizan  á  estos  peque- 
ñuelos ,  dice  Jesu-Christo  \  i  estos  tiernecitos  ¡no- 
centes niños:  Angeli  eoriim  semper  vident  fackm 
Patris  mei  qtii  in  Ccelis  est.  Sus  Angeles  de  Guarda, 
aquellos  espíritus  queridos  de  mi  Padre  Celestial, 
que  están  siempre  en  su  presencia  ,  que  nunca  le 
pierden  de  vista  ,  clamarán  por  ellos,  gritarán  por 
ellos ,  pedirán  á  mi  Eterno  Padre  venganza  contra 
ellos.  Mira  lo  que  haces ,  escandaloso  ,  mira  lo  que 
haces.  Mira  que  no  solo  estará  gritando  contra  ti 
la  sangre  de  esa  alma  que  condenas  5  sino  que  su 
Angel  de  Guarda  continuamente  estará  dando 
agrias  y  Tortísimas  quejas  contra  tí  en  el  Tribu- 
nal de  Dios.  que  buen  efecto  puedes  esperar  de 
tan  justificadas  como  constantes  querellas? 

Pero  no  es  esto  ,  Señores,  lo  que  mas  me 
asombra  en  el  pecado  del  escándalo.  La  circuns- 
tancia que  en  él  mas  me  espanta  ,  la  que  mas  me 
horroriza  ,  la  que  me  hace  herizar  los  cabellos, 
es  ,  que  este  es  un  pecado  ,  que  casi  no  admi- 
te reparo  ,  que  casi  no  tiene  remedio.  El  que  ha 
quitado  el  crédito  á  otro,  puede  volvérsele;  el  que 
le  ha  hurtado  la  hacienda  ,  puede  restituírsela  :  el 
Tom.L  C3  que 
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que  le  ha  quitado  la  vida  del  cuerpo,  quizá  lo 
haría  en  circunstancias  en  que  le  tuviese  gran  cuen- 
ta para  su  eterna  salvación;  y  por  lo  que  toca  á 
los  darlos  temporales  puede  resarcirlos.  Pero  el  que 
le  ha  quitado  la  vida  del  alma  ^como  lo  repara- 
rá ?  ^xomo  remediará  los  daííos  eternos?  El  gemirá, 
él  se  afligirá,  el  ayunará,  él  se  matará  á  peniten- 
cias ;  pero  mientras  tanto  aquella  pobre  alma  que 
se  condeno  por   su  mal  exemplo  está  penando 
eternamente  ,  y  su  sangre  está  eternamente  cla- 
mando contra  él :  Si  ociilits  tvns ,  si  manus  ttiay 
si  pes  tuits  ,  scandalizat  te  ,  abscinde  eum  ,  &  pro- 
Jice  abs  te.  Si  alguno  de  tus  ojos  ,  si  alguna  de  tus 
manes ,  si  alguno  de  tus  pies  te  escandaliza  ,  sá- 
cate el  ojo  ,  córtate  la  mano,  siérrate  el  pie  y  arró- 
jale de  tí ,  dice  Jesu-Christo.  Señor  ,  ^rque  decis?  ^Es 
posible  que  tan  executivamente  hemos  de  aplicar 
un  remedio  tan  áspero  y  tan  fuerte?  No  será  me- 
jor probar  primero  otros  remedios  mas  suaves?  No 
los  hay  ,  responde  el  Señor  :  el  escándalo  es  un 
veneno  tan  activo  ,  que  no  tiene  mas  cura  que  cor- 
tar, sajar  y  arrancar  el  miembro  inficionado.  ¡Gran 
Dios  de  misericordias !  Si  el  miembro  inficionado: 
si  el  miembro  escandaloso  fuera  solo  un  dedo  ,  fue- 
ra una  muela ,  fuera  no  mas  que  un  pedazo  de  car- 
ne que  no  nos  hiciese  mucha  falta  ,  dura  cosa  se- 
ría el  arrancarla ,  pero  al  fin  ya  sería  mas  tolera- 
ble ;  mas  una  vista,  mas  una  mano,  mas  un  pie, 
partes  tan  principales  y  tan  necesarias  del  cuerpo, 
¿así  las  hemos  de  arrojar  de  nosotros  con  tanta  fa- 
cilidad?  Sí ,  Señores:  no  hay  otra  cura,  no  hay  otro 

re- 
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remedio  ,  si  es  que  deseamos  salvarnos. 

¿Que  respondéis  á  esto,  jo'venes  licenciosos ,  vo- 
sotros los  que  estáis  metidos  en  ocasiones  pró- 
ximas de  pecar  con  vuestros  mismos  parientes?  Ellos 
son  carne  de  vuestra  carne ,  y  hueso  de  vuestros 
huesos :  Caro  de  carne  mea  ^  &  os  de  ossibiis  meis. 
Ellos  son  sin  duda  miembros  muy  principales ,  y 
muy  necesarios  para  vuestra  subsistencia.  Pero  con 
todo  eso  ,  ¿ellos  os  escandalizan ,  ellos  os  son  causa 
de  vuestra  ruina?  Pues  vaya  fuera  ese  miembro  po- 
drido, arráncalo  de  tí,  apártate  de  él,  porque  apenas 
hay  otro  remedio.  ¿Que  decis  á  esto  ,  pobres  muge- 
res?  Vosotras  las  que  tenéis  dentro  de  vuestra  casa  la 
ocasión  de  vuestra  ruina  ,  ¿diréis  que  no  la  podéis 
dexar  ,  porque  es  el  amo  que  os  sustenta ,  es  el 
criado  fiel  que  cuida  de  vuestra  hacienda ,  y  es  co- 
mo vuestros  pies  y  vuestras  manos?  Pues  abscin- 
de ,  &c.  córtate  esa  mano  y  arráncate  ese  pie  si 
quieres  salvarte  ,  porque  apenas  hay  otro  reme- 
dio. 

¡O  Señores !  Y  que  bien  penetrada  tenia  el  dul- 
císimo San  Bernardo  la  suma  dificultad  con  que 
se  remedia  el  pecado  del  escándalo  ,  quando  en  ~ 
una  ocasión  exclamo  al  Cielo  todo  escandescido: 
Malo  tnori ,  q^uam  de  mea  mala  comer sat tone  ali- 
cu¡  scandahim  daré  (i).  Mas  quiero  morir  mil  ve- 
ces ,  que  dar  á  alguno  ocasión  de  escándalo  con 
mi  mala  conversación.  ¿Que  dices  ,  Abad  peniten- 
tísimo? ¿Que  dices  ,  Santísimo  Patriarca?  Tú  te- 

G  4  mes 
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mes  escandalizar  á  otros  con  tus  conversaciones? 
JDe  esa  boca  toda  de  miel  puede  salir  palabra  al- 
guna que  no  sea  edificación  y  dulzura?  ^-Esos  la- 
bios que  están  aun  humedecidos  con  la  purísima 
leche  de  María ,  pueden  articular  voz  que  no  res- 
pire un  divino  candor  ,  una  celestial  pureza?  Pa- 
rece que  no  5  pero  con  todo  eso  San  Bernardo  te- 
me ,  San  Bernardo  se  horroriza  al  considerar  que 
puede  escandalizar  á  otros  con  su  conversación.  Y 
mas  quiere  morir  antes  que  llegue  este  caso :  ma- 
lo morí ;  porque  si  una  vez .  llega  ,  le  ve  muy  po- 
co remedio  :  Malo  mor  i ,  qtiam  de  mea  mala  con- 
versatione  alicni  scandahm  daré. 

¡Pero  que  mucho  ,  Señores  ,  que  mucho ,  que 
los  Santos  mas  Santos  teman  escandalizar  á  otros, 
si  en  alguna  manera  parece  que  también  lo  te- 
mió el  Santo  de  los  Santos!  Oíd  por  Dios ,  y  sin 
duda  os  llenareis  de  horror  y  asombro :  Oyó  San 
Juan  Bautista  en  su  prisión  los  prodigios  que 
obraba  Jesu-Christo  ,  y  envióle  una  embaxada  por 
medio  de  dos  Discípulos  suyos.  Detuvo  Christo  jun- 
to á  su  Sagrada  Persona  á  los  embaxadores  de  Juan 
por  algunos  dias ,  y  después  de  haber  obrado  en 
su  presencia  grandes  maravillas ,  los  volvió  á  remi- 
tir á  San  Juan  con  esta  respuesta  :  Id  y  dad  no- 
ticia á  Juan  de  lo  que  habéis  visto  y  oido :  Eun- 
tes  y  reminciate  Joanni  ,  qua  aiidistis  &  vidistisi 
los  ciegos  ven ,  los  coxos  andan  ,  los  sordos  oyen; 
los  muertos  resucitan,  y  con  todo  eso  son  bien- 
aventurados aquellos  que  no  se  escandalizan  de 
mí :  Caci  vident ,  claudi  Ambnlant  ,  siirdl  audiunt^ 

mor* 
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mortiii  resíirgtint ,  &  beatus  est  qui  non  fuerit  sean-* 
dalizatus  tn  Siel  que  da  vista  á  los  cie- 

gos parece  que  teme  escandalizarlos  ,  ^'que  será 
aquel  que  con  sus  malos  exemplos  hace  ciegos  á 
los  que  tenian  buena  vista?  Si  el  que  da  pie  á  ios 
coxos  parece  teme  escandalizarlos ,  ^-que  será  aquel 
que  con  sus  perversas  solicitaciones  hace  andar  en 
malos  pasos  á  los  que  ántes  caminaban  bien?  Si 
el  que  á  los  sordos  da  oidos ,  parece  teme  escanda- 
lizarlos, ^-que  será  aquel  que  con  sus  persuasiones, 
con  sus  desprecios,  con  sus  enviduelas  es  causa 
de  que  no  oigan  la  palabra  de  Dios  los  que  de- 
seaban oiría?  Si  el  que  da  vida  á  los  muertos  pa- 
rece teme  escandalizarlos  ,  ^-que  será  aquel  que  con 
su  vida  escandalosa  ocasiona  la  muerte  eterna  á 
muchas  almas  que  vivian  con  la  vida  de  la  gra- 
cia? Y  en  fin ,  Señores  ,  si  el  Hijo  de  Dios  parece 
teme  dar  escándalo ,  ^'que  será  aquellos  que  por  el 
escándalo  que  dan  son  hijos  del  Demonio? 

Sí ,  Señores  ,  hijos  del  Demonio  son  los  escan- 
dalosos ,  primogénitos  de  Satanás  ,  d  por  mejor 
decir  ,  ellos  son  Satanases  y  Demonios.  La  razón 
es  evidente :  ^-por  que  qual  es  el  oficio  del  Demo- 
nro?  El  oficio  del  Demonio  ,  responde  San  Juan 
Chrisdstomo  ,  no  ha  sido  otro  desde  sus  princi- 
pios ,  ni  es  ahora  otro  mas,  que  el  ser  homicida 
de  las  almas  :  Ule  homicida  fverat  ah  imtio ,  el  ten- 
tarlas, el  perderlas  ,  el  condenarlas.  que  otro 
es  el  oficio  de  un  hombre  escandaloso?  ^-En  que 

se 

ii)  Matth.  II, 


42  Doctrina  y  Discurso 

se  emplea  su  estragada  vida?  En  tentar  ,  en  per- 
der ,  en  condenar  á  las  almas :  en  valerse  de  su 
flaqueza  ,  en  abusar  de  su  simplicidad  ,  en  apro- 
vecharse de  su  propia  cautela  ,  en  triunfar  de  su 
recato  ,  en  desvanecer  sus  justos  temores  ,  en  em- 
barazar sus  buenos  deseos  ,  en  hacerlas  permane- 
cer en  el  pecado ,  después  de  haberlas  hecho  caer 
vilmente  en  él  con  sus  sobornos  :  en  alejarlas  de 
los  caminos  de  Dios ,  quando  tocadas  de  la  gra- 
cia empiezan  á  reconocerse ,  y  quisieran  sincera- 
mente levantarse.  Impuro  ,  mundano  ,  dado  á  de- 
leytes  <no  son  estas  las  obras  de  tinieblas  en  que 
se  pasa  toda  tu  vida?  Luego  es  el  oficio  de  Demo- 
nio el  que  exercitas  5  y  si  el  Demonio  fué  homici- 
da de  las  almas  por  sí  mismo  ,  ahora  lo  es  por  tu 
persona  y  por  tu  medio : ///^  homicida  fuer  at  ab 
initio, 

^•Mas  para  que  nos  cansamos  en  esforzar  una 
verdad  tan  evidente?  ¿Para  que  nos  detenemos  en 
probar  que  los  escandalosos  son  Demonios ,  si  sa- 
bemos que  clara  y  distintamente  los  declaro  por 
tales  el  mismo  Hijo  de  Dios?  Iba  Jesús  hablando 
familiarmente  con  sus  Discípulos,  y  decíalos  como 
era  conveniente  que  fuese  á  la  Ciudad  de  Jeru- 
salen  ,  donde  habia  de  ser  crucificado  por  los  Prín- 
cipes de  los  Sacerdotes.  Hallóse  San  Pedro  en  esta 
conversación  ,  y  con  el  entrañable  amor  que  tenia 
á  su  Maestro  ,  se  acerco  á  él  ;^  comenzó  á  disua- 
dirle aquella  jornada,  y  á  divertirle  de  aquel  tris- 
te pensamiento.  No  ,  Señor  ;  nada  menos ,  no  ha- 
gáis eso :  absit  a  h ,  Domine  :  non  exit  tibi  huc. 
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^•Qiie  os  parece  que  respondería  el  Salvador  á  esta 
fineza  de  su  fervoroso  D¡scípulo?^-Agradeceríala?  ¿Es- 
tiniaríala?  ¡O  que  noi  Desechóla  como  una  fuerte  ten- 
tación: arrojóla  de  sí  con  un  vade  retro.  Volvióse  - 
prontamente  acia  S.  Pedro  ,  y  con  semblante  indig- 
nado le  dixo  enfurecido:  Vade  post  me  Sathana. 
Vete  de  ahí  Demonio  :  vete  de  ahí  Satanás.  Se- 
ñor ,  que  no  es  Satanás :  Señor  ,  que  no  es  De- 
monio :  Seííor ,  que  es  aquel  ardiente  y  valeroso 
Discípulo,  que  ahora  ,  ahora  acaba  de  hacer  de 
Vos  una  confesión  animosa,  declarándoos  por  Chris- 
to  Hijo  de  Dios  vivo.  Señor  ,  que  es  aquel  mismo 
á  quien  Vos  como  Pontífice  Sumo  acabáis  de  bea- 
tificar,  declarándole  Beato,  y  aprobando  sus  re- 
velaciones ,  porque  no  eran  revelaciones  de  la  car- 
ne y  sangre.  Señor  ,  que  es  aquel  mismo  Pedro, 
aquella  misma  piedra  fundamental  que  acabáis  de 
destinar  para  echar  los  primeros  cimientos  de  vues- 
tra Santa  Iglesia.  Señor,  que  es  aquel  mismo  á  quien 
acabáis  de  ofrecer  ,  que  le  entregareis  las  llaves  de 
los  Cielos ,  haciéndole  absoluto  arbitro  de  las  puer- 
tas celestiales.  No  importa  ,  responde  Christo  ,  aun- 
que poco  tiempo  ha  ,  y  en  este  mismo  capítulo  ha- 
ya sido  Pedro  todo  eso  ;  en  lo  que  hace  ahora  ,  ni 
es  mi  Discípulo ,  ni  es  Bienaventurado  ,  ni  es  Pe- 
dro ,  ni  es  piedra ,  ni  es  Llavero  mayor  del  Cie- 
lo :  es  Satanás  y  es  Demonio :  Vade  post  me  Sa- 
^^hana»  Porque  con  sus  sugestiones  me  tienta  y  me 
escandaliza  :  scandahim  es  mihu 

Demonios  del  Infierno  ,  primogénitos  de  Lu- 
cifer ,  Saíanases  encarnados ,  ¿que  mal  os  han  he- 
cho 
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cho  esas  pobres  almas  para  que  asi  las  despeda- 
céis ,  para  que  así  las  perdáis ,  para  que  así  las  con- 
denéis? Enemigos  capitales  de  todo  el  genero  hu- 
mano ,  ^'que  agravio  os  han  hecho  los  hombres 
para  que  procuréis  con  tan  diabólico  esfuerzo  pri- 
varlos del  fruto  de  la  Redención?  Lo  que  San  Pe- 
dro hizo  con  lina  intención  santísima  ,  vosotros  lo 
hacéis  con  una  intención  diabólica.  Quando  Chris- 
to  hablaba  de  padecer  por  los  hombres  ,  Pedro  por 
amor  de  Christo  quiso  embarazárselo  ,  deseando 
que  los  redimiese  á  menos  costa;  y  con  todo  eso 
mereció  ,  que  el  mismo  Christo  le  arrojase  de  sí 
tratándole  de  Satanás  y  de  Demonio ,  como  á  ten* 
tador  y  escandaloso  :  Vade  post  me  Sathana  ,  sean- 
dalum  est  miht.  ^'Como  os  tratará  á  vosotros ,  los 
que  después  de  haber  derramado  su  sangre  has- 
ta la  última  gota  por  la  redención  de  las  almas, 
con  tantos  artificios  ,  con  tantas  máquinas  ,  con 
tan  indignos  modos  procuráis  perder  á  estas  mis- 
mas almas  ,  haciendo  quanto  es  de  vuestra  par- 
te ,  que  la  sangre  de  Jesu-Christo  derramada  sea 
inútil  ,  y  sea  infructuosa.  Ea  ,  Señores  ,  sabed  que 
ya  está  en  el  mundo  el  Ante-Christo  :  ya  entro 
en  Europa:  ya  llegó  á  España;  ya  está  en  Valla- 
dolid.  ^-No  le  habéis  visto  ?  no  le  conocéis?  <Que- 
reis  que  yo  os  le  enseñe?  ^Qiiereis  que  os  de  al- 
gunas señas  para  distinguirle?  Pues  mirad  :  yo  os 
daré  tales  y  tan  evidentes  señales  ,  que  por  ellas 
conoceréis  que  hay  en  Valladolid  no  solo  un  An- 
te-Christo ,  sino  muchísimos  Ante-Christos. 

Dice  San  Juan  en  su  Epítola  Canónica  ,  que 

ya 
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ya  en  su  tiempo  había  muchos  Ante-Christos  :  Et 
mm  Anti-Christi  miiltifacti  siint.  Muchísimos  mas 
hay  ahora  en  Valladolid.  Porque  Ante-Christo  quiere 
decir  ,  el  que  hace  todo  lo  contrario  de  lo  que  hi- 
zo Christo :  el  que  vendrá  al  mundo  para  un  fin 
enteramente  opuesto  al  que  vino  Christo.  Christo 
vino  al  mundo  á  salvar  las  almas  ,  que  hablan  pe- 
recido ,  o  estaban  para  perecer  :  Venit  mim  Filius 
hominis  qiicererc  \  &  salvitm  J'acere  ,  qiiod  perierat. 
El  Ante-Christo  vendrá  al  mundo  á  echar  á  per- 
der las  almas  que  estaban  para  ser  salvas.  ^Lue- 
go hay  ahora  en  Valladolid  tantos  Ante-Christos 
quantos  hay  escandalosos.  Estos  no  tienen  mas 
oficio  que  echar  á  perder  las  almas,  que  conde- 
nar á  las  almas  ,  que  precipitar  á  las  almas  ,  que 
despreciar  la  redención,  que  atropellar  la  sangre 
de  Jesu  Christo  ,  que  levantar  bandera  ,  que  hacer 
gente  contra  Christo ,  y  aumentar  el  exército  de 
Lucifer. 

Ea  ,  pues  ,  Señores  ,  contra  estos  malditos  ofi- 
ciales del  Demonio  ,  que  hacen  levas  para  el  In- 
fierno, enarbola  pasado  mañana  nuestra  Santa  Ma- 
dre Iglesia  el  Estandarte  del  Rey  Supremo  de  la 
Gloria.  Pasado  mañana  públicamente  levanta  la 
Iglesia  la  bandera  de  nuestro  Rey  Celestial ,  dan- 
do principio  á  hacer  gente  con  aquel  devoto  Hym- 
no  :  Vexilla  regís  pro dciint  s  pero  esta  tarde  yo  pri- 
vadamente he  de  comenzar  á  levantar  esta  bande- 
ra. Esta  tarde  hemos  de  dar  principio  á  las  reclu- 
tas á  favor  de  Jesu-Christo  ,  ya  que  hay  esta 
tarde  tantos  que  recluten  para  Satanás.  No  tie- 
ne 
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ne  remedio :  todos ,  todos  ,  hombres  y  mugcrcs 
militan  necesariamente  en  esta  vida  ,  todos  somos 
militares  mientras  vivimos :  miUtia  est  vita  homi- 
nis  snper  terram.  No  hay  aquí  partidos  de  indi- 
ferentes:  unos  militan  por  Jesús,  y  otros  militan 
por  el  Demonio  :  unos  dicen  que  viva  Christo, 
y  otros  dicen  que  viva  Satanás.  Pues ,  Señores ,  de- 
clarémonos :  veamos  ya  los  que  q.uieren  que  viva 
Christo ,  veamos  los  que  quieren  seguir  sus  estan- 
dartes ,  veamos  los  que  dan  el  nombre  á  sus  ban- 
deras. 

Vexilla  regís  prodeiint  ,  fiilget  Cructs  mysterium. 
Esta  ,  esta  es  la  bandera  del  Rey  Supremo  de 
la  Gloria.  Este  ,  este  es  el  Estandarte  Real  que  yo 
en  su  nombre  enarbolo  para  reconocer  los  que 
desean  seguirle.  El  misterio  de  la  Cruz  es  el  pen- 
dón de  Jesu -Christo  ,  con  él  venceremos ,  con  él 
triunfaremos  :  in  hoc  signo  vínces  ,  in  hoc  signo  triiin^ 
fahis.  ^Hay  quien  le  siga?  <Hay  quien  le  de  el 
nombre?  ^Hay  quien  quiera  militar  debaxo  del  Es- 
tandarte de  la  Santa  Cruz?  Pero ,  Señor  mió  de 
mi  alma  :  pero  Dios  mió  de  mi  corazón  :  pero  Rey 
Soberano  de  los  Cielos  ,  ^-que  es  esto?  ^-que  esto? 
Veo  que  todos  callan  ,  veo  que  nadie  me  respon- 
de. ¡Ay!  que  me  temo  que  todavía  no  se  ha  eva- 
cuado el  escándalo  de  la  cruz  :  nondnm  evacúa- 
tiim  est  scandaliim  crucis.  ¡Ay,  que  me  temo,  que 
muchos  de  los  que  me  oyen  hacen  gente  con  sus 
escándalos  para  vuestro  enemigo  el  Demonio  ,  y 
se  escandalizan  de  ver  vuestro  glorioso  Estandar- 
te! ¡Ay  que  me  temo  que  muchísimos  de  los  que 
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me  oyen  se  correñ  de  declararse  por  Soldados  vues- 
tros. Pues,  almas  ,*  no  tiene  remedio:  Yo  no 
he  de  desamparar  este  puesto  hasta  saber  ios  que 
quieren  ser  Soldados  de  Jesús  ,  y  los  que  quie- 
ren militar  por  Satanás.  Conviene  á  los  intereses 
del  Rey  de  Reyes  mi  Señor ,  mi  Amo  y  mi  Due- 
ño ,  que  aquí  en  esta  Iglesia ,  en  esta  tarde  ,  lue- 
go ,  luego  ,  y  á  voz  en  grito  se  declaren  los  que 
quieren  seguir  las  banderas  de  Jesús  ,  d  los  que 
quieren  dar  el  nombre  á  los  estandartes  del  De- 
monio. Ea ,  Señores  ,  no  tiene  remedio  ,  respon- 
dedme,  hablemos  claros  ;  ^-A  quien  queréis  por  Rey, 
á  Jesu-Christo  d  al  Demonio?  ^-que  decis?  ^-A  Jesusí* 
Pues  vhatRex:  Viva  Jesús,  viva  Jesús,  viva  nuestro 
Rey.  Muera  el  Demonio ,  muera  el  escándalo.  Ea, 
Gran  Dios  de  las  batallas :  ea  ,  Monarca  Supremo, 
ca  ,  Rey  Soberano  de  la  Gloria ,  ya  lo  habéis  oido, 
ya  lo  habéis  visto ,  ya  estáis  viendo  que  todos  los 
que  me  escuchan  protestan  altamente  ,  que  quie- 
ren ser  Soldados  vuestros  ,  que  quieren  seguir  vues- 
tra bandera  ,  que  no  quieren  otro  Rey  que  á  Vos. 
Muchos  de  ellos  confiesan  que  han  militado  con- 
tra vos  en  el  campo  de  vuestro  enemigo  el  De- 
monio :  que  han  desertado  de  vuestros  estandartes, 
que  han  hecho  levas  de  gente  con  sus  escandalo- 
sos exemplos  á  favor  de  Lucifer  j  pero  harto  arre- 
pentidos están,  harto  doloridos,  harto  pesarosos. 
^•No  es  así  ,  hijos ,  no  es  así?  Responded  todos,  sí 
Padre  ,  ó  no  Padre.  ^-Pues  que  decis  ,  Señor? 
¿Que  respondéis?  Que  ha  de  responder ,  Señores, 
¿que  ha  de  responder?  Rex  e¿o  Pacificus\  &  man- 
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siietns.  Yo  soy  Rey  manso  y  pacífico:  yo  olvi- 
do luego  mis  ofensas  :  en  el  mismo  instante  que 
el  pecador  se  arrepiente  de  sus  culpas  ,  se  me  bor- 
ran enteramente  de  la  memoria  mis  ag-ravios. 
Perdón  general  para  todos  los  que  se  arrepienten. 
Perdón  general  para  todos  los  que  se  duelen: 
perdón  general  para  todos  los  que  le  piden.  Pues 
almas  ,  al  dolor  :  pues  almas  al  llanto  ;  pues  al- 
mas á  los  gemidos  :  pues  almas  al  arrepentimien- 
to ,  á  los  gritos  que  se  dexen  escuchar  de  todo 
el  mundo  ,  á  los  clamores ,  que  los  perciban  los 
Angeles  y  los  Santos.  Sefior  mío  Jesu-Christo  ,  &c. 

PLÁTICA 

A  LOS  ESTUDIANTES  GRAMATICOS. 

EN  VILI^AGARCIA  AÑO  DE  1730. 

§orrupt¡  sunt ,  et  abommahiles  facti  simt  in  stndns 
suis  9  non  ést  qui  faciat  bomim  ,  non  est 
íisque  ad  iinitm.  Ps.  13.  v.  2. 

Pensaba  yo  ,  amados  hijos  míos  ,  que  solamen- 
te en  estos  infelices  tiempos  se  estilaba  una  mo- 
da ,  o  una  casta  de  Estudiantes  malos ,  de  Estu- 
diantes perversos  ,  de  Estudiantes  jugadores,  de 
Estudiantes  inquietos,  de  Estudiantes  lascivos  ,  de 
Estudiantes  perdidos ,  de  Estudiantes  abominables: 
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pero  perdóneme  este  siglo  ,  y  este  tiempo  el  agra- 
vio que  le  hacia  ,  porque  hallo  que  esta  ha  sido  co- 
secha de  todos  tiempos  y  de  todos  siglos,  y  que 
ha  mas  de  tres  mil  años  que  habia  en  el  mundo 
linos  Estudiantes  de  la  misma  beta  ,  6  calibre  que 
son  muchos  de  los  que  se  estilan  ahora.  El  Real 
Profeta  David  en  las  palabras  que  tomé  por  Tema, 
hace  una  descripción ,  una  pintura  de  los  Estudian- 
tes de  su  tiempo  ,  tan  triste  y  tan  lastimosa ,  que 
si  la  aplicara  yo  á  los  señores  Estudiantes  de  esta 
era ,  creería  que  los  hacia  un  irremisible  agravio, 
y  no  sé  si  muchos  ,  o  los  mas  me  le  perdonarían. 
^•Queréis  saber  ,  hijos  mios  ,  que  Estudiantes  eran 
los  que  se  usaban  en  el  siglo  de  David  ?  pues  oíd- 
lo á  él  mismo  :  unos  Estudiantes  corrompidos, 
corrupti  sunt ;  unos  Estudiantes  abominables  en  sus 
estudios  ,  abommabiks  facti  sunt  in  stndiis  suis; 
y  en  fin  unos  Estudiantes  tan  malos  ,  que  no  se 
hallaba  si  quiera  uno  bueno  :  non  est  qm  faciat  bo- 
niim ,  non  est  tisqtie  ad  iiniim.  ¡Santo  Dios  !  ^-y  estos 
nuestros  tiempos  son  tan  infelices ,  que  lleven  tam- 
bién tan  maldita  cosecha  de  Estudiantes?  De  la  cla- 
se á  que  pertenecen  los  mas  de  los  que  ahora  me 
escuchan ,  no  lo  creeré.  No ,  hijos  mios ,  los  Estu- 
diantes Gramáticos  ,  no  es  posible  que  sean  tan 
perdidos ,  que  sean  tan  abominables.  La  falta  de 
libertad  ,  la  continua  tarea  ,  el  miedo  del  castigo, 
la  sujeción  á  los  maestros  ,  tantas ,  tan  prudentes 
y  tan  christianas  reglas ,  la  necesaria  freqüencia  de 
Sacramentos  ,  y  en  fin  los  repetidos  exemplos  ,  do- 
cumentos y  exhortaciones  ^  juntos  á  los  pocos  años, 
Tom,  L  "       X>  pa- 
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parece  que  los  ponen  n  uy  distantes  de  tan  lamen- 
table corrupción.  Pero  ¡ay  Dios  mió!  que  creo  ,y 
creo  que  con  sobradísima  razón,  que  ya  nada  de 
esto  alcanza. 

Los  pocos  años  ya  no  prueban  inocencia  de  vi- 
da ,  sino  mayor  malicia  en  la  relaxacion  las  cos- 
tumbres. Hay  muchos  niííos  de  cien  años  ,  no  en  el 
seso ,  no  en  el  juicio  ,  sino  en  la  corrupción  y  en 
el  desorden.  La  vida  de  los  Gramáticos  es  de  suyo 
atareada  ,  sujeta  ,  bien  repartida  ,  oportunísima 
para  que  todos  sean  buenos  ;  pero  ¡  que  pocos  lo 
son !  ^-Que  importa  que  haya  en  el  estudio  mu- 
chas y  muy  piadosas  reglas  ,  sí  son  rarísimos  los 
que  las  observan  ?  ¿Que  importa  que  los  maestros 
se  desvelen  ,  se  cansen  y  se  fatiguen  por  criarlos 
bien  ,  si  nada  menos  hacen  que  lo  que  les  ense- 
ñan sus  maestros  ?  Quando  están  en  su  presencia 
afectan  juicio  ,  compostura  ,  bren  quedo  ,  piedad 
y  aplicación  ;  pero  apenas  se  apartan  de  ellos  ,  ape- 
nas se  ven  en  pais  libre ,  donde  piensan  que  los 
iPiaestros  no  los  miran  ,  quando  se  entregan  á  la 
desemboltura  ,  á  la  inquietud  ,  al  vicio  y  a  la  hol- 
gazanería. ¿Que  importa  que  todos  los  dias  asistan 
necesariamente  al  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  ,  si  es- 
tán en  eüa  parlando  ,  enredando  ,  estudiando  la 
lección  que  no  saben ,  d  sacando  la  construcción 
que  no  han  aprendido?  ¿Que  importa  que  se  con- 
fiesen cada  mes  porque  se  lo  mandan  ,  si  lo  hacen 
sin  preparación  ,  sin  devoción  ,  sin  dolor  ,  sin  pro- 
posito de  la  enmienda  ,  y  callando  quizá  mil  pe- 
cados ,  enredos  y  picardigüelas  •  Decidme  de  bue- 
na 
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na  fe  ,  hijos  mios ,  ^'no  es  esto  lo  que  comunmente 
sucede  en  los  niños  gramáticos  ?  Sí  :  pues  si  esto  es 
lo  que  sucede  ,  no  dudaré  decir  de  ellos  á  boca  lle- 
na ,  que  comipti  sunt ,  et  abominabilesfacti  siint  in 
sttidiis  suis  ,  que  se  han  corrompido  ,  que  se  han 
perdido  ,  que  se  han  hecho  abominables  en  sus 
estudios. 

Notad  y  por  Dios  ,  el  modo  con  que  se  explica 
el  Profeta.  No  dice  que  los  estudios  los  corrompie- 
ron ,  que  los  estudios  los  echaron  á  perder ,  que  los 
estudios  los  hicieron  abominables  5  sino  que  ellos 
mismos  se  hicieron  abominables  en  sus  estudios: 
abominabiks  facti  sunt  in  studiis  suis.  Como  si  di- 
xera.  ¡O!  que  los  estudios  no  pueden  ser  mejores, 
no  pueden  ser  mas  propios  para  fomentar  la  piedad, 
no  pueden  ser  mas  oportunos  para  promover  la  dcr 
vocion :  pero  los  Estudiantes  los  malean  ,  los  Estu- 
diantes los  vician  :  hacen  veneno  de  la  triaca  ,  en- 
fermedad de  la  medicina  ,  de  la  sujeción  sacan  la 
libertad ,  y  de  la  buena  crianza  forman  ellos  su 
misma  corrupción.  Conque  si  los  Estudiantes  son 
malos  ,  no  tienen  la  culpa  los  estudios  ,  sino  los 
Estudiantes  ;  no  la  falta  de  cultivo  ,  sino  h.  rebel- 
día del  terreno  ;  no  los  maestros ,  sino  los  discípu- 
los: aquellos  pretenden  hacerlos/  piadosos  ,  ama- 
bles y  bien  quistos ;  pero  ellos  se  dan  priesa  a  ha- 
cerse indevotos  ,  odiosos  y  abominables  :  abomina- 
biks facti  sunt. 

-  Notad  tamVien  ,  que  no  dice  David  que  se 
hácen  abominables  en  los  estudios ,  así  á  secas  y  en 
general  ^  sino  que  se  hacen,  abominables  en  sus 
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estudios  ,  ín  studiis  jjtis.  Si.  Estos  especiales  y  par- 
ticulares estudios  de  cada  estudiante  ,  son  los  que 
los  hacen  abominables  y  aborrecibles.  Es  certísimo, 
que  cada  Estudiante  tiene  sus  especiales  estudios. 
Uno  hace  estudio  de  el  juego  :  los  dias  de  asueto 
ya  se  sabe  que  se  han  de  emplear  enteramente 
en  este  exercicio.  Y  ¡ojalá  que  fueran  solamente  los 
dias  de  asueto!  y  aun  a  los  dias  de  lección  se  hur- 
tan quantos  ratos  se  pueden  ,  y  no  se  pueden  para 
entregarlos  al  juego.  Otros  hacen  juego  del  estu- 
dio :  esto  es  ,  miran  las  obligaciones  de  estudian- 
tes ,  como  cosa  de  juguete  y  diversión  :  hacen  quan- 
tas  trampas  pueden  en  las  lecciones,  en  lasquar- 
tillas ,  en  las  centurias  ,  con  los  pasantes  y  con  los 
maestros.  Estos  hacen  estudio  de  la  inquietud  y 
del  bullicio :  gestan  en  el  paso  ?  pues  no  dexan  aten- 
der á  sus  compañeros  con  sus  travesuras :  ^hállanse 
en  el  general  ?  pues  allí  mismo  los  inquietan  con 
sus  gestos  ,  señas  y  meneos :  ^-oyen  Misa  ?  pues  aun 
allí  no  dexan  de  travesear  y  de  enredar  :  ya  vol- 
viendo ligeramente  la  cabeza  á  todas  partes  ,  ya 
tirando  de  la  capa  al  compañero  ,  ya  jugando  con 
los  libros ,  ya  haciendo  ruido  con  los  dedos  y  las 
manos.  Estos  son  los  empleos  en  que  estudian  mu- 
chísimos estudiantes ,  estos  son  sus  peculiares  estu- 
dios ,  y  estos  son  los  que  los  hacen  odiosos,  aborre- 
cibles y  abominables:  abominabiks  facti  stint  in  stU' 
diis  suis. 

No  dexemos  el  Texto.  La  palabra  latina  Stn- 
dium ,  no  solo  significa  estudio  ,  ó  aplicación  á  las 
letras ,  sino  también  amor ,  afición ,  ó  deseo  de  con- 
fie- 
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seguir  alguna  cosa.  Pues  veis  aquí  otro  origen  muy 
común  de  abominación  en  muchos  jóvenes  profe- 
'  sores.  A  muchísimos  estudiantes  los  hacen  abomi- 
nables sus  amores  ,  sus  aficiones  ,  sus  desordena-  , 
4os  deseos.Desea  el  Gramático  ser  Artista :  <mas  pa- 
ra qué  ?  ^-será  por  ventura  para  adelantarse  mas  en 
las  letras  ,  para  introducirse  poco  á  poco  en  lo  mas 
interior  de  las  ciencias ,  para  dar  ese  consuelo  á  sus 
pobres  padres  ,  para  acercarse  mas  á  un  estado  ,  en 
que  pueda  socorrerlos  mejor  ?  Nada  menos  :  no  le  ' 
pasan  por  el  pensamiento  estos  generosos  motivos. 
Desea  ser  Artista  por  salir  de  la  corma  de  la  Gra- 
mática ,  por  gozar  de  mayor  libertad  ,  por  en- 
tregarse mas  libremente  á  los  vicios  ,  y  no  sea  qui- 
zá ,  como  lo  dicen  y  lo  hacen  muchos ,  por  ven- 
garse después  á  su  salvo  de  los  padres  y  de  ¡os 
maestros  ,  perdiéndolos  el  respeto  ,  faltándolos  á 
la  veneración.  Pues  estos  sus  deseos  los  hacen  abo- 
minables y  abominabilísimos  :  abominabiks  facti 
sunt  m  sfudiis  suis. 

Aun  no  he  dicho  la  principal  reflexífon  que  se 
me  ofreció  sobre  este  admirable  Texto,  y  la  que 
especialmente  deseo  inculcaros  y  persuadiros :  cor^ 
ruptí  stint  ,  et  abominables  facti  sunt.  Paréceme 
que  estas  palabras  contienen  en  sí  una  especie  ,  ó 
modo  de  argumento  que  los  Filósofos  llaman  En- 
timema :  esto  es  ,  un  antecedente  y  una  conseqüen- 
cia  ;  pero  una  conseqüencia  ,  que  necesariamente 
se  infiere  de  aquel  antecedente.  Como  si  arguye- 
ra David  de  esta  manera  :  los  Estudiantes  se  han 
perdido ,  se  han  viciado  ,  se  han  corrompido :  cor- 
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rnpti  sitnt)  Ergo  ahominabiks  facti  snnt.  Luego 
han  hecho  aborrecibles  ,  odiosos  ,  abominables  y 
contentibles  :  Ergo  abomlnahiks  facti  siint.  Luego 
ninguno  los  puede  ver  ,  luego  todos  abominan  de 
ellos ,  luego  se  han  hecho  enfadosos  é  insoporta- 
bles á  Dios  ,  á  los  Angeles  y  á  los  hombres.  Este 
es  un  argumento  concluyente ,  es  una  conseqüen- 
cia  necesaria  ;  pero  una  conseqüencia  á  que  no 
quieren  asentir  ,  que  no  hay  forma  de  conceder  los 
Estudiantes  viciosos,  mal  inclinados  y  perdidos.  Mas 
yo  me  esforzaré  á  probarlos  la  conseqüencia  ,  á 
convencerlos  de  que  la  ilación  no  puede  ser  mas 
legítima.  Sí ,  hijos  mios  ,  esto  he  de  intentar  ,  y  con 
la  Divina  gracia ,  esto  he  de  conseguir  probaros  aho- 
ra ;  es  á  saber ,  que  los  niños  gramáticos  ,  los  jóve- 
nes estudiantes  que  se  entregan  á  los  vicios  ,  que 
se  abandonan  á  los  pecados  y  á  las  travesuras  ,  se 
hacen  odiosos  ,  abominables  y  aborrecidos  de  todos. 
Comencemos. 

No  hay  cosa  mas  amable  que  la  virtud,  luego 
no  hay  cosa  mas  aborrecible  que  el  vicio.  La  con- 
seqüencia es  tan  clara  ,  que  aun  vosotros  mismos 
con  no  ser  de  vuestra  facultad  el  conocer  conse  - 
qüoncias  ,  penetráis  muy  bien  su  verdadera  efica- 
cia;  pero  ^^quien  negará  el  antecedente  ?  ^'quien  ne- 
gará que  no  hay  cosa  mas  amable  que  la  virtud? 
negarálo  solamente  el  que  no  tuviere  mas  que  el 
nombre  y  la  apariencia  de  racional.  Mas  aqüí  de 
la  razón  ,  decidme  ,  ^-que  cosas  son  las  que  mas 
amamos  en  el  comercio  humano  ,  en  el  trato  de 
unos  con  otros?  amamos  el  candor  y  la  simpli- 
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cidad  ?  pues  un  virtuoso  es  candido  y  sencillo  co- 
mo una  paloma :  simjplices ,  skut  columba,  (i)  Ama- 
mos la  benignidad  ,  la  dulzura  y  la  afabilidad? 
pues  un  virtuoso  es  admirablemente  afable  ,  dul- 
ce y  benigno  :  Chantas  benigna  est.  (2)  ^  Ama- 
mos la  prudencia  ,  el  juicio  y  el  buen  quedo?  pues 
un  virtuoso  es  maravillosamente  compuesto  ,  jui- 
cioso y  prudente  :  estofe  prudentes.  ^-Amamos  la 
paciencia  ,  el  sufrimiento  ,  el  reporte  y  la  toleran- 
cia ?  pues  un  virtuoso  es  manso  ,  reportado  ,  sufri- 
do y  muy  paciente :  Charitas  patiens  est.  ^'Ama- 
mos el  desinterés ,  la  bizarría  y  la  generosidad  de 
corazón?  pues  un  virtuoso  tiene  un  corazón  tan 
noble  ,  tan  bizarro  y  tan  desinteresado  ,  que  en 
todo  busca  y  pretende  la  comodidad  agena  ,  des- 
cuidando enteramente  de  la  propia  :  non  qiian't 
quce  stia  sunt.  Estas  son  las  virtudes  que  hacen  ama- 
ble á  todo  hombre  que  las  tiene  ;  pero  si  este  hom- 
bre es  joVen  ,  si  es  niño  ,  si  es  de  pocos  años  ,  no  co- 
mo quiera  le  hacen  amable  ,  sino  adorable  ,  no  so- 
lo le  hacen  querido  ,  sino  adorado  de  todos.  Ello 
es  así ,  que  yo  no  sé  que  se  tienen  los  pocos  años, 
á  todo  lo  bueno  dan  un  especial  saynete ,  un  par- 
ticular redoble  ,  que  lo  hace  incomparablemente 
mas  apreciable.  La  piedad  en  un  niño  es  mas  pia- 
dosa ,  la  afabilidad  mas  afable  ,  la  modestia  mas 
modesta ,  la  pureza  mas  pura  ,  y  todo  lo  bueno 
parece  mas  bueno  en  un  joven  que  en  una  persona 
adulta,  d  muy  avanzada  en  años.  Y  la  razón  ,  á 
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mi  ver  ,  es  evidente  :  porque  los  niños  ya  tienen 
Taucha  gracia  por  su  misma  naturaleza ,  y  juntán- 
dose á  esta  los  apacibles  efectos  de  la  virtud  ,  los 
añaden  una  incomparable  gracia.  u4ndijili  mi  disci^ 
flinam  patris  tui ,  dice  el  Sabio  ,  jit  addatur  gratín 
capki  tiLo,  Habla  Salomón  con  un  niño  de  pocos 
años  y  le  dice  :  oye,  hijo  mió,  los  documentos  de  tu 
padre  ,  practica  la  buena  doctrina  que  te  enseña  tu 
maestro  ,  sé  bueno  ,  sé  cortés ,  sé  casto  ,  sé  apli- 
cado ,  se  devoto  como  él  te  lo  aconseja  ,  y  así  se 
añadirá  gracia  á  tu  cabeza.  ^'Se  añadirá?  sí:  no  dice 
se  te  dará  ,  se  te  comunicará  ,  se  te  infundirá  de 
nuevo  ,  sino  se  te  añadirá  gracia  ,  ut  addatur  gra- 
fia  :  dando  á  entender  ,  que  un  niño  ,  que  un  jo- 
ven ya  la  tiene  de  suyo  ,  pero  que  la  virtud  se  la 
aumenta  ,  se  la  dobla  y  se  la  añade  ,  tit  addatur. 

Hijos  mios  ,  desengañaos ,  que  solamente  por 
este  camino  habéis  de  conseguir  la  gracia  y  la  esti- 
mación ,  no  solo  de  Dios,  sino  también  de  los  hom- 
bres. Grande  engaño  es  el  persuadiros  que  el  or- 
gullo ,  el  bullicio  ,  la  truanería  ,  los  enredos  y  las 
travesuras  os  han  de  hacer  bien  quistos  y  estima- 
dos. Vuestros  maestros  os  aborrecerán  ,  vuestros 
condiscípulos  huirán  de  vuestra  compañía  ,  vues- 
tros mismos  padres  no  os  podrán  ver  ,  y  á  todos 
os  haréis  abominables.  Y  al  contrario,  si  sois  bien 
inclinados  ,  si  sois  estudiosos  ,  si  sois  atentos  ,  si 
gustáis  de  estar  con  devoción  y  compostura  en  los 
Templos  ,  todos  os  adorarán  ,  todos  os  echarán  nnl 
bendiciones  ,  creceréis  cada  dia  en  estimación  y 
en  gracia  delante  de  Dios,  delante  de  los  Ange- 
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les  ,  y  delante  de  los  hombres. 

El  exemplar  claro  ,  literal  ,  é  irrefragable  le  te- 
neis  en  el  mejor  Estudiante  y  en  el  mejor  niño  que 
hubo  jamas  ,  y  que  jamas  puede  haber  en  el  mun- 
do. Este  Estudiante  y  este  niño  es  el  Niño  Jesús. 
Doce  años  tenia  este  dulcísimo  Niño  ,  quando  le 
llevaron  consigo  sus  divinos  Padres  en  una  jornada 
que  hicieron  á  Jerusalen  :  estando  en  la  Ciudad  el 
tierno  Niño  se  les  desapareció  ,  se  les  perdió  :  bus- 
cáronle por  todas  las  casas  de  sus  tios  ,  parientes 
y  conocidos ,  y  no  le  hallaron  hasta  que  fueron  al 
Templo  ,  y  allí  le  encontraron  entre  los  Doctores  y 
Maestros  de  la  Ley  ,  no  disputando  con  ellos  ,  co-  ' 
mo  se  dice  comunmente  ,  sino  oyéndolos  y  pre- 
guntándolos como  discípulo  ,  andientem  ,  et  interro^ 
¿antem  eos.  Concluye  el  Evangelista  San  Lucas  es- 
ta tierna  y  amorosa  historia  diciendo  ,  que  el  Niño 
Jesús  iba  aprovechando  en  sabiduría  ,  edad  y  gra- 
cia delante  de  Dios  ,  y  delante  de  los  hombres  :  et 
Jesús  prqficiebat  sapientia  ,  ¿etate  ,  et  gratia  apiid 
Deiim ,  et  aptid  homtnes.  No  reparo  en  que  este  dulr- 
císimo  Niño  una  vez  que  se  apartó  del  lado  de 
sus  padres ,  no  se  fué  á  alguna  plazuela  ,  á  algún 
corral ,  ó  á  algún  campo  á  buscar  á  otros  niños  de  su 
edad  ,  con  quienes  pudiese  holgarse  ,  enredar ,  ju- 
gar y  travesear  ,  como  lo  hacen  regularmente  los  ni- 
ños de  estos  tiempos  ;  sino  que  se  fué  á  la  Iglesia, 
se  fué  á  buscar  los  hombres  sabios ,  los  Doctores  y 
los  Maestros  de  la  Ley  ,  para  conferir  y  comunicar 
con  ellos  con  infinito  juicio  y  prudencia.  Tampo- 
co reparo,  en  que  sabiendo  infinitamente  mas  que 
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todos  ellos  ,  no  se  dice  que  hiciese  ostentación  dé 
su  ciencia  ,  arguyendolos  ,  conrradiciendolos  ,  o 
haciendo  de  el  maestro  con  enfadoso  orgullo  y 
afectación  ;  sino  que  los  preguntaba  con  humildad, 
y  los  oía  con  admirable  modestia :  aiidientem  ,  et 
interrogantem  eos.  Solo  reparo  en  aquellas  palabras 
del  Evangelista  :  crecia  Jesús  en  sabiduría  y  en 
gracia :  prqficiebat  sapientia  ,  et  gratia.  Que  crecie- 
se en  edad  ,  eso  vaya ,  porque  aunque  era  eterno 
en  quanto  Dios ,  era  temporal  en  quanto  hombre; 
pero  crecer  en  sabiduría  y  en  gracia  ,  parece  que 
no  puede  ser  ,  porque  desde  el  primer  instante  que 
se  formó ,  y  se  unid  á  la  Divinidad  su  Humanidad 
santísima  ,  en  quanto  Dios  y  en  quanto  hombre 
fué  infinitamente  sabio  ,  en  quanto  Dios  y  en  quan- 
to hombre  tuvo  una  gracia  infinita.  Y  si  lo  infini- 
to no  puede  crecer  ,  ^-cdmo  pudo  crecer  Jesús  en 
aquellas  dos  prendas ,  que  eran  en  él  infinitamente 
infinitas  ?  No  he  leido  á  ningún  Expositor  sobre 
estas  palabras ,  y  así  no  sé  lo  que  responderán  á 
este  argumento  ,  que  en  la  realidad  parece  fuerte. 
La  respuesta  que  á  mí  se  me  ofrece  ,  y  á  mi  ver 
bastante  sólida ,  es  ,  que  este  fué  un  ingenioso  hi- 
pérbole ,  una  noble  ponderación  del  Santo  Evan- 
gelista San  Lucas :  como  si  dixera  ,  tanta  piedad, 
tanta  aplicación,  tanta  modestia,  tanta  sabiduría  y 
tanta  gracia  ,  aunque  eran  infinitas  en  Jesús ,  pa- 
rece que  crecían  mas  y  mas  por  hallarse  en  un 
Niño  tan  tierno  ,  en  un  Niño  de  doce  años :  cum 
esset  Jesús  duodecim  annonim,,,,  prqficiebat  sapien- 
tia ,  ¿etate  ,  et  gratia  apud  Deum ,  et  apud  homines. 
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jO  excelencia  de  los  pocos  años !  ¡O  ventajas  de  la 
virtud  en  los  Estudiantes  niños ! 

Alegraos  jóvenes ,  regocijaos  infanticos  tiernos, 
llenaos  de  un  santo  gozo,  devotos  estudianticos.  No 
se  dice  que  Jesús  adelantaba  en  sabiduría  y  en  gra^ 
cía  ,  profíckbat ,  ^c.  quando  arrastraba  tras  de  sí 
los  pueblos  y  las  ciudades.  No  se  dice  que  Jesús 
adelantaba  en  sabiduría  y  en  gracia  ,  prqfickbat^ 
&c.  quando  asombraba  al  mundo  con  sus  prodi- 
gios y  milagros.  No  se  dice  que  Jesús  adelantaba  en 
sabiduría  y  gra<;ia  ,  projiciebat ,  &c,  quando  entr¿- 
ba  en  Jerusak  n  con  el  mayor  triunfo  que  vio  ja- 
lmas aquella  Ciudad  populosa.  No  se  dice  que  Je- 
-SUS  adelantaba  en  sabiduría  y  en  gracia  ,  quando 
instituyó  el  Augusto  Sacramento  del  Altar ,  quan- 
do se  entregó  á  la  prisión  mas  injusta  ,  quand© 
se  sujetó  á  la  mas  iniqua  sentencia  ,  quando  pa- 
deció los  mas  afrentosos  ,  los  mas  sangrientos  do- 
lores ,  quando  espiró  finalmente  en  una  cruz  in- 
fame ,  en  un  villano  leño.  No  ,  hijos  mios ,  en  nin- 
guna de  estas  grandes  ocasiones  se  dice  que  Je- 
sús adelantaba  en  gracia  y  en  sabiduría  ,  froficie- 
hat  y  :  esta  admirable  expresión  solo  se  reserva 
•para  Jesús  quando  está  en  la  tierna  edad  de  doce 
años  ^  ciim  esset  ciuodecim  annonim  5  quando  se  nos 
representa  como  un  pequeño  estudiante  devoto  y 
aplicado ,  oyendo  y  preguntando  á  los  Maestros, 
Mudientcm  ,  et  interrogantem  eos  5  quando  se  le  ha- 
lla compuestamente  en  el  Templo  ,  mvenemnt  il- 
him  m  Templo  ;  quando  se  le  encuentra  humilde 
y  rendido  ,  haciendo  la  voluntad  de  su  Eterno  Pa- 
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dre  ,  in  hís  qu¿e  Patris  mei  sunt.  Entonces  se  dice, 
que  Jesús  crece  en  edad  ,  crece  en  sabiduría ,  cre- 
.ce  en  gracia  delante  de  Dios  ,  delante  de  los  An- 
geles y  delante  de  los  hombres.  Entonces  su  sabi- 
duría infinita  parece  infinitamente  mas  sabia  :  su 
gracia  infinita  parece  infinitamente  mas  graciosa: 
su  infinita  amabilidad  parece  infinitamente  mas 
amable  ,  y  en  fin  todas  sus  infinitas  virtudes  y  per- 
fecciones ,  á  Dios ,  á  los  Angeles  ,  y  á  los  hombres 
parecen  infinitamente  mas  virtuosas  y  mas  perfec- 
4:as :  Proficlcbat  sapientia  ,  átate  ,  et  gratia  apud 
•Deum ,  et  homtnes. 

Y  á  vista  de  este  exemplar  ^habrá  todavía  Estu- 
diantes necios  ,  Estudiantes  inconsiderados  ,  Es- 
tudiantes locos  ,  <juc  vanamente  se  persuadan  ,  ó 
presuman  ,  que  por  los  enredos  ,  por  la  disolución, 
por  los  escándalos  ,  y  por  el  desenfrenamiento  se 
han  de  hacer  bien  quistos  ,  se  han  de  hacer  ama- 
bles delante  de  Dios  y  delante  de  los  hombres  ? 
^•Habrá  niños  de  tan  poco  juicio  ,  y  de  tan  ningún 
entendimiento  ,  que  crean  que  los  amarán  ,  que  los 
estimarán  si  los  ven  enteramente  entregados  á  los 
vicios  ,  al  juego  ,  á  las  deshonestidades ,  á  la  hol- 
gazanería ?  En  la  Iglesia  traviesos  ,  en  las  confesio- 
nes sacrilegos  y  mentirosos ,  en  el  general  distraí- 
dos ,  en  el  paso  enredadores  ,  en  sus  casas  inobe- 
dientes ,  en  las  lecciones  tramposos ,  y  en  fin  en 
todas  las  obligaciones  de  estudiantes  totalmente 
descuidados.  <Habrá  quien  imagine  que  crecen  en 
edad  y  en  sabiduría?  ¡O  que  no!  ¡O  que  no  !  Cre- 
cen  en  edad  y  en  ignorancia  ,  crecen  en  edad  y  en 
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estulticia,  crecen  en  edad  y  en  consumada  rudeza. 
^•Habrá  quien  diga  que  crecen  en  edad  y  en  gracia: 
prqficiebat  átate  ,  et  gratia  ?  ¡O  que  no  !  ¡O  que  no! 
Crecen  en  edad  y  en  vicios ,  crecen  en  edad  y  en 
escándalos  ,  crecen  en  edad  y  en  corrupciones, 
crecen  eñ  edad  y  en  corrupción,  y  crecen  en  edad, 
en  odio  y  en  abominación  :  corrupi  stmt ,  et  abo" 
mmabiles  facti  simt. 

En  la  lengua  Francesa  un  hombre  lascivo  y 
deshonesto  se  llama  un  hombre  corrompido  ;  así 
como  en  nuestra  lengua  Castellana  las  mugeres 
públicas  y  perdidas  se  llaman  mugeres  comipas. 
Pero  aunque  esta  voz  conviene  universalmente  á 
todo  género  de  deshonestidades ;  mas  ellos  la  apli- 
can especialmente  á  aquella  especie  de  vicio  ,  que 
suele  ser  la  peste  de  los  pocos  años.  Esta  ,  esta  es 
la  común ,  la  universal  ,  la  grande  corrupción  de 
los  jóvenes  y  de  los  niños.  Esta  es  la  humedad  que 
los  enmohece  ,  este  es  el  moho  que  los  pudre  ,  y 
esta  es  la  podredumbre  que  interior  y  exteriormen- 
te  los  corrompe  :  corrupti  siint,  ^-Y  que  sucede  con 
ellos  ?  lo  que  con  las  cosas  que  se  corrompen  y  se 
pudren.  Una  camuesa  quando  está  sana  ,  deleyta  la 
vista  con  su  color  sonrosado  ,  deleyta  el  olfato  con 
su  olor  suave ,  deleyta  el  paladar  con  su  dulce, 
con  su  sabroso  gusto  ;  pero  en  pudriéndose  ,  pero 
en  corrompiéndose  ,  ninguno  la  puede  ver  ,  empa- 
laga ,  enfada  ,  apesta  ,  y  á  toda  prisa  se  arroja  por 
una  ventana.  El  color  encendido  se  convierte  en 
una  fofa  y  rugosa  palidez  ,  el  olor  apacible  en  una 
hediondez  fastidiosa ,  la  carne  blanca  y  tiernamen- 
te 
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te  solida  ,  ó  endurecida  ,  en  unas  heces  mom-as, 
negras  y  abominables  ,  y  en  fin  el  gusto  grato  y 
sabroso  ,  en  un  amargor  vivísimo  ,  é  insufrible. 

Estudiantes  corrompidos  ,  Estudiantes  podri- 
dos ,  Estudiantes  entregados  á  esa  torpísima  torpe- 
za ,  lo  mismo  puntualmente  acaece  con  vosotros: 
os  corrompéis  y  os  podris  en  el  alma  y  en  el  cuer- 
po :  no  solo  tenéis  dañado  el  corazón  y  lo  mas  in- 
terior de  vuestras  conciencias  ,  sino  que  se  cono- 
ce la  podredumbre  hasta  en  lo  exterior  de  vuestro 
semblante  :  embrutécense  las  facciones  ,  entorpé- 
cense  los  sentidos ,  túrbanse  las  facultades  ,  des- 
máyase ,  ó  se  retira  el  color  ,  y  aquel  barniz  hermo- 
so ,  aquel  baño  apacible  ,  aquel  gratísimo  no  se 
qué  ,  que  comunmente  tienen  los  rostros  de  los  jo- 
venes  ,  quando  son  puros  y  castos  ,  se  convierte 
en  vosotros  en  otro  no  sé  qué  feísimo  ,  que  os  ha- 
ce molestos  ,  odiosos  y  abominables  :  abominab'iles 
facti  siint.  Luego  la  corrupción  y  la  abominación 
son  inseparables.  Luego  las  almas  viciosas  son  las 
aborrecidas.  Luego  los  Estudiantes  perdidos  son 
los  mal  vistos ,  los  odiados  ,  los  abominables  á  los 
ojos  de  Dios  ,  y  á  los  ojos  de  los  hombres. 

Pues  ,  o  tnsensate  píter  ^  quis  te  fascinavit  ?  pre- 
guntaré yo  con  el  dulcísimo  San  Bernardo  á  mu- 
'chos  engañados  niños.  Muchacho  simple  ,  mucha- 
cho Insensato ,  insmsate  piier  ,  ¿que  piensas  que  te 
estimarán  ,  que  te  querrán  ,  que  te  amarán  tus  pa- 
dres y  tus  maestros  ,  si  en  todo  el  dia  no  te  ven 
^abrir  un  libro  ,  quis  te  fascinavit  í  ¿quien  te  en- 
gaño ,  quien  te  deslumhró  ?  ^-quien  te  hizo  conce- 
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fcír  esa  necia  persuasión  ?  Muchacho  simple  ,  mu- 
chacho insensato  ,  p7ier  insensate  ,  que  con  aquel 
compañero  que  tú  sabes  cometes  esas  torpezas,  de 
que  justamente  te  avergüenzas  ,  qtiis  te  fascinavlñ 
^•quien  te  cegó  tan  miserablemente?  ^-quien  te  pre- 
cipitó ?  ^-quien  te  perdió  ?  Muchacho  simple  ,  mu- 
chacho insensato  ,  ¡nsensate  pner  ,  que  te  retiras  á 
ese  obscuro  rincón  de  la  casa  para  entregarte  á  ese 
infame  vicio  ,  de  que  tú  mismo  te  corres  ,  ^z//V  te 
fasclnavit  ?  ^-quien  te  lo  aconsejó  ?  ^-quien  te  lo  en- 
serió ?  ^-quien  se  dió  tanta  prisa  á  condenarte  ?  Mu- 
chacho simple  ,  muchacho  mal  aconsejado  ,  mucha- 
cho msens2ito  Jnsensate  pzier  ,  que  no  sabes  articu- 
lar una  palabra  de  verdad  ;  que  desde  que  te  le- 
vantas hasta  que  te  acuestas  pronuncias  mas  men- 
tiras que  palabras  ,  que  todo  eres  enredos ,  embus- 
tes y  trampuelas  ;  y  estando  metido  en  estos  vi- 
cios, piensas  neciamente  que  harán  caso  de  tí ,  que 
tus  padres  ,  que  tus  maestros  ,  que  tus  compañe- 
ros te  amarán :  qt/is  te  fascmavU^.  ^  quien  te  lo  per- 
suadió? ^-quien  te  metió  ese  disparate  en  la  cabe- 
za ?  Engañaste  enormemente  ,  engañaste  miserable- 
mente ,  engañaste  torpemente,  que  ese  es  el  cami- 
no mas  derecho  y  mas  seguro  para  que  ninguno  te 
pueda  ver,  para  hacerte  odioso  ,  aborrecido  y  abo- 
minable á  todos  quantos  te  traten  y  te  conozcan: 
corrupti  sunt  ,  et  abominabiks  facti  sunt. 

Pues  ,  ttsqueqtw  parvuli  diligitis  infantiam  ,  et 
stulti  ea  ,  qiice  stint  sihi  noxia  ciipient  ?  Os  pregunta- 
ré yo  con  el  Sabio  Salomón.  Parvulillos  y  peque- 
ños jóvenes ,  ¿hasta  quando  habéis  de  amar ,  hasta 
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quando  os  han  de  arrastrar  esas  niñadas  ?  iisqtie^ 
qtio  parvíili  diligitis  infantiam  ?  Necios  ,  bobicos  y 
mal  aconsejados ,  ¿hasta  quando  habéis  de  desear 
esas  cosas  que  tanto  daño  os  hacen  para  el  cuerpo, 
y  para  el  alma,  para  lo  temporal,  y  para  lo  eterno: 
iisg^ue  quo  sttilti  ta  ,  qiice  siint  sihi  mxia  ciipient) 
Ya  es  tiempo  de  que  abráis  los  ojos :  ya  es  tiempo 
de  que  os  desengañéis  deesas  falsísimas  persuasiones 
en  que  estáis  :  ya  es  tiempo  de  que  confeséis  vues- 
tro enorme  hierro:  ya  es  tiempo  deque  firmísima- 
mente  creáis  ,  que  el  camino  de  los  vicios  está  sem- 
brado de  abrojos  y  de  espinas  ,  de  enfados  y  de- 
sazones ,  de  inquietudes  y  desasosiegos ,  y  que  sola- 
mente en  el  cumplimiento  de  vuestras  obligaciones 
hay  gusto  ,  en  la  aplicación  consuelo  ,  en  la  pure- 
za alegría ,  en  la  devoción  dulzura ,  en  la  modes- 
tia paz  ,  y  en  el  exercicio  de  todas  las  virtudes 
delante  de  Dios  ,  delante  de  los  Angeles  ,  y  de- 
lante de  los  hombres  ,  mucha  estimación  ,  mucho 
aprecio  ,  mucha  gracia  ,  que  seguramente  os  gran- 
jeará imponderables  grados  de  gloria.  Ad  ¿¿uam 
nos  ^crducat  y&c. 
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SERMON  DEL  MANDATO. 

EN  LA  CATEDRAL  DE  SANTLAGO  AÑO  DE  1737, 
Ciim  dikxisset ,  dikxit.  Joan,  c.  13. 
S-  I- 

Y^a  sé  que  todo  quanto  se  ofrece  á  la  vista  ,  to- 
do quanto  se  representa  á  la  ¡dea  ,  y  todo  quan- 
to percibe  el  oido  en  esta  dichosa  tarde  (  dixe  mal), 
en  este  dia  sin  tarde ,  víspera  de  un  dia  sin  maña- 
na ;  ya  sé  ,  vuelvo  á  decir ,  que  todo  quanto  aho- 
ra vemos  ,  todo  quanto  ahora  oimos  ,  y  todo  quan- 
to ahora  imaginamos  son  finezas  de  un  hombre  Dios, 
amores  de  un  hombre  Dios ,  extremos  de  un  hom- 
bre Dios.  También  sé  ,  que  todos  los  Oradores  se 
empeñan  en  este  dia  en  ponderar  lo  que  el  mismo 
Dios  parece  que  no  acertó  ,  d  parece  que  no  supo, 
d  parece  que  no  quiso  ,  ó  parece  que  no  pudo  ,  es- 
to es  ,  el  inmenso  amor  que  el  hijo  de  Dios  mani- 
festó á  los  mortales  en  este  gran  dia  del  Amor, 
Gon  el  mismo  imposible  empeño  subo  yo  esta  tar- 
de á  este  Sagrado  puesto  ;  pero  vengo  determina- 
do á  desembarazarme  de  él  por  un  rumbo  tan  ex- 
traño, que  no  sé  si  alguno  me  precedió:  y  para 
no  desperdiciar  ni  las  ^suspensiones ,  ni  el  tiempo, 
digo  ,  que  el  mayor  amor^que  el  hijo  de  Dios  nos 
manifestó  en  este  dia  consistió  en  no  habernos  ma- 
nifestado en  este  dia  algún  amor.  Deseo  que  se  en- 
Tom.L  E  tien- 
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tienda  bien  mi  proposición  ,  y  por  eso  la  divido.  No 
nos  manifestó  Christo  que  nos  amaba  en  este  dia. 
Esta  es  la  primera  parte.  En  ningún  dia  nos  amo 
Christo  mas  que  en  este  ,  por  lo  mismo  que  no  lo 
manifestaba.  Esta  es  la  segunda.  Favorézcame  la 
Aladre  del  amor  ,  y  de  la  Esperanza  hermosa. 
Ave  María. 

No  nos  manifestó  Christo  que  nos  amaba  en 
este  dia.  Esta  es  la  primera  proposición  ,  contra 
la  qual  ya  me  parece  que  veo  armadas  las  pia- 
dosas indignaciones  de  todos  ,  aun  mas  que  los 
discursos  fundados  en  el  Evangelio.  ^'No  se  llama 
este  gran  dia  por  excelencia ,  y  por  antonomasia 
el  dia  del  amor  ?  Sí.  ¿No  fué  este  el  diá  de  las  fi- 
nezas de  Christo  ?  Sí.  ¿No  se  deshizo  hoy  mas  que 
nunca  en  caricias  y  en  ternuras  ?  Sí.  ¿No  nos  lla- 
mo en  este  dia  queridos  hijuelos  suyos?  Sí.  ¿No  fué 
este  aquel  dulcísimo  dia  en  que  tantas  veces  nos 
repitió  ,  é  inculcó  aquel  suavísimo  ,  pero  al  mismo 
tiempo  aquel  rigurosísimo  precepto  del  amor!*  Sí. 
Mandatitm  noviim  do  vob'is  ,  ut  diligatis  invicem  ,  si- 
ciit  dilexi  vos  ^  et  ut  vos  diMgatis  mvicem  ?  Finalmen^- 
te  ,  ¿no  es  este  aquel  dia  ,  y  aquella  hora  de  la  qual 
el  Evangelista  del  amor  nos  asegura  ,  que  habién- 
donos Christo  amado  ,  nos  amó  \  ciim  dilexísset ,  dh- 
Icxit  ?  Es  innegable.  Pues  ¿como  aseguro  yo  ,  que 
no  nos  manifestó  Christo  que  nos  amaba  en  este  dia? 

Porque  no  soy  yo  el  que  lo  íaéegürá  ,  sino  el 
mismo  Evangelista  ,  y  lo  asegura  en  esas  mismas  pa- 
la- 
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labras ,  que  á  primera  vista  parece  que  dicen  todo 
lo  contrario.  Observémoslas  bien.  No  dice  San  Juan, 
que  habiéndonos  Christo  amado  nos  ama  ,  sino 
que  habiéndonos  amado  nos  amó  :  cum  dikxisset^ 
dilexit.  En  este  dia  habla  del  amor  de  Christo, 
mas  no  del  amor  de  Christo  en  este  dia  ,  sino  en 
los  dias  pasados  y  antecedentes  :  habla  del  amor 
de  Christo  como  pasado  ,  no  del  amor  de  Christo 
como  presente  ,  y  no  es  lo  mismo  asegurar  de  pre- 
sente ,  que  Christo  nos  habia  amado ,  y  nos  amo 
en  lo  pasado ,  aim  dikxisset ,  dilexit ,  que  asegurar 
nos  manifestó  este  mismo  amor  en  lo  presente.  Lue- 
go aunque  diga  San  Juan  que  en  este  dia  nos  ma- 
nifestó Jesuchristo  el  amor  que  siempre  nos  ha- 
bia tenido ,  y  nos  tuvo  ,  todavía  no  dice  que  nos 
manifestó  ese  excesivo  amor  en  este  mismo  dia.  Las 
finezas ,  caricias  y  ternuras  del  dia  presente  ,  ha- 
cían relación  á  los  amores  pasados. 

De  muchas  acciones  que  executd  Christo  en- 
tonces ,  hace  mención  en  este  capítulo  el  sagrado 
Evangelista  ,  del  levantarse  ,  del  aligerarse  ,  del 
disponerse  para  el  lavatorio  :  surgit  a  cma  ,  ponit 
vestimenta  ,  mittit  aquam  in  pelvim»  Nótese  que 
•de  todas  estas  acciones  habla  como  de  cosas  presen- 
tes, surgit  ^  ponit  ,  mittit  ^  se  levanta  ,  se  aligera, 
echa  agua.  Solo  quando  trata  del  amor  habla  co- 
mo cosa  pasada  :  eum  dilexisset ,  dilexit  ;  porque 
yunque  también  en  aquel  dia  era  presente  el  amor, 
y  quizá  mas  presente  en  aquel  dia  que  nunca; 
pero  el  mismo  exceso  de  amor  con  que  se  abrasaba 
en  aquel  dia  ,  le  _^poniai  casi  en  precisión  de  que 
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no  le  explicase  como  presente. 

Y  aun  por  eso  con  grande  estudio  y  cuidado 
huye  el  Evangelista  de  explicar  el  amor  de  Chris- 
to  en  aquellas  circunstancias  con  esta  palabra  Amor* 
y  le  explica  con  esta  otra  Dilección.  No  dice  con  el 
verbo  Amo  ,  que  Jcsuchristo  nos  amó  ;  dícclo  con 
el  verbo  Diligo  :  cnm  dilexisset  ^dilexit:  ;  porque  el 
verbo  Amo  signilica  amar  con  ímpetu  ,  d  ciegan- 
mente  ,  y  el  verbo  Diligo  denota  amar  con  elec- 
ción :  el  verbo  Amo  es  rigurosamente  verbo  de 
afecto  ,  y  de  voluntad :  el  verbo  Diligo ,  es  verbo  de 
entendimiento  y  de  juicio.  A  esto  aludid  Tulio, 
quatido  dixo  en  una  carta  ,  perpetuo  meo  judicio  di- 
//go  (lib.  i.ep.  9. ):  ámote  escogidamente  con  mi 
perpetuo  juicio.  El  inmenso  amor  que  Christo  nos 
tuvo  en  aquel  dia  ,  mas  fué  obra  de  su  Divino  en- 
tendimiento ,  que  acto  de  su  Divina  voluntad.  Por 
eso  ninguna  vez  hizo  mención  de  su  voluntad  en 
este  dia ,  y  no  menos  que  tres  vezes  hizo  memo- 
ria de  su  entendimiento  para  explicar  este  amor. 
Scims  ,  qiiia  venit  hora  cjiis....  Sciens  ,  quia  omnia 
dcdit  ei  Pater....  Sciens  ,  quia  d  Deo.  exivit.  Sabien- 
do que  era  llegada  su  hora:  sabiendo  que  su  Pa- 
dre le  habia  hecho  arbitro  de  todas  las  cosas  :  sa- 
biendo que  habia  salido  de  Dios  :  f  Que  sucedió  ? 
cum  dilexisset,  dilexit.  No  nos  amo  porque  quiso  ,  y 
porque  quiso  ,  y  porque  quiso  :  amónos  porque  su- 
po ,  y  porque  supo  ,  y  porque  snpa .:  sctens  ,  sciens^ 
scicns.  El  amor  que  entonces  nos  ty  vo  ,  apenas  ca- 
bia  en  su  corazón  ,  y  por.  eso  fué  obra  de  su  en- 
tendimiento. Si  fuera  ámorf  .de  pur^  voluntad  ,  no 
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sé  si  sabría  tenerle  sin  manifestarle  ,  mas  como  era 
amor  de  elección  ,  de  juicio  y  de  entendimiento, 
pudo  tenerle  sin  manifestarle  de  presente  ,  conten- 
tándose con  decir  que  le  habia  tenido  ,  sin  expli- 
car que  actualmente  le  tenia  :  cum  dihxissct ,  di-^ 

No  puedo  disimular  una  gran  réplica.  En  nin- 
guna ocasión  podia  parecer  el  amor  de  Christo  ím- 
petu de  la  voluntad  ,  de  la  vehemencia  y  de  la  pa- 
sión ,  mas  que  obra  de  la  razón  y  del  entendi- 
miento ,  tanto  como  en  esta.  Si  alguna  vez  fuera 
lícito  decir  sin  sacrilega  temeridad  ,  que  Christo  no 
sabia  lo  que  se  amaba  ,  seria  puntualmente  quando 
tanto  nos  inculca  el  Evangelista  que  amaba  por  lo 
que  sabia:  sciens  ,  sckns.  Porque  al  fin  ,  ^'que  sa- 
bia entonces  Christo  de  los  hombres  ?  ¿Sabia  por 
ventura  que  habian  de  corresponder  á  sus  finezas 
y  á  sus  ternuras  con  obsequios  ,  con  cultos  ,  con 
adoraciones  ?  No  por  cierto.  Entre  los  presentes  sa- 
bia que  uno  le  habia  de  vender  ;  sabia  que  otro  le 
habia  de  negar  ,  y  sabia  que  todos  habian  de  aban- 
donarle. Entre  los  ausentes  sabia  que  le  estaban  ar- 
mando cadenas  ,  azotes ,  ignominias ,  tormentos, 
cruz  y  muerte.  ¡Y  en  aquella  hora  en  que  sabia  to- 
do esto  se  dice  ,  que  amaba  á  los  mismos  que  lo 
habian  de  hacer  precisamente  porque  lo  sabia  ? 
Sciens  y  sciens  y  .cum  díkxísscp  y  dikxit  ^  ¿Y  el  amor 
de  aquella  hora  dirigido  á  tales  personas  se  ha  de 
llamar  amor  del  entendimiento  ,  amor  de  la  razón, 
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y  no  amor  de  una  voluntad  ciegamente  apasionada? 

Si  señores  j  por  eso  mismo  nos  amo  entonces 
muy  especialmente  por  razón  y  no  por  pasión  ,  y 
por  eso  mismo  aquel  amor  se  ha  de  llamar  amor 
del  entendimiento  aun  mas  que  de  la  voluntad, 
porque  era  amor  de  los  que  menos  lo  merecían  y 
menos  le  correspondían,  Arnar  á  quien  correspon- 
de ,  y  á  quien  se  sabe  que  nos  ama  ,  hasta  los  Gen- 
tiles lo  hacen:  si  vis  amari  y  ama.  Arrnt  á  quien  se 
sabe  que  nos  beneficia ,  hasta  los  brutos  y  las  fieras 
lo  practican.  Uno  y  otro  amor  es  ímpetu  casi  ne- 
cesario de  la  voluntad  sin  noticia  del  conocimiento; 
pero  amar  á  quien  se.  sabe  que  no  corresponde  si- 
no con  traiciones ,  con  ingratitudes  y  con  alevo- 
sías ,  es  amor  tan  puramente  del  entendimien- 
to ,  y  del  entendimiento  ilustrado  con  las  luces 
de  la  Fe  ,  que  no  hay  voluntad  criada  que  pueda 
con  el ,  dexada  á  sus  fuerzas  naturales.  Este  amor 
fue  el  que  tuvo  Christo  i  los  hombres  en  aquel 
dia  y  en  aquella  hora  ,  en  que  sabia  que  era  tan  mal 
correspondido  :  sciens  ;  y  en  esta  noticia  y  perfecto 
conocimieno  se  fundaba  la  razón  y  la  elección  de 
su  amor ,  que  fué  amor  de  elección  y  de  dilección: 
cum  dikxisset ,  dilexit. 

Y  si  queremos  examinar  el  principio  de  esta  ce- 
lestial Filosofía  del  amor  Divino  á  la  naturaleza  hu- 
mana ,  le  hallaremos  profundísimo.  Por  eso  nos 
amó  Christo  con  tanta  elección  ,y  con  tanto  cono- 
cimiento ,  quando  penetro  con  su  sabiduría  nues- 
tra ingratitud ,  sciens^  dilexit ,  porque  quanto  menos 
razón  hallaba  en  nosotros  para  querernos ,  se  enr 

con- 
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contraba  dentro  de  sí  mismo  toda  la  razón ,  y  todo 
el  motivo  para  acariciarnos.  Habla  S.  Pablo  de  Dios, 
y  le  llama  Padre  de  las  misericordias,y  Dios  de  todo 
consuelo  :  Pater  misericordiariim  ,  et  Deus  totius 
consolattoms  2.  Cor.  1.3.)-  <^^'^  llamará 
Dios  del  Cielo  y  de  la  tierra  ,  Señor  de  los  Exércitos, 
Rey  de  Reyes  ,  y  otros epitetos  semejantes,  sino  Pa- 
dre de  las  misericordias?  Admirablemente  S.  Ansel- 
mo :  ipse  dicitiir  Pater  miserkordiarum ,  qtda  ex  vis^ 
ceribus  ejus  proveniiint:  in  nos  misericordia  ejiis 
(  ap.  Sylv.  tom.  5.  i.  7.  c.  5.  q.8. ).  Llámale  Padre 
de  las  misericordias  ,  porque  las  misericordias  que 
hace  con  nosotros  no  nacen  de  nosotros  ,  sino  de  él 
mismo ;  no  se  originan  de  nuestros  merecimientos, 
sino  de  sus  propias  entrañas  :  qiiia  ex  visceribiis 
eJus  proveniunt  in  nos  misericordia  ejus, 
•  Vr.  El  Padre  no  ama  al  hijo  porque  el  hijo  se  lo 
merezca  ,  ni  porque  dexe  de  merecérselo ,  sino  por- 
que es  hijo  :  que  sea  bueno  ,  que  sea  malo  le  ama, 
porque  nunca  dexa  de  ser  hijo  suyo.  Y  como  el  ser 
hijo  no  lo  tiene  el  hijo  de  sí ,  sino  del  Padre  ,  to- 
da la  razón  del  amor  del  Padre  se  la  encuentra  en 
sí  mismo  el  Padre  sin  mendigarla  del  hijo.  Quando 
aquel  exemplar  de  hijos  ingratos  el  hijo  Prodigo  ,  se 
yino  á  arrojar  á  los  pies  de  su  Padre  ,  modelo  de 
Padres  piadosos  nota  el  Texto  que  aun  estaba  muy 
lejos  el  hijo  ,  y  viéndole  el  padre ,  movido  de  mi- 
sericordia ,  le  salió  al  encuentro  con  los  brazos 
abiertos  :  cum  longé  adhuc  esset  ,  vidit  ilkim  Pater 
Síitis ,  et  misericordia  motiis  esty  et  acciirrens(tMQ^i  j^, 
jNptable.pri&a  de  padre  !>  Aun  -  estabii  el  hijo  léjos^ 
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•aun  no  babia  llamado  á  la  puerta  ,  y  ya  le  sale  á 
recibir.  Dexele  que  llegue  ,  dexele  que  llame ,  de- 
xcle  que  pida.  No  le  dexe  tal ,  dice  S.  Pedro  Chri- 
sdlogo  ;  para  que  el  padre  ame  al  hijo  ,  sea  el  hijo 
el  que  se  fuere ,  no  ha  menester  forastera  interce- 
sión 5  dentro  de  sí  mismo  tiene  el  padre  el  interce- 
sor mas  vivo  y  el  mas  eficaz  empeño.  Apiid  Pa- 
tnm  non  intercedit  extraneus  ,  inttis  est  in  Patris 
pectore  ,  qui  intercedit.  En  esta  razón  de  Padre  fun- 
dó Christo  el  amor  que  tuvo  á  los  hombres  aquel 
dia  y  aquella  noche  en  que  sabia ,  que  menos  que 
nunca  se  lo  merecían  :  sciens.  Por  eso  fué  un  amor 
fundado  puramente  en  razón  y  en  conocimiento, 
sciens ,  sciens  :  y  porque  estuvo  fundado  en  esto  y 
no  en  ímpetu  ,  ó  transporte  de  pasión  ,  6  de  volun- 
tad ,  pudo  tenerse  y  contenerse  sin  manifestarse  de 
presente,  sino  de  pasado  ;  a/w  diUxisset  y  dikxit. 

S.  4- 

Y  esta  es  puntualmente  la  mayor  prueba  del 
excesivo  amor  que  en  este  dia  nos  tuvo  ,  y  nos 
tiene  Christo ,  el  no  haber  manifestado  el  tal  amor 
en  este  dia.  Deseaba  tanto  amar  en  aquella  noche, 
y  en  aquellas  circunstancias  á  sus  discípulos ,  que, 
aunque  el  amor  antecedente  era  infinito ,  era  per- 
fectísimo  y  no  podia  crecer  ,  pero  respecto  del 
amor  presente  (  hablando  piadosamente  y  á  nues- 
tro modo  de  concebir  )  apenas  se  podia  llamar 
amor.  Y  así  dispuso  ,  que  no  se  hiciese  memoria 
del  amor  presente ,  sino  del  amor  pasado ,  como  pa- 
ca 
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ra  dar  á  entender  que  no  habia  expresión  propor- 
cionada para  manifestar  de  presente  el  amor  que 
los  tenia. 

Hablando  el  mismo  Señor  con  Nicodemus ,  le 
pondero  mucho  el  amor  que  su  Eterno  Padre  tenia 
al  linage  humano ,  y  para  explicarle  ,  dixo  :  Sic 
Deus  dilexit  miindim ,  ut  jilhim  siiim  iinigenitiim  da- 
ret.  De  tal  manera  amó  Dios  al  mundo  ,  que  le 
dio  á  su  unigénito  Hijo.  Es  cierto ,  dice  San  Am- 
brosio ,  que  no  tuvo  el  Hijo  menos  amor  al  mun- 
do que  el  que  tuvo  su  Padre  :  Eadcm  chantas^ 
quc£  Patris^  etiam  Filii  (lib.  i.  de  Spir.  S.  c.  12.), 
Pues  si  el  Hijo  amó  tanto  al  mundo  como  le  amo  el 
Padre ,  ^-por  que  hace  mención  del  amor  del  Padre, 
y  no  hace  mención  de  su  propio  amor  ?  Respon- 
da el  docto  Sylveira  ,  de  quien  es  el  pensamiento: 
porque  aunque  el  Hijo  y  el  Padre  eran  iguales  en 
el  amor  ,  pero  cotejado  el  amor  del  Padre  con  los 
deseos  del  Hijo  ,  con  aquellas  ardientes  ansias ,  con 
que  al  parecer  deseaba  amar  mas  y  mas  al  mundo, 
en  cierta  manera  desaparecia  aquel  amor  como  na- 
da ,  y  no  se  hallaba  proporción  para  el  cotejo. 
Christus  Fatris  charitatem  ut  magnam  f  radie at  ^  et 
fekbrat  ,  stiam  vero  qtiamvís  agnosceret  aqiiakm 
Patris  ,  tamen  collatiom  facta  mm  suo  vehementi 
desíderlo  ,  quoad  spectem  lo^uor  ,  quo  opabat  homi- 
fies  magis  ,  ac  magis  diligere  ,  velnti  tanqiiam  non 
magnam  appendebat  (  Tom.  5.  1.  7.  c.  5.  q.  lo,  ). 

Esto  sí  que  es  amarnos  Christo  con  fineza  ,  esto 
sí  que  es  amarnos  Christo  con  ternura ,  y  esto  sí  que 
fué  la  mayor  ponderación  del  amor  que  nos  tiene 
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Christo  cñ  este  dia  ,  no  hallar  el  Evangelista  expre- 
siones para  manifestar  este  amor  ,  y  echar  mano 
del  amor  que  había  sido  ,  y  que  fue  para  explicar, 
d  para  no  poder  explicar  el  amor  que  entonce*  era: 
ctim  dilexisset ,  dilexit. 

Notables  son  los  elogios ,  que  los  Espíritus  ce- 
lestiales dan  á  Jesuchristo,  Cordero  inmaculado,  des- 
pués de  su  muerte  ,  y  de  su  triunfo  ,  cantándole  la 
victoria  allá  en  el  Cielo.  Oyólos  San  Juan  que  de- 
cían así :  Digniis  est  Agniis  ,  qíá  occisiis  est,  accipere 
vlrtiitem  ,  dhinitatem  ,  et  sapicntiam  ,  et  fortitiidi- 
nem  ,  et  honor em  ,  et  gloriam  ,  et  bcnedictionem 
(Apoc.  5.  12.).  Digno  es  el  Cordero  que  fue  muer- 
to (  así  exponen  los  interpretes  )  ,  de  que  sea  ensal- 
zada y  elogiada  su  virtud  ,  su  divinidad  ,  su  sabi- 
duría ,  su  fortaleza  ,  su  honra  ,  su  gloría  y  su  ben- 
dición. Sí  por  cierto  ,  digno  es  ,  y  dignísimo  de  que 
todas  estas  cosas  sean  elogiadas ,  y  ensalzadas  por 
todos  los  siglos  de  los  siglos.  Dignísima  es  por  cier- 
to de  ser  engrandecida  aquella  Divinidad  que  so 
hizo  humana,  aquella  sabiduría  que  pareció  necedad, 
aquella  fortaleza  que  quiso  parecer  desmayo  ,  aque- 
lla gloria  que  pasó  por  ignominia  ,  y  en  Hn  aquella 
bendición  que  por  nosotros  oyó  tantas  maldiciones. 
Pero  <*por  que  no  se  ha  de  ensalzar  también,  engran- 
decer y  elogiar  aquel  inmenso  amor  ,  que  fué  raiz, 
fuente  ,  origen  y  principio  de  todos  esos  excesos  ? 
Porque  no  hay  palabras  para  encarecerle  ,  no  hay 
voces  para  explicarle,  especialmente  quando  se  ha- 
bla del  amor  que  nos  tuvo  el  Cordero  inmaculado 
al  tiempo  de  su  muerte:  agnus  ,  q^tii pcciísus  est.  Y 
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así  aunque  entonces  se  haga  gloriosa  memoria  de 
las  demás  finezas  suyas  ,  no  se  debe  hacer  mención 
de  esta  fineza  ,  6  si  se  hace ,  sea  con  relación  á  lo 
pasado  ,  para  que  sea  recuerdo  y  no  agravio  de  lo 
presente  ;  cnm  dikxisset ,  diUxit. 

§■  5. 

Aun  no  dixe  la  circunstancia  ,  que  realza  mas 
la  fineza  de  aquel  amor  ponderado  con  el  silencio; 
pero  dícela  el  Evangelista.  Advierte  expresamente, 
que  este  huponderable  amor  se  dirigía  entonces, 
y  se  dirige  ahora  á  los  suyos  que  estaban  en  este 
mundo  :  citm  dilexisset  sitos  ,  qtii  erant  in  hoc  mundo. 
Si  dixera  que  entonces  y  ahora  habia  amado ,  y 
amaba  á  los  suyos  que  estaban  en  el  otro  mundo, 
á  un  Abrahan  ,  á  un  Moyses  ,  á  un  Jacob  ,  á  un 
David  ,  y  ahora  á  un  Pablo  ,  á  un  Ignacio  Mártir, 
á  un  Dionisio  ,  á  una  Teresa ,  vaya  ,  que  estaban 
bien  empleados  estos  excesos.  Pero  amar  entonces, 
y  ahora  á  los  que  ahora  y  entonces  estaban  en 
el  mundo :  snos  ,  qni  erant  in  mundo !  apenas  se 
puede  creer.  Porque  al  fin  ^-quienes  estaban  enton- 
ces ,  y  quienes  están  ahora  en  el  mundo  ?  Enton- 
ces un  Judas ,  un  Pedro  ,  un  Thomé  ,  y  los  otros 
nueve  compañeros  suyos  llenos  de  temor  y  de  co- 
bardía, quienes  están  ahora  en  el  mismo  mundo? 
Tantos  Judas  ,  como  sacrilegos  :  tantos  Pedros  co- 
mo pecadores  :  tantos  Thomés  como  malos  christia- 
nos.  ^-Y  es  posible  que  á  estos  los  llama  Christo  su-^ 
yos ,  y  á  estos  los  ama  con  tanto  exceso   cum  di- 
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kxisset  sitos  ,  qiit  erant  in  mundo.  No  solo  es  posible, 
sino  que  así  fué  ,  así  es  ,  y  así  será  :  porque  como  el 
amor  ,  que  nos  tiene  Christo  no  es  por  nuestros  me- 
recimientos ,  sino  por  los  suyos  ,  seamos  noso- 
tros los  que  fuéremos  ,  mientras  estamos  en  el  mun- 
do seremos  objetos  de  su  Divino  amor.  Y  así  co- 
mo esta  circunstancia  es  la  última  ponderación  de 
sus  finezas  ,  así  también  es  el  último  concepto  que 
se  puede  formar  de  nuestras  ingratitudes. 

Christianos ,  quando  ois  ponderar  las  finezas, 
los  excesos  ,  los  transportes  ,  los  arrebatamientos  del 
amor  de  Christo  ,  no  penséis  que  todos  se  quedaron 
en  el  Cenáculo  ,  no  penséis  que  todos  se  traslada- 
ron al  Cielo  ,  no  penséis  que  si  se  reservaron  al- 
gunos para  la  tierra ,  6  fueron  destinados  únicamen- 
te para  aquellas  almas  santas  y  puras  ,  que  de  tal 
manera  viven  en  este  mundo ,  como  si  no  fueran 
de  él :  ^os  de  mundo  non  estis.  Nada  menos  ,  no 
hay  que  pensar  nada  de  esto  :  el  Evangelista  nos 
asegura  con  toda  expresión  y  claridad  ,  que  Jesu- 
christo  nos  ama  ,  y  que  ama  no  solo  á  los  que  es- 
tán ,  sino  á  los  que  son  del  mundo  :  qui  erant  in 
mundo.  Amor  hay  hasta  para  los  mismos  mundanos: 
amor  hay  hasta  para  los  que  hacen  de  esta  Semana 
Santa  rigurosamente  Semana  de  Pasión  :  amor  hay 
hasta  para  los  que  en  las  Estaciones  no  van  i  me- 
ditar, sino  á  renovar  los  pasos  de  ellas  :  amor  hay 
hasta  para  los  que  convierten  la  representación  de 
las  Tinieblas  del  Calvario  en  representación  de  las 
tinieblas  del  infierno.  En  fin  ,  amor  hay  para  to- 
dos los  pecadores  que  están  en  el  mundo  ,  porque 
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todos  son  verdaderamente  suyos  :  cum  dikxisset 
stíos ,  qui  erant  in  mundo. 

Suyos  son  porque  los  crio'  ;  suyos  son  porque 
los  conserva  ;  suyos  son  todos  porque  á  todos  los 
redimió  j  suyos  son  todos ,  porque  para  todos  insti- 
tuyó los  Santos  Sacramentos.  Y  si  á  todos  á  todos 
nos  amó  Christo  de  esta  manera  ,  ¿que  ingratitud 
es  la  nuestra  ?  ¿que  desconocimiento  es  el  nuestro? 
¡que  dureza  ,  que  obstinación,  infernal  es  la  de 
nuestros  corazones  !  ¡O  gran  Dios  del  amor  en  este 
mundo  !  Pero  ¡ó  gran  Dios  de  las  venganzas  en  el 
otro!  ¡O!  no  permita  vuestra  piedad  que  se  inter- 
rumpa jamas  este  amor  !  ¡O !  quiera  vuestra  miseri- 
cordia que  esa  ternura  que  es  ahora  pura  gracia  ,  sea 
en  algún  tiempo  recompensa  ,  y  por  toda  la  eterni- 
dad dichosa  gloria  :  Quam  milii ,  &c. 

^  ^^^^^ '    "      '     ' '  -■<^ 

SERMON  DE  QUARENTA  HORAS. 

EN  SEGO VI A  AÑO  DE  1732. 

Caro  mea  veré  est  cihus ,  sanguts  tneus  veré  est  po- 
tits.  Joan.  cap.  6. 

Mal  estaba  el  mayor  misterio  de  los  misterios 
sin  una  circunstancia  de  solemnidad  con  que  se 
celebran  otros  misterios  menores.  El  Nacimiento 
de  Christo  ,  la  Resurrección  de  Christo,  la  Venida 
del  Espíritu  Saiito  para  substituir  la  presencia  de 
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Christo  ,  misterios  grandes  son  ,  maravillas  ,  sin 
duda  nobles,  excelsas  ,  sublimes.  Pero  el  misterio 
de  los  misterios  de  la  Fe  ,  dice  San  Epifanio  ,  es 
el  Sacramento  de  la  Eucaristía  :  Sacramentiim  Eu- 
charistííe ,  mysterhim  mysterioriim  Fidel.  El  prodigio 
de  los  prodigios  ,  el  asombro  de  los  asombros ,  la 
maravilla  de  las  maravillas ,  la  cifra  ,  el  compen- 
dio ,  el  &c.  de  todas  ellas  ,  canta  David ,  es 
Christo  Sacramentado  ,  con  las  circunstancias  de 
comida.  Alcmoriam  fecit  mirahilhim  siiorum  mise-' 
rtcors ,  &  miserator  Dominus  :  scam  dcdit  timmti' 
bus  se* 

Siendo  esto  asi  ,  como  lo  es  ,  <*por  que  el  Naci- 
miento de  Christo  se  ha  de  celebrar  con  tres  dias  de 
Pascua:  la  Resurrección  de  Christo  con  otros  tres 
dias  de  Pascua  :  la  Venida  del  Espíritu  Santo  para 
substituir  á  Christo  con  otros  tres  dias  de  Pascua  :  y 
no  se  ha  de  celebrar  con  tres  dias  de  Pascua  la  pre- 
sencia de  Christo  en  el  Sacramento  de  la  Eucaristía? 
^•Por  que  ha  de  haber  Pasqua  de  Navidad,  Pascua  de 
Resurrección  ,  Pasqua  del  Espíritu  Santo ,  y  no  ha 
de  haber  también  Pascua  del  Sacramento?  Sí  la  hay 
tal ,  aunque  no  la  reparamos  :  háyla  en  la  realidad, 
aunque  no  la  haya  en  el  nombre :  háyla  ,  digo, 
y  en  ella  estamos  ,  aunque  nosotros  no  lo  adver- 
timos. 

Estos  tres  dias  en  que  se  expone  por  blanco 
de  nuestra  devoción  Jesu- Christo  Sacramenta- 
do son  los  tres  dias  de  Pascua  del  Sacramento. 
En  ellos  se  celebra  no  solo  una  Pascua  ,  sino  dos 
Pascuas.  Una  de  Dios  disfrazado  ,  otra  del  Diablo 

des- 
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descubierto.  Parasceve  Sathana  Uamc)  un  Gran  Pa- 
dre de  la  Iglesia  á  los  tres  dias  de  Carnestolendas. 
La  Pascua  de  Satanás.  Y  nadie  puede  negar  ,  que 
para  el  Diablo  estos  son  los  tres  dias  mas  solem- 
nes de  todo  el  año.  Ahora  le  rinden  sus  deven 
tos  todo  género  de  cultos  :  ahora  humean  sus  in- 
fernales aras  con  todo  linage  de  sacrificios.  Las 
glotonerías ,  las  disoluciones  ,  los  bayles  peligro- 
sos ,  las  torpezas  infames  son  las  víctimas  freqüen- 
tes  que  se  ofrecen  al  Dios  de  los  Infiernos  en  esta 
Pascua  del  Diablo.  Parasceve  Sathanac, 

Mas  porque  el  Diablo  no  se  lo  lleve  todo  dis- 
puso la  providencia  amorosa  de  Christo  Sacramen- 
tado que  se  celebrase  también  en  estos  tres  dias 
la  Pasqua  del  Sacramento.  No  era  razón  que  el  De-- 
monio  se  hiciese  dueño  de  toda  la  fiesta.  No  era 
razón  que  el  Cielo  se  estuviese  ocioso  viendo  el 
triunfo  del  infierno  ,  sin  salir  á  embarazarle  por  lo 
menos  la  mitad  de  este  tiránico  triunfo.  Así ,  pues 
escogió  próvido  el  Cielo  para  solemnizar  la  Pas- 
cua del  Sacramento  aquellos  mismos  tres  dias  que 
tiene  el  Infierno  destinados  para  celebrar  la  Pas- 
cua de  Satanás.  Parasceve  Satame, 

De  la  Pascua  de  Resurrección  dice  San  Juan 
Chrisdstomo  ,  que  es  una  fiesta  común  al  Cielo  y 
al  Infierno  :  Communis  est  hac  festivitas  tnfernis 
fariter  ac  siipernis.  No  ignoro  el  sentido  literal 
que  tiene  esta  sentencia  del  Santo.  Pero  se  tam- 
bién, que  sin  hacerla  violencia ,  con  igual  verdad, 
y  aun  con  mayor  energía  se  puede  aplicar  esta 
sentencia  ,  que  el  Santo  dixo  por  la  Pascua  de 
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Resurrección ,  á  esta  Pascua  del  Sacramento :  Cofn- 
munts  est  hiecfestivitas ^  &c.  Sin  duda  que  la  Pascua 
de  estos  tres  dias ,  sin  duda  ,  que  esta  festividad 
es  común  al  Ciclo  y  al  infierno.  Dios  y  el  Diablo 
solemnizan  esta  Pascua.  Ambos  procuran  á  com- 
petencia inclinar  las  almas  á  que  freqüenten  sus 
templos.  Ambos  hacen  convite  general ,  poniendo 
mesa  franca  para  qüantos  quisieren  sentarse.  Dios 
disfrazado  ,  pero  patente  :  el  Diablo  también  á  su 
modo  sacramentado  ,  pero  descubierto.  ^-Y  qual  de 
estos  dos  convites  os  parece  que  queda  mas  ay- 
roso?  No  tiene  duda  que  el  convite  de  Satanás. 
Porque  son  muchos  mas  los  que  se  sientan  á  su 
mesa.  Son  muchos  mas  los  que  concurren  á  su 
templo.  Son  muchos  mas  los  que  celebran  su  Pas- 
cua. Algunos  se  dexan  reconvenir  de  la  piedad  y 
de  la  razón  para  celebrar  la  Pascua  del  Sacra- 
mento ;  pero  su  número  es  casi  imperceptible  res- 
pecto de  los  muchos  que  arrastra  la  Pascua  de  Sa- 
tanás. Así  ,  pues  ,  aunque  la  Pascua  ,  aunque  la 
festividad  de  estos  tres  dias  es  común  al  Cielo  y 
al  Infierno  ;  Communis  est  ,  &c.  no  se  puede 
negar  ,  que  el  Infierno  lleva  la  mejor  parte  en  el 
número  ,  aunque  la  mas  infame  en  la  calidad.  Por 
eso  S.  Juan  Chrisóstomo  en  este  repartimiento  puso 
con  gran  discreción  al  Infierno  antes  que  al  Citlo: 
Iifernis  pariter  ac  supernis.  Porque  en  esta  Pascua 
del  Sacramento  y  del  Diablo  tiene  mas  devotos  la 
Pascua  de  Satanás  ,  que  la  Pascua  del  Sacramento. 
Parasceve  Sathan ce. Communis  est  h¿ec  festivifas,  &c. 
Vuelvo  á  decir  ,  que  no  era  razón  se  que- 
da- 


de  Quarenta  Horas.  8 1 

dase  el  Sacramento  sin  Pascua,  celebrándose  coa 
Pascua  otros  misterios  menores  que  el  Sacramento. 
Añado  mas,  que  aunque  á  otros  misterios  los  fal- 
tase la  solemnidad  de  la  Pascua  ,  era  muy  justo 
que  no  faltase  esta  solemnidad  á  este  misterio  de 
los  misterios.  La  primera  Pascua  que  hubo  en  el 
mundo  fué  la  que  mandó  Dios  celebrar  á  Moy- 
ses  en  memoria  de  la  libertad  que  dio  al  Pueblo  de 
Israel,  quitando  la  vida  en  una  sola  noche  a  todos 
los  Primogénitos  de  los  Egipcios.  Esta  Pascua  fue 
la  figura  mas  expresa  que  hubo  en  toda  la  Ley  an- 
tigua de  ese  Augusto  Sacramento  de  la  Eucaris- 
tía. Id  si  no  observando  sus  circunstancias. 

Primerameiate  para  solemnizar  esta  Pascua  ha- 
bla de  tomar  cada  uno  un  corderito:  Tolkt  unusq^iits-; 
que  agnum  ;  y  este  cordero  habia  de  ser  blanco  co- 
mo una  nieve,  sin  mancha,  inmaculado:  Erlt  autem 
agmis  absq^tie  macula.  Pues  ecce  agnus  Dei ,  ecce  qui 
tollít peccata  mundi.Vcis  allí  en  aquel  viril  un  Cor- 
dero inmaculado ,  que  no  solamente  él  está  exento 
de  toda  mancha ,  sino  que  quita  con  su  sangre 
tados  lás;manchas  del  mundo:  JScce, qui  tolHtpecca-' 
ta  mundí.  Lo  segundo,  aquel  Cordero  Pascual  se 
comia  no  tanto  para  pasto  de  los  cuerpos  ,  quan- 
,to  para  alimento  de  las  alrnas:  Juxta  numerumam^ 
m^rum  y  qu£  sufficere  passmt  ad  essum  agni.  Y 
ese  Cordero  Celestial ,  cuya  Pascua  ahora  celebra- 
,  mos ,  se  llama  comida  de  Angeles  ,  panem  Angs^ 
Jonim  ,  porque  sirve  para  sustentar  espíritus ,  y  no 
para  mantener  cuerpos. 

:  -  »:(TLg  tercero  ,  la, sok^  con  que  se  celebrsi- 
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ba  la  Pascua  de  aquel  Cordero  habla  de  ser  eter- 
na, esto  es,  hasta  el  fin  de  la  Sinagoga  :  et  ce- 
lebrabitis  eam  sokmnem  Domino  tn  generationibus  ves- 
tris  ciiltus  sempiterna.  Y  la  solemnidad  d  memo- 
ria de  ese  Cordero  Divino  ha  de  permanecer  in- 
variable hasta  el  fin  de  la  Iglesia ,  que  será  el  fin 
de  los  siglos  :  Ecce  vobiscum  siim  usqiie  ad  consuma 
mationem  saciili.  Lo  quarto  ,  los  dias  en  que  se  so- 
lemnizaba aquella  Pascua  no  se  habia  de  traba- 
jar sino  en  lo  que  era  precisamente  necesario  pa- 
ra comer ;  nihil  operis  facietis  in  eis  ,  exceptis  his^ 
qii^  ad  vescendtim  pertinente  Y  en  estos  dias  en 
que  celebramos  esta  Pascua  ,  aun  quando  no  son 
festivos  por  precepto  ,  se  suelen  hacer  festivos  por 
elección  j  porque  solo  se  trabaja  in  his  ,  qjia  ad  ves^ 
eendiim  pertinent ,  en  aquellas  cosas  que  pertenecen 
á  comilonas :  verdad  es  que  en  esto  solo  se  tra- 
baja demasiado. 

Finalmente  aquella  Pascua  era  una  especie  de 
víctima  en  memoria  de  la  muerte  de  los  Primo- 
génitos de  Egipto,  y  de  la  libertad  que  por  este 
medio  consiguieron  los  hijos  de  Israel  :  Victima 
transitus  Domini  est ,  quando  transivit  super  domos 
Jilionm  Israel  inJEgypto  ^percutiens  ^gyptiosy  S? 
domos  nos  tras  Uberans.  Y  esta  Pascua  del  Sacra- 
mento también  es  memoria  de  la  muerte  que 
padeció  el  mismo  Cordero,  recolitur  memoria passio- 
nis  ejiis  ,  por  cuyo  medio  logramos  todos  eximir- 
nos del  tirano  cautiverio  de  la  culpa ,  y  ser  pues- 
tos en  la  gloriosa  posesión  de  aquella  libertad  que 
corresponde  á  hijos  adoptivos  del  mismo  Dios: 
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ipsa  creaftira  UberahiHir  a  servitnte  corruptionis  in 
Hbertatem  glorice fiUorum  Dd  (i).  Y  aun  para  recuer- 
do funesto  de  mas  muertes  ,  se  coloca  la  celebri- 
dad de  esta  Pascua  pared  en  medio  de  aquella 
pálida  cenicienta  memoria  que  nos  harán  pasado 
mañana  de  la  muerte  que  ya  somos ,  y  de  la  muer- 
te que  seremos  :  del  polvo  presente  ,  y  del  polvo 
futuro  :  Alemento  homo  ,  qtda  jpuhis  est ,  ^  in  pul- 
vercm  rever teris. 

¿Queréis  mas  razones  de  conformidad  entre  es- 
ta Pascua  del  Cordero  Sacramentado  ,  y  aquella 
primera  Pascua  del  Cordero  comido?  Pues  atención: 
Lo  que  en  latin  y  en  castellano  llamamos  Pascua 
en  Hebreo  se  dice  Phasé ;  y  aunque  el  significa- 
do de  esta  palabra  Hebrea  es  muy  diferente  del 
que  corresponde  á  aquella  palabra  latina ;  sin  em- 
bargo ,  uno  y  otro  significado  conspiran  en  hacer 
visible  ,  que  la  fiesta  de  la  Pascua  á  ningún  otro 
misterio  conviene  con  mas  propiedad  que  al  mis- 
terio del  Sacramento. 

Phasé  en  Hebreo  es  lo  mismo  que  Transitiis. 
Domini ,  el  tránsito  ,  el  paso  d  la  transmutación 
del  Señor.  Pues  buscad  por  vida  vuestra  otro  mis- 
terio en,  que  el  Señor  haga  mas  tránsititos  ,  ma^ 
pasos ,  mas  transformaciones  que  en  el  misterio  de 
la  Eucaristía.  De  buena  gana  me  detendría  yo 
á  ponderarlas ,  y  acaso  con  alguna  novedad  ,  sin 
embargo  de  ser  tan  sabidas,  si  ya  no  fuera  la  saluta-» 
cion  mas  larga  de  lo  que  quisiera.  Conteatareme 
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con  decir  ,  que  San  Gregorio  el  Grande  Hamo  á 
este  Sacramento  Phase  summum  ,  el  Summo  Pha- 
sé  ,  el  sumo  paso  ;  esto  es  ,  la  última  ponderación 
de  los  tránsito^  del  Señor  ;  y  que  en  su  compara- 
ción todos  aquellos  extravagantes  metamorfosis  que 
deliraron  los  Idólatras  echados  á  desatinar  ,  fue- 
ron pobrezas  de  unas  miserables  y  desdichadas 
fantasías. 

Finalmente  lo  que  se  llama  Phasé  en  Hebreo, 
se  dice  Pasqua  en  latín.  Pascua  en  latin ,  que 
quiere  decir?  Quiere  decir  en  castellano  pastos  d 
4ehesas  ;  esto  es ,  comida  de  ganados.  Pues  ahora 
pregunto :  ¿Entre  todos  los  misterios  de  la  Fe  hay 
misterio  alguno  que  con  tanta  propiedad  sea  Pas- 
to de  las  almas  como  este  misterio  del  Sacramen- 
ro?  Las  almas  Católicas  que  David  considera  co- 
mo ovejas  de  los  Pastos  ó  Pascua  del  Señor ,  oves 
fascíiíe  ejiis  :  en  todo  el  dilatado  dominio  de 
la  Iglesia  encuentran  pastos  mas  pingües ,  mas 
copiosos  ,  mas  saludables  que  los  que  se  las  fran- 
quean en  ese  Eucarístico  campo  ,  que  se  llama  por 
excelencia  el  verdadero  sustento  ,  la  verdadera  co- 
mida ,  y  la  verdadera  bebida  de  las  almas  :  ifsré 
est  cibiis ,  veré  est  pofus  ?  Paréceme  que  no. 

Luego  ya  tenemos  en  el  Sacramento  el  mejor 
pasto  de  todos  los  pastos.  ¿Y  que  será  si  también 
tenemos  en  él  el  mejor  Pastor  de  los  Pastores,  y 
el  mejor  Rebaño  de  todos  los  rebaños?  Será  sin  du- 
da que  tendremos  en  ese  campo  Eucarístico  una 
rica  y  completísima  cabana.  Pues  oidme  por  Dios 
con  atención.  El  mismo  Christo  dice  de  sí ,  que  es 
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el  Pastor  por  excelencia  bueno:  Ego  stim  Pastor  h&- 
mis.       quando  hace  oficio  de  buen  Pastor  ,  ex- 
clama transportado  el  devotísimo  Bernardo  ,  sino 
quando  con  bondad  inmensa  apacienta  con  su 
Cuerpo  y  con  su  Sangre  á  las  almas  fervorosas, 
que  son  su  pueblo  y  ovejas  apacibles  de  sus  pas- 
tos ?  Qtiando  aiitem  bomis  Pastor  ,  nisi  guando  bo- 
nitate  immensa  cor  por  e  pascit  ,  &  sanguim  proprlo 
popíiliim  yus  ,  zt  oves  pascux  ejiis'l  Así  que  Chris- 
to  en  el  Sacramento  verdaderamente  es  un  buen 
Pastor :  Pastor  bonus  j  y  verdaderamente  es  un  gran 
Pastor  :  veré  est  cihus ,  veré  est  potiis.  Pues  ahora 
añado,  que  también  es  verdaderamente  un  gran 
Rebaño.  ^Un  gran  Rebaño?  ¿Pues  es  mas  que  un 
Cordero?  Digo ,  Señores  ,  que  realmente  no  es  mas 
que  un  Cordero ;  y  por  un  Cordero  solo  nos  le  seña- 
Id  S.  Juan  :  Ecce  agmis  Del.  Pero  es  un  Cordero  in- 
finitamente multiplicado  en  tantos  Corderos  quan- 
tas  son  las  Hostias  consagradas  que  hay  en  todo 
el  mundo.  Es  un  Cordero  ,  que  vale  por  mu- 
chos. Por  eso  en  la  santa  Misa  ,  siendo  uno  so- 
lo ,  5e  le  invoca  tres  veces  ,  como  si  fuera  mas 
que  uno  :  Agmis  Dei :  Agnus  Dei  :  Agnus  DeK 
Por  eso  Jeremías  expresamente  le  trata  de  Re- 
baño quando  se  lamenta  de  los   malos  Sacer:? 
dotes  ,  que  recibiéndole  indignamente  le  ultrajan, 
y  le  despedazan  :  Va  pastoribus ,  qiii  disperdunt^ 
et  dilacerant  gregem pasciice  mea  ,  dicit  Dommiis  (i^ 
Luego  Christo  en  el 'Sacramento  es  Pastor  ,  y  el 
Tom,  /.  F  2  jne- 

(i)  Jerem.23. 1. 
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mejor  Pastor  de  los  Pastores  :  Pastor  íonus.  Lue- 
go Christo  en  el  Sacramento  es  Rebaño,  y  el  mejor 
Rebaño  de  todos  los  rebaños :  Agniis  Dei :  ^gnns 
Del:  ^gmis  Dei  \  gregem  pascua  mece.  Luego  Chris- 
to en  el  Sacramento  es  Pasto ,  y  el  pasto  mas  ver- 
dadero, mas  sólido  y  mas  saludable  de  todos  los 
pastos:  veré  est  ciítis^vere  est  potiís,  ^Vvcs  quQ  le 
falta  á  ese  Divinísimo  Sacramento  para  ser  la  mas 
celestial,  la  mas  opulenta  cabana  de  las  almas?  Nada. 

Y  nada  me  falta  á  mí  para  haber  dado  con 
la  consideración  mas  opcrturKi  para  mover  eficaz- 
mente á  las  almas  Scgovianas  á  que  sean  ansio- 
samente devotas  de  esta  Pascua  del  Augusto  Sa- 
cramento. No  vengáis  ,  almas ,  á  celebrar  esta  Pas- 
cua porque  en  ella  se  os  brinda  con  la  mejor  y 
mas  sazonada  comida :  veré  est  cibus.  No  vengáis, 
almas  ,  á  celebrar  esta  Pasqua  porque  en  el!a  se  os 
ofrece  la  bebida  mas  exquisita  :  veré  est  potus.  No 
vengáis  ,  almas  ,  á  celebrar  esta  Pascua  porque  en 
en  ella  se  os  concede  inmunidad  contra  la  muer- 
te ,  asegurándoos  en  la  posesión  de  una  eterna 
vida  :  qiii  mandiicat  hnnc panem  ^  v'ivet  in  aterniim. 
No  vengáis ,  almas  ,  á  celebrar  esta  Pascua  porque 
en  ella  se  os  otorgan  privilegios  de  divinas ,  ha- 
ciéndoos una  misma  cosa  con  Dios  ,  y  Dios  con 
vosotras  :  in  me  matiet,  &  ego  in  tilo.  Venid  si  quiera 
por  vuestro  propio  interés ,  por  saciar  vuestros  co- 
diciosos deseos.  Venid  porque  en  ella  se  os  con- 
vida á  todas  con  la  mejor  y*  mas  completa  caba- 
ña  que  se  puede  imaginar  ;  y  porque  la  cabana  es 
vuestra  comida  ,  vuestro  regalo  ,  vuestra  vida,  vues- 
tro 
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tro  ídolo ,  vuestro  corazón  y  todo  vuestro  tesoro. 
Este  escondido  tesoro  os  he  descubierto  yo  á  cos- 
ta de  bastantes  azadonadas.  Pero  aun  no  le  he 
descubierto  todo  :  aun  me  falta  profundizar  mas. 
Para  hacerlo  con  solidez ,  y  con  provecho  ,  bien 
necesario  es  que  claméis  al  Cielo  me  socorra  con 
su  gracia.  Maña» 

Caro  mea  veré  est  cihus ,  ^c. 

El  mejor  Pastor  de  los  Pastores  ,  el  mejor  pas- 
to de  todos  los  pastos,  y  el  mejor  Rebaño  de  todos 
los  rebaños ,  es  el  Cordero  Pascual  inmaculado, 
que  veneramos  en  aquel  campo  de  nieve.  El  me- 
jor Pastor  de  los  Pastores  ,  porque  posee  con  ex- 
celencia todas  las  buenas  partidas  que  deben  ador*- 
nar  á  un  gran  Pastor.  ^-Quales  son  estas?  Díxolas 
él  mismo  ,  reduciéndolas  á  dos.  Lo  primero  ,  un 
experto  Mayoral  debe  tener  un  gran  conocimien- 
to de  su  ganado  5  y  lo  segundo  debe  profesar 
un  sumo  amor  á  sus  ovejas.  Pues  Christo  dixo: 
Ego  cognosco  oves  meas :  Yo  tengo  bien  conocidas 
todas  mis  reses.  Y  las  tiene  tan  conocidas,  que  á 
la  legua  las  discierne.  Sabe  las  que  son  suyas ,  y 
las  que  son  del  Diablo  :  las  que  están  marcadas 
con  los  hierros  de  la  Pasión  ,  y  las  que  están  se- 
ñaladas con  la  marca  de  la  culpa.  Conoce  las  que 
están  morriñosas  y  las  que  están  sanas  ;  por  ocul- 
ta que  sea  la  enfermedad  ,  este  vigilante  y  pers- 
picacísimo Pastor  la  penetra  y  la  descubre. 

Mostró  bien  este  su  grande  talento  desde  la 
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primera  vez  que  comenzó  á  apacentar  á  las  almas 
con  el  Sagrado  pasto  de  la  Eucaristía.  Padecía  Ju- 
das una  enfermedad  gravísima ,  pero  tan  oculta, 
que  la  tenía  retirada  allá  en  lo  mas  escondido  de 
su  daííado  corazón  :  Cum  diabohts  misisset  in  cor. 
Llega  esta  envenenada  res  á  comulgar  la  noche 
de  la  Cena  ,  y  aunque  estaban  á  la  vista  once 
Pastores  tan  escogidos  y  tan  despejados  como  los 
once  Apóstoles  :  alios  enim  pos 2 ti t  Pastores  rege- 
re  Ecclesiam  Dei ,  ninguno  de  ellos  le  conoció  la 
enfermedad  :  hoc  autem  nema  scivit  discumbentiiim, 
Pero  conociósela  muy  bien  el  Pastor  de  los  Pas- 
tores Christo  Jesús  :  sciebat  enim  quisnam  esset  ^  qiii 
tradderet  eiim.  Porque  solo  este  Celestial  Pastor  po- 
see en  grado  heroyco  un  perfecto  conocimiento  de 
iodas  sus  ovejas  :  Ego  cognosco  oves  meas. 

Según  eso  ^con  qué  cara  ó  con  qué  vergüen- 
za os  ponéis  á  la  vista  de  este  Pastor  lince ,  ove* 
jas  morriñosas ,  ovejas  enfermas ,  ovejas  dañadas? 
^Con  que  osadía  os  llegáis  á  recibir  el  pasto  de 
su  Cuerpo  ,  teniendo  vuestras  almas  inficionadas 
con  la  culpa?  ¿Os  fiáis  en  que  esta  enfermedad 
está  encubierta ,  en  que  este  veneno  está  interna- 
do en  vuestras  entrañas ,  está  escondido  en  los  mas 
ocultos  senos  de  vuestro  corazón?  Cum  Diabolus 
misisset  in  cor.  Pues  os  engañáis  miserablemente: 
porque  hasta  allá  ,  y  aun  mucho  mas  allá  se  cala  con 
penetración  profunda  la  vista  penetrante  de  ese 
Pastor  Sacramentado.  No  hay  senos  escondidos, 
no  hay  corazones  reservados  para  aquel  gran  Dios, 
que  se  apellida  Escudriñador  de  senos  y  de  cora- 

zo- 
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zones  :  Scnitans  corda ,  &  renes  Deiis.  Mirad  ,  al- 
mas ,  como  os  ponéis  en  su  presencia  :  mirad  co- 
mo llegáis  á  recibirle :  no  hay  que  disfrazaros  con 
la  piel  exterior  de  sus  ovejas  ,  porque  no  engaña- 
reis á  aquel  que  tiene  muy  conocidas  á  las  que 
son  ovejas  suyas  :  cognosco  oves  meas.  Eso  de  enga- 
ñar con  exterioridades  de  pieles  púdolo  hacer  Ja- 
cob con  su  ciego  Padre  Isaac  ;  pero  ninguno  lo 
podrá  hacer  con  nuestro  lince  Pastor  jd  Sacramen- 
tado Jesús. 

Deseo  Jacob  lograr  la  bendición  de  su  an- 
ciano Padre  por  las  circunstancias  que  ya  sabéis. 
Y  para  conseguirla  ^'que  os  parece  que  haría?  Lo 
primero  cubrió  las  manos  con  unas  pieles  de  cor- 
dero ,  remedando  así  las  de  su  hermano  Esaú, 
que  eran  vellosas  :  Pellictilasqite  hadortim  circim-' 
dedit  manibtis  (1).  Lo  segundo  procuró  ocultar  la 
desnudez  de  su  cuello  :  Colli  mida  protexit.  Con 
este  artificio  ,  por  alta  incomprehensible  providen- 
cia logró  engañar  al  pobre  viejo  ,  que  estaba  ya 
ciego  ;  y  es  cosa  rara  ,  que  no  señala  el  Sagrado 
Texto  otro  motivo  de  esta  ceguedad  ,  que  la  fuer- 
za de  los  años :  Senuit  ajitem  Isaac  ,  &  c aliga- 
'venmt  oculi  ejtis  ,  &  videre  nonpoterat.  Porque  ello 
es  así  ,  que  á  los  mas  los  muchos  años  en  lugar 
de  abrirles  los  ojos  ,  se  los  cierran  con  una  ce- 
guedad muy  delinqüente.  Con  efecto  al  favor  de 
este  disfraz  se  llegó  Jacob  á  su  anciano  Padre ,  y 
le  dixo ,  que  era  su  primogénito  Esaú  ;  Ego  sum 

(1)  Genes.  27.  16. 
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primogenttns  futís  JEsau,  Isaac  ,  hombre  sin  duda 
cuerdo  y  experimentado  ,  no  le  quiso  creer  sobre 
su  palabra  :  hízolc  acercar  mas  para  palparle  an- 
tes de  darle  crédito:  palpóle  muy  á  su  gusto,  y 
aun  después  de  tan  palpado  (quien  lo  creyera,  Se- 
ñores,  quien  lo  creyera)?  dice  el  Texto  Sagrado^ 
que  no  le  conoció  :  palpato  eo  ,  non  cognovit  eum, 
Dexadme  interrumpir  aquí  el  hilo  de  mi  pen- 
samiento para  irritarme  sagradamente  contra  vo- 
sotros, hombres  fáciles,  hombres  ligeros  ,  hombres 
vanísimos  ,  mas  pagados  de  las  anochecidas  luces 
de  vuestros  juicios  lechuzas ,  que  pudiera  estarlo 
el  mismo  sol  con  todo  el  luminoso  exército  de 
sus  brillantes  rayos.  A  la  primera  conversación ,  á 
Ja  primera  palabra ,  á  la  primera  señal ,  y  muchas 
veces  sin  señal ,  sin  palabra  y  sin  conversación, 
solo  con  ver  de  lejos  á  un  hombre  ya  le  levan- 
tais  figura  ,  ya  le  definís  por  su  ultima  diferencia, 
ya  pronunciáis  una  sentencia  decretoria  ,  absoluta, 
irrevocable  sobre  sus  prendas  ,  sobre  su  genio ,  so- 
bre sus  mas  ocultas  pasiones.  Deteneos ,  necios. 
^Tan  fácil  cosa  os  parece  el  conocer  al  hombre  aun 
sin  conocerle  :  definirle  sin  experimentarle?  Pues 
mirad.  Isaac  era  padre  de  Jacob  :  como  tal  le  había 
tratado  muchos  años :  habíale  palpado  una  y  otra 
vez ,  y  con  todo  eso  no  le  conoció :  palpato  eoy 
&c.  <-Pues  como  habéis  de  conocer  vosotros  al  que 
ni  tratáis  ,  ni  experimentáis  ,  ni  aun  acaso  cono- 
céis de  vista?  Así  salen  errados  vuestros  juicios ,  así 
salen  injustas  vuestras  sentencias ;  así  llamáis  ma- 
lo al  que  es  bueno  ,  bueno  al  que  es  malo :  hom- 
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bre  de  espíritu  al  que  es  todo  carne  ,  y  hombre 
^e  carne  al  que  es  todo  espíritu.  ^'Y  esto  por  que? 
Porque  pronunciáis  vuestros  arrestos  sin  experi- 
mentar ,  y  sin  palpar  á  los  hombres. 

Hablaban  los  Apostóles  de  las  apariciones  que 
les  había  hecho  Christo  Jesús  después  de  su  glo- 
riosa Resurrección  5  y  estando  en  esta  conversación, 
veis  aquí  que  de  repente  se  apareció  el  mismo 
Christo  Jesús  en  medio  de  ellos  :  Ctim  antem  hac 
loqiiuntiir  ^  stetit  Jesiis  m  medio  eonim.  Llenos  de 
turbación  y  de  asombro  imaginaron  luego  que  veían 
algún  espíritu  ,  alguna  aerea  fantasma :  Conturba- 
ti  vero,  conterriti  existimabant  se  sj?ir¡íum  vide^ 
re.  No  pudo  Christo  sufrir  aquella  atropellada  ce- 
guedad de  fantasía  ,  y  los  reprehendió  gravemen- 
te diciéndoles:  ^-Que  turbación  es  esa?  ^'que  miedo 
fantástico  os  preocupa  ?  ^-que  juicios  tan  temera- 
rios y  tan  errados  son  los  que  se  apoderan  de  vues- 
tros entendimientos  :  quid  tiirhati  estis ,  &  cogita^ 
tiones  ascendiint  in  corda  vestra  (1)?  Experimentad- 
me ,  tocadme  ,  palpadme  y  veréis  ,  que  el  espí- 
ritu no  tiene  carne  ,  ni  huesos  ;  pálpate ,  &  vidc^ 
te ,  quia  spirittís  carnem  ,  et  o¿sa  non  habíf, 

¡O  Dios  Omnipotente!  ¡Y  quantos  yerros  seme- 
jantes á  este  de  los  Apóstoles  cometen  cada  dia 
los  hombres  ,  porque  juzgan  sin  ver  ,  y  sin  pal- 
par ,  consultando  solo  con  su  antojo  ,  con  su  ca- 
pricho, y  tal  vez  con  su  turbación  y  con  su  mie- 
do! Conturhati ,  &  conterriti.  En  viendo  una  cara 

ñu- 
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macilenta  y  flaca  ,  unos  ojos  hundidos ,  aunque  sea 
por  disposición  admirable  de  la  misma  naturale- 
za ,  que  conociendo  su  malignidad  ,  próvidamen- 
te los  retira,  unas  cejas  estudiosamente  arqueadas: 
un  tono  de  voz  entre  confusa  y  humilde,  ciertas 
palabricas  pegajosas ,  dadas  de  miel  por  aquella  bo« 
ca ,  que  solo  se  parece  á  las  abejas  en  el  aguijón 
de  la  lengua ,  inmediatamente  imaginan  que  en 
este  hombre  ,  6  en  esta  fantasma  están  vier.do  una 
cosa  toda  espíritu  :  existimabant  se  sptritiim  vide- 
re.  Pero  pálpate  ,  &  videte  ,  palpad  y  veréis  ,  que 
ese  hombre  que  parece  todo  espíritu  ,  todo  es  hue- 
so ,  y  todo  es  carne.  No  respira  otra  cosa  que  amor 
propio,  conveniencias  temporales  ,  comodidades  del 
cuerpo  y  estimaciones  humanas.  Y  ese  tal  hombre 
se  os  figura  que  es  un  hombre  todo  espíritu  :  ex/V- 
timahant  ,  ^c.  ¡Ah  ,  Señores ,  que  el  espíritu  no 
tiene  carne  ,  ni  hueso  !  Spiritus  , 

^'Pues  que  si  miráis  á  otros  muchos  personages 
devotos  á  la,  moda  ,  y  piadosos  por  razón  de  esta- 
do ,  de  los  quales  suele  haber  cosecha  en  todas 
clases  y  sexos?  Como  se  les  vea  oir  Misa  todos  los 
dias ,  comulgar  cada  semana  ,  rezar  el  Rosario  con 
la  familia  ,  acudir  á  las  Iglesias  donde  se  celebra 
alguna  festividad;  para  todos  los  del  vulgo,  y  para 
muchísimos  que  en  su  dictamen  no  lo  son  ,  tienen 
hechos  los  procesos  que  bastan  para  canonizarlos 
de  personas  muy  piadosas ,  de  hombres  muy  Chris- 
tianos  ,  de  almas  verdaderamente  espirituales.  Pe- 
ro pálpate  ,  &  videte  :  arrimaos  un  poco  á  ellos, 
tratadlos  mas  de  cerca  ,  llegad  á  tocarles  el  pelo 
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de  lá  ropa  ,  ya  sea  en  sus  intereses  ,  ya  sea  en 
sus  ascensos ,  ya  sea  en  este  coco  ,  que  comun- 
mente se  llama  pundonor  ;  y  hallareis  ,  que 
son  unas  personas  tan  compuestas  de  hueso  y 
de  carne  como  todas  las  demás.  Pues  en  ver- 
dad que  el  espíritu  no  tiene  carne,  ni  hueso: 
Spíritus  y  &c. 

(Y  de  que  depende  este  universal  error  que 
padecen  los  hombres  en  el  conocimiento  de  los 
otros  hombres?  Depende  de  su  vanidad  :  depende 
de  que  presumen  conocerlos  sin  experiment  1  os; 
siendo  asi ,  que  aun  después  de  muy  palpados  no 
harán  poco  ,  si  no  yerran  en  su  conocimeinto. 
Esto  le  sucedió  al  buen  viejo  Isaac  respecto  de 
su  hijo  Jacob  ,  qüe  siendo  su  hijo  ,  y  habiéndo- 
le palpado  ,  no  le  conoció :  j?aljpato  eo  ,  non  cog- 
novit  eum.  Pero  esto  es  lo  que  no  sucede  á  aquel 
Divino  Pastor  Sacramentado  respecto  de  las  ove- 
jas que  se  acercan  á  sus  pastos  :  tiendas  á  to- 
das muy  caladas  y  muy  conocidas  :  cognosco  oves 
:measi  no  hay  que  vestirse  de  pieles  de  corderos, 
como  Jacob  :  pelHculasque  hcedorum  ,  ^c,\  no  hay 
que  afectar  una  modestia  volante  al  llegarse  á  co- 
mulgar, cubriendo  por  entonces  la  desnudez  vergon* 
zosa:  colli  mida  protexiti  porque  aquel  vigilante 
Pastor  ,  mas  argos  que  el  otro  Pastor  fabuloso  de 
este  nombre ,  todo  lo  penetra  ,  y  todo  lo  descu- 
bre :  cognosco  oves  meas. 

La  segunda  propiedad  de  un  buen  Pastor  es 
el  amor  á  sus  ovejas  ,  tan  sólido  y  tan  tierno  que 
arriesgue  su  vida  por  ellas,  y  llegue  á  darla,  si 

fue- 
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fuere  necesario.  Así  lo  dice  el  Pastor  por  antono- 
masia bueno  :  Boniis  Pastor  animam  siiam  dat  pro 
ovihiis  suis.  Y  como  lo  dixo ,  así  lo  cumplid  ,  pues 
efectivamente  dio  su  vida  por  nosotros  :  Ego  ani^ 
mam  me am  pono  pro  ovibus  meis,  ¿Y  quando  la  dio? 
Digo  que  la  dio  una  vez  en  el  Ara  de  la  Cniz  ,  y 
la  está  dando  cada  dia  en  el  Ara  del  Altar.  En  la 
Cruz  murió  una  vez  sola ;  pero  en  el  Sacramen- 
to muere  tantas  veces  á  manos  de  la  ingratitud, 
quantas  son  las  que  le  comulgan  los  pechos  ale- 
vosos y  sacrilegos.  Dícelo  sin  rebozo  el  Apóstol 
de  los  Gentiles :  Qtii  aiitem  manducat  indigne  reus 
est  corporis  ,  &  sanguinis  Domini.  El  que  indigna- 
mente le  recibe  es  homicida  del  Señor  :  es  reo  de 
su  cuerpo  ,  y  de  su  sangre. 

Mas  yo ,  Pastor  Divino  ,  con  vuestra  licencia, 
tengo  una  réplica  que  haceros.  Vos  decis ,  que  el 
Buen  Pastor  da  su  alma  por  sus  ovejas :  Bonus  Pas^ 
tor  y  &c.  y  yo  digo ,  que  el  que  da  su  alma  por 
sus  ovejas  es  el  peor  Pastor  de  los  Pastores  :  Nec 
Jacio  animam  meam  pretiosiorem  qtiam  me  ,  decia 
el  Grande  San  Pablo  (i).  Eso  de  arriesgar,  eso  de 
poner  el  alma  ,  ni  aun  por  mí  mismo  lo  hago.  Que 
un  buen  Pastor  exponga  su  cuerpo  á  todos  los  pe- 
ligros ,  á  todas  las  incomodidades  por  cuidar  de 
su  ganado ,  ya  lo  entiendo  :  que  pise  nieves ,  que 
atropelle  escarchas  ,  que  desprecie  vientos  ,  que 
sufra  inclemencias,  que  desestime  peligros  ,  como 
sean  peligros  del  cuerpo  y  está  muy  bien ;  y  en 

har 
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hacerlo  no  hace  mas  que  cumplir  con  las  obliga- 
ciones de  un  buen  Pastor.  ^Pero  arriesgar  el  alma 
por  las  ovejas,  ponerla,  darla?  Eso,  Señor  ,  ni 
vos  lo  hicisteis  en  la  Cruz  ,  ni  lo  hacéis  en  el 
Sacramento  ,  ni  podéis  aconsejarnos  que  nosotros 
lo  hagamos  en  ningunas  circunstancias. 

Así  es  ,  Señores  ,  que  ni  Christo  nos  aconseja 
fque  lo  hagamos ,  ni  Christo  tampoco  lo  hizo.  Aque- 
lla expresión  de  que  pone  su  alma  por  sus  ove- 
jas ,  animam  meam  pono  pro  ovibus  meisy  dice  San 
Fulgencio  ,  que  es  una  expresión  hiperbólica  de 
amor :  Nota ,  non  dixisse  corptis^  sed  animam  meam^ 
quod  est  sigmim  dikctionis  {i) pero  en  la  realidad 
así  Christo  crucificado  ,  como  Christo  Sacramentado, 
en  la  Cruz,  y  en  el  Sacramento  solo  expone  por 
nosotros  su  cuerpo  Sagrado  ,  y  su  preciosa  Sangre: 
Hoc  est  Corpus  meim.  Hic  est  sangtiis  meus  ^  qui 
pro  vobis  ejfundetíir.  Por  eso  no  dixo  San  Pablo, 
que  los  que  le  comulgaban  indignamente  eran  reos 
'  de  su  alma ,  sino  de  su  sangre  y  de  su  cuerpo  :  Qtii 
autem  manducat  Indigne^  retís  est  corporis ,  &  sanguí-* 
nis  Domini.  Y  por  eso  también  el  mismo  Apóstol  San 
Pablo  considerando  ,  como  yo  considero  ahora  ,  á 
Christo  Sacramentado  con  el  empleo  de  un  Gran 
Pastor  de  ovejas  ,  nos  le  propone  derramando  por 
¿^llas  la  sangre  del  nuevo  y  eterno  Testamento: 
Dens ,  qui  eduxit,,..  Pastorem  magnum  ovium  in  san^ 
£ume  Testamenti  atmti  Dommiim  nostrum  Jesiimn 
•  Cltristum  (2). 

Mas 
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Mas  lo  que  el  mejor  de  todos  los  Pastores  no 
hizo  en  la  Cruz ,  ni  hace  en  el  Sacramento ,  lo  están 
haciendo  cada  día  muchísimos  que  si  no  sonpas- 
tores  en  el  nombre,  lo  son  por  lo  menos  en  el  exerci- 
cio.  ^-Quantos  Segovianos  se  pueden  aplicar  á  sí  mis- 
mos con  toda  verdad  y  con  todo  rigor  esta  sen  ten- 
cia :  Ego  animam  meam  pono  pro  ovihus  ineis^  Yo 
pongo  mi  alma ,  yo  arriesgo  mi  salvación  por  mis 
ovejas  y  por  mis  carneros.  Quanta  lana  servirá  de 
cebo  al  fuego  del  infierno  para  atormentar  á  muchas 
almas>  á  las  quales ,  según  la  expresión  de  Isaías ,  se 
las  tragará  el  fuego  como  lana:  Sicut  lanam  ,  jic  de- 
'Dorabit  eos  (i).  jCaras  ovejas,  caro  ganado,  que  para 
conservarse  tiene  de  costa  no  menos  que  el  alma 
de  su  dueño  !  De  buena  gana  me  detendría  en 
ponderar  este  punto ,  si  no  me  llamaran  á  toda  pri- 
sa los  dos  que  me  faltan  para  concluir  mi  ya  moles  - 
to  Sermón.  Para  que  lo  sea  menos  reduciré  los 
dos  á  uno  con  la  mayor  brevedad. 

Digo,  pues,  que  Christo  en  el  Sacramento 
no  solamente  es  el  mejor  Pastor  de  los  Pastorea, 
sino  también  el  mejor  pasto  de  todos  los  pastos, 
y  el  mejor  Rebatió  de  todos  los  rebaños.  Es  el 
inicjor  pasto  de  todos  los  pastos .,  porque  es  pasto 
que  llena  ,  y  es  pasto  que  eterniza.  Allá  dixo  DrQs 
á  David:  Ea  ,  abre  bien  esa  boca  ,  que  ypte.la 
quiero  llenar  :  Dilata  os  ttium ,  implcbo  illnd  (2). 
¡Válgame  el  Cielo!  ^Pues  de  que  querrá  Dios  lle- 
^  nar  la  boca  á  David ,  ó  por  decir  mal  en 

la 
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la  persona  de  David  ,  á  todas  las  almas  justas?  No 
ños  cansemos  :  el  mismo  David  nos  dice  en  el 
propio  Salmo ,  que  la  quiere  llenar  de  ese  Diviní- 
simo Sacramento  ,  y  llenarla  de  modo  que  se  sa- 
cie :  ex  adipe  Jrtimenti  satiat  te.  ¿Queréislo  ver  mas 
claro?  El  no  es  mas  que  un  bocado  ,  pero  tan  subs- 
tancial ,  que  llena  y  harta  ;  mas  con  un  género 
de  hartura  milagrosa  ,  que  causa  mas  hambre  á 
quien  mas  le  come.  Así  lo  dice  él  mismo  por  el 
Eclesiástico  :  Qiii  edunt  me  ,  adhiic  esiirient ,  ^  qtii 
hibiint  me ,  adhuc  sitíent.  Los  que  me  comen ,  to- 
davía querrán  comer  mas ,  y  los  que  me  beben, 
todavía  querrán  beber  mas.  ^-Habéis  visto  pasto  de 
mejores  calidades?  Un  pasto  que  siendo  un  boca- 
do harta  ,  ex  adi^e  frtimcnti  satiat  te.  Un  pasto 
^ue  de  tal  manera  harta,  que  da  mas  gana  de 
comer  :  Qiií  edunt  me ,  adhtic  esurient.  Un  pasto  en 
fin  ,  que  llena  sin  ocupar  lugar  ,  porque  es  un  pasto 
todo  espíritu :  Dilata  os  ttttim  ,  &  implebo  illud. 

Volvámonos  á  David.  Mandóle  Dios  que  abrie- 
se ,  que  ensanchase  bien  la  boca :  dilata  os  tinim. 
Abrióla  David ;  ^-y  que  recibiría  en  ella?  El  mis- 
mo lo  dice  :  Os  meum  aperui  attraxi  spirí- 
tum.  Abrí  la  boca  ,  y  atraxe  á  ella  el  espíritu. 
Veis  aquí  uno  de  los  efectos  asombrosos  del  Pasto 
divinísimo  de  la  Eucaristía.  Las  almas  que  freqüen- 
tan  este  pasto  ,  solo  con  abrir  la  boca  se  llenan 
ellas  de  espíritu ,  y  atraen  el  espíritu  para  sí  ,  y 
para  otras.  Porque  no  saben  abrir  la  boca  ,  sino^ 
para  cosas  de  piedad ,  para  cosas  de  virtud  ,  pa- 
ra materias  de  espíritu:  Os  meum  aperui  ^  &  attraxi 
Tom,  L  G  spi^ 
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spirititm,  Al  contrario  las  que  no  gustan  de  esc  espi- 
ritual sagrado  pasto.  Esas  pueden  decir  con  toda 
verdad  ,  mudando  solas  dos  letras  :  os  meiim  ape- 
mi ,  S?  retraxi  spirttimu  Abrí  mi  boca  ,  y  solo  con 
abrirla,  en  mí ,  y  en  otros  ahuyenté,  retraxe  el  es- 
píritu. Con  abrir  la  boca  para  recibir  indignamen- 
te á  Jesu-Christo  desterré  de  mi  pecho  la  piedad, 
y  con  abrir  la  boca  para  conversaciones  impuras  y 
de  carne  ,  desterré  de  los  corazones  ágenos  el  es- 
píritu :  Os  meiim  apcmi ,  &  retraxi  spiritiim. 

Así  que  ese  pasto  Sacratísimo  llena  de  espí- 
ritu á  los  que  le  usan  como  deben.  Pues  no  ne- 
cesito mas  prueba  para  convencer   que  también 
los  eterniza.  Es  certísimo ,  que  mientras  las  almas 
estén  llenas  de  esjpíritu  no  morirán ,  porque  muer- 
te y  espíritu  son  cosas  tan  opuestas  como  vida  y 
muerte.  Y  no  es  menos  cierto,  que  estarán  lle- 
nas de  espíritu  las  almas  que  abrieren  dignamen- 
te la  boca  para  apacentarse  de  ese  Sagrado  alimen- 
to :  Os  meum  apenii ,  &  attraxt  spirihim.  El  se  lla- 
ma Pan  de  vida  :  pañis  vif¿e.  Y  es  un  Pan  que 
comunica  una  vida  no  como  quiera  larga  ,  no  co- 
mo quiera  dilatada ,  sino  una  vida  eterna  :  Qjii 
manducat  hiinc  panem  vivet  ¡n  aternum. 

Ahora  ,  Señores  Ganaderos  ,  vamos  á  cuentas: 
Si  supierais  que  habia  una  dehesa  de  pastos  tan 
milagrosamente  saludables  que  eternizaba  los  ga- 
nados ,  ^no  solicitaría  cada  uno  de  vosotros  ser 
el  dueño  de  esta  alhaja  ,  aunque  por  ella  le  pi- 
diesen las  mas  quantiosas  sumas?  Pues  veniH  ,  os 
gritaré  yo  con  el  Profeta  Isaías ,  vnittc  absq^ue  ar- 
gén- 
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gento  ,  ^  absqiie  iilla  commiitationc  (i).  Venid  á 
comprar  una  Dehesa  para  vuestras  almas  ,  que  no 
os  ha  de  costar  dinero  ,  ni  cosa  que  lo  valga  ,  don- 
de encontrareis  un  pasto  tan  saludable  ,  que  in- 
defectiblemente os  eternice :  Qiú  manducat  hunc  pci- 
nem^  &c,  ¿Por  que  expendéis  vuestros  caudales  en 
otros  alimentos  ,  que  no  son  este  Pan  de  los  Cielosj 
Qiiare  appenditls  argentum  non  in  panibus'^,  Y  este  Pan 
de  los  Cielos ,  que  tiene  tan  nobles  calidades ,  y  el 
comprarle  no  cuesta  dinero ,  ¿no  os  ha  de  merecer 
siquiera  que  alguna  vez  le  gustéis  con  apetito?  ¿Es 
posible  que  habéis  de  cuidar  mas  de  vuestras  ovejas, 
que  de  vuestras  almas,  que  son  las  ovejas  que  son 
el  rebaño  del  Señor  :  poptdus  ejus ,  &  oves  pascua 
ejiis)  ¡Pues  ay  de  vosotros ,  Ganaderos  infelices! 
exclama  el  Señor  por  su  Profeta  Ezequiel  :  ¡Ay  de 
vosotros ,  que  solamente  atendéis  á  aprovecharos 
de  vuestras  ovejas ,  á  enriquecer  con  su  lana ,  á 
engordar  con  sus  despojos,  y  para  eso  con  tan- 
to afán  las  solicitáis  los  mas  saludables  pastos ,  y 
no  solicitáis  estos  pastos  saludables  para  vuestras 
almas ,  que  son  propiamente  mis  ovejas  ,  mi  rebaño 
y  mi  cabaña  !  Vde  pastoribtis  Israel,.  J,  Lac  come  de- 
hatis  ,  ^  lanis  operiehamini ,  ^  qtiod  crassum  erat 
occidehatis  j  gregem  autem  meum  non  pascebatis  (2). 

Pero  si  las  almas  son  la  cabaña  del  Señor  ,  no 
es  menos  cierto  ,  que  el  Señor  es  el  rebaño ,  y  la 
cabaña  de  las  almas.  Poca  prueba  necesita  esta  pro- 
posición ,  que  es  la  última  de  mi  Discurso.  Vimos 

G2  ya 
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ya  en  la  Salutación  ,  que  esc  Sacramentado  Cor- 
dero ,  no  siendo  en  la  realidad  mas  que  uno ,  se 
multiplica  en  innumerables.  Vimos  ,  que  mostrán- 
dole San  Juan  como  uno  solo:  Ecce  agmis  Dei, 
se  nos  representa  en  el  Sacrificio  de  la  Misa  co- 
mo muchos :  Agnus  Dei ,  Agniis  Dei.  Vimos ,  que 
el  Santo  Profeta  Jeremías  expresamente ,  y  á  boca 
llena  le  da  el  nombre  de  rebaño  :  gregem  pascitce 
mece.  Pues  si  ahora  le  queremos  ver  pastando  ,  acu- 
damos al  capítulo  segundo  de  los  Cantares  ,  que, 
allí  nos  le  ponen  á  la  vista  apacentándose  en  un 
hermoso  cándido  campo  de  azucenas  :  qni  pasci- 
tur  Ínter  lilla  ,  símbolo  por  su  blancura  de  aquel 
cándido  campo  donde  ahora  se  apacienta. 

Si  le  deseamos  ver  en  el  esquileo  como  un 
Cordero  mansísimo ,  que  no  acierta  á  abrir  la  bo- 
ca para  balar ,  aun  quando  mas  le  mortifican  ,  oi- 
gamos al  Profeta  Isaías ,  que  nos  le  pone  delante 
en  esta  forma  con  términos  expresos  :  Ohlatus  est^ 
qiáa  ipse  voliilt,,,,  &  quasi  agnus  coram  tondente 
obmutescet.  Ofrecióse  y  se  ofrece  á  su  Eterno  Pa- 
dre en  esa  Hostia  porque  quiso  y  porque  quiere: 
quia  ípse  vobiit.  Y  en  ella  está  como  un  manso 
Corderito  quando  le  trasquilan ,  sin  alentar  un  ba- 
lido :  &  quasi  agnus  coram  tondente  se  obmutescet. 
Si  nos  agrada  mirarle  en  el  herradero  señalado  con 
la  marca  que  le  corresponde ,  San  Juan  nos  le  pin- 
ta de  esta  manera,  marcado  no  menos  que  por 
mano  de  su  mismo  Eterno  Padre  :  Hunc  enim  Pa- 
.  ter  sígnavit  Deiis ;  y  para  marcarle  mejor  fué  ne- 
cesario echarle  acuestas  no  menos  que  los  pesa- 
dos 
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dos  yerros  de  nuestras  negras  culpas  :  imc[tiiíates 
riostras  ipse  portavit. 

En  fin  ,  Señores ,  todos  sabemos  que  ese  abre- 
viado rebaño  da  la  lana  que  basta  para  enrique- 
cer y  para  abrigar  á  todo  el  mundo :  Qui  dat  ni^ 
vem ,  siciit  lanam.  Tiene  infinita  estimación  esta 
lana  en  los  países  del  Cielo  ;  y  las  almas  que 
aciertan  á  embarcarla  con  felicidad  ,  logran  cre- 
cidísimas ganancias.  Para  hacer  este  celestial  em- 
barco ,  sirve  de  nave  el  mismo  Sacramento  ,  el 
qual  se  llama  Nave  de  Mercader  en  los  Prover- 
bios: Navis  insfitoris  \  y  mientras  poseamos  esta 
sutil ,  delicadísima  lana ,  nada  tenemos  que  em- 
bidiar  ,  ni  para  nuestra  gala  ,  ni  para  nuestra  de- 
cencia ,  ni  para  nuestro  abrigo.  El  Apóstol  San 
Pablo  claramente  nos  aconseja,  que  nos  dexemos 
de  otros  trages  y  vestidos,  y  que  solamente  nos 
vistamos  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo :  Induimi" 
ni  Dominum  Jesum-  Christiim. 

Con  estas  palabras  ,  y  con  este  consejo  del 
Apóstol  quiero  yo  concluir  este  Sermón.  Almas 
Segovianas ,  que  con  tanto  afán  hacéis  comercio 
en  las  lanas  de  la  tierra  ,  comerciad  también  en 
las  del  Cielo ,  y  vestios  de  la  finísima  lana  que  el 
Cordero  inmaculado  nuestro  Señor  Jesu  Christo  os 
ofrece  en  la  Sagrada  Eucaristía :  indiiimini  Dcmí- 
num,  &c.  Almas  Segovianas,  que  tanto  atendéis 
al  abrigo  ,  y  á  la  decencia  del  cuerpo  ,  atended 
también  á  la  decencia  ,  y  al  abrigo  del  espíritu: 
indimnini  ^  í?ír.  Lásdma  será,  que  el  cuerpo  esté 
vestido ,  y  el  alma  desnuda ,  el  cuerpo  de  gala, 
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y  el  alma  de  luto.  Pues  todos  tenéis  á  la  mano  esa 
rica  preciosísima  lana  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo: 
indítimini ,  &c.  Con  esta  gala  no  solo  podéis  pare- 
cer en  la  Corte  del  Empíreo ,  sino  que  os  equivo- 
careis aun  con  el  mismo  Soberano  Monarca  de  la 
gloria  :  Quam  mihi ,  et  vobis  ,  &c. 

PLATICA 

en  la  Novena  de  San  Francisco  Xavier, 
para  el  dia  quinto ,  en  que  corresponde  • 
el  Coro  Angélico  de  las  Virtudes. 

DIXELA  EL  SABADO  9  DE  MARZO  EN  SEGOVIA. 
Año  de  1733. 

Interrogavermt  eum  ,  dicentes  :  s¡  licet  Salhatts  cu* 
vare  ?  Ipse  aittem  dixit  tUis....  Licct  Sabbath  bi^ 
nefacerc.  Matth.  c.  12. 

i  B^ara  pregunta  fué  la  que  hicieron  á  Christo  los 
Fariseos  en  las  palabras  que  acabo  de  proponer  ,  y 
rara  respuesta  fue  la  que  dio  á  los  Fariseos  Christo, 
contenida  también  en  las  mismas  propuestas  pala- 
bras 1  Refiere  San  Mateo  ,  que  un  Sábado  se  fué 
Christo  á  pasear  con  sus  Discípulos  por  ciertas  tier- 
ras sembradas  labtit  Jestis  per  sata  Sabbato  ,  y  que 
los  buenos  Discípulos  que  estaban  algo  hambrien- 
tos. 
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tos ,  comenzaron  á  cortar  algunas  espigas ,  y  tam- 
bién las  comenzaron  á  comer :  Discipuli  autem  ejus 
esurientes  cosperunf  vellere  spicas  ,  et  manducare*, 
Vieron  esta  acción  los  Fariseos :  Pharisai  atitem  'vi- 
dentes ;  que  ya  me  espantaba  yo  que  faltasen  Fa- 
riseos para  acechar  lo  que  hacian  los  Discípulos  de 
Christo  ;  y  como  si  los  hubieran  cogido  en  algún 
gravísimo  pecado  ,  fueron  luego  con  el  chisme  á  su 
Maestro ,  y  le  dixeron  :  Ecce  DiscipuH  tid  faciunt^ 
quod  non  Ucet  faceré  sabbatls ;  mira  que  tus  Discí- 
pulos hacen  lo  que  no  es  lícito  hacer  en  dias  de  Sá- 
bado. ^'Habéis  visto  zelo  mas  melindroso  que  el  de 
estos  piadosísimos  Doctores  ?  De  manera ,  que  á  los 
Discípulos  de  Christo  en  Sábado  no  los  era  lícito 
comer  ;  y  á  ellos  en  Sábado  los  era  lícito  murmu- 
rar. Pero  no  nos  detengamos. 

Despreció  Christo  la  delación  ,  como  era  justo, 
y  aun  se  la  volvió  al  cuerpo  con  discretísima  vive- 
za. Concluyó  su  paseo  y  de  vuelta  de  él ,  entróse 
en  la  Sinagoga.  A  la  puerta  de  ella  estaba  un  pobre 
hombre  que  tenia  una  mano  árida  y  seca :  Et  eccc 
homo  manum  habens  aridam.  Miróle  Jesús  con  be- 
nignidad ,  como  quien  estaba  resuelto  á  hacer  el  mi- 
lagro ^e  sanarle  :  penetraron  esta  intención  los  doc- 
tos Fariseos ,  y  para  embarazarla  acometen  á  Chris- 
to con  una  notable,  consulta  de  Moral  y  caso  de 
conciencia.  El  caso  y  la  consulta  fue  esta  :  }si  Ucet 
Sabbatls  curar e\  <Si  es  lícito  curar  ,  hacer  milagros 
y  favores  endia  de  Sábado?  ¡Ay  mas  extrafía  pre- 
gunta !  ¡triste  Sábado !  ¡desgraciado  Sábado !  ¡y 
que  dia  tan  aciágo  eres  en  el  dictamen  de  es- 
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tos  escrupulosísimos  Doctores ! 

Cierto  ,  señores ,  que  si  el  Sábado  es  dia  tan  mal 
acondicionado  ,  mal  están  el  dia  de  hoy  los  devo- 
tos de  San  Francisco  Xavier  que  asisten  á  su  Nove- 
na. Desgracia  ha  sido  también  que  concurra  en  es- 
te dia  el  Coro  de  las  Virtudes ,  á  las  quales  ha  con- 
cedido el  Señor  el  poder  de  hacer  milagros  y  pro- 
digios propios  de  su  soberano  brazo.  Ni  tampoco  es 
mucha  felicidad  mia  haberme  tocado  la  suerte  de 
hablar  de  los  milagros  de  San  Francisco  Xavier  ,  en 
un  dia  en  que  se  duda  ,  si  es  licito  hacer  milagros: 
si  licet  Sabbati  curare  ?  Ea,  Señor  ,  de  la  respuesta 
que  diereis  á  esos  timoratos  Fariseos  en  la  singula- 
rísima qücstion  que  os  proponen ,  está  pendiente 
San  Francisco  Xavier  ,  está  pendiente  mi  auditorio, 
y  yo  también  estoy  pendiente.  San  Francisco  Xa- 
vier está  pendiente  para  saber  si  puede  hacer  mila- 
gros :  mi  auditorio  está  pendiente  para  saber  si  es- 
te dia  hace  milagros  San  Francisco  Xavier  ;  y  yo 
en  fin  estoy  pendiente  ,  pues  hoy  y  no  otro  dia 
me  es  lícito  hablar  de  los  milagros  que  Xavier  hi- 
ciere ,  6  hubiere  ya  hecho. 

Pero  no  nos  aflijamos  ,  que  ya  está  declarada 
la  resolución  de  Christo  á  favor  de  Xavier^  fa- 
vor v'uestro  y  á  favor  mió.  Resueltamente  respon- 
de Christo  á  la  maliciosa  duda  de  los  Fariseos  ,  que 
sí ,  que  es  lícito  y  muy  lícito  hacer  milagros  ,  favo- 
res y  beneficios  en  dia  de  Sábado ,  porque  como 
vulgarmente  se  dice  ,  todos  los  dias  son  dias  de 
bien  hacer  y  bien  obrar:  Lket  Sabhatis  benefacen. 
Lícito  es  y  muy  lícko  hacer  beneficios  en  dia  de 
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Sábado.  La  resolución  no  puede  ser  mas  clara  ,  ni 
mas  decisiva. 

Con  que  según  eso  ,  Santo  mío  ,  ya  no  tenéis 
disculpa  alguna  para  dexar  de  Hacernos  hoy  mil 
beneficios  y  favores.  Ya  tenéis  desembarazado  el 
brazo  para  e  xplicar  vuestro  peder  en  efectos  prodi- 
giosos. En  Svibado  nos  hallamos ,  pero  eso  no  im- 
porta ,  porque  Ucet  sabbatis  benejacere.  Está  deci- 
dido por  el  oráculo  de  la  eterna  Sabiduría  ,  que 
os  es  permitido  manifestar  vuestra  bizarría  con  ex- 
presiones benéficas ;  licet  Sabbatts  curare.  Bien  po- 
déis, aunque  sea  Sábado,  hacer  piadosa  ostentación 
de  vuestra  virtud  milagrosa  para  curarnos  de  todas 
nuestras  dolencias.  ^Que  digo  aunque  sea  Sábado? 
Antes  bien  por  eso  mismo  se  debe  alentar  mas 
vuestra  generosidad  imponderable  ,  porque  real- 
mente el  Sábado  parece  que  es  el  dia  propio  de  los 
beneficios  y  de  los  milagros. 

Con  efecto  ,  apenas  acabo  Christo  la  resolución 
de  que  era  lícito  hacer  milagros  en  Sábado  :  licet^ 
&c.  quando  al  instante ,  luego ,  allí  inmediatamen- 
te hizo  aquel  dia  el  primer  milagro.  Volvióse  hácia 
aquel  pobre  hombre  que  tenia  la  mano  seca  ,  y  le 
dixo  ,  que  extendiese  la  mano  :  Tune  ait  homini^ 
extende  manum  tuam.  Extendióla  el  hombre  ,  y  sin 
mas  diligencia  ,  la  mano  seca  quedó  tan  sana  co- 
mo la  otra  mano ;  Et  extendit  ,  et  restituta  est  sa- 
nltati  ^  siciit  altera.Yús  ahí  el  primer  milagro  de  es- 
te dia  ;  pero  hagamos  alto  en  este  primer  milagro. 

No  es  dudable  que  los  Santos  milagreros  son  los 
que  se  han  levantado  con  la  devoción  de  todos.  To- 
dos 
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dos  se  arriman  á  los  Santos  que  hacen  mas  mila- 
gros ;  todos  quieren  que  hagan  milagros  los  San- 
tos ;  pero  no  todos  hacen  lo  que  es  necesario  hacer 
para  que  los  Santos  los  hagan.  ^-Y  qué  es  necesario 
hacer?  Puntualmente  lo  mismo  que  hizo  el  hombre 
de  la  mano  seca.  Abrir  la  mano  ,  extender  la  mano, 
extendit. ^cnotts  mios,  desengañémonos:  querer  que 
los  Santos  tengan  la  mano  muy  abierta  para  noso- 
tros ,  y  tener  nosotros  nuestra  mano  muy  cerrada 
para  los  Santos,  es  querer  un  imposible.  Extende  ma^ 
nnm  tiiam  ,  diré  yo  á  qualquiera  que  acude  á  esta 
Novena  con  deseo  de  que  San  Francisco  Xavier  le 
conceda  algún  favor. 

•Quieres  tú ,  alma  afligida  ,  que  el  grande  Após- 
tol de  las  Indias  te  consuele  en  esa  grave  pesadum- 
bre que  te  sofoca  ?  Pues  extende  manum  tuam.  Abre 
tú  al  Santo  la  mano  de  la  misma  manera  que  le  abres 
tu  corazón.  ^Quieres  tú ,  hombre  ahogado ,  que  San 
Francisco  Xavier  libre  tu  caudal  de  la  peligrosa 
ruina  que  le  amenaza?  Pues  extende  tnantim  tuam^ 
abre  tu  mano  en  obsequio  del  Santo  para  socorrer 
al  pobre ,  para  vestir  al  desnudo  ,  y  ábrela  princi- 
palmente para  restituir  lo  mal  ganado.  ¿Ven  acá  tú, 
joven  pensativo  ,  doncella  cuidadosa  5  quieres  que 
San  Francisco  Xavier  te  alcance  luz  para  la  elección 
de  estado  que  meditas  ,  6  allane  las  dificultades  que 
embarazan  el  logro  del  que  ya  deseas?  Pues  ex* 
tende  manum  tiiam  :  abre  esa  mano  para  executar 
con  ella  operaciones  piadosas  ,  y  ñola  extiendas  co- 
mo quizá  la  extiendes  para  obras  de  iniquidad.  Cla- 
mar al  Santo  de  lo  mas  íntimo  del  corazón  ,  gritar 
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á  su  piedad  con  fervorosos  esfuerzos  de  la  lengua, 
buena  cosa  es  ,  santa  cosa  es  5  pero  lo  que  el  Santo 
entiende  mejor  son  las  voces ,  son  los  clamores ,  son 
los  gritos  de  las  manos. 

^•Sabéis  qual  fué  en  mi  dictamen  el  mayor  mila- 
gro que  hizo  San  Francisco  Xavier  durante  el  tiem- 
po de  su  portentosa  vida?  Pues  fué  el  que  refieren 
todos  los  Historiadores  de  ella.  Varias  veces  se  vio 
precisado  Xavier  á  predicar  á  un  inmenso  audito- 
rio ,  compuesto  de  innumerable  gentío  ,  y  todo  él 
de  diferentes  naciones  y  lenguas.  Allí  habia  el  Chi- 
no ,  el  Japón  ,  el  Arábigo  ,  el  Ternatese ,  el  Mo- 
zámbico  ,  el  Malabar  ,  el  Etiope  ,  el  Portugués  y 
el  Castellano.  Aunque  Xavier  supiese  todas  estas 
lenguas ,  no  era  fácil  predicar  á  un  mismo  tiempo 
en  todas  ellas.  ^'Pues  como  predicaría  de  manera  que 
le  entendiesen  todos?  ^Como?  Con  un  nuevo  elo- 
qüentísimo  idioma  que  todos  lo  entendieron.  Pre- 
dico sin  hablar  palabra  :  predico  con  las  señas  :  pre- 
dico con  las  manos  ,  haciendo  que  viesen  los  oidos, 
y  que  oyesen  los  ojos. 

Maniis  ehquitur  ,  fromftíssma  gesfit 
Lingtta  :  vident  mires  ,  aiidit  iners  ocultis. 
Troco  el  oficio  á  los  sentidos  ,  y  este  fué  un  mila- 
gro que  no  como  quiera  acredito  á  Xavier  de  por- 
tentoso ,  sino  que  casi  le  hizo  tirar  gages  de  Divino, 
Cantólo  no  sé  quien: 

Non  siint  hac  hom'mis  mir acula ,  miminis  instar^ 
£st  quisquís  mutat  sensibus  officium. 
Por  eso  con  estos  mudos  sermones  convirtió  Xavier 
á  tantas  almas  ,  porque  en  realidad  para  rendir  cora- 

zo- 
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zoncs  no  hay  eloqiiencia  tan  fuerte  ,  como  la  clo- 
qiicncia  de  las  manos  :  extendc  mafium  tuam, 

Quando  Christo  concedió  álos  sagrados  Apo'sto- 
Ics  el  don  de  hacer  milagros ,  entre  otros  los  pro- 
metió que  hablarían  nuevas  lenguas: //f7¿///j- /o^z/^fj- 
tiir  novis.  Y  así  fué  que  todos  los  Apóstoles  se  ha- 
llaron con  la  habilidad  de  saber  perfectamente  la  len- 
gua que  necesitaban  para  su  predicación.  Quando 
predicaban  al  Caldeo,  sabían  la  lengua  Caldea;  quan- 
do al  Griego  la  Griega  ;  quando  al  Asirio  la  Asiría; 
quando  al  Espariol  la  Espaííola.  Pero  si  bien  se  con- 
sidera, estas  diferentes  lenguas,  aunque  eran  nuevas 
respecto  de  los  Apóstoles  ,  no  lo  eran  en  sí  mismas. 
Ya  eran  antiguas  las  lenguas  Latina  ,  Griega  ,  He- 
brea ,  Siriaca  ,  Caldea  y  todas  las  demás ,  en  que 
predicaron  los  Apóstoles  sagrados.  Solo  el  Xavier 
Apostólico  desempeñó  rigurosamente  esta  promesa 
de  Christo  á  los  Apóstoles  hablando  en  una  lengua 
verdaderamente  nueva  :  linguis  loquentur  novis  ,  qual 
era  la  lengua  de  las  manos.  Y  no  estuvo  el  milagro 
en  que  todos  entendiesen  esta  lengua  ,  porque  la 
lengua  de  las  manos  todos  la  entiendan  muy  bien: 
el  milagro  estuvo  en  que  San  Xavier  hablase  es- 
ta lengua  verdaderamente  nueva  :  Ungtiis  loqiienr 
tur  novis. 

En  esta  lengua  debéis  también  hablar  vosotros 
á  San  Francisco  Xavier ,  si  queréis  que  el  Santo  os 
oyga  : -dadle  gritos  con  las  buenas  obras  :  clamad  á 
él  con  piadosas  operaciones ;  ni  tampoco  sera  malo, 
que  alguna  vez  abráis  también  li  mano  para  ofrecer- 
le algún  obsequio  en  testimonio  de  vuestra  devoción: 

ex- 
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extende  mamim  tnam.  Hacer  oración  á  los  Santos  con 
el  puüo  cerrado  ,  mas  parece  amenaza  que  culto  :  ha- 
cérsela con  las  manos  puestas ,  pero  extendidas  ,  esa 
es  rigurosamente  reverencia  :  extende  maniim  tiiam^ 
Volved  los  ojos  hacia  aquellos  gloriosos  trofeos  de  la 
virtud  milagrosa  de  Xavier ,  que  penden  de  la  pa- 
red ante  sus  aras  benéficas.  Allí  veréis  cabezas  de 
enfermos  desanclados  ,  que  cobraron  perfecta  salud; 
muletas  de  tullidos  ,  que  recibieron  milagrosos  pies; 
piernas  de  cojos ,  que  repentinamente  se  hallaron 
expeditos  ;  ojos  de  ciegos  ,  que  debieron  á  la  inter- 
cesión de  Xavier  perspicaz  vista  :  y  también  veréis 
muchos  brazos  de  personas  mancas  ,  que  consiguie- 
ron su  cabal  uso  y  manejo.  Pero  miradlos  todos 
con  atención  como  yo  los  he  mirado  ,  y  no  halla- 
reis uno  siquiera  que  no  tenga  la  mano  abierta  y 
muy  extendida :  porque  realmente  el  medio  mas 
eficaz  para  que  Xavier  extienda  bien  la  mano  en  ha- 
cernos beneficios  y  favores  ,  es  extender  bien  la 
mano  con  San  Francisco  Xavier  :  extende  mannm 
tuam. 

Mas  no  juzguéis  que  este  es  humor  especial  de 
San  Francisco  Xavier  ,  ni  sea  quizá  que  algún  ma- 
ligno le  ponga  por  eso  al  Santo  la  nota  de  intere- 
sado. Hermanos  mios,  vamos  claros :  los  Santos  na- 
da interesan  en  admitir  nuestros  dones  ,  ^'porque  pa- 
ra que  los  necesitan  ?  Nosotros  somos  los  que  ver- 
daderamente interesamos  en  que  los  admitan  los 
Santos.  Pero  así  los  Santos ,  como  el  Santo  de  los 
Santos  nos  hacen  el  desmerecido  honor  de  admitir 
como  obsequio  nuestras  pequeíías  ofrendas ,  no  por 

lo 
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lo  que  ellas  son  ,  sino  por  lo  que  significan.  No  por 
el  provecho  de  ellos  ,  sino  por  nuestra  propia  uti- 
lidad. La  alabanza  y  la  gloria  es  suya  ,  el  provecho 
es  nuestro.  Manda  Dios  que  le  ofrezcamos  sacrifi- 
cio ;  ^-y  que  es  lo  que  interesa  en  este  sacrificio.^  Ya 
lo  dice  la  Iglesia  :  Snscipiat  D  jminiLS  Sacr¡f::ium  de 
manibiLs  tiús  ad  latidem  et  gloriam  nominis  sai  ,  ad 
utilitatcm  nostram.  Véase  esta  'proposición  admira- 
blemente promovida  en  el  P.  Vieyra  ,  tom.  14.  Ser- 
món de  San  Francisco  Xavier ,  Asegurador  §.  4.  En 
la  Ley  antigua  gustaba  Dios  que  le  ofreciesen  sacri- 
ficios ,  víctimas  y  holocaustos  de  animales  :  ya  no 
gusta  de  estos  holocaustos  :  holocaustis  non  delecta-* 
herís  \  pero  gusta  mucho  de  que  en  su  lugar  le  ofrez- 
camos todos  los  dias  la  víctima  incruenta  del  Cor- 
dero inmaculado  en  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa; 
porque  con  estas  hostias  le  aplacamos  y  nos  le  ha- 
cemos grato  :  his  enim  hostiis  promeretiir  Dens. 

Sefiores  mios  ,  no  nos  lisonjeemos.  Este  es  el  ge- 
nio de  Dios ,  este  es  el  genio  de  todos  los  Santos  ,  y 
este  es  el  genio  de  todos  los  hombres.  Todos  ,  todos 
sin  excepción  y  umversalmente  gustan  mucho  de 
que  les  pidan  favor  con  la  boca  y  con  las  manos, 
con  las  palabras  y  con  las  obras.  Pero  con  una  nota- 
ble diferencia.  <*Sabeis  qual  es  ?  Pues  yo  la  diré  con 
este  suceso  de  la  Sagrada  Escritura,  Salieron  juntos 
Abel  y  Cain  á  hacer  oración  á  Dios  y  á  ofrecerle 
sacrificio  :  ambos  oraron  ,  ambos  sacrificaron ,  y  am- 
bos ofrecieron  sus  dones ;  pero  dice  el  Texto ,  que 
Dios  miro  con  benignidad  al  buen  Abel  y  á  sus  do- 
nes :  Respexit:  Dominus  ad  Abel ,  et  ad  muñera  ejus: 

mas 
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mas  ni  á  Cain  ,  ni  á  sus  dones  quiso  mirarlos  ,  ni 
atenderlos :  Ad  Cain  autem ,  et  ad  mumra  ejiis  non 
rcspexit.  De  manera ,  que  Dios  miró  primero  á  Abel: 
respexH  Domlntis  ad  Abel ;  y  después  miro  á  sus  do- 
nes :  et  ad  muñera  ejiis. 

Pues  veis  aquí  la  gran  diferencia  que  hay  en- 
tre el  modo  con  que  Dios  y  los  Santos  miran  los 
dones  que  los  ofrecemos ,  y  el  modo  con  que  no- 
sotros miramos  los  que  nos  ofrecen.  Todos  conve- 
nimos en  que  para  conseguir  es  necesario  ofrecer; 
pero  de  muy  diversa  manera.  Dios  y  los  Santos  pri- 
mero miran  á  la  persona  que  ofrece  ,  y  después  á 
lo  que  ofrece  la  persona  :  primero  ponen  sus  piado- 
sos ojos  en  la  necesidad  del  sugeto  ;  después  en  el 
obsequio  de  sus  dones.  Nosotros  al  contrario  ,  pri- 
mero miramos  al  don  que  á  la  persona  :  si  el  don 
nova  delante,  no  nos  dignamos  ni  aun  de  poner 
los  ojos  en  quien  pide.  La  práctica  común  de  nues- 
tra Esparía  califica  este  pensamiento.  En  España  si  el 
don  no  va  delante  ,  á  nadie  se  respeta.  Quien  de- 
sea hacerse  estimar  ha  de  ser  Don  Juan  ,  Don  Pe- 
dro ,  Don  Sancho :  por  Sancho  ,  por  Pedro  y  por 
Juan  á  pocos  se  les  atiende  ;  pero  precediendo  el 
Don  ,  todos  se  hacen  estimables  ,  no  obstante  de 
que  estén  tan  vulgarizados  estos  dones,  Pero  en  la 
estimación  de  Dios  y  en  el  aprecio  de  los  Santos 
primero,  es  el  sugeto  que  el  don  5  antes  se  mira  á 
la  persona  de  Abel ,  que  al  aparato  de  sus  dones; 
verdad  es  que  á  uno  y  á  otro  se  atiende  :  respexH 
Dominus ,  &c. 

El  segundo  milagro  que  hizo  Christo  en  este 

dia 
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dia  de  Sábado  ,  fué  un  conjunto  de  muchos  mila- 
gros. Pusiéronle  delante  á  cierto  endemoniado  ,  que 
era  ciego  y  mudo  :  tune  oblatus  est  et  dcemonhim  ha* 
hens  Cdeciis ,  et  mutiis.  No  era  lo  peor  que  este  ende- 
moniado fuese  mudo  y  ciego  :  peor  sería  si  fuese 
muy  lince  y  muy  hablador  este  endemoniado.  Por 
eso  tuvo  tan  fácil  curación  su  espiritual  dolencia  ,  y 
quiza  no  la  tendría  tan  fácil  si  viese  mucho  y  habla- 
se mucho.  Con  efecto  sano  perfectamente ,  solo  con 
querer  Christo  que  sanase  :  desalojó  al  demonio, 
restituyóle  la  vista  ,  y  desatóle  la  lengua  :  ct  cura- 
v¡t  eiim  ,  ka  iit  locpteretiír  ,  et  videret, 

^•Esto  hizo  aquel  Sábado  Christo  ,  y  San  Xavi  er 
hará  algo  de  esto  en  este  Sábado  ?  Y  como  que  ha- 
rá. ^-Quantos  energúmenos  habrá  á  la  sazón  en  esta 
Iglesia  í  ^-Quantos  me  estarán  oyendo  que  tienen 
también  su  demonio  arrimadizo  ,  y  quizá  su  de- 
monio ciego  y  mudo?  No  hablo  de  los  poseídos 
en  el  cuerpo  ,  sino  de  los  endemoniados  en  el  al- 
ma. Pues  de  estos  ,  que  son  la  peor  casta  de  energú- 
menos, quantos  acudirán  á  la  Novena  de  San  Fran- 
cisco Xavier  poseídos  de  un  demonio  ciego  y  mu- 
do ?  Ciego  ,  porque  los  cierra  los  ojos  para  que  no 
vean  sus  obligaciones  ;  y  mudo  ,  porque  los  apri- 
siona la  lengua  para  no  pedir  socorro  en  sus  dolen- 
cias. Ciego  ,  porque  los  venda  la  vista  haciéndoles 
tropezar  en  mil  escollos  ;  y  mudo  porque  los  em- 
barga la  voz  ,  para  que  no  confiesen  sinceramente 
sus  tropiezos.  ^'Y  de  estos  demonios  ciegos  y  mu- 
dos ,  no  es  de  creer  que  libertará  el  grande  Após- 
tol de  las  Indias  á  muchas  almas  ?  Sin  duda  que 
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así  será  aunque  ellas  no  lo  conozcan  :  y  quizá  su- 
cederá esto  con  algunas  de  las  que  imaginan  que 
su  Novena  es  infructuosa  ,  y  que  sale  su  petición 
i;nal  despachada. 

CoQtieso  que  tengo  curiosidad  y  es  curiosidad 
vehemente  ,  de  saber  solas  dos  cosas.  La  primera 
quisiera  saber  lo  que  todos  piden  á  San  Francisco 
Xavier  ;  y  la  segunda  me  alegrara  saber  lo'queSair 
Xavier  concede  á  todos.  Si  las  peticiones  de  todos 
se  hicieran  ahora  públicas  ,  ¡válgame  Dios  y  que  co- 
sas no  veríamos!  Unos  pedirán  á  San  Francisco 
Xavier  que  los  facilite  el  matrimonio  ,  otros  que  los 
allane  el  estado  religioso  ;  unos  un  buen  amo  á 
quien  servir ;  otros  un  buen  criado  á  quien  man- 
car ;  unos  que  el  pleyto  se  gane  ,  otros  que  se  pier- 
da el  pleyto  j  el  marido  que  suavice  la  condición 
de  la  muger  ,  la  muger  que  corrija  el  genio  del 
marido  ;  el  achacoso  remedio  en  sus  dolencias  ;  el 
sano  confirmación  en  su  robustez.  Pero  desde  lue- 
go afirmo  sin  ser  juicio  temerario  ,  que  poquísimos 
pedirán  al  Santo  en  su  Novena  lo  que  el  Santo  pe- 
dia á  Dios  en  sus  oraciones  ;  esto  es  ,  mas  y  mas 
trabajos ,  mas  y  mas  dolores  ,  mas  y  mas  penas: 
amplius  Domine  ,  amplhis,  \ 

Pues  supongamos  ahora ,  como  es  muy  dable, 
que  San  Francisco  Xavier  á  ninguno  de  estos  con- 
ceda loque  le  pide  ,  porque  ninguno  acierta  á  pe- 
dirle lo  que  le  conviene.  Acabóse.  Ya  San  Xavier 
no  es  San  Xavier ;  ya  no  es  tan  benéfico  como  le 
suponen  ;  ya  no  es  tan  milagroso  como  le  hacen; 
ya  no  oye  ,  ya  no  atiende  ,  ya  no  despacha  ,.  ya^ 
TQin.  L  H  no 
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no  concede.  Despacio  ,  hermano,  despacio.  ^'Quc  es 
lo  que  no  concede  San  Francisco  Xavier  ?  No  te 
concede  lo  que  deseas  ,  porque  acaso  deseas  tu  per- 
dición en  lo  que  neciamente  imaginas  que  consiste 
tu  mayor  bien.  Pero  dime  la  verdad.  En  el  dis- 
curso de  la  Novena  no  te  has  sentido  alguna  ve¿ 
superiormente  ilustrado  para  conocer  muy  claramen- 
te el  fatál  despeñadero  en  que  te  precipita  esa  pa- 
sión que  te  arrastra  ,  ese  infame  vicio  que  te  atrope- 
11a?  Bien  ;  y  dime  mas :  ^-En  el  discurso  de  la  No- 
vena no  has  concebido  una  fuerte  resolución  de 
salir  de  tanto  atolladero  por  medio  de  una  confe- 
sión sincera  y  dolorosa  ,  que  ha  tanto  tiempo  no 
haces?  ^-Pues  que?  ^-Te  parece  poco  favor  ,  poco  be- 
neficio ,  poco  milagro  de  San  Francisco  Xavier  el 
abrirte  los  ojos  del  alma  ,  el  desatarte  la  lengua  del 
espíritu  ,  el  arrojar  de  tu  corazón  á  esc  demonio 
mudo  y  ciego  ,  que  tanto  te  atormentaba  ?  Oblatus 
est  ei  damonhtm  habens  cacus  et  mutiis  ,  et  curavit 
4(um  y  ita  ut  loqtieretiir  et  videret.  Pues  si  este  te  pa- 
rece poco  milagro  , yo  digo  que  tute  pareces  mu- 
cho á  los  Fariseos.  Oyeme. 

Apenas  acabo  Christo  de  curar  milagrosamen- 
te al  de  la  mano  seca  y  al  endemoniado  ciegp  y 
mudo ,  quando  se  llegaron  á  él  los  sapientísimos 
Fariseos ,  y  muy  entonados  ,  muy  á  lo  de  Maestros 
y  Doctores  de  la  Ley ,  le  dixeron  :  Magister  ,  volu^ 
mus  d  te  signiim  videre.  Maestro,  queremos  ver,  que- 
remos que  hagas  en  nuestra  presencia  algún  mila* 
gro.  ¡Ay  tal  desahogo  !  ¡ay  tal  orgullo  !  ¡ay  tal  ce- 
guera !  Nq  me  paro  en  el  orgullo  y  en  el  desaho- 
go, 
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ga  ,  porque  no  quiero  decir  poco  en  una  materia 
en  que  quisiera  decir  mucho.  Solo  digo  ,  que  me 
alegrar ia  yo  fuesen  solamente  los  Fariseos  los  que 
todas  las  cosas ,  aun  las  sobrenaturales  ,  aun  las  supe- 
riores ,  las  quieren  atraher  y  regular  por  su  antojo  y: 
por  su  voluntad  ,  voliimus.'Lo  que  por  ahora  me  lle- 
va toda  la  atención  es  el  contexto  de  la  sentencia: 
■  Maestro  ,  queremos  ver  algún  milagro  tuyo  :  vohimus 
a  te  slgnum  videre.  Pues  venid  acá ,  hombres  malicio^ 
sísimos,  hombres  verdaderamente  ciegos ,  ^'no  acabáis 
de  ver  una  mano  seca  repentinamente  curada,  y  un 
endemoniado  ciego  y  mudo  restituido  á  su  perfecta 
salud  ?  ^'Esos  no  son  milagros  ?  ^-no  son  prodigios  í 
Pues  si  lo  son  y  vosotros  los  habéis  visto ,  ^^por  que 
decis  que  queréis  ver  algún  milagro  ,  como  si  jamas 
hubierais  visto  alguno?  Volumus  d  te  slgnum  videre. 

San  Juan  Chrisostomo  responde  muy  á  mi  in- 
tento :  Veré  nullum  viderttnt ,  quia  corporali  aspzctu 
videnmt  ,  non  sjpirltuaU  affectu  (1).  Vieron  muchos 
milagros  y  no  vieron  ninguno ,  porque  los  vieron 
con  los  ojos  del  cuerpo  ,  y  no  los  vieron  con  los 
ojos  del  espíritu.  Los  ojos  del  cuerpo  no  son  buenos 
para  calificar  milagros  :  esta  calificación  toca  priva^ 
tívamente  á  los  ojos  déla  razón  y  del  alma.  Los 
que  á  los  ojos  del  cuerpo  parecen  pequeños  mila^ 
gros  ,  ó  parece  que  no  lo  son  ,  esos  suelen  ser  regu- 
larmente los  mas  asombrosos  prodigios :  Volinnus  d 
te  s'ignum  videre.  Veré  nullum  videnmt  ^  quia  corpo^ 
f     rali  aspectu  viderunt ,  &c. 

f  H  3  ¡O 

(i)  Hom,  30*  in  c.  12.  Matth, 
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¡O  grande  Apóstol  de  las  Indias  !  ;0  milngroso 
Taumaturgo  del  Oriente  y  de  todas  las  naciones! 
Muchos  y  grandes  milagros  son  los  que  habéis  obra- 
do en  todos  tiempos,  y  no  dudo  que  ahora ,  aho- 
ra estaréis  obrando  interiormente  milagros  portento- 
sos en  muchas  almas  mancas  ,  endemoniadas  ,  cie- 
gas y  mudas.  Comunicareis  vigor  á  sus  manos  ,  que 
estaban  secas  para  toda  operación  virtuosa:  arroja- 
reis de  ellas  al  demonio  ,  que  tiránicamente  las  po- 
seía :  dareislas  luz  superior  para  que  vean  sus  des- 
caminos :  desatareis  su  lengua  aprisionada  para  que 
confiesen  dolorosamente  sus  yerros.  Todos  estos 
son  sin  duda  prodigios  grandes  ,  milagros  grandes, 
milagros  de  primera  clase.  Pero  como  hacia  fuera  no 
hacen  ruido,  como  no  se  ven ,  no  los  tienen  por  mi- 
lagros. Ellas  quieren  milagros  que  se  palpen  ,  mila- 
gros que  se  vean  :  voliimns  a  te  signum  videre.  Aña- 
do mas.  Aun  los  milagros  mas  ruidosos  ,  si  ellas  no 
los  ven ,  no  los  quieren  creer.  Bien  les  pueden  con- 
tar á  muchos  y  á  muchas  ,  que  San  Xavier  hizo  es- 
te prodigio  en  Italia  ,  la  otra  maravilla  en  Alema- 
nia ,  el  otro  milagro  en  la  India  ,  nada  de  eso  bas- 
ta ,  nada  alcanza  para  que  su  devoción  se  de  por 
convencida :  es  preciso  que  ese  prodigio  se  haga  en 
su  presencia ,  y  delante  de  sus  ojos :  es  necesario 
que  ellos  vean  ese  milagro  :  voltmius  a  te 
num  videre* 

Pues ,  generatio prava ,  et  adultera  signnm  quarif^ 
podrá  responder  á  estos  tales  San  Francisco  Xavier 
con  las  mismas  palabras  con  que  respondió  Christo 
á  los  Fariseos.  Solo  una  generación  perversa  ,  solo 

una 
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una  mala,  casta  de  devotos  adulterinos  son  los  que 
buscan  milagros  para  creer  y  para  adorar.  Andar 
siempre  pidiendo  milagros ,  andar  siempre  desean- 
do señales,  dice  el  Chrisostomo,  es  evidente  testimo- 
nio de  que  nunca  se  quiere  creer  :  Sewper  petsre  sig- 
mim  y  testimonium  est  mmquam  ve  lie  creciere.  Aun 
los  hombres  honrados  se  agravian  justamente  de 
que  no  los  quieran  creer  sobre  su  palabra ;  de  que 
los  pidan  señal ,  de  que  los  pidan  prendas.  Pues  que 
harán  los  Santos  ,  y  mas  un  Santo  aun  en  lo  natu-y 
ral  tan  noble  ,  tan  generoso  ,  y  de  respetos  tan 
bien  nacidos  como  San  Francisco  Xavier.  ^-Es  posi- 
ble que  no  han  de  bastar  tantos  milagros  hechos, 
tantos  prodigios  obrados  ?  Paréceme  que  por  ser  tan- 
tos,  se  han  vulgarizado  ya,  y  dexando  de  ser  ad- 
mirados por  comunes  y  freqüentes  ,  clamáis  mu^ 
chos  con  el  Eclesiástico  :  innova  signa ,  et  immiit¿i 
mirabilia  (i).  Xavier  glorioso  ,  Xavier  milagroso, 
ya  estamos  hartos  de  ver  milagros  viejos  ,  prodi- 
gios regulares  :  innova  signa  ,  renueva  los  mila- 
gros por  lo  menos  en  el  modo  :  iimmita  tnirabilia^ 
muda  los  prodigios  á  lo  menos  en  los  accidentes: 
glorifica  manum  ,  et  brachium  dextnim  ;  de  esa  ma- 
nera quedará  glorificada  esa  mano  portentosa  ,  esc 
brazo  derecho,  á  cuya  virtud  parece  que  comunicó 
sus  plenísimos  poderes  la  Divina  Omnipotencia.^-Con 
que  al  fin  queréis  milagros  de  nueva  invención  í 
^•Deseáis  prodigios  de  nueva  moda?  Pues  oid  uno 
con  el  qual  acabo ,  cuyas  circunstancias  no  tienen 
Tom.L  H3  otras 

(i)  Ecc!.  3p. 
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otras  semejantes ,  sino  en  aquel  Señor ,  por  cuya  vir 
tud  todos  hacen  los  milagros. 

Hallábase  cierto  devoto  de  San  Francisco  Xa- 
vier todo  cubierto  de  una  pestilente  lepra.  Buscó 
primero  alivio  en  los  remedios  humanos  ,  y  experi- 
mentándolos todos  ineficaces,  acudió  á  los  divinos. 
Mandó  que  le  pusiesen  delante  de  la  cama  un  re- 
trato de  San  Francisco  Xavier :  tomó  en  la  mano 
el  librito  de  su  Novena  ,  comenzó  á  hacerla  con 
el  mayor  fervor ,  suplicando  al  Santo  ,  que  si  era 
conveniente  ,  le  librase  de  aquel  trabajo.  ¡Cosa  ver- 
daderamente admirable  !  Conforme  iban  pasando 
los  dias  de  la  Novena  ,  iban  cayendo  del  cuerpo 
del  enfermo  las  escamas  ,  ó  costra  de  la  lepra ,  y 
poco  á  poco  se  iba  cubriendo  de  las  mismas  esca- 
mas el  retrato  de  Xavier  :  acabóse  la  Novena ,  y  se 
halló  el  Leproso  enteramente  sano  ,  y  el  Retrato 
de  Xavier  enteramente  leproso. 

Dexadme  por  Dios  exclamar  al  ver  este  P  etra- 
to  leproso  de  Xavier  ,  con  aquellas  mismas  lastimo- 
sas significativas  voces  con  que  exclamó  el  Santo 
Profeta  Isaías  al  ver  el  Retrato  de  Jesuchristo  lla- 
gado y  pendiente  en  una  Cruz.  Veré  langoies  tw^ 
jtros  ipse  tulit ,  et  dolores  nostros  ¡pse  portavit  ,  et 
fíós  putavimus  etim  qiiasi  leprosum  ,  et  humiliatnms 
ipse  ante fn  vtilneratus  est  propter  iniquitates  twstr¿is^ 
íittritiis  est  propter  scekra  fwstra.  Verdaderamente 
que  Xavier  carga  con  nuestros  dolores  ,  y  se  echa 
acuestas  nuestras , asquerosas  dolencias  y  enferme- 
dades. Nosotros  le  juzgamos  y  tenemos  por  lepro- 
so,  y  no  nos  engañamos ,  porque  en  realidad  lo 

es; 
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es ;  pero  su  lepra,  y  sus  llagas  son  las  llagas  y  la 
lepra  que  corresponde  á  nuestras  maldades  «ya 
nuestros  enormísimos  pecados.  Señores  si  este 
modo  milagroso  de  curar  no  eS;  nuevo  si  este 
^  prodigio  noí  es  raro  ;  si'  esta  maravilla  aun  no  sar 
cia  vuestra  devoción  ^  o  vuestra  eur¡osida<l  ;  y  to* 
davía  queréis  ver  otra  maravilla  mayor  ,  otro  prodi-í 
gío  ma»  raro  ,  otro  milagro  mas  nuevo  :  Volumus 
d  te  signum'  videre  'yhnsc2íálQ  como  pudiereis^  que 
yo  fuera  de  ChristOy  nlsé  ,  ni  he  Iddo  ,  ni  le  ha-^ 
lio  consonante.  Y  así ,  no  teniendo  ya  mas  que  de- 
ciros en  este  asunto  /hincaos  de  rodillas  y  vamos 
á  la  -Novena. 

SERMON  DE  QUARENTA  HORAS. 

EN  SANTIAGO  AÑO  DE  1733. 

Caro  mea  ve  fe  est  cihiis^  sangiús  meiis  veré  est 
potus.  Joan.  cap.  6. 

Había  predicado  San  Juan  Chrisostomo  á  su  Pue-^ 
blo  Antioqueno  tal  dia  como  ayer ,  asistiendo  á  su 
Sermón  innumerable  concurso^  y  subiendo  también 
al  pulpito  el  dia  siguiente ,  comenzó  su  Oracioti  de 
esta  manera :  Devoto  y  amado  Pueblo  ,  ayer  supo 
hacer  tu  devoción  que  pasase  á  ser  fiesta  del  cs^ 
píritu  la  que  era  fiesta  de  la  carne  ,  y  culto  de  Dios 
el  obsequio  de  Satanás  ,  por,  la  piedad  con  que 

H  4  acu- 
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acudiste  á  oír  la  palabra  Divina  ,  y  la  dócil  aten- 
ción con  que  escuchaste  lo  que  yo  te  predique: 
Hestermm  diem  ,  ciim  esset  festum  Sat liana  fecistis 
festiim  spiritiis ,  qtiia  multo  ciitn  animi  sttidia  re^ 
cepistis  ea  ,  qiia  a  nobis  diccbantiir  (i).  Solo  con 
aplicar  al  Pueblo  Compostelano  lo  que  decia  el 
Chrisdstomo  por  el  Antioqueno  ,  tengo  formado 
el  mas  feliz  ,  el  mas  oportuno  y  el  mas  verídico 
exordio  de  mi  oración.  Ayer  /primer  dia  de  estos 
tres  ,  que  podemos  llamar  la  Pascua  del  Demonio, 
todos  ó  casi  todos  los  que  me  ois  ,  acertasteis  á 
santificarle  convirtiendo  en  dia  del  Cielo  el  que 
suele  ser  dia  del  Infierno  ;  y  trasladando  dicho- 
samente á  gozos  del  espíritu  los  que  suelen  ser  de- 
sahogos de  la  carne ;  Cum  esset  festum  Sathance^ 
fecistis  festum  spiritus,  Dexasteis  á  Satanás  en  esas 
calles  y  casas  ,  y  venisteis  á  buscar  á  Dios  en  es- 
te santo  Templo  ,  donde  os  esta  hablando  al  co- 
razón y  á  los  oidos  :  al  corazón  desde  el  Taberná- 
culo ,  y  á  los  oidos  desde  el  pulpito. 

^'Pero  que  os  habla?  que  os  dice?  Os  habla 
al  corazón ,  os  habla  á  vuestro  gusto ,  os  habla  á 
tiempo ,  y  os  dice  cosas  del  tiempo.  Y  si  no  pre- 
gunto :  ^-En  este  tiempo  de  Carnestolendas  vues- 
tro corazón  y  vuestro  gusto  tiene  mejor  ,  ni  mas 
descubierto  empleo  que  el  de  banquetes  ,  el  de 
briadis  y  el  de  carnes  regaladas?  Pues  Caro  mea 
veré  est  cibus ,  sanguis  meus  veré  est  potus  os  di- 
ce Dios  desde  aquella  Sagrada  Mesa:  Mi  Carne 


(i)  Chrys.  Ex.  Luce.  i6* 
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sí  que  es  verdadera  comida  yy  m\  Sangre  sí  que  es 
verdadera  bebida.  De  modo  ,  Señores  ,  que  así  co- 
mo en  otro  tiempo  decia  Dios  al  alma  santa  ,  que 
la  retifaría  á  la  soledad  ,  y  que  allí  la  hablaría  al 
corazón :  Ditcam  eam  m  solittídimm  ,  &  loqiiar  ad 
cor  ejus  j  así  ahora  el  mismo  Señor  trae ,  no  ya  á  la 
soledad  ,  in  soHtudimm  ,  sino  á  la  Compañía,  á  to- 
das las  almas  piadosas  que  se  hallan  en  esta  Iglesia 
para  hablarlas  al  corazón  :  et  loqnar  ad  cor  ejus; 
pues  las  habla  de  comidas,  de  bebidas  y  de  car- 
nes regaladas  ,  que  es  lo  que  comunmente  sue- 
len traer  en  el  corazón  en  estos  profanos  dias. 

Según  eso  ,  albricias  complexiones  delicadas, 
albricias  regalados  genios  ,  albricias  gustos  achaco- 
sos ,  albricias  todos  los  que  al  entrar  la  Quaresma 
mandáis  hacer  enfermedades  de  molde  ,  achaques 
de  proposito  y  accidentes  de  encage  para  no  ser 
comprehendidos  en  el  ayuno  ,  y  manteneros  con 
los  manjares  de  carne.  No  necesitáis  ponderar  al 
Médico,  engañar  al  Párroco ,  ni  mentir  al  Con-- 
fesor,  para  que  os  permitan  comer  carne  toda  la  qua- 
resma. Con  una  vianda  ,  con  un  manjar  con  una 
carne  la  mas  sabrosa  ,  lamas  delicada  y  la  mas  subs- 
tancial os  he  de  brindar  hoy  ,  la  qual  sin  licencia 
del  Médico,  ni  dispensación  del  Párroco ,  y  solo  con 
la  absolución  del  Confesor ,  podéis  y  debéis  comer 
en  todo  tiempo ,  especialmente  en  el  Quadragesi- 
mal  ,  aunque  estéis  sanos  ,  aimque  estéis  robustos, 
aunque  estéis  vigorosos.  ^-Que  digo?  Antes  bien  es 
una  carne  de  tal  condición  ,  que  solamente  los  vi- 
gorosos ,  los  sanos  y  los  robustos  la  pueden  comer; 

pe- 
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pero  los  débiles ,  los  flacos  y  los  enfermos  no  tie- 
nen licencia  para  usarla.  Por  estas  señas  habréis  co- 
nocido ya  de  que  carne  hablo.  Hablo  de  aquella 
que  es  verdaderamente  comida  ,  veré  est  cibus\ 
hablo  de  aquella  que  entre  tantos  accidentes  tie-^ 
ne  tanta  substancia ;  y  finalmente  hablo  de  aque- 
lla que  en  todo  tkmpo  pueden  comerla  los  q  ie 
están  sanos  y  buenos  ,  porque  en  todo  tiempo  los 
da  la  vida,  vita  bonis  ;  pero  en  ningún  tiempo 
pueden  comerla  los  malos  ,  porque  en  todo  tiem- 
po los  mata  :  mors  est  inalis. 

Con  esta  sazonada  carne  os  brinda  Christo  en 
estas  Quarenta  Horas  ,  á  fin  de  que  hagáis  pro- 
visión de  fuerzas  para  entrar  vigorosos  en  el 
ayuno  de  los  quarenta  dias.  ^-Quarenta  dias  ,  y 
quarenta  horas?  Sí ,  Señores.  De  manera  ,  que  s¡ 
bien  lo  consideramos  nos  hallamos  ahora  con  dos 
Quaresmas  ,  una  anticipada  y  otra  algo  mas  de- 
tenida :  una  quaresma  de  carne  y  otra  de  vigilia: 
una  de  ayuno  y  otra  de  banquete  :  una  en  fin, 
quaresma  de  dias  y  otra  quaresma  de  horas.  Am- 
bas Quaresmas  están  instituidas  para  nuestra  san* 
tificacion  :  ambas  para  mortificar  el  cuerpo  ,  y  am- 
bas para  fortalecer  el  espíritu.  ^-Pero  quien  creerá 
que  santifica  mas  ,  que  mortifica  mas  el  cuerpo, 
y  que  fortalece  mas  el  espíritu  la  quaresma  me- 
nor que  la  quaresma  mayor  ,  la  quaresma  de 
horas  ,  que  la  de  dias  ,  la  quaresma  de  ban- 
quete que  la  de  ayuno  ,  la  de  carne  que  la  de 
vigilia?  ^Qiiien  creerá  que  en  estas  Quarenta  ho- 
ras de  Mesa,  y  de  mesa  regalada  podemos  ganar 

aia^ 
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mas  que  én  los  tjuarenta  dias  de  ayunó ,  y  de  ay tí- 
jio  riguroso?  Ella  parece  especie  de  paradoxa  ;  pe- 
ro es  una  verdad  infalible.  Esta  verdad  pienso  pre- 
dicar esta  tarde  ;  pero  aun  no  la  he  descubierto 
toda ,  ni  quiero  descubrirla  hasta  que  me  ayudéis 
¿  implorar  la  gracia  de  Dios  por  medio  de  Ma«« 
ría  Santísima,  uáve  María. 

Caro  mea  veré  est  cibtts ,       Joan.  c.  6. 

Híceme  cargo  en  la  Salutación  de  dos  quares- 
mas ,  una  quaresma  de  dias ,  y  otra  quáresma  de 
horas.  Pues  aun  no  estoy  contento  con  estas  dos 
quaresmas  :  aun  he  de  añadir  otra  tercera  quares- 
ma ,  y  quiera  Dios  que  basten  todas  tres  para  san- 
tificarnos. Ahora  oid  al  mismo  Dios  quejándose 
sentidamente  de  la  obstinación  de  nuestros  corazo- 
nes: QiLadraginta  annts  proxitnus fui  generationi  hitlc^ 
&  dixi ,  sernper  hi  crrant  cor  de  (1).  Quarenta  años 
ha  que  sin  cesar  y  sin  apartarme  un  punto  estoy 
llamando  al  corazón  de  este  ingrato  Pueblo  ;  pe- 
ro el  se  mantiene  en  sus  descaminos ,  él  se  em- 
peña en  sus  errores ,  él  se  obstina  en  su  rebeldía: 
&  dixi ,  semper  hi  errant  corde.  Oid  otra  vez  al  mis- 
mo Dios ,  encargando  al  Profeta  Joñas  ,  que  intime 
y  promulgue  en  la  Ciudad  de  Nínive  la  primera 
Quaresma  que  se  ayunó  jamas  en  el  mundo ,  ase- 
gurando de  su  parte  á  los  Ninivitas,  que  si  den- 
tro de  quarenta  dias  no  se  convertían  á  una  ver- 
(-^ii  da*- 

(i)  Psalm.  94, 
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dadera  penitencia,  reduciría á  pavesas  ,  ¿  arruina- 
ría infaliblemente  toda  aquviia  vabrísima  población: 
Adhiic  quadr aginia  dks  ,  &  Ninive  subvertetur  (^\). 
Juntad  ahora  estas  dos  quaresmas ,  una  de  años, 
quadraginta  annis  ^  y  otra  de  dias,  quadraginta  dies^ 
con  la  tercera  quaresma  de  horas  en  que  al  pre- 
sente nos  hallamos.  Todas  tres  quaresmas  conspi» 
ran  en  promover  la  grande  obra  de  nuestra  san- 
tificación :  casi  todas  tres  son  necesarias  para  con- 
seguirla :  una  sin  otra  apenas  basta  para  acabarla. 

En  la  primera  quaresma  de  arios  nos  llama  Dios 
al  corazón  con  inspiraciones  interiores :  Quadragin^ 
ta  annis  proximns  fui  gcnerationi  huic.  Esta  qua- 
resma de  años  no  solo  no  nos  rinde ,  pero  ni  aun 
apenas  nos  mueve  :  dixi  semper  hi  errant  cor^ 
de.  En  la  segunda  quaresma  de  dias  nos  llama  Dios 
con  ilustraciones  exteriores ,  que  suelen  ser  mas  po- 
derosas por  medio  de  fervorosos  Sermones ,  de  rí- 
gidos ayunos  ,  de  severas  penitencias  :  Surge  , 
"vade  in  Ninivem  civitatem  magnam  :  pradica  in  CA 
pradicationem  ,  qtiam  ego  loquor  ad  te.  Adhuc  qua^ 
dra¿^inta  dies  &  Ninive  subvertctur.  Esta  quaresma 
de  dias  algo  suele  movernos  ,  pero  no  acaba  de 
rendirnos.  En  la  tercera  quaresma  de  horas  echa 
Dios  de  algún  modo  todo  el  resto  de  su  poder 
.para  sujetar  nuestra  rebeldía  ,  acometiéndola  por 
todas  partes  con  el  poderoso  exército  de  gracias  in- 
teriores ,  necesarias ,  suficientes  y  de  suyo  efica- 
císimas para  rendirnos.  De  manera  ,  que  llamándo- 
nos 

(O  Jon.  3.4. 
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nos  Dios  por  espacio  de  quarenta  años ,  no  ¡e  aten- 
demos :  llamándonos  por  espacio  de  quarenta  días, 
aun  le  resistimos ;  y  solo  qu ando  nos  llama  por 
espacio  de  quarenta  horas  ,  nos  sujetamos.  Mas  bre- 
ve. Quarenta  años  para  llamarnos  ;  quarenta  di  as 
para  movernos :  quarenta  horas  para  rendirnos.  Ya 
os  habéis  hecho  cargo  de  la  oración  y  dvi  lepar^ 
tiniiento.  Comienzo. 

§.  I. 

^•Y  como  he  de  comenzar  sino  quejándome  sen- 
tidisimamente  de  nuestra  rebeldía?  ^-Quarenta  años 
para  llamarnos?  ^Quarenta  años  de  continuadas  ins- 
piraciones de  nuestro  amante  Dios ,  que  viene  en 
persona  á  sitiar  la  plaza  de  nuestro  corazón  para 
rendirla ,  para  tomarla  ;  no  bastan?  No  ,  Seño- 
res ,  y  no  bastan.  Así  lo  dice  el  mismo  Dios ,  arran- 
cando un  Ay  teñido  en  sangre  sobre  nuestra  obs- 
tinación :  Qtíadraginta  annis  proximtis fui  genera^ 
tioni  huíc  ,  &  díxi  ,  semper  hi  errant  cor  de,  Quaren- 
ta años  ha  que  estoy  batiendo^  sin  cesar  el  cora- 
zón de  este  Pueblo  ,  y  no  hay  forma  de  abrir  bre- 
cha en  su  durísima  terquedad.  No  le  combato  ,  no 
le  llamo  ,  no  le  inspiro  por  medio  de  algún  otro, 
sino  por  mí  mismo  ,  por  mí  propia  persona.  Y  es- 
to no  de  lejos  ,  no  á  larga  distancia  ,  sino  de  cer- 
ca,  á  su  lado,  inmediato  á  él :  Proximus. 

Inmediato  á  él  por  medio  de  tantos  buenos 
exem.plos  que  cada  dia  le  pcngo  á  la  vista  :  Fro- 
ximus.  Inmediato  á  él  por  aquel  amigo ,  por  aquel 
ccfíipañero,  por  aquel  doméstico  que  igualmente 
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le  enseña  con  sus  descaminos ,  que  con  sus  acier- 
tos, pues  estos  le  dirigen  ,  y  aquellos  le  escarmien- 
tan :  Proximtis,  Inmediato  á  él  por  aquella  pesa- 
dumbre que  le  di ,  por  aquella  pretensión  que  le 
desbarate  para  que  abriese  los  ojos  á  la  luz  del 
desengaño  ,  y  conociese  que  sola  mi  amistad  ,  so- 
la mi  gracia  puede  hacerle  feliz  ;  Proximiis.  Inme- 
diato á  él ,  y  tan  inmediato  ,  que  estaba  allá  den- 
tro de  su  propio  corazón  ilustrándole ,  alumbrán- 
le  ,  golpeándole  con  luces,  con  documentos  ,  con 
aldabadas :  Proximus»  Pero  este  Pueblo  y  estos  hom- 
bres todo  lo  despreciaron  :  teniéndome  tan  ¡nme* 
diato ,  no  hicieron  caso  de  mi  dirección  ,  mantuvie*- 
ron  sus  descaminos  ,  perseveraron  en  sus  desacier- 
tos ,  y  se  empeñaron  en  llevar  adelante  sus  errores; 
y  no  como  quiera  errores ,  no  errores  de  entendi- 
miento, no  errores  de  poco  alcance  ,  no  errores  de 
buena  fe ,  sino  errores  de  maliciosísima  voluntad ,  y 
de  perversísimo  corazón :  Et  dixi  semper  hi  errant 
corde.  Pues  yo  les  juro  ,  por  vida  de  mi  enojo ,  por 
vida  de  mi  ayrada  irritación  ,  que  si  ellos  entra- 
ren en  aquella  celestial  mansión ,  donde  yo  ten- 
go colocado  mi  descanso  :  Qiiibus  jtiravi  in  ira  mea^ 
si  introibtint  in  réquiem  vuam. 

Poco  á  poco,  Dios  mió,  poco  i  poco:  Detened, 
suspended,  cortad  ese  juramento  que  vais  á  pronun- 
ciar. Mirad  que  es  juramento  terrible  ,  es  amenaza 
espantosa  esa  que  pensáis  hacer ;  y  si  me  dais  licen- 
cia he  de  decir,  que  aun  no  la  merecen  los  hombres 
todavía.  Aun  no  ha  llegado  á  lo  sumo  el  desprecio 
de  los  hombres.  <Pues  por  que  ha  de  llegar  á  lo  su- 
mo 
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mo  la  amenaza  ,  el  ceño  y  la  indignación  de  Dios? 
Quarenta  años  de  inspiraciones  repetidas  ;  y  qua- 
renta años  de  inspiraciones  despreciadas ,  mucho 
empeño  fué  de  parte  vuestra  ,  y  mucha  intolera- 
ble rabeldía  de  nuestra  parte  ;  pero  quizá  ,  Señor, 
si  examinamos  esos  anos ,  y  descubrimos  bien  el 
género  de  esas  ^inspiraciones  ,  hallará  nuestra  durezá 
alguna  disculpa,  y  alentará  nuestro  desmayo  con 
alguna  confianza.  Veámoslo  sino.  * 
Qiiadr aginia  annls proximiis  fui.  Quarenta  añoá 
dice  Dios  ,  quarenta  años  ha  que  os  estoy  llaman- 
do. ^'Estas  palabras  con  quien  hablan?  Con  todos, 
dice  Lorino  (i).^Con  todos?  No  puede  ser.  ^-Piies 
como  puede  ser  verdad  que  Dios  haya  inspirado 
á  todos  por  espacio  de  quarenta  años  ,  si  son  mu- 
chísimos los  que  no  los  han  vivido?  ^-Quantos  me 
estarán  oyendo  á  quienes  faltan  muchos  años  pa- 
ra cumplir  los  qnarenta?  Y  donde  no  hay  quaren- 
ta años  de  edad  ^-como  puede  haber  quarenta  año$ 
de  inspiraciones?  Con  que  si  la  amenaza  de  Dios 
habla  solo  con  los  que  han  resistido  quarenta  años 
á  sus  dÍYÍnos  llamamientos ,  estamos  bien  los  qué 
no  hemos  resistido  tanto  porque  hemos  vivido  mu- 
cho menos. 

No  estamos  tal  ,  Señores ,  no  estamos  tal ;  y 
por  esta  parte  ha  de  quedar  poco  ayroso  mi  ale- 
gato. Es  el  caso ,  que  por  estos  quarenta  años  en- 
tiende San  Agustín  toda  la  vida  del  hombre  ,  y 
toda  la  vida  del  mundo  :  QuadraginPa  anni  de-" 

(i)  P.Lor.  bic. 
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Sígnam  totam  durationem  hiijus  mundi  (i).  En 
pocos  años  de  vida  puede  haber  muchos  años  de 
resistencia  ;  pues  el  que  resistió  á  las  inspiracio- 
nes divinas  por  toda  la  vida  ,  aunque  la  vida 
haya  sido  breve  ,  la  resistencia  ha  sido  larga, 
porque  no  ha  podido  ser  mayor.  Y  es  la  ra- 
zón ,  que  en  el  computo  de  los  años  de  nues- 
tra vida  generalmente  nos  engañamos  todos  mu- 
cho. Casi  todos  los  hombres  viven  mas  de  lo 
que  viven.  Es  texto  expreso :  Consiimmatiis  in  bre- 
z)f  expkvit  témpora  milita.  El  que  vive  bien ,  en 
pocos  años  de  vida  llena  muchos  siglos  de  méri- 
to :  y  al  contrario,  el  que  vive  mal ,  compendia 
en  breve  espacio  de  dias  largas  edades  de  resis- 
tencia. 

Fué  por  cierto  discretísimo  aquel  Senador  Ro- 
mano llamado  Simil ,  que  habiendo  vivido  seten- 
ta y  tres  años  en  una  vida  descuidada  ,  licencio- 
sa y  divertida  ,  al  cabo  se  retiro  á  la  soledad  pa- 
ra pensar  en  su  salvación  ;  y  muriendo  santamen- 
te en  ella  á  los  ochenta  años  de  edad  ,  se  mando 
poner  este  epitafio  sobre  la  piedra  de  su  sepulcro: 
Hic  situs  est  Similís  ,  qiii  octogtnta  annis  fuit ,  sed 
septem  vixit.  Aquí  yace  el  Senador  Simil,  que  fué 
ochenta  años,  y  vivid  siete.  ¡Ay  Señores!  que  pienso 
no  fué  este  Simil  el  semejante  sin  semejante  ,  porque 
son  muchos  los  hombres  semejantes  á  este  Simil. 
¡O  mármoles  yertos  !  ¡O  lápidas  eladasl  quantas 
mentiras  aritmédcas  nos  ofrecéis  á  la  vista,  según 

es- 

(i)  Ap.  Lor.  in  Pj.  94. 
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este  nuevo  computo  de  vidas?  Aquí  yaceN.  dice  uti 
epitafio  ,  que  vivid  cincuenta  años.  Mientes  epita- 
fio ,  que  si  empleo  todos  esos  cincuenta  años  ea 
ganancias  peligrosas  ,  en  ambiciosos  deseos ,  en  co- 
nocidas usuras  ,  todos  esos  cincuenta  años  los  mu- 
rió, y  no  vivid  ninguno:  Quinquaginfa  annis  fuit^ 
et  nihíl  vixit.  Aquí  yace  N.  dice  otro  epitafio  ,  que 
vivid  sesenta  años.  Mientes  epitafio  ,  que  si  todos 
esos  sesenta  años  los  empleo  en  repetir  sacrilegios 
en  las  confesiones  ,  sacrilegios  en  los  Sacrificios, 
escándalos  en  el  Pueblo  ,  divisiones ,  cismas  y  par- 
cialidades injustas  en  su  Comunidad ,  juramentos 
y  blasfemias  en  su  familia ,  todos^esos  sesenta  años 
los  murió ,  y  no  vivid  ninguno  :  Sexag'mta  annis 
ftitt ,  et  nihil  vixit.  Aquí  yace  N.  dice  otro  epitafio, 
que  vivid  noventa  años.  Mientes  epitafio,  que  si 
todos  esos  noventa  años  los  empleo  en  pleytos  ini- 
quisimos ,  en  notorias  usurpaciones  de  la  hacien- 
da agena ,  en  ambiciones  conocidas ,  en  injusticias 
declaradas  ,  en  murmuraciones  perniciosas ,  en  fo- 
mentar sus  pasiones ,  en  seguir  el  ayre  á  sus  an- 
tojos ,  en  atropellar  á  los  que  le  iban  á  la  mano 
en  sus  excesos  ,  todos  esos  noventa  años  los  mu- 
rió ,  y  no  vivid  ninguno  :  nonaginta  annis  fiiit^ 
tt  nihil  vixit.  Tanta  verdad  es,  Señores  ,  tanta  ver- 
dad es  j  que  nosotros  nos  engañamos  mucho  en  el 
cómputo  de  nuestros  años ;  y  que  en  largos  años 
de   duración  puede    haber  poquísimos    de  vi- 
da ,  como  al  contrario  puede  haber  también  lar- 
gos años  de  vida  en  poco  tiempo  de  duración. 
De  donde  se  infiere  ,  que  aunque  no  tengamos 
Tom.  L  I  qua- 


130  Sermón 

quarenta  años  de  edad  ,  podemos  tener  quare ri- 
ta de  resistencia  :  Qjiadraginta  anni  froxtmiis  fui 
generationi  hiiic  :  quadraginta  anni  designant  totam 
durationem  hujus  mundi,  ' 

Mas  no  por  eso  nos  aflijamos  ,  no  nos  descon- 
solemos. Yo  quiero  suponer  que  hemos  resis  tido 
quarenta  años  i  las  divinas  inspiraciones.  Con  to* 
do  eso  no  quiero  creer  que  se  cumpla  en  nosotros 
la  amenaza  comenzada  ,  el  juramento  amagado. 
¿Y  por  que?  Porque  las  inspiraciones  de  esos  qua- 
renta años  no  son  de  aquellas  á  las  quales  tiene 
Dios  vinculado  el  triunfo  de  nuestra  rebeldía.  Exa- 
minémoslas por  ver.  Quarenta  años ,  dice  Dios ,  ha 
que  os  estoy  llamando  inmediato  y  pegado  á  vo- 
sotros :  Proximus  fui  generationi  hitic,  ^-Pero  que  in- 
mediación ha  sido  esta!"  Con  harta  claridad  nos  lo 
dice  la  Vulgata  :  pues  donde  la  Iglesia  en  el  Invi* 
tatorio  lee  Proximus  ,  David  por  San  Geromino  di- 
ce Offensus,  Y  casi  todos  los  Santos  Padres ,  y  In- 
térpretes Sagrados ,  según  el  Padre  Lorino ,  enríen^ 
den  esta  inmediación  en  mal  sentido  ,  y  la  echan 
á  mala  parte  :  Proximum  essc  erit  hoc  loco  accipien- 
dum  in  inalam pnrtem.  Y  así  unos  leen ,  lis fuit  mihi: 
otros  ,  rixattis  sum  :  otros  ,  infensus  sum  :  otros  abo-- 
rninatns  sum,  y  otros  odi  (i).  Como  que  nos  dice 
Dios  ,  según  esta  exposición  comunísima  ,  quaren- 
ta años  ha  que  estoy  inmediato  á  vosotros;  pero 
ofendido  de  vosotros ,  litigando  con  vosotros,  pley- 
teando  con  vosotros  ,  riñendo  con  vosotros  ,  irrita- 
do 

CO  Lor.  hk.  ^ 
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do  con  vosotros ,  aborreciéndoos  á  vosotros ,  y  abo- 
minando de  vosotros  :  Qiiadraginfa  annis  proximus 
ful ,  qffensus  fui ,  lis fiiit  mihi ,  rixatiis  sum ,  infen-- 
sus  sum ,  abominatus  sum  odt.  Pues  lo  dicho  di- 
cho ,  Señores  míos ,  no  hay  que  temer ,  no  hay 
que  asustaros.  Inspiraciones  que  son  enojos  ,  ad- 
vertencias que  son  pleytos,  prevenciones  que  son 
cólera  ,  avisos  que  son  pendencias ,  castigos  que 
son  irritación  ,  y  correcciones  que  son  odio  ,  aun- 
que duren  quarenta  años  ,  aunque  se  perpetúea 
por  toda  la  vida  ,  y  aunque  toda  la  vida  se  resis- 
tan ,  así  como  no  prueban  la  mayor  malicia  de 
parte  de  la  resistencia,  así  tampoco  infieren  de  parte 
de  Dios  la  execucion  de  la  amenaza,  que  queda  c<t- 
mo  péndula,  y  el  juramento  á  medio  pronunciar: 
Qiitbus  juravi  in  ira  msa  ,  si  introibunt  in  réquiem 
meam. 

§.  IL 

Probaré  esta  proposición  con  la  segunda  que 
ofrecí  para  adelantar  mi  discurso  ,  pasando  de  los 
quarenta  años  á  los  quarenta  dias  ,  por  acercarme 
mas  á  las  quarenta  horas.  Dice  Dios  al  Profeta  Jo- 
ñas :  Ea ,  vete  á  la  gran  Ciudad  de  Nínive :  Vade  in 
Ninivem  Civitatem  magnam^y  predica  en  ella  un 
Sermón.  ¿Pero  que  Sermón?  ¡Ay  Dios  mió  de  mi 
alma  !  que  me  estremezco  solo  con  pensar  lo  que 
ahora  voy  á  decir.  Predica  en  ella  un  Sermón  ;  pe- 
ro mira  ,  que  prediques  ,  no  lo  que  tú  quieres  ,  no 
lo  que  tú  discurres  ,  no  lo  que  tú  forjas  ,  sino  el 
Sermón  que  yo  te  inspiro  ,  el  Sermón  que  yo  te 
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hago ,  el  Sermón  que  yo  te  dicto  :  Predica  pr^- 
cíícatmnem  ,  quam  ego  loqítor  ad  te,  Pareceme  ,  Se- 
ñores ,  que  siempre  que  un  Predicador  toma  la 
pluma  en  la  mano  para  disponer  algún  Sermón, 
le  dice  Dios  allá  en  lo  mas  interior  del  alma 
lo  que  dixo  al  Santo  Profeta  Joñas.  Mira  lo  que 
predicas :  mira  el  Sermón  que  dispones  ,  no  pre- 
diques esos  devaneos  verdes  ,  esos  pensamientue- 
los  fútiles  ,  esas  reflexiones  aereas ;  predica  las  ver- 
dades que  yo  te  enseño  ,  los  sólidos  desengaños 
que  te  dicto  :  Fradiccu  pradkationem  ,  quam  ego 
loqtior  ad  te.  No  tomes  esos  asuntos  pueriles :  no 
trates  esas  materias  abstraídas :  no  uses  esas  frases 
elevadas  :  mas  al  alma  ,  mas  al  corazón  ,  mas  á  las 
costumbres  :  ese  es  el  Sermón  que  yo  te  enseño, 
ese  es  el  Sermón  que  yo  quiero  que  prediques: 
Frcedlca  pradicationem  ,  &c.  Cuidado  con  esas  con- 
descendencias ,  cuidado  con  ese  excesivo  deseo  de 
hacerte  grato ,  cuidado  con  no  predicar  lo  que  otros 
quieren  ,  sino  lo  que  yo  gusto  ,  no  lo  que  otros 
te  enseñan ,  sino  lo  que  yo  te  inspiro  :  Vvíedica 
prcedícationem ,  &c.  Pues  ahora  confesadme  por 
vuestra  vida  una  verdad  :  ^'son  todos  los  Sermones 
que  se  oyen  Sermones  que  Dios  dicta? 

Mientras  pensáis  la  respuesta  que  me  habéis  de 
dar  á  esta  pregunta ,  oid  una  ,  y  harto  discreta, 
que  dio  en  cierta  ocasión  sobre  este  asTinto  aquel 
gran  Político  de  la  Francia  Armando  Plesis ,  Carde- 
nal de  Richilieu.  Habia  pronunciado  en  su  presen- 
cia cierto  Predicador  un  discurso  lleno  de  futili- 
dades ,  y  de  qué  se  yo  que  mas.  Concluido  el  Ser- 
món 
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mon  fué  el  Orador  al  Palacio  del  Cardenal ,  qüc 
le  tenia  convidado  ,  y  i  penas  se  vid  en  la  pre- 
sencia de  aquel  Prelado  ,  quaado  le  dixo  con  aquel 
linage  de  vanidad  tonta,  y  tanto  mas  necia,  quan-- 
to  parece  mas  disimulada,  buscando  el  aplauso  age^ 
no  por  el  afectado  desprecio  propio  :  Señor  Emi- 
nentísimo ,  V.  Em.  perdone.  Yo  no  supe  lo  que  me 
dixe  :  nada  llevaba  prevenido ,  porque  mi  poca  sa- 
lud no  me  lo  permitid.  Subí  al  pulpito  sin  saber 
lo  que  habia  de  decir :  allí  me  abandoné  entera- 
mente á  lo  que  el  Espíritu  Santo  quiso  inspirarme: 
Dios  lo  hizo  ,  el  Espíritu  Santo  fué  el  que  predico. 
A  que  le  respondió  prontamente  el  Cardenal  con 
un  discretísimo  desengaño  :  Padre  mió  ,  no  se  afli- 
ja ,  no  se  ahogue  ,  no  se  desconsuele  ,  díxonos 
muchísisimas  cosas  en  este  su  Sermón  :  mas  por  lo 
que  toca  al  Espíritu  Santo  ,  yo  dispenso  á  V.  P. 
de  que  le  dé  gracias  por  nada  de  quanto  nos  dixo. 
Esta  dispensación  ,  ni  se  la  daría  ,  ni  podría 
usar  de  ella  el  buen  Profeta  Joñas ,  pues  predice) 
al  pie  de  la  letra  el  Sermón  que  Dios  le  dicto.  ^-Y 
que  Sermón  fué  este?  Oidle  ,  porque  es  brevísimo: 
^dhíic  qiiadraginta  dies  ,  et  Ninive  stibvertetur.  No 
tiene  remedio,  dentro  de  quarenta  dias  se  ha  de 
arruinar  toda  la  Ciudad  de  Ninive.  Este  es  el  Ser- 
món que  Dios  mando  predicar  á  Joñas  ,  este  es  el 
Sermón  que  Jonás  predico,  y  sobre  este  Sermoii 
levantan  los  Intérpretes  mil  agudos,  y  mil  sólidos 
reparos.  El  principal  que  se  excita,  y  que  salta  luego 
á  los  ojos  es  este  :  Dios  ya  se  ve  no  puede  mentir: 
lo  que  dice  ,  que  absolutamente  ha  de  ser  ¡nfaH- 
Tom.  1.  1 3  ble- 
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blemente  se  ha  de  executar.  Dios  dixo  por  su  Pro- 
feta que  la  Ciudad  de  Nínive  se  habia  de  arruii^ar 
dentro  de  quarcnta  dias  :  pasaron  los  quarenta  dias 
y  la  Ciudad  de  Ninive  no  se  arruino.  Luego  ó  Dios 
mintió  ,  d  la  profecía  fué  supuesta  ,  ó  no  sé  yo  lo 
que  me  diga. 

Si  se  responde  que  la  amenaza  fué  condicio- 
nal ,  esto  es  ,  que  se  arruinarla  la  Ciudad  en  ca- 
so de  que  los  Ninivitas  no  se  convirtiesen  ;  bien 
está  ,  pero  no  parece  que  satisface  ,  porque  la  ame- 
naza se  expresa  redonda  ,  absoluta  ,  no  se  ve  en 
ella  ni  rastro  de  condición  :  y  así  la  entendió  el 
rnismo  Santo  Profeta.  Pues  aunque  vio  que  los  Ni- 
nivitas daban  tantas  señas  ,  hacían  tantas  demos- 
traciones de  un  dolor  excesivo  ,  de  un  arrepenti- 
miento verdadero ,  Jonás  siempre  se  estuvo  en  sus 
trece,  siempre  perseveró  en  la  firme,  clara  y  cons- 
tante inteligencia  de  que  no  tenia  remedio,  de  que 
el  decreto  era  irrevocable ,  y  la  execucion  de  la 
sentencia  habia  de  ser  infalible.  Con  esta  persua- 
sión el  mismo  dia  en  que  se  cumplían  los  qua- 
renta se  salió  Jonás  de  Nínive  por  no  quedar  se- 
pultado entre  sus  ruinas  ;  y  subiendo  á  un  monte- 
cilio  que  dominaba  la  Ciudad  ,  se  sentó  debaxo  de 
una  hiedra  para  ver  ,  como  vulgarmente  se  dice, 
desde  talanquera  el  mísero  destrozo ,  y  estrago 
lamentable  de  aquella  hermosísima  población ;  y 
como  no  sucedió  lo  que  él  pensaba  ,  se  afligió  tan- 
to ,  se  melancolizó  tanto,  se  aburrió  tanto,  de- 
xadme  por  Dios  decirlo  así  ,  viendo  que  á  su  mo- 
do de  entender  habia  salido  mal  Profeta ,  que  pi- 
dió 
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dio  á  Dios  le  sacase  de  esta  vida ,  porque  ya  no 
podía  vivir  con  honra  entre  las  gentes  :  Obsecro^ 
Domine  ,  tol/e  qiitBso  animam  meam  d  me  ,  ^uia 
melior  est  mihi  mor  y  ,  quam  vita. 

Siendo  todo  esto  así  ,  vuelve  ahora  mi  pregun- 
ta ó  mi  reparo.  <Pues  por  que  no  cumplió  Dios  h 
amenaza  que  habia  hecho  á  los  Ninivitas  ,  y  que 
se  habia  de  executar  dentro  de  quarenta  dias?  ^-Sa- 
béis por  que?  Por  eso  mismo.  Porque  les  habia  he- 
cho la  intimación  con  amenaza  ,  la  inspiración  con 
espanto ,  el  llamamiento  con  amago  de  males ,  y 
de  calamidades  ;  y  como  Dios  es  tan  bueno  ,  tan 
benigno  ,  tan  piadoso  ,  arrepintióse  de  estos  males 
con  que  los  habia  amenazado ,  y  no  quiso  exe- 
cutarlo.  Dícelo  con  toda  expresión  el  mismo  Tex- 
to :  Mísertus  est  siiper  malitia  y  quam  locutus  fue'^ 
rat ,  ut  facmt  eisy  et  nonfecit  (i).  Porque  ese  género 
de  inspiraciones,  de  terremoto,  de  llamamientos, 
de  estruendo  ,  de  avisos  acompañados  de  males ,  ni 
son  del  genio  suavísimo  de  nuestro  Dios  ,  ni  tie- 
nen tampoco  la  mayor  eficacia  para  convertirnos. 
Así ,  pues  ,  aunque  Dios  nos  llame  por  espacio  de 
quarenta  años  ,  y  no  le  escuchemos  j  aunque  nos 
llame  por  espacio  de  quarenta  dias  ,  y  no  le  aten- 
damos ,  y  aunque  este  llamamiento  sea  acompa- 
ñado de  amenazas  ,  con  arranques  de  juramento: 
Qiilbiis  juravi  in  ira  mea  si  introibnnt  in  réquiem 
meam.  Adhiic  qiiadraginta  dies  ,  et  Ninive  subver-* 
tetur:  todavía  puede  respirar  nuestra  confianza  ,  es- 
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pcrando  que  sU  misericordia  suspenderá  los  efectos 
de  su  ira ;  pero  si  nos  llama  como  llama  á  todos 
en  estas  Quarenta  horas  ,  y  nosotros  le  resistimos, 
que  sé  yo  si  diga  ,  que  ya  no  le  queda  á  Dios  mas 
arbitrio  para  sujetarnos  ,  ni  á  nosotros  esperanza  de 
que  alguna  vez  lleguemos  finalmente  á  rendirnos. 

§.  III. 

Y  ahora  sí  que  pido  toda  vuestra  atención  pa- 
ra esta  última  y  principal  parte  de  mi  discurso.  La 
primera,  y  mas  expresiva  figura  del  Sacramento  que 
se  lee  en  la  Ley  Escrita  ,  todos  sabéis  que  fué  el 
Maná.  Pero  yo  apuesto  á  que  ni  todos ,  ni  muchos 
de  vosotros  saben  que  la  primera  vez  que  pro- 
metió Dios  á  los  Israelitas  esta  primera  figura  del 
Sacramento  ,  se  la  prometió  con  señas  claras,  expre- 
sivas é  individuales  de  Sacramento  ,  no  como  quie- 
ra, sino  expuesto  en  las  Quarenta  horas,  y  en  este 
preciso  tiempo  de  Carnestolendas.  Estad  atentos. 

Muy  á  los  principios  de  la  quarcntena  de  años 
que  estuviéronlos  Israelitas  en  el  Desierto,  pues 
apenas  había  pasado  mes  y  medio  de  aquella  larga 
quaresma  :  Qjiinto  décimo  die  metí  sis  secundi  post- 
qiiam  egressi  sunt  de  térra  JEgypti{i)  ^  comenzaron 
á  murmurar  contra  Moyses  ,  y  contra  su  hermano 
Aaron  todos  los  hijos  de  Israel  :  Alurwi/ravit  om- 
nis  congregaiio  Jiliorjim  IsraeL  No  me  quiero  de- 
tener en  el  reparo  de  que  al  Pueblo  de  Israel  se 
le  dé  el  nombre  de  Congregación  ,  Congregatioy 
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puntualmente  quando  murmuraba  sobre  si  susGau- 
dillos  ó  Superiores  le  daban  ó  no  le  daban  de  co- 
mer :  sobre  si  le  mataban  6  no  le  mataban  de  ham- 
bre :  Cur  induxistís  nos  in  desertum  istud ,  iit  occi 
deretis  ommm  miiltittidinem  fame^.  Murmuración" 
que  por  nuestra  desgracia  suele  ser  biea  común, 
aunque  no  por  eso  menos  indigna  en  casi  todas 
las  Congregaciones  y  Comunidades.  Lo  que  repa- 
ro es  la  vehemencia  ,  el  anhelo ,  la  ansia  con  que 
se  acordaban  de  las  comilonas  ,  de  las  glotonerías, 
de  las  ollazas  de  Egipto.  Aquel  sí  que  era  tiempo, 
decían  los  ingratos ,  los  brutales  Israelitas.  ¡Válga- 
nos Dios ,  que  ollazas!  ¡que  platazos!  ¡que  bocados! 
¡que  tajadas!  Mas  que  Dios  nos  hubiera  quitado  la 
vida  quando  estábamos  sobre  aquellas  ricas  y  bien 
sazonadas  ollas  de  Egipto  ,  quando  teníamos  es- 
tas barrigas  bien  llenas  de  pan!  Utinam  morttii  essc" 
mus  per  mamim  Dommi  s  qtiando  sedehamtis  super 
ollas  carnmm  ,  et  mandile abamiis  panem  in  saturi- 
tate.  ^-Que  os  parece  ,  Señores ,  que  os  parece  de 
esta  groserísima  y  villana  conversación  de  los  Is- 
raelitas? ^-No  os  fastidia?  ^No  os  empalaga  ?  No  os 
causa  bascas  asquerosas?  ^-No  os  parece  que  son  clau- 
sulas de  almas  viles ,  de  corazones  plebeyos  ,  de 
gustos  abatidos? 

Pues  veis  aquí  que  esta  es  puntualmente  la 
-materia,  y  aun  la  forma  de  casi  todas  vuestras 
conversaciones  en  este  tiempo  de  Antnüdos  ó  de 
Carnestolendas.  Ni  pensáis ,  ni  habláis  mas  que 
de  ollas  ,  de  convites  ,  de  comilonas,  de  merien- 
das, Y  si  os  dicen  que  esas  glotonerías  os  quitan 
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la  vida  del  alma  ,  y  os  abrevian  la  vida  del  cuer- 
po :  ^'que  responde  ib?  Lo  mi>mo  en  substancia  que 
decían  los  Israelitas  :  Muera  Marta  ,  y  muera 
harta.  Si  el  trago  de  la  muerte  se  ha  de  pasar  con 
un  trago  de  vino  ,  es  dulce  cosa  el  morir.  Coma- 
mos y  bwbamos ,  que  este  mundo  acá  se  ha  de 
quedar  ;  y  en  fin  ,  mas  vale  morir  atravesando  un 
capón,  que  atravesado  de  una  bala:  Wtinam  mor^ 
tiii  essemus  per  mamim  Dom'ini ,  Esto  decís  vo- 
sotros en  estos  dias :  esto  decian  los  Israelitas  en 
los  suyos.  ^'Y  que  hace  Dios  con  vosotros  en  es- 
tos dias?  Lo  mismo  que  hizo  coa  los  Israelitas  quan- 
do  decian  lo  propio. 

Entonces  puntualísimamente  quando  estaban 
mas  enfrascados  con  el  pensamiento  en  las  carnes, 
en  las  comilonas  ,  y  en  las  glotonerías  de  Egip- 
to ,  entonces  fué  quando  Dios  les  ofreció  el  Maná, 
el  Pan  del  Cielo ,  figura  vivísima  de  este  Augusto 
Sacramento:  Dtxit  Dommiis  ad  Moyscm  :  ccct  ego 
pliiam  vobis  panes  de  Cosío»  Mas  aun  no  lo  he  di- 
cho todo.  No  como  quiera  ofreció  Dios  en  aque- 
llas circunstancias  á  los  Israelitas  que  los  habia  de 
regalar  con  la  figura  de  ese  Pan  del  Cielo  :  no 
como  quiera  los  regalo  con  la  imagen  de  ese  Sa- 
cramento ,  quando  ellos  no  pensaban  mas  que  en 
los  regalos  en  que  se  piensa  comunmente  en  es- 
tos dias  ,  sino  que  los  ofreció  la  figura  del  Sacra- 
mento con  la  circunstancia  expresa  y  precisa  de  tres 
tardes  ,  y  de  tres  mañanas  ,  que  hacen  al  pie  de 
la  letra  estas  quarenta  horas.  Miradlo  claramente. 
Apenas  dixo  Dios  á  Moyses  y  Aaron  que  ha- 
bia 
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bia  de  llover  el  Pan  del  Cielo  ,  qiiando  estos  dos 
Caudillos  se  lo  intimaron  al  Pueblo  con  estas  ra- 
ras expresiones.  Por  la  tarde  sabréis  ,  que  Dios  os 
saco  de  Egipto  ,  y  por  la  mañana  veréis  la  glo- 
ria del  Señor:  Ves^ere  scietis ,  qtiia  Dom'imts  edu* 
xerit  vos  de  tena  ^gypti ,  et  mane  videbitis  glo- 
riam  Bominu  Pero  porque  estas  palabras  parece  que 
explicaban  el  misterio  con  alguna  obscuridad  ;  por- 
que aun  no  se  hablan  dado  bien  á  entender,  in- 
mediatamente se  lo  aclaró  mas  Moyses  ,  diciéndo- 
les  con  toda  expresión  :  Por  la  tarde  os  dará  Dios 
á  comer  carne ,  y  por  la  mañana  os  hartareis  de 
pan  :  Dabit  vobis  Domimis  vespere  carnes  edere ,  et 
mane  panes  in  saturltate*  Y  finalmente  seis  ren- 
glones después  encargo  el  mismo  Dios  á  Moyses, 
que  dixese  tercera  vez  de  su  parte  al  mismo  Pue- 
blo estas  precisas  palabras :  Por  la  tarde  comeréis 
carne ,  y  por  la  mañana  os  hartareis  de  pan.  Lo^ 
quere  ad  eos  :  Vespere  comedetis  carnes ,  mane  satti* 
rabimmi  panibiis.  Veis  aquí ,  Señores  ,  la  primera 
vez  que  Dios  ofreció  el  Maná  al  Pueblo  de  Israel; 
y  veis  aquí  también  ,  que  se  le  ofreció  por  tres 
tardes  y  por  tres  mañanas,  Contadlas  por  ver.  La 
primera :  Vespere  scietis  ,  q^iúa  Dominus  ediixerit^ 
&c.  Lid.  segunda:  Dabit  vobis  Dominus  vespere  car^ 
nes  edere ,  &c.  La  tercera  :  Vespere  comedetis  carnes^ 
mane  saturabimini  panibtts.  Y  porque  no  quedase 
rastro  de  duda  de  que  en  estos  tres  textos  se  habla- 
ba expresamente  de  estos  tres  dias  ,  en  todos  tres 
lugares  se  invierte  al  parecer  el  orden  del  dia ,  pues 
en  vez  de  comenzar  á  repartirle  por  la  mañana, 

se 


1 40  Sermón 

se  comienza  siempre  por  la  tarde  ,  anteponiéndo- 
se constantemente  la  tarde  á  la  mañana.  Obser- 
vadlo vosotros  :  Vespere  scietis,  mam  vidcbitis  :  veis 
ahí  el  primer  texto.  Da  bit  vobis  Dominus  vespere 
carnes  edere  ,  mane  panes  in  saturitate  :  veis  ahí  el 
segundo.  Vespere  comedetis  carnes  mane  saturable 
mini  panibus\  veis  ahí  el  tercero.  Porque  aunque  es 
así  ,  que  en  todos  los  dias  del  año ,  la  mañana  es 
primero  que  la  tarde  \  en  estos  tres  dias  de  Qua- 
renta  horas  ,  como  el  convite  principal  es  por 
la  tarde,  la  tarde  se  debe  contar  primero  que  la 
mañana:  Vespere  mane.  Vespere  mane.  Vespere  mane. 

Todo  eso  está  muy  bien  ;  y  quedamos  en  que 
la  primera  y  mas  expresiva  figura  del  Sacramento 
fué  también  la  primera  y  mas  expresiva  figura  de 
las  Quarenta  horas.  Pero  aun  no  sabemos  que  es- 
tas Quarenta  horas  tengan  tanta  eficacia  para  ren- 
dirnos ,  sean  tan  poderosas  para  sujetarnos.  Aun 
no  nos  consta  que  las  inspiraciones  de  este  Sacra- 
mento sean  las  mas  fuertes ,  y  sus  impulsos  los  mas 
poderosos  para  rendir  la  rebeldía  de  nuestros  co* 
razones.  Es  cierto ,  que  aun  no  nos  consta  ;  pero 
yo  veré  si  con  la  gracia  divina  puedo  hacer  que  a 
todos  nos  conste  luego.  Y  no  he  de  salir  del 
mismo  texto.  Volvamos  á  él. 

Dice  Dios :  Ya  que  vosotros  ,  o  Israelitas ,  por 
vuestro  estragado  gusto  no  pensáis  mas  que  en  las 
carnes  groseras ,  y  en  el  grosero  pan  de  Egipto, 
yo  os  lloveré  un  Pan  de  los  Ciclos  ,  un  Pan  de  los 
Angeles  :  Ecce  ego  plnam  vobis  panes  de  Coelo.  ¿Y 
esto  para  que?  Añádelo  inmediatamente  el  mismo 

Dios, 
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Dios;  para  tentar  ,  para  experimentar  ,  para  hacer 
la  última  prueba  de  la  fidelidad  de  mi  Pueblo: 
para  ver  si  con  esto  guarda  ó  no  guarda  mis  Man- 
damientos:  si  sigue  ó  no  sigue  mi  santa  Ley  :  Í7/ 
tmtem  eitm  utrmn  amhulet  .  in  lege  mea  ,  an  non. 
Como  si  dixera  Dios  :  ni  los  prodigios  de  Egipto, 
ni  los  milagros  hechos  en  presencia  de  Faraón, 
ni  la  encrespada  maravilla  del  mar  Bermejo,  ni  las 
dos  asombrosas  columnas  que  le  sirvieron  de  guia, 
donde  al  parecer  grabó  mi  amor  el  non  plus  til- 
ira  de  mi  beneficencia ;  nada  de  esto  ha  bastado 
para  que  éste  Pueblo  se  acabe  de  convertir ,  aca- 
be de  declararse  por  mi  partido  y  por  mi  Ley. 
Pues  yo  haré  con  él  la  última  prueba  ,  la  última 
tentativa  ,  la  última  experiencia.  Yo  le  lloveré  un 
Pan  del  Cielo,  por  cuyo  medio  dispondré  ,  que 
el  Pueblo  pruébe  la  suavidad  deliciosa  de  este  Pan, 
y  al  mismo  tiempo  probaré  yo  la  fidelidad  y  su- 
jeción de  mi  Pueblo  :  Ecce  ego  phtam  panes  de 
Ccelo  ,  ///  tentem  enm  ,  iitrnm  ambiikt  in  lege  mea^ 
m  non*  Si  á  esta  prueba  ,  si  á  esta  inspiración  se 
resiste  ,  ni  á  mí  me  resta  mas  que  hacer  ,  ni  él  tie- 
ne mas  que  esperar. 

Esto  dixo  ,  y  esto  hizo  Dios  al  instituir  la  pri- 
mera figura  de  las  quarenta  horas.  Pero  el  Pueblo 
de  Israel  ,  ^-que  hizo.>  <*Su jetóse?  ^-Rindióse?  Ya  se  ve 
que  se  sujeto ,  y  ya  se  ve  que  se  rindió  al  tercer  dia 
de  las  quarenta  horas,  porque  no  hay  resistencia  pa- 
ra este  género  de  batería.  Vedlo  claramente.  Pro- 
mulgaron Moyses  y  Aaron  el  primer  dia  de  aque- 
llos tres  ,  diciendo  á  los  del  Pueblo  :  Por  la  tarde 
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sabréis  que  Dios  os  sacó  de  Egipto  ,  y  por  la  ma- 
ñana veréis  la  gloria  del  Señor  :  Vespere  scietis  quia 
eduxerit  vos  Dominus  de  térra  ^gypti  ^  et  mane 
'Didebitis  gloriam  Dominu  ^'Y  que  hizo  el  Pueblo  al 
oír  estas  palabras  ?  Nada.  Estúvose  como  se  esta- 
ba. Promulgo  Moyses  al  mismo  Pueblo  el  segun- 
do dia  diciéndole  :  Dari^s  Dios  por  la  tarde  á  co- 
mer carne,  y  por  la  rhafiana  os  hartareis  de  pan: 
Dabit  vobls  Dominas  vesperc  carnes  edere  ,  et  ma^ 
ne  saturabimtni  panibus.  ¿Y  el  Pueblo  en  este  se- 
gundo dia  que  hizo?  Lo  mismo  que  en  el  prime- 
ro :  mantúvose  inmoble  en  su  insensibilidad.  En- 
tró finalmente  Dios  hablando  al  Pueblo  por  me- 
dio de  Moyses  ,  y  publicando  solemnemente  el 
tercer  dia  de  aquel  soberano  convite  ,  le  dixo :  Ea, 
que  por  la  tarde  comeréis  una  carne  regalada  ,  j 
por  la  maííana  un  pan  sabroso  :  Vespere  comede* 
tis  carnes  ,  mane  panes  m  saturitate.  ¿Y  que  suce- 
dió? ^Que  habia  de  suceder  ?  Lo  que  añadió  in- 
mediatamente el  mismo  Dios :  Scietisque  ,  qiiia  eg9 
sum  Domimis  Deus  vester.  Lo  mismo  será  comer 
ese  Sagrado  Pan  el  tercero  dia  ,  que  acabar  ente- 
ramente de  rendiros  ,  de  conocerme  por  vuestro 
Señor  ,  de  adorarme  por  vuestro  Dios.  No  habrá 
ya  mas  resistencia  ,  no  habrá  ya  obstinación  de  par- 
te de  vuestros  empedernidos  corazones.  Así  lo  di- 
xo Dios ,  y  así  lo  hizo  aquel  Pueblo. 

Mas  este  Pueblo  ¿lo  hace  también  así?  Ya  que 
nuestros  corazones  son  tan  parecidos  en  la  dure- 
za á  los  corazones  de  los  Israelitas  ,  ¿se  les  parecen 
acaso  en  la  docilidad  ,  en  el  rendimiento  á  las  fi- 
ne- 
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nezas  que  hace  Dios  con  nosotros  en  la  breve  qua- 
rentena.de  este'Sagrado  convite?  Acabamos  de  co- 
nocer, acabamos  de  saber ,  que  el  que  está  en  aque- 
lla Sagrada  Hostia  ,  pan  en  la  apariencia  ,  carne  en 
la  realidad  ,  pan  en  los  accidentes  ,  carne  en  la 
substancia ,  carne  por  la  tarde ,  pan  por  la  maña- 
,na  :  Vespere  comedetis.  carnes  ,  mane  satnrabiminl 
fanibtis  :  acabamos  ^  digo  ,  de  saber  ,  que  ese  pan 
y  esa  carne  ,  ó  esa  carne  en  trage  de  pan  ,  es  nues- 
tro Señor  ,  y  nuestro  Dios  :  Scietts ,  c[iiia  ego  sum 
Domimis  Deits  vester^ 

^•Sabes  que  es  tu  Dios  y  tu  Señor  esa  Hostia  con-» 
«agrada ,  hombre  irreverente  ,  que  asi  estás  en  su 
presencia  ,  como  no  te  atreverlas  á  estar  en  la  pre- 
sencia del  mas  vil  hombre  del  mundo ,  descom- 
puesto en  las  acciones  ,  desenfadado  en  el  gesto, 
libre  en  la  lengua  ,  y  en  todos  tus  movimientos 
exteriores  intolerablemente  desahogado?  ^Sabes  que 
es  tu  Dios  y  tu  Señor  esa  Hostia  consagrada, 
ScietíS  y  qtda  ego  sum  Dominus  Deus  vester ,  mu- 
ger  profanísima ,  que  haces  de  la  Iglesia  estrado, 
del  Templo  teatro  para  tus  charlatanerías  ,  para 
tus  murmuracionzuelas  ,  para  tus  conversaciones 
peligrosas ,  para  tus  meneos  envenenados ,  para  tus 
dengues  diabólicos ,  para  tus....  ¡qué  se  yo  lo  que 
me  iba  á  decir!  ^*Sabes  que  es  tu  Dios  y  tu  Señor 
esa  Hostia  consagrada  ,  Schtis  ^  qiiia  ego  sum  Do-* 
minus  Deus  vester ,  pecho  alevoso ,  corazón  villa- 
no ,  boca  infame ,  que  te  atreves  á  recibirle  sa- 
crilegamente para  ultrajarle ,  para  atropellarle  ,  pa- 
ra mofarle,  para  escarnecerle  Í^Sabes  que  es  tu 
-  '  Dios 
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Dios  y  tu  Señor  esa  Hostia  consagrada  ,  Scie- 
tis ,  quia  ego  sum  Dominiis  Deiif  vester  ,  Sacer- 
dote indigno ,  malo  y  perverso  Ministro  ,  que  en 
el  terrible  ,  en  el  espantoso  ,  en  el  tremendo  Sacri- 
ficio de  la  Misa  ,  así  tratas  esta  Sacrosanta  Hos- 
tia como  si  fuera  una  pelota  de  viento  ;  no  tanto 
la  ofreces ,  quanto  la  tiras  :  no  tanto  la  levantas, 
quanto  la  arrojas :  no  tanto  la  mueves ,  quanto  la 
atrepellas  :  no  tanto  la  partes,  quanto  la  despeda- 
zas :  no  tanto  la  comes  ,  quanto  la  engulles?  Pre- 
gunto ,  Señores  ,  ^'es  esto  saber  que  esa  Hostia 
consagrada  ,  que  ese  Pan  aparente  ,  que  esa  carne 
verdadera  es  Jesu-Christo  Dios  y  Hombre  verda- 
dero,  nuestro  Dios,  nuestro  Señor ?  Scietis  ,  quia 
ego  sum  Dominus  DeiLS  vester.  Pues  digo  ,  que  si 
esto  es  saberlo  ,  fuera  mejor  ignorarlo  :  si  esto  es 
creerlo  ,  sería  menos  inconveniente  el  negarlo. 

Digo  finalmente  ,  que  creyendo  esto  ,  que 
confesando  esto  ,  que  sabiendo  esto  ,  somos  mas 
duros  y  mas  obstinados  que  los  Israelitas :  aque- 
llos á  las  primeras  quarenta  horas  en  figura  se  rin- 
dieron ,  se  sujetaron ,  se  dieron  por  vencidos  á 
las  finezas  de  Dios ;  y  nosotros  después  de  qua- 
renta horas ,  de  quarenta  dias,  y  de  quarenta  años, 
y  creo  que  lo  mismo  sucederá  después  de  qua- 
renta siglos  en  que  se  repitan  estas  finezas  ,  no  ya 
remedadas  ,  sino  verdaderas  ,  no  ya  en  figura, 
sino  en  realidad  ,  nos  mantenemos  en  nuestra  ter- 
quedad ,  y  nuestros  corazones  hacen  como  segun- 
da naturaleza  de  su  misma  obstinación. 

Pucs,pios  Sacramentado,  Dios  verdadero,  Hom- 
bre 
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bre  verdadero  ,  Carne  Verdadera  :  Atifer  a  ncb'is  cor 
lapUeiim^  et  dona  nobis  cor  carne  uní.  Vamos  ,  Se- 
ñor ,  vamos  trocando   al  punto  estos  corazones. 
Vaya  fuera  este  corazón  de  piedra,  y  danos  un 
corazón  de  carne  :  Cor  carneum.  Un  corazón  de 
carne  que  respire  ,  que  aliente  ,  que  ande  en  per- 
petuo movimiento  por  buscaros  á  vos  :  Cor  car^ 
ftetim.  Un  corazón  de  carne,  pero  de  esa  carne 
substancialísima  ,  pero  de  esa  carne  purísima  ,  pe- 
ro deesa  carne  divinísima:  Cor  '  carneum. Vn.  co^ 
razón  de  carne  ,  que  pueda  servir  á  vuestra  car- 
ne de  trono ,  y  de  corazón :  Cor  carneum.  Un 
corazón  de  carne  ,  que  se  queme  ,  que  se  abra- 
se ,  que  reviente  por  amaros  :  Cor  carneum.  Un 
corazón  de  carne  ,  dócil  á  vuestras  inspiraciones, 
tierno  á  vuestros  afectos  ,  rendido  á  vuestros  avi- 
sos :  Cor  carneum.  Un  corazón  ,  en  fin  ,  de  car- 
ne ,  y  de  carne  blanda  ,   donde  se  imprima  fá- 
cil ,  pero  indeleblemente  el  sello   de  la  Divina 
gracia  para  entrar  con  esta  marca  en  el  Pais  de 
la  gloria.  Ad  qiiam  nos  ^erducat ,  &c. 


Tom.L 
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AL  SANTO  TRIBUNAL 
de  la  Inquisición, 

EN  SANTIAGO  AÑO  DE  1733. 

SI  peccaverit  ¡n  te  frater  ttius ,  vade ,  et  corripe  eum 
Inter  te  et  ipsnm  sokím.  Matth.  18. 

Tocóme,  Señor  Ilustrísimo  ,  la  suerte  de  predicar 
sobre  el  capítulo  18.  de  San  Mateo  ,  de  donde 
se  saco  el  Evangelio  que  todos  acabamos  de  oir. 
Fui  á  abrir  este  capitulo  ,  y  lo  primero  que  en- 
cuentro es  á  Christo,  que  para  predicar  á  los  Apos- 
tóles, primeros  Jueces  de  la  Fe  que  venero  el  mun- 
do ,  echo  mano  de  un  pequeííuelo  que  se  hallaba 
allí  casualmente  :  Advocans  Jesús  parviilum  ,  sta- 
tiiit  eum  in  medio  eorum.  Llamo  Jesuchristo  al 
muchacho  :  advocans  Jesús  parvulum  ;  no  se  en- 
tremetió él ,  no  se  introduxo  ,  fué  llamado  para 
predicar  á  aquellos  hombres  grandes  ,  á  aquellas 
Columnas  de  la  Fe  ,  á  aquellas  basas  de  la  Religión. 
Solo  esta  circunstancia  puede  hacer  no  solo  discul- 
pable ,  sino  plausible  el  Sermón  de  un  pequeñue- 
lo  dirigido  á  hombres  grandes. 

Aun  la  Magestad  de  Christo  quando  se  hallaba 
en  las  pequeJíeces  de  su  infancia  ,  parece  que  no  se 
atrevió  á  predicar  en  presencia  de  los  Doctores  y 
Jueces  de  la  Ley.  Véole  de  edad  de  doce  años  en 
el  Templo  de  Jerusalen  colocado  en  medio  de  los 
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Doctores  :  invenemnt  ilhim  in  Templo  sedentem  m 
meaüo  Doctonim  (i)  ;  pero  no  le  veo  predicando, 
no  le  veo  arguyendo  ,  no  le  veo  disputando  como 
vulgarmente  se  dice  ,  sino  oyendo  con  atención  y 
preguntando  con  humildad  ,  como  expresamente 
lo  dice  el  Evangelio  :  Aiidkntcm  tilos  ,  et  tnterro^ 
gantem  eos.  Los  Doctores  hablaban  y  Jesús  oía  ,  ati^ 
dientem.  esto  por  qué  ?  Porque  Jesús  aun  era  pe- 
queñuelo  ,  aun  era  muchacho :  puer  Jesús, 

Algún  escozor  ,  algún  reparo  me  podia  ocasio- 
nar esta  reflexión  ,  haciéndome  cargo  de  quien  es 
V.  S.  L  y  de  quien  soy  yo  ;  V.  S.  I.  en  todos 
sentidos  grande  ,  y  yo  pequeño  en  todos  sentidos. 
Pero  al  fin  ,  quítame  enteramente  el  escrúpulo  el 
Evangelista  San  Mateo  en  el  referido  lugar  del 
capítulo  ,  adonde  pertenece  nuestro  Evangelio. 
Dícenos  San  Mateo  ,  que  un  pequeño  puede  predi- 
car á  hombres  grandes  ,  como  el  pequeño  no  sea 
entremetido ,  sino  que  sea  llamado  :  advocans  Je-- 
sus  parvuhim.  Y  dixe  yo  antes  que  el  pequeñuelo 
del  Evangelio  predicaba  á  los  primeros  Jueces  de 
la  Fe  ,  porque  predicaba  á  los  Apóstoles.  Esto  no 
probé  ,  y  esto  está  literalmente  probado  en  el  ca- 
pítulo siguiente  del  mismo  San  Mateo  ,  que  es  el  1 9. 
Allí  llama  Jesuchristo  á  sus  Apóstoles  Jueces ,  y 
ofrece  colocarlos  en  las  sillas  de  un  Santo  Tribu- 
nal :  stdebitis  jud'tcantes  ,  y  de  un  Tr.bunal  des- 
tinado para  juzgar  determinadamente  á  las  doce 
Tribus  :  stdebitis  judicmtes  diiodecim  Tribus  Israel. 

K  2  Así, 
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Así  que  ,  Señor  ,  puede  un  pequcñuelo  predicar 
á  un  Tribunal  Santo  compuesto  de  hombres  gran- 
des. ^'Pero  como  ha  de  predicar  el  pequeño  para 
predicar  bien  ?  Yo  lo  diié.  Como  predico  el  mu- 
chacho del  Evangelio.  Callando  y  sin  hablar  pa- 
labra por  su  boca  ,  dexando  que  todo  se  lo  habla- 
se Jesuchristo.  Llamó  Jesús  al  chico  :  advocans  Je^ 
sus  parzmhun  ;  vino  el  muchacho  ,  púsole  en  medio 
de  los  Apóstoles :  statuit  eitm  in  medio  eorum  \  y 
el  niño  se  estuvo  calladito  sin  articular  siquiera 
una  sola  expresión.  De  manera  ,  que  el  chicuelo  so- 
lo fué  una  cabeza  de  fierro  ,  un  bulto  de  predica- 
dor ,  el  predicador  verdadero  ,  y  aun  el  único 
predicador  fué  Jesús.  Pues  Señor  ,  lo  mismo  al  pie 
de  la  letra  pienso  hacer  yo  esta  mañana.  ¿Yo  pre- 
dicar á  V.S.  I.?  ¿yo  exhortarle?  ¿yo  instruirle  ?  ¡O! 
No  Señor :  puer  ego  sum ,  nescio  loqui.  Soy  mucha- 
cho ,  soy  pequeño  ,  aun  no  sé  hablar ,  ni  es  razón 
que  hable  en  presencia  de  V,  S.  L  Venir  aquí ,  eso 
sí  ,  porque  V.  S.  I.  me  llama :  advocans.  Subir  á  este 
pulpito  ,  ponerme  en  medio  de  este  auditorio ,  tam- 
bién ,  porque  V.  S.  1.  me  pone  :  statuit  eum  in  me- 
dio  eorum.  Pero  eso  de  predicar  ,  eso  de  dar  reglas 
al  Tribunal  de  la  Fe  ,  tócale  solamente  á  Jesu- 
christo :  suyas  son  las  palabras  de  m¡  tema  ,  su- 
yo será  el  Sermón  ,  suyo  el  asunto  ,  y  suya  es  la 
gracia  ,  que  necesito  y  que  imploro.  Ave  María* 

SI  peccaverit  in  te  frater  tuus ,  ^c.  Matth.  i8. 


Si  pecare  contra  tí  tu  Hermano  ,  dice  Jesuchris- 
to 
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to  á  V.  S.  L  vé  y  corrígele  entre  tí  y  él  solo. 
Toda  la  substancia  ,  toda  el  alma  ,  toda  la  esencia 
del  christianísímo  ,  doctísimo  y  piadosísimo  Di- 
rectorio de  los  Señores  Inquisidores  ,  está  compre- 
hendida  en  estas  breves  palabras.  Ellas  enseñan  las 
circunstancias  que  han  de  concurrir  de  parte  del 
reo  para  ser  juzgado  ,  y  de  parte  del  Tribunal  pa- 
ra juzgarle.  Departe  del  reo  quiere  Jesuchristo  lo 
primero  ,  que  sea  verdaderamente  reo ,  si  peccave^ 
rit :  lo  segundo ,  que  no  como  quiera  sea  reo  ,  sino 
reo  contra  el  Santo  Tribunal ,  in  te  9  y  lo  tercero, 
que  sea  hermano  ,  esto  es  ,  hijo  de  una  misma  Ma* 
dre  la  Santa  Iglesia  Católica  ,  frater  tims.  De  ma- 
nera ,  que  qualquiera  de  estas  circunstancias  que 
falten  por  parte  del  reo ,  será  mal  juzgado  por  el 
Santo  Tribunal.  A  este  también  se  le  dan  tres  re- 
glas ,  y  se  le  piden  tres  condiciones  para  juzgar 
bien.  La  primera ,  que  vaya  á  buscar  al  reo  ,  vade; 
la  segunda  que  le  corrija,  corrige  eiim;  y  la  tercera 
que  Je  corrija  á  solas  ,  Inter  te  et  ipsum  soliim  :  esto 
se  entiende  la  primera  vez  que  delinquiere.  Con 
que  en  suma  el  Evangelio  habla  de  un  reo  ver- 
dadero ,  de  un  reo  de  Fe  y  de  un  reo  Católico. 
Esto  en  la  primera  parte.  En  la  segunda  habla  de 
un  Tribunal  ,  que  para  corregir  al  reo  le  busca, 
vade ;  que  encontrándole  reo  le  corrige  ,  corr¡pe\ 
Y  que  para  corregirle  bien  ,  le  corrige  á  solas  ,  inter 
te  et  ipiim  solum.  Vamos  á  la  primera  parte. 
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§.  I. 

Sipeccaverít.  Si  pecare^  si  delinquiere, ^st%  con- 
dicional parece  ociosa  ,  esta  advertencia  inútil.  Por- 
que ya  se  ve  ,  que  si  no  peca  ,  si  no  delinque ,  no 
se  le  ha  de  corregir  ,  no  se  le  ha  de  castigar.  Es  asi, 
Señor ,  que  en  este  Tribunal  Santo  ,  justo  y  recto 
parece  ociosa  esta  prevención  ,  porque  según  las 
medidas  ,  las  precauciones  ,  las  exactas  informa- 
ciones que  en  él  se  hacen  ,  parece  imposible  que 
se  corrija  al  que  no  ha  pecado ,  ó  se  castigue  al  que 
no  ha  delinquido.  Con  todo  eso  ,  Christo  en  esta  ad- 
vertencia habla  con  este  Tribunal  como  con  lodos, 
porque  en  este  como  en  todos  puede  tal  vez  des- 
figurarse la  malicia  y  castigarse  la  inocencia.  ¡O  quan- 
tas  veces  se  da  á  la  sombra  cuerpo  de  delito !  ¡quan- 
tas  engaíía  la  prevención  !  ¡y  quantas  mienten  ,  d 
abultan  también  los  testigos  por  exceptuados ,  por 
dignos  ,  por  calificados  que  sean ! 

Llega  una  tropa  de  Escribas  y  de  Fariseos  á  de- 
latar en  el  Tribunal  de  Christo  á  la  mugcr  adúltera, 
y  todos  á  una  voz  dicen  ,  confiesan  y  declaran, 
que  entonces,  en  aquel  momento  ,  en  aquel  ins- 
•  tante  acababan  de  coger  á  aquella  muger  in  fra-^ 
granti ,  en  el  mismo  acto  del  adulterio.  Magister^ 
hac  mitlier  modo  deprehensa  est  in  adulterio  (1).  Esta 
acusación  estaba  formada  de  una  verdad  y  de  una 
mentira.  La  verdad  era  que  la  muger  habia  come- 
tido el  adulterio  :  en  esto  todos  convienen.  La  men- 
tí- 

(i)  Joan.  8. 
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tira  era  que  le  hubiese  cometido  tan  recientemen- 
te. ¿Y  que  motivo  tendrian  los  Escribas  y  los  Fari- 
seos para  desfigurar  aquella  verdad  con  esta  menti- 
ra Dícelo  Santo  Thomas  :  hacíanlo  por  exage- 
ración de  la  culpa  :  culpam  exagerante  Porque  una 
culpa  reciente  ,  una  culpa  acabada  de  cometer ,  ir- 
rita mas  para  el  castigo  que  la  culpa  ya  antigua: 
nam  qiiando  est  antíLpia  non  tantiim  movet.  Conoció 
Cliristo  la  malignidad  de  los  testigos  ,  y  sin  embar- 
go de  ser  tan  autorizados  no  los  dio  crédito  ,  des- 
precio la  delación  y  pronuncio  sentencia  á  favor  de 
la  muger  dándola  por  libre :  nec  ego  te  condemnaho. 

Señor ,  ^que  testigos  de  mayor  excepción  que 
los  Escribas  y  los  Fariseos  ,  aquellos  Doctores  y 
Maestros  de  la  Ley  ,  y  estos  sobre  Doctores  y  Maes- 
tros religiosos  de  profesión  ,  que  profesaban  pii- 
blicamente  el  rigor  de  su  observancia  ?  Ser  ib  a  qui 
legis  doctrinam  ,  et  Phariscei ,  qid  kgls  ,  ac  religionis 
observanttam  projitebantur.  Con  todo  eso  ,  estos 
hombres  doctos,  estos  grandes  Maestrazos  y  estos  es- 
crupulosísimos religiosos  ,  quando  llega  el  caso  de 
delatar  un  hecho  ,  no  saben  hacerlo  sin  obscurecer 
la  verdad  con  exageraciones  y  mentiras  :  ctilpam 
exagerant.  Pues  si  hacen  esta  vileza  unos  hombres 
de  estas  señas  ,  ^'que  confianza  se  puede  tener  en  el 
testimonio  de  otras  personas  de  menos  obligacio- 
nes? como  se  puede  recelar  que  muchas  veces  en 
fuerza  de  estos  falsos  testimonios  se  castigue  co- 
mo reo  al  inocente  ,  y  se  juzgue  por  culpado 

K4  el 

(i)  Ap.  Sylv.  h¡c  Expos.  a. 
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el  que  no  lo  es  ?  Si  peccaverif. 

En  otra  ocasión  llegaron  los  mismos  Escribas  y 
Fariseos  á  delatar  en  el  mismo  Tribunal  de  Jesu- 
christo  ,  no  ya  á  una  muger  adúltera  y  sorprehen- 
dida  como  dicen  iri  fragranti  ,  sino  á  los  Discípu- 
los del  mismo  Jesuchristo  ,  y  hicieron  esta  acusación 
con  el  mismo  espíritu  que  la  pasada  :  solo  que  en 
esta  mintieron  mas  y  exageraron  mas.  Acometen 
á  Jesús  ,  que  se  hallaba  en  Jerusalen  ,  y  le  dicen  de 
repente  :  ^-como  ,  6  por  qué  tus  Discípulos  traspasan 
la  tradición  de  nuestros  antepasados?  Qi/are  Dijci- 
fiili  tiii  transgredhinttir  traditionem  sénior um  ?  (i) 
Nótese  la  mala  fe  de  esta  falsa  acusación.  Lo  pri- 
mero no  la  hicieron  en  tono  de  acusación  ,  sino  en 
tono  de  pregunta:  qnare^.  Lo  segundo  delatan  en 
común  y  sin  distinción  á  todos  los  Discípulos;  sien- 
do así  que  como  lo  nota  expresamente  el  Evan- 
gelista San  Marcos ,  no  vieron  mas  que  á  algunos 
de  ellos:  cum  vidissent  quosdam  ex  discipiilis  sitis  (2), 
Y  porque  algunos  de  los  Discípulos  de  Christo  no 
se  lavaban  las  manos  quando  comían  (  que  este  era 
el  gran  pecadazo  de  que  los  acusaban  ,  non  enim 
lavant  manus  cum  panem  mandiicant  )  ,  hétele  que 
todos  comían  sin  lavarse  ,  y  todos  en  general  fue- 
ron acusados  de  transgresores  :  quare  disciptili  tui 
transgrediiintur  ?  ¡Pobres  comunidades !  ¡pobres  re- 
ligiones !  ¡pobres  repúblicas!  ¡pobres  rey  nos!  ¡y 
pobres  naciones  !  ¡Si  algunos  son  malos ,  todos  son 
malos !  ¡si  algunos  son  indiscretos ,  todos  son  indis- 
ere- 

(i)  Matth.  15.  (3)  Marc.  ?• 
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cretos !  ¡si  algunos  son  atropellados ,  todos  son  atro- 
pellados !  ¡si  algunos  son  codiciosos  ,  todos  son  co- 
diciosos !  ¡si  algunos  son  infieles  ,  todos  son  infieles! 

Esta  injusticia  hicieron  los  Escribas  y  Fariseos 
i  los  Discípulos  de  Christo  ,  y  esta  injusticia  nos  es- 
tamos haciendo  cada  dia  todos  los  hombres  unos  á 
otros.  ^-Pero  veamos  que  respondió  Christo  á  aque- 
llos maliciosísimos  acusadores  ?  Ellos  hicieron  su 
cautelosa  delación  con  una  pregunta  :  Qttare  disci- 
fuli  tíií  transgrediitntur  traditiomm  smiorum  ;  y  Je- 
suchristo  discretísimamentc  les  dio  otra  repregunta 
por  respuesta  :  Qiiar^  et  vos  transgredimini  manda-' 
fíim  Dei  ?  Los  Fariseos  acusaban  á  los  Discípulos 
de  Christo  de  que  traspasaban  la  tradición  de  los 
antiguos  5  y  Christo  sin  apreciar  la  delación  ,  ni  aun 
■para  disculpar  á  sus  Discípulos ,  solo  se  vale  de  ella 
para  volvérsela  al  cuerpo  á  los  delatores  ,  y  acusar- 
los á  ellos  de  que  traspasaban  el  mandamiento  de 
Dios  :  Qiiare  et  vos  transgredimini  mandatum  Dei, 
¡O  Señor!  Y  que  bello  modo  de  responder  á  dela- 
ciones aereas  ,  á  acusaciones  apasionadas  ,  á  quejas 
injustas.  Recargar  los  delitos  del  acusado  al  acusa- 
dor ;  hacer  que  de  actor  se  pase  á  reo  ;  echarle  a 
cuestas  la  culpa  que  fingía  en  el  otro  ,  y  castigarle 
con  la  pena  correspondiente  á  la  culpa  que  fingía. 
Y  en  este  punto  ,  Señor ,  no  se  debe  usar  de  la  me- 
nor misericordia.  Así  lo  manda  Dios  expresamente 
á  Moyses ,  hablando  del  testigo  falso  y  del  falso 
acusador  :  non  misereberis  ejíis.  No  Moyses  ,  no  hay 
que  compadecerte  ,  no  hay  que  apiadarte  ,  no  hay 
que  tener  misericordia.  Precepto  riguroso  ,  pero  pre- 

ci- 
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ciso.  Con  los  falsos  acusadores  no  cabe  compasión: 
non  inisereber'is.  Así  conviene  ,  Señor  ,  así  conviene: 
porque  de  otra  manera  ,  no  hay  honra  segura  ,  no 
hay  fama  segura  ,  no  hay  vida  segura  ,  ni  puede 
,  haber  justicia  segura  ,  por  recto  ,  por  santo  que  sea 
el  Tribunal.  Pues  si  no  se  reprime  vigorosamente  la 
envenenada  osadia  de  los  falsos  delatores ,  siempre 
está  arriesgada  la  inocencia ,  porque  siempre  está  á 
peligro  de  ser  sorprehendida  la  justicia.  Estaño  de- 
be condenar  al  acusado,  sino  al  convencido;  no  al  que 
se  pinta  como  reo,  sino  al  que  lo  es  :  si  peccaverit. 

Pero  no  basta  que  el  reo  peque  dice  Christo, 
para  que  el  Tribunal  le  corrija.  Es  preciso  que  pe- 
que contra  el  Tribunal :  in  te.  Fien  sé  que  muchos 
Expositores  entienden  estas  palabras  de  los  peca- 
dos que  se  cometen  contra  las  personas  ,  y  no  de 
los  pecados  que  se  cometen  contra  los  empleos.  Pe- 
ro sé  también  que  la  opinión  común  délos  Teo'- 
logos  auxiliada  de  un  grueso  esquadron  de  Intér- 
pretes sagrados,  las  entienden  de  todos  los  peca- 
dos en  común  ;  pero  particularmente  de  los  delitos 
que  son  inmediatamente  contra  Dios  y  contra  la 
Religión.  Estos  á  todos  nos  tocan  ;  todos  los  buenos 
Católicos  somos  interesados  en  estos  agravios :  Si 
quls  contra  Dentn peccat ,  contra  te  ipsnni  peccat  (i): 
contra  tí  peca  el  que  peca  contra  Dios  ;  á  tí  te  agra- 
via el  que  agravia  á  Dios  :  por  eso  los  pecados  con- 
tra Dios  se  llaman  pecados  contra  tí  :  In  te.  En 
esta  razón  poderosa  se  fundan  así  los  Teólogos  co- 
mo 


(i)  Sylv.  Tom.  4. 1.6.  c.  11. 
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mo  los  Expositores ,  que  entienden  estas  palabras 
de  todos  los  delitos  contra  Religión  ,  y  no  precisa- 
mente de  los  delitos  contra  las  personas.  Yo  sigo 
la  misma  opinión  ,  y  me  fundo  ,  no  solo  en  la 
propia  razón  ,  sino  principalmente  en  el  mismo 
Evangelio  ,  donde  sin  duda  está  claro  y  literal  es- 
te sentido.  Vamos  á  verlo. 

Acaba  Christo  de  enseñar  á  sus  Apostóles  esta 
divina  doctrina  de  corrección  fraterna  ,  diciendo- 
les  clarita  y  expresamente  :  mirad ,  si  alguna  vez 
viereis  pecar  contra  vosotros  alguno  de  vuestros  her- 
manos ,  id  ,  y  corregidle  á  solas  por  la  primera  vez: 
á  la  segunda  ,  corregidle  delante  de  uno  ,  6  de  dos 
testigos ;  y  á  la  tercera  si  no  se  enmendare  ,  delatad- 
le á  la  Iglesia  ,  y  no  le  tengáis  mas  por  hermano 
vuestro  :  Qiiodsi  tertio  peccaverit  ,  dic  Eccksla  ;  zt 
sit  tthi  síctit  ethnkns ,  et  publicamis.  Esto  acababa  de 
decir  Jesús  ,  y  aun  no  bien  lo  acababa  de  decir, 
quando  entonces  ,  en  aquel  mismo  instante  llegan-' 
dose  Pedro  á  Jesús  ,  íunc  accendens  Petrus  ad  ciim^ 
le  pregunto  :  Señor  ,  y  quantas  veces  he  de  per- 
donar y  sufrir  á  mi  hermano  ,  quando  me  ofendie- 
re, quando  pecare  contra  mí:  Qtioties  peccabit  in 
me  Jrater  meus  ,  et  dlmittam  ei  í  ¡Puede  darse  ,  pue- 
de concebirse  mayor  importunidad  al  parecer ,  ni 
mayor  rudeza  de  San  Pedro!  ^-Pues  ven  acá  ,  Pedro, 
no  acabas  de  oir  lo  que  has  de  executar  en  ese  caso? 
^No  te  acaba  de  decir  Christo  como  te  has  de  por- 
tar en  ese  lance  ?  ^Pues  á  que  ton  lo  vuelves  á  pre- 
guntar ?  ^-y  lo  vuelves  á  preguntar  entonces  í  Tune- 
Señor ,  no  hay  que  detenernos ,  San  Pedro  pregun- 
to 
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to  bien  y  oportunísimamcnte  dicen  los  Padres.  La 
Doctrina  que  Christo  acababa  de  dar  á  sus  Discípu- 
los era  sobre  los  pecados  públicos  ,  sobre  los  peca- 
dos que  son  contra  Dios  y  contra  la  Religión.  Es- 
tos ni  aun  la  primera  vez  se  deben  disimular.  No 
digo  que  la  primera  vez  se  castiguen  ,  pero  digo 
que  la  primera  vez  se  corrijan :  Si  peccavcrit  in  te^ 
corrige.  La  pregunta  que  San  Pedro  hizo  á  Chris- 
to ,  era  acerca  de  los  pecados  ,  de  los  delitos  que 
son  inmediatamente  contra  las  personas  :  Qiioties 
feccaverit  in  me  frater  mens.  Y  estas  injurias  ,  es- 
tos agravios  personales  ,  que  no  tienen  conexión, 
ni  con  la  fe  ,  ni  con  las  buenas  costumbres  ,  ni  con 
la  recta  administración  de  la  justicia  se  deben  disi- 
mular ,  se  deben  sufrir ,  no  digo  yo  una  vez  ,  no 
digo  yo  siete  ,  sino  setenta  veces  siete  ,  esto  es  ,  sin 
término  ,  ni  limite  :  N'on  dico  tibi  septies ,  sed  us* 
que  septuagies  septies  ,  id  est ,  sine  termino  ,  que  ex- 
pone Silveyra. 

Esto  es  ,  Señor  ,  lo  que  manda  Christo  á  todos 
los  Jueces  y  á  todos  los  Superiores.  Pecados  públi- 
cos ,  pecados  contra  la  Religión  ,  pecados  contra 
Dios ,  ninguno  se  disimule  ,  escarmiéntense  todos, 
unos  con  la  corrección  y  otros  con  el  castigo  :  Si 
peccaverit  in  te  ,  id  est  in  Demn  ,  corripe.  Pero 
pecados  personales  ,  injurias  contra  el  Juez  ,  co- 
mo hombre  particular  ,  agravios  que  no  tienen  mas 
conseqüencia  que  el  desprecio  de  la  persona  del 
Prelado  ,  aunque  éste  sea  cabeza  de  la  Iglesia  como 
era  S.  Pedro ,  deben  tolerarse  con  paciencia,  sufrirse 
con  resignación  ,  ó  despreciarse  con  generosidad. 

Mur- 


de  ¡a  Corrección  Fraterna.  157 

Murmuraban  de  Pyrro  ,  Rey  de  los  Epirotas, 
unos  Soldados  tan  cargados  de  vino  ,  como  de  ra- 
zones. Hallábanse  junto  á  la  tienda  de  este  Prínci- 
cipe  ,  y  aunque  las  palabras  salian  mal  articuladas, 
la  murmuración  era  tan  perceptible  ,  qué  Pyrro  la 
entendía  toda.  Salid  repentinamente  de  la  tienda, 
y  volviéndose  á  los  Soldados  los  dixo  con  apaci- 
ble y  magestuosa  serenidad :  Amigos  ,  miirmiirad 
mas  paso  ,  porque,  el  Rey  lo  ha  oído  tqdo,  A  que 
respondió  prontamente  uno  de  los  murmuradores. 
}Pues  ve  V.  M.  ?  Hubiéramos  dicho  mucho  mas  ,  si  no 
se  hubiera  acabado  el  vino.  Rióse  aquel  valeroso  Prín- 
cipe ,  premio  la  respuesta,  y  perdono  generosamen- 
te el  desacato. 

Pocos  imitadores  tiene  Pyrro  ,  y  pocos  discí- 
pulos prácticos  la  Doctrina  del  Evangelio.  En  el 
manda  Christo  á  todos  los  hombres  ,  pero  especial- 
mente á  todos  los  Jueces ,  que  corrijan  ,  d  casti- 
guen todos  los  agjcavios  de  Dios  ,  y  que  disimulen 
todas  las  injurias  propias..  ^-Pero  los  Jueces  ,  y  todos 
los  demás  hombres  lo  hacemos  por  ventura  así? 
No  por  cierto  ,  responde  condolido  San  Geróni- 
mo (1).  Por  lo  común  todos  somos  antípodas  de 
lo  que  Christo  nos  nianda.  Las  injurias  ,  los  agra- 
yios  personales ,  eso  sí ,  las  castigamos  de  manera, 
que  mas  parece  venganza  que  coreccion  ;  no  tanto 
escarmiento  como  odio  j  pero  en  los  delitos  cometi- 
dos contra  Dios ,  todos  somos  tan  benignos  ,  que 
casi  declinamos  al  extremo  de  insensibles :  Nos  iñ 

Dei 

(i)  Hieton.  hic.  ap.  Sylv. 
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Del  injuria  ienigni  snmus  s  in  nostris  contiimcHis 
cxerccmiLS  odia. 

No  sé  si  diga  que  me  causa ,  d  risa,  o  llanto  ,  o 
indignación  ,  ó  todo  junto,  ver  por  esas  calles  y  pla- 
zas á  muchos  pcrsonages  severos  de  cuerpo  ,  rectos 
de  semblante  y  serios  de  pasos  ,  unos  armados  de 
varas  y  otros  prevenidos  de  bastones  ,  gritando  mu- 
damente justicia,  orden  ,  concierto,  buena  fe  ,  buen 
trato  ,  amenazan  con  la  figura  desjarrete  á  todo 
desorden  ,  degüello  á  todo  delito ,  horca  ,  espada, 
hoguera  á  todo  delinqüente.       que  sucede  entre 
tanto  ?  Oyen  en  una  parte  blasfemias  execrables: 
escuchan  en  otra  maldiciones  insufribles :  practícan- 
se  á  su  vista  los  mas  notorios  fraudes  :  execútanse 
en  su  presencia  escándalos  intolerables.  Y  estos  jue- 
ces de  perspectiva  á  todo  se  manifiestan  insensi- 
bles. Dicen  que  el  corregir  á  los  blasfemos  ,  el  es- 
carmentar á  los  perjuros  ,  el  poner  freno  á  los  des- 
ahogados ,  el  contener  á  los  embusteros  ,  que  nada 
de  eso  les  pertenece,  que  nada  de  eso  les  toca.  Así 
son  ,  no  ya  jueces  ,  sino  testigos  oculares  de  los  ma- 
yores desordenes  contra  Dios  y  contra  la  Religión, 
los  quales  están  viendo  con  grandísima  serenidad. 
Pero  tdquenles  á  estos  en  el  pelo  de  la  ropa  ;  vean 
una  desatención  ,  aunque  sea  inadvertida  contra 
sus  personas  ;  observen  un  desacato  que  les  perte- 
nece \  oygan  una  palabrita  que  los  desestime  ;  ¡o 
Señor!  ¡y  como  se  revisten  de  Jueces  y  de  Aboga- 
dos !  ¡como  defienden  la  justicia  !  ¡como  abogan  por 
la  jurisdicción  !  ¡como  ponen  en  cabeza  de  la  vara 
los  despiques  de  la  persona!  Señor  ^no  es  esto  lo 

que 
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que  pasa  comunmente  ?  Y  no  es  esto  al  pie  de  la  le- 
tra mirar  no  solo  con  benignidad  ,  sino  con  indi- 
ferencia las  injurias  contra  Dios ,  y  reservar  toda  la 
indignación  para  reprimir  los  agravios  personales  ? 
Jsíos,  in  Del  injuria  bmigni  sumus  ,  m  nostris  contu^ 
melíis  exercemiis  odia. 

^•Aun  en  los  Prelados  y  Preladas  religiosas ,  quan- 
to  de  esto  se  observa  ?  Prelados  y  Preladas  hay ,  que 
ven  las  reglas  despreciadas  ,  las  constituciones  aba- 
tidas ,1a  vida  común  punto  menos  que  arruinada: 
saben  que  un  subdito  ,  d  una  subdita  tiene  esta 
amistad  perniciosa  ,  conserva  aquel  comercio  arries- 
gado ,  fomenta  con  fulanita  la  murmuración  ,  con 
citanita  el  desahogo  j  busca  el  rincón  escondido  ,  y 
la  hora  reservada  para  hablar  con  aquella  amigui- 
ta  acerca  de  lo  que  Dios  y  ellos  saben.  Nada  de 
esto  ignora  la  Prelada ;  pero  con  todo  eso  calla  ,  su- 
fre ,  disimula  ,  no  se  da  por  entendida  ,  dexalo 
correr.  ^'Y  esto  por  que  ?  por  el  especioso  pretexto 
de  no  inquietarlas  ,  de  no  desazonarlas  ,  porque 
la  parece  que  es  prudencia  no  reprehender  todas 
las  cosas  ,  porque  ha  oido  en  cerro  ,  y  á  bulto  aquel 
aforismo  político :  no  sabe  mandar  quien  no  sabe 
disimular  :  NescH  regnare  ,  qiii  msclt  dissimulare. 
Está  muy  bien ;  pero  veamos  si  guarda  conseqüen- 
cia.  Cometan  esas  mismas  alguna  faltilla  que  sea 
inmediatamente  contra  la  persona  de  la  misma 
Prelada:  sepa  que  la  murmuran  su  gobierno  ,  que 
la  condenan  su  economía  ,  que  la  censuran  sus 
operaciones  ;  aquí  son  los  enojos  ,  aquí  las  repre- 
hensiones ásperas  ,  aquí  las  penitencias  severas, 

aquí 
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aquí  las  persecuciones  punto  menos  que  declara- 
das. ^-Pues  ,  madre  mia  ,  adonde  está  la  prudcn- 
da?  ^-adonde  se  fué  la  discreción?  ^adonde  el 
aforismo  de  disimulo  ?  ¡O  Scriores  1  que  ese  aforis* 
mo  solo  se  hizo  para  los  pecados  contra  Dios  y  con- 
tra la  Religión  ,  que  para  las  injurias  que  nos  ha- 
cen á  nosotros  no  hay  mas  aforismo  que  el  de 
S.an,  perdnimo  5  para  ios  primeros  delitos  se  hizo 
el  disimulo;  para  los  segundos  la  cólera,  el  odio 
y  la  indignación  :  Nos  in  Dei  injuria  benigni  sumus 
in  nostris  contumeliis  exercemus  odia. 

Pero  gracias  á  la  benigna  providencia  de  nues- 
tro Dios  ,  que  no  dexó  el  conocimiento  de  suj 
agravios  fiado  á  la  discreción  ,  ó  á  la  indiscreción 
de  nuestro  tibio  y  apasionado  zelo.  Erigió  en  la 
tierra  un  Tribunal  destinado  precisamente  ai  cono- 
cimiento de  estas  causas  de  Dios :  un  Tribunal  don- 
de compareciese  el  blasfemo  ;  donde  diese  razón 
de  sí  el  notoriamente  sacrilego;  un  Tribunal  que 
pusiese  freno  al  disoluto  ,  que  contuviese  al  liber- 
tino ;  un*  Tribunal  en  fin  ,  que  supliese  bien  la  in- 
dolencia de  los  demás  Tribunales  ,  que  tomase  á 
su  cuenta  las  injurias  que  se  cometen  contra  el  Cielo, 
que  castigase  los  pecados  contra  Dios,  como  si  fueran 
pecados  contra  sí :  Si  j}eccaverit  in  te. 

Mas  para  que  este  Santo  Tribunal  los  castigue,  ni 
basta  que  el  reo  peque  ,  si  peccavait ;  ni  basta  que 
peque  contra  Dios,ó  contra  el  Santo  Tribunal  que  es 
lo  mismo  ,  si  in  te ;  sino  que  ademas  de  eso  es  ne- 
cesario que  el  que  así  peca  ,  sea  hermano  del  Tri- 
bunal y  hermano  nuestro  ;  Fratcr  tuus*  que 
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quiere  decir  esto  ?  que  sea  Católico  Christiano  ,  hi- 
jo de  una  misma  Madre  la  Santa  Iglesia  Romana. 
Así  exponen  estas  palabras  casi  todos  los  Intérpre- 
tes Sagrados  :  ír^^í?r  tuus^  id  est  Christianus  {\\  di- 
ce el  común  de  los  Expositores  citados  por  Silvey- 
.  ra.  Pero  aunque  ellos  no  lo  expusieran  así  ,  yo  siem- 
-pre  lo  entendería  de  esta  manera  ,  porque  el  senti- 
do está  claro  y  literal  en  el  Evangelio.  En  él  nos  di- 
ce expresamente  Jesucbristo  :  Si  ese  tu  hermano  n^ 
se  emendare  ,  después  de  la  primera  y  de  la  segun- 
da advertencia  ,  díselo  á  la  Iglesia  :  Qiiod  si  te  non 
midicrit  ,  dlc  Eccksm  ;  como  si  dixera  ,  añade  San 
Ambrosio ,  díselo  á  su  Madre  :  Dic  Ecclesiít ,  id 
est ,  dic  Matri  stia»  Y  si  no  diere  oidos  á  su  Madre» 
entonces  tampoco  le  tengas  tú  por  hermano  tuyo, 
trátale  como  á  Gentil  y  Publicano  ,  como  á  un  In- 
fiel y  á  un  Herege  :  Qiiod  si  Eccksiam  non  audierit^ 
sit  tibi  tanqiiam  Ethnictis  el  Publicamis,  Ve  aquí. 
Señor  ,  que  no  puede  estar  mas  claro  el  sentido  en 
que  se  ha  de  entender  aquel  Hermano  del  Evange- 
lio. Y  ve  aquí  que  esto  es  al  pie  de  la  letra  lo  que 
practica  el  Santo  Tribunal  con  los  reos.  No  se  ex- 
tiende su  jurisdicción  á  los  que  no  son  miembros  de 
un  mismo  cuerpo  ,  hijos  de  una  misma  Madre  ,  do- 
mésticos de  una  misma  casa :  en  una  palabra  ,  el 
Tribunal  ni  corrige  ,  ni  castiga ,  ni  juzga  al  Gen- 
til de  nacimiento  ,  al  Infiel  de  origen  ,  al  Herege 
de  heredada  y  nativa  profesión ,  porque  todos  estos 
C5tán  fuera  de  la  Iglesia ,  y  la  Iglesia  dice  el  gran- 
Tom.  L  L  de 
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de  San  Pablo ,  no  se  mete  en  juzgar  á  los  que  no 
están  dentro  de  su  domicilio :  EccUsia  non  judicat 
de  lis  ,  qtia foris  siint.  Ha  de  tener  ,  pues,  el  reo  la 
circunstancia  de  hermano  :  Frater  ttius  ;  sin  ella  el 
Tribunal  no  puede  castigarle  ,  y  con  ella  todos  es- 
tamos obligados  con  la  debida  proporción  á  cor- 
regirle, 

Quito'  el  embidioso  y  pérfido  Cain  la  vida  al 
inocente  Abel :  aparécesele  Dios  y  le  pregunta  :  ^'A 
donde  está  tu  hermano?  Ubi  est  Ahd  frater  tuusi 
¿Y  que  respondería  Cain  ?  unas  palabras  tan  des- 
compuestas y  tan  mal  digeridas  como  suyas :  Num-^ 
fuíd  ciistos  Jratris  mci  sum  ego  ?  ^-Pues  que ,  Sefíor  ? 
dixo  con  intolerable  desden  y  desahogo  :  ^-pues  que 
soy  yo  acaso  guarda  y  pedagogo  de  mi  hermano? 
Irritó  tanto  al  generoso  y  noble  entendimiento  de 
San  Ambrosio  esta  necísima  respuesta  de  Cain  ,  que 
volviéndose  contra  él  sagradamente  enfurecido  ,  le 
grita  :  Quid  dicis  ,  perjide  Cainc  ,  quid  dicisí  si  fra^ 
ter  ,  quare  non  cusios  ?  si  non  cusios  ,  íii  quid  fraieri 
Mal  hombre  ,  mal  hermano  :  si  te  confiesas  her- 
mano de  Abel ,  ^-por  que  no  has  de  ser  su  guarda, 
por  que  no  has  de  cuidar  de  él?  Si  frater  ,  quare 
non  cusios  ?  Y  si  no  cuidas  de  él ,  si  no  has  de  dar 
razón  de  su  persona  ,  ^-por  que  te  declaras  herma- 
no suyo:  Si  non  cusios  ,  tU  quid  frater  i 

Señores ,  todos  somos  hijos  de  una  misma  Ma- 
dre la  Santa  Iglesia  Católica  Apostólica  Roma- 
na :  todos  somos  hermanos  en  Jesuchristo :  Omnes 
in  Chrisio  fratres.  Pues  si  lodos  somos  hermanos, 
lodos  somos  guardas  ,  pedagogos  y  ayos  unos  de 

otrosí 
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otros  ;  todos  tenemos  obligación  á  corregirnos ;  to- 
dos tenemos  obligación  á  prevenirnos  todos  tene- 
mos obligación  á  amonestarnos.  ^Que  hermano  ve 
á  su  hermano  que  se  precipita  y  no  le  detiene?  ^'Que 
hermano  ve  á  su  hermano  que  se  ahoga  y  no  le  so- 
corre ?  ^'Que  hermano  ve  á  su  hermano  que  le  em- 
baucan y  no  le  desengaña  ?  Una  de  dos  ,  ó  renun- 
ciar el  título  de  hermanos  ,  d  cumplir  con  las  obli- 
gaciones  de  tales.  Si  somos  hermanos  ^*por  que  no 
hemos  de  ayudarnos  :  Si frater^  qiiare  non  cus  tos  ?  Y 
si  no  nos  ayudamos  ^'á  qué  ton  hemos  de  usur- 
par el  título  de  hermanos  :  Si  non  cusios  ^  ut  quid 
fratcr  ? 

cumplimos  todos  con  esta  precisa  y  primera 
obligación  fraternal  ?  ^-Avisámonos  unos  á  otros  ? 
^•Corregímonos  unos  á  otros  ?  ¡ Ay  Señor !  tan  lejos 
estamos  de  eso  ,  que  apenas  se  oye  otra  cosa  que 
las  mismas  palabras  de  Cain ,  d  la  substancia  de  ellas 
quando  se  trata  de  la  corrección  fraterna.  ¡Que 
tengo  yo  con  fulano !  ¡Allá  se  las  hayga !  ¡Allá  se  las 
campanee  ¡  Harto  haré  yo  en  dar  cuenta  de  mí  sin 
darla  de  los  dem^s.  Yo  no  soy  ayo  de  fulano,  no 
soy  su  pedagogo :  Ntimquid  cusios  fratris  mei  sum 
ego  ?  ^-Que  llama  que  no  eres  pedagogo ,  y  que  no 
eres  ayo  de  fulano  te  exclama  San  Ambrosio  ?  Eres 
mas  que  ayo  ,  y  eres  mas  que  pedagogo  ,  pues  eres 
su  hermano  :  Si  fratcr  ,  quarc  non  cusios  ?  Y  si  no 
quieres  exercitar  este  caritativo  empleo  ,  acaba  de 
declararte  que  no  eres  hermano  suyo :  Si  non  cusios^ 
ut  quid  fratcr  ? 

Aquí ,  Señor  ,  habia  de  comenzar  la  segunda 
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parte  de  mi  Discurso.  Habiendo  visto  loque  se  ne- 
cesita de  parte  del  reo  para  ser  corregido ,  había- 
mos ahora  de  ver  lo  que  debe  practicar ,  y  lo  que 
efectivamente  practica  el  Santo  Tribunal  para  cor- 
regirle. Pero  me  he  detenido  en  lo  primero  mas  de 
lo  que  quisiera  ,  aunque  mucho  menos  de  lo  que 
importara.  No  puedo  empeííarme  en  lo  segundo  sin 
la  precisión  de  decir  poco  ,  6  de  decir  demasiado: 
ambos  extremos  tienen  grande  inconveniente.  Con 
que.  escojo  el  medio  ,  y  abrazo  el  partido  de  con- 
cluir aquí  mi  medio  Sermón  y  reservar  el  otro  me- 
dio para  otra  ocasión  ,  si  se  ofreciere.  Cierro  ,  pues, 
el  discurso  pidiendo  al  Cielo  ,  que  nunca  llegue  el 
caso  en  que  V.  S.  1.  practique  el  precepto  de  la  cor- 
rección fraterna  :  que  nunca  llegue  el  caso  en  que 
V.  S.  I.  no  tenga  ocioso  el  exercicio  de  la  justicia; 
y  entonces  será  puntualmente  el  tiempo  en  que  ha- 
brá entre  los  hombres  repartida  mucha  gracia;  Quam 
tnihi , 


i6s 

NOVENA 
A  NUESTRA  S^'  DE  LA  SOLEDAD 

EN  LA  PARROQUIA  DE  SANTA  MARÍA  SALOMÉ, 
EN  SANTIAGO  AÑO  DE  1733. 

DIA  PRIMERO. 

ORACION  DEL  HUERTO. 

Oravit  tertio  y  eumdem  Sermoncm  dlcens.  Matth.  26. 
V.  44. 

(Comienza  la  Novena  de  la  Soledad  de  María 
por  la  Soledad  de  Jesús.  María  sola  en  el  Cenáculo, 
Christo  retirado  en  el  Huerto  ;  María  despedida  de 
Jesús,  Jesús  apartado  de  María  j  la  Madre  arrancada 
del  Hijo  ,  el  Hijo  arrancado  de  la  Madre  ,  arran- 
cado del  Padre  ,  arrancado  de  los  Discípulos  y  ar- 
rancado de  todos :  Avulsi/s  est  ab  eís.  En  fin  tene- 
iti^os  hoy  á  Jesús  en  el  Huerto  haciendo  una  ,  dos 
y  tres  veces  oración  á  su  Eterno  Padre  ,  y  hacien- 
do siempre  una  misma  oración  :  Oravit  tertio  eum- 
dem Sennonem  dicens.  Tenérnosle  haciendo  esta 
oración  repetida  en  compafíía  de  los  hijos  de  Ma- 
ría Salome  ,  ó  de  los  hijos  del  Zebedéo  ,  que  es 
lo  mismo ;  Assumpto  Petro^  et  diiobiis  Jiliis  Zebedai. 
La  oración  que  hacia  Jesús  er^  compañía  de  los 
hijos  de  María  Salomé  ,  no  podía  ser  mas  triste  ,  ni 
mas  dolorosa.  Apenas  la  comenzó  ,  quando  comen- 
Tom.  /.  L  3  zó 
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%6  también  á  entristecerse  ,  á  congojarse  ,  i  llenar- 
se de  un  mortal  tedio  y  pavor :  Cospit  contristan  ,  ít 
tadere  ,  et  mosstns  esse.  Fue  oración  continuada, 
oravit  tertio ;  y  se  repitió  siempre  una  misma  ora- 
ción :  eiimdem  Sermonem  dioens.  Hasta  aquí  la  Ora- 
ción de  Jesús  en  el  Huerto  ,  y  hasta  aquí  los  Santos 
Evangelistas.  Veamos  ahora  la  Oración  de  M<iría 
en  el  Cenáculo  ,  siguiendo  á  la  Venerabilísima 
M.  Mariana  de  Jesús  de  Agreda. 

Dice  esta  Sybila  del  Christianismo  ,  esta  muger 
ilustrada  ,  este  espíritu  verdaderamente  raro ,  pero 
verdaderamente  divino  ,  que  hizo  y  padeció  María 
en  el  Cenáculo  lo  mismo  á  proporción  que  hizo 
y  padeció  Jesús  en  el  Huerto  (i).  Jesuseo  el  Huer- 
to dexd  en  una  parte  á  los  demás  Apostóles  ,  y  se 
retiro  á  otra  mas  apartada  con  San  Pedro  y  los  dos 
hijos  de  María  Salomé  ;  María  en  el  Cenáculo  de- 
xd en  la  sala  exterior  á  las  Santas  mugeres  que  la 
acompaiíaban  ,  y  se  retiró  á  un  quarto  mas  separa- 
do con  María  Salomé  y  las  otras  dos  Marías.  Chris- 
to  en  el  Huerto  comenzó  á  entristecerse  ;  María  en 
el  Cenáculo  comenzó  á  afligirse.  Christo  en  el 
Huerto  sudó  sangre  en  fuerza  de  la  congoja  ;  Ma- 
ría en  el  Cenáculo  sudó  sangre  con  la  violencia  de 
la  aflicción.  En  fin  Christo  en  el  Huerto  repitió  mu- 
chas veces  una  misma  Oración  á  su  Etcrn  ^  Padre; 
y  María  en  el  Cenáculo  repitió  también  al  mismo 
Padre  Eterno  una  misma  Oración  :  Ornvit  tertio  cimt- 
dem  Sermonem  dicens.  ¿Si  acertaremos  nosotros  á 

imi- 
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imitar  la  Oracioñdc  Christoen  el  Huerto,  y  la  Ora- 
don  de  María  en  el  Cenáculo  ? 

Y  como  que  acertamos  »  Virgen  afligidísima. 
Una ,  dos ,  tres  ,  nueve  y  muchas  veces  os  repiten 
los  hijos  de  María  Salomé  en  esta  vuestra  recien  idea- 
da Novena ,  tan  llena  de  dolores  como  de  ternura: 
digo  ,  que  una  ,  dos  ,  tres  y  muchas  veces  os  re- 
petimos todos  una  misma  Oración  :  Oravit  tertlo 
eumdem  Sermonem  dicens.  Una  Oración  ,  que  ha- 
biéndose de  repetir  por  nueve  dias  ,  ya  desde  el 
primero  nos  tiene  á  todos  con  los  corazones  enlu- 
tados ,  respirando  tristeza  ,  congoja  y  aflicción  en 
vez  de  aliento;  Cospit  pavere  ^  et  t adere.  Una  Ora- 
ción ,  en  que  estos  hijos  adoptivos  de  María  Salo- 
me y  también  hijos  vuestros  ,  se  empeñan  en  des- 
picar devota  y  generosamente  los  descuidos  que 
tuviéronlos  dos  hijos  naturales  de  esa  hermana 
vuestra  en  la  Oración  de  vuestro  Soberano  Hijo, 
^•Los  descuidos  que  tuvieron  los  dos  hijos  natu- 
rales de  María  Salomé  ?  Si  señores  ,  los  descuidos 
que  tuvieron  :  ^-pues  que  descuidos  fueron  estos  ? 
Con  harta  claridad  lo  dice  el  Sagrado  Texto.  Dice 
que  quando  Christo  se  afligia  ,  quando  Christo  se 
congojaba  ,  Santiago  y  San  Juan  profundamente 
dormían  :  Invenit  eos  dormientes  ;  y  la  razón  de  su 
sueño  era  ,  que  tenían  los  ojos  oprimidos  y  cdLXgdL" 
dos  l  Erant  enhn  ocu/i  eorum  gravati. 

No  ,  Madre  Dolorosa  ,  no  Señora  afligida  ,  no 
haya  miedo  que  \o%  hijos  de  María  Salomé  ,  verda- 
deramente dos  veces  hijos  suyos  por  serlo  de  su 
amado  Santiago  ,  no  haya  miedo  digo  que  estos 
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devotos  hijos  se  dcxen  llevar  del  sueño  ,  quando 
Vos  estáis  tan  profundamente  entregada  á  la  con- 
goja ,  á  la  oración  y  al  anhelo.  Cargados  tienen 
los  ojos ,  y  los  tienen  oprimidos  :  OciUi  eomm  gra- 
vati ;  pero  oprimidos  y  cargados  con  las  lágrimas 
que  los  arranca  el  dolor.  Ellos  acompañan  tierna- 
mente el  que  sentis  en  vuestra  triste  Oración  ,  se- 
mejante en  toda  á  la  Oración  de  vuestro  Hijo.  Ora- 
rán con  vos  5  velarán  con  vos  ,  y  repetirán  muchas 
veces  en  estos  nueve  dias  la  Oración  de  vuestro  Hi- 
jo ,  y  siempre  una  misma  Oración :  Oravit  secundo 
eiindem  Semonem  dicem, 

¿Pero  que  Oración  fué  esta?  La  que  todos  sabe- 
mos :  Pater^  si  possibiU  est  transeat  a  me  calix  ¡ste. 
Padre  Eterno, Padre  mió,  &c.  Comunmente  se  dice, 
o  se  entiende  ,  que  Jesuchristo  en  esta  Oración 
pedia  á  su  Eterno  Padre ,  que  le  Hbrase  s¡  era  po- 
sible de  beber  el  amargo  cáliz  de  tantos  tormen- 
tos como  le  esperaban.  Venero  esta  inteligencia; 
pero  no  me  acomodo  con  ella  :  no  quiero  creer  que 
Christo  pidiese  á  su  Eterno  Padre  la  excepción  de 
aquella  bebida  amarga  ,  pues  el  mismo  Evangelio 
expresamente  nos  dice  el  deseo  que  tenia  de  beber- 
la.  Quando  San  Pedro  echó  mano  á  la  espada  para 
defender  á  su  Maestro  de  los  que  atropelladamente 
querian  prenderle  ,  se  volvió  Christo  hacia  el  en 
tono  de  quien  le  reprehendía  ,  y  le  dixo  :  apartare 
allá  Pedro  ,  no  me  estorbes  esta  afrenta.  ¿Que  no 
quieres  que  beba  el  Cáliz  con  que  me  brindó  mi 
Padre  ?  Calicem  qncm  dedit  mihi  Pater  non  vis  ut 
hibim  illiini^  ¿Pues  como  es  posible  que  Christo  en 

es- 
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esta  ocasión  se  mostrase  tan  deseoso  de  aquel  cá- 
liz ,  y  en  aquella  le  mirase  con  tanto  horror?  ¿Que 
en  una  le  apeteciese  ,y  en  otra  le  rehusase?  Así  que 
Señores  ,  aquella  cláusula  de  la  Oración  de  Christo 
transeat  a  me ,  pase  de  mi  ,  no  tiene  el  sentido  que 
comunmente  se  le  atribuye  ,  esto  es ,  pase  de  mí 
sin  que  yo  lo  beba  ,  pase  de  mí  sin  que  yo  lo 
pruebe  ,  pase  de  mí  sin  que  yo  lo  trague.  No 
por  cierto  ,  no  tiene  este  sentido.  ¿Pues  que  senti- 
do tiene  ?  Oídlo  á  San  Hilario  :  Non  rogat ,  ut  ca- 
licem  ipse  pratereat ,  sed  ut  ilhid  qiiod  ad  se  tran- 
sH  in  altos  accedat ;  ut  qtioinodo  ab  ipso  bibitur  ita 
ah  ¡lis  blbaiiLV  (i). 

No  ruega  Christo  á  su  Eterno  Padre  ,  dice  este 
Santo  ,  que  le  libre  de  beber  aquel  amarguísimo 
trago ,  sino  que  disponga  que  otros  le  acompañcít 
también  en  el  mismo  brindis  ;  que  así  como  él  lo 
bebe  ,  lo  beban  también  otros  :  Ut  qiiomodo  ab  ip^ 
so  bibitttr  ,  ab  hls  etiam  bibatiir.  Aun  acá  muchas 
veces  en  los  convites  profanos  se  usa  este  vulgar 
modo  de  hablar.  Si  tal  vez  se  sirve  con  una  bebi- 
da á  muchos  convidados ,  y  no  hay  mas  que  un 
vaso  ,  bebe  el  primero  ,  y  después  dice  :  pase  ahora 
á  fulano ,.  pase  á  citano  ,  y  vaya  corriendo  por  to- 
dos; transeat  a  me.  Pues  esto  es ,  Señores  ,  lo  que  en 
la  inteligencia  de  San  Hilario  quiso  decir  Christo 
en  la  Oración  á  su  Eterno  Padre.  El  cáliz  doloroso 
con  que  este  le  brindo  ,  todo  se  le  echo  á  pechos^ 
deseoso  de  darle  gmx.o\Calicem  quem  dedit iñihi  Pa- 

ter^ 
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fer  &^c.;  mas  dixo  al  mismo  tiempo  :  yo  ,  Padre 
mió  ,  quiero  beber  ese  cáliz  ;  pero  no  sea  yo  solo 
el  que  le  beba ,  pase  de  mi  á  otros  ,  bébanle  otros 
como  yo  le  bebo  ;  acompáñenme  otros  en  mis  do- 
lores siquiera  con  la  compasión  :  Ut  quomodo  a  me 
bibitiir  ,  ah  his  etiam  bibatur. 

Esta  misma  Oración  que  hizo  Christo  repeti- 
das veces  en  el  Huerto,  hacia  María  Santísima  en 
el  Cenáculo  ,  y  me  parece  que  está  también  hacien- 
do ahora  en  aquel  doloroso  Simulacro.  Padre  Eter- 
no ,  Padre  piadoso  ,  yo  no  quiero  embarazar  los  al- 
tos decretos  de  vuestra  Soberana  providencia :  no 
quiero  estorbar  la  pasión  de  vuestro  Hijo  y  mió: 
beba  el  este  Cáliz  que  vos  le  brindáis  ,  y  bébalc 
yo  también  :  Calicem  qiiem  dedit  mihi  Pater,...  ¿z- 
bam  ilhtm  ;  pero  no  le  beba  yo  sola  ,  pase  de  mí  es-p 
te  trago  amargo  ,  transe at  a  me  :  comuniqúese 
también  á  otros ;  acompáñenme  otros  muchos  en 
mis  dolores  ;  beban  otros  el  Cáliz  de  mis  penas  co* 
mo  yo  le  bebo  :  í/if  qiiomodo  a  me  bibitur  ,  ab  liis 
etiam  bibatur. 

Válgame  Dios  ,  Señores  ,  si  el  tiempo  y  las  cir- 
cunstancias lo  permitieran  ,  y  que  reflexión  se  po- 
día hacer  aquí  sobre  nuestras  oraciones  ,  d  sobre 
nuestros  deseos.  Comunmente  los  deseos  y  las  ora- 
ciones de  los  malos  se  parecen  mucho  mucho  á 
la  oración  de  Christo  y  de  María  en  las  palabras, 
aunque  se  diferencian  infinitamente  en  los  fines.  Co- 
munmente nuestras  oraciones  ,  y  nuestras  novenas 
tienen  por  fin  el  libertarnos  de  algún  cáliz  ,  y  de 
libertarnos  enteramente  de  él ,  echándole  todo  á 

otros. 


dia  primero.  i^i 

otros.  Y  si  no  vamos  examinando  nuestras  peticio- 
nes, ^'Que  pides,  hombre  afligido  ?  Ut  transeat  a  me 
calix  iste.  La  sentencia  de  este  pley  to  de  que  depen- 
de mi  hacienda  y  mi  honra  sea  á  mi  favor  ,  aun- 
que se  perjudique  la  justicia  del  contrario.  Que  no 
pruebe  yo  el  cáliz  amargo  de  este  deshonor  ,  y  pase 
enteramente  i  otros.  ¿Que  pides  ,  muger  desconsola- 
da <Que  he  de  pedir  ?  Transeat  á  me  calix  iste,  Qiie 
no  beba  yo  el  amargo  cáh'z  de  esta  pobreza  \  que 
este  triste  estado  pase  de  mí  á  otra  \  que  me  vea  li- 
bre de  esta  miseria ;  que  el  amargo  trago  de  estos 
hijos  ,  á  quienes  no  puedo  tragar  ,  que  lo  beban 
otros  y  otras ,  con  quienes  deseo  acomodarlos.  ¿Que 
pides,  corazón  triste  .^¿que  he  de  pedir?  Ut  transeat 
a  me  calix  iste  ;  que  esta  congoja  que  me  sofoca  se 
pase  á  otro  corazón  ;  que  tenga  otro  la  pesadumbre 
que  yo  tengo  ,  &c.  En  íin ,  Señores  ,  por  lo  común 
todas  nuestras  oraciones  y  novenas  á  esto  se  redu- 
cen ,  á  libertarnos  de  algún  cáliz  sin  beberle  ,  n¡ 
aun  probarle. 

No  así  Christo  y  María  en  su  Oración.  Ambos 
apechugan  con  la  dura  taza  de  los  dolores  y  de 
los  tormentos :  toda  se  la  echan  á  pechos;  pero 
como  es  inagotable  ,  aun  hay  también  bebida  p.íra 
nuestros  corazones  :  quieren  que  los  acompañemos 
con  la  compasión  j  quieren  que  aquel  cáliz  se  re- 
parta entre  todos  j  quiere  María  que  la  ayudemos 
á  tragar  esta  bebida  :  Ut  qnomodo  ab  ipsa  bibitiir^ 
a  nohis  etiam  bibatur,  A  este  íin  me  parece  que 
pregunta  María  Santísima  á  estos  hijos  de  Ma- 
ría Salomé ,  lo  mismo  que  preguntó  Christo  á  los 

otros 


172        Novena  de  la  Soledad, 

otros  dos  hijos  suyos:  Potestis  bibcre  callcem  ,  quem 
ego  bibitiiriis  siim  ?  ¿Podéis  beber  el  cáliz  de  los  do- 
lores  que  yo  tengo  de  beber  ?  <(lue  respondéis  á  es- 
ta pregunta  ,  devotos  Congregantes  de  María  ,  pia- 
dosos y  compasivos  veneradores  de  su  triste  Sole- 
dad ?  ¿Que  habéis  de  responder  ?  Aunque  vuestra 
lengua  calle  ,  vuestra  devoción  muda  ,  pero  fervo- 
rosamente grita  ,  que  sí ,  que  le  podéis  beber  :  Di^ 
cunt  ei  possitmtis.  Sí  Señora  ,  todos  podemos  beber 
ese  amargo  cáliz  ;  todos  efectivamente  le  bebemos; 
todos  queremos  echarnos  á  pechos  vuestros  dolores 
y  congojas  todas.  ¡Ojala  que  solamente  nosotros  las 
sintiéramos  ,  y  que  vos,  Virgen  Santísima,  no  las  ex- 
perimentárais !  ¡Ojala  que  pudiéramos  hacer  que  vos 
no  llegaseis  ni  aun  á  gustar  esa  bebida  amarguísi- 
ma !  Pero  ya  que  esto  no  podamos  ,  la  bebere- 
mos con  Vos  ,  la  tragaremos  con  Vos  ,  la  sentire- 
mos con  Vos.  A  este  fin  es  esta  dolorosa  Nove- 
na ,  que  ya  comenzamos. 

DIA  SEGUNDO. 

PRISION  DE  CHRISTO. 

Dixit :  Ave  Rabbiy  et  osciilaHis  est  Matth.c.26. 

Tenemos  hoy  á  Christo  tumultuariamente  atro- 
pellado ,  tenémosle  groserísimamente  acometido 
de  una  infame  gabilla  de  Ministros  ,  y  Soldados, 
que  vienen  con  inmensa  algazara  á  aprisionarle, 
como  si  fuera  el  mas  insigne  malhechor  del  mu n- 
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do :  tenemos  á  los  Jueces  convertidos  en  Alguaciles,' 
á  los  Maestros  de  la  Sinagoga  transformados  en 
Corchetes  ;  y  tenemos  al  infame ,  al  perverso  ,  al 
diabólico  Discípulo  de  Jesús  ,  que  á  la  testa  de 
aquella  tropa  ,  ó  de  aquel  infernal  destacamento, 
acomete  traidoramente  á  su  Maestro  ,  pero  ^xon 
que  le  acomete?  ^-Con  alguna  espada  penetrante?  Es 
poco ,  con  algo  mas.  ^-Con  alguna  cruel  lanza?  Es 
poco  ,  con  algo  mas.  ^'Con  alguna  saeta  envenena- 
da? Es  poco  ,  con  algo  mas.  Digámoslo  de  una 
vez.  Con  un  abrazo  apretado ,  con  un  ósculo  tier- 
no ,  con  unas  palabras  amorosas ,  con  un  Dios  te 
salve  Maestro  :  ^ve  Rahbl  ,  y  después  con  un 
alevoso  beso :  Et  osculatus  est  eum.  Solo  en  la  oficina 
del' infierno  se  pudo  templar  tan  cruel  instrumen- 
to para  pasar  de  parte  á  parte  el  corazón  de  Jesús. 

Oid  á  San  Ambrosio ,  que  está  verdaderamen- 
te enérgico  y  expresivo  :  Amorts  pignore  vnlmts  in^ 
iíllgisi  Et  pacis  instnimento  mortem  irrogas (^ly.  ^'Que 
haces  pérfido?  ^-^que  haces  tirano?  ^-que  haces  hom- 
bre cruelísimamente  ingenioso?  ^Las  armas  del  amor 
empleas  para  abrir  una  penetrante  herida?  ^moris 
pignore  vtilmis  itijligis)  ¡El  instrumento  de  la  paz 
te  sirve  para  executar  un  doloroso  homicidio?  Et 
pacis  instrumento  mortem  irrogas"^  Verdaderamen- 
te no  hay  espada ,  no  hay  lanza  ^  no  hay  saeta, 
no  hay  instrumento  tan  cruel  como  este  intrumen- 
to  :  herir  con  el  amor  ,  matar  .con  la  amistad  ,  es 
el  hipérbole ,  es  la  exageración ,  es  la  fantasía  de 

la 
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la  crueldad.  Sintió  tanto  Jcsu-ChrÍ5to  esta  vivísi- 
ma herida  ,  que  aun  solo  con  la  aprehensión  no 
la  pudo  tolerar.  Refiere  San  Juan  en  el  capítulo 
trece  ,  que  haciendo  Christo  mención  á  sus  Dis- 
cípulos de  lo  que  dice  David  en  el  Salmo  quaren- 
ta  ( I )  :  Qiii  manducat  meciim  panem  ,  levabit  contra 
me  calcaneum  suuni :  El  que  come  pan  conmigo ,  en 
mi  mesa  y  en  un  mismo  plato  ,  ese  me  dará  de 
coces  ,  y  me  atropellará ,  aludiendo  á  la  perfidia 
de  Judas  ;  á  penas  dixo  estas  palabras ,  quando  co- 
menzó á  turbarse  ,  comenzó  á  estremecerse  ,  co- 
menzó  á  conmoverse :  H¿ec  ciim  dixissct  tiirbatus 
est  sj}¡rltu',  ó  como  lee  el  Siriaco  :  infremit  in  spi- 
ritu :  el  Arábigo  :  Commotus  est  spiritu ;  porque  ver- 
daderamente parece  que  aun  no  hay  paciencia  en 
toda  la  divina  tolerancia  para  sufrir  una  herida ,  ó 
una  injuria  disfrazada  en  amistad. 

Yo  no  quisiera  verme  precisado  á  volver  la  re- 
flexión hácia  María  en  este  intolerable  paso  ,  quizá 
el  mas  duro  de  toda  la  Pasión  amarga.  Yo  bien 
creeré  que  todos  los  esfuerzos  de  aquel  corazón 
piadoso  estaban  empleados  en  solicitar  inspiracio- 
nes á  Judas.  Bien  creeré  que  María  desde  su  re- 
tiro procuraba  recompensar  con  adoraciones  de 
valor  inmenso  los  inmensos  ultrages  que  padecía 
la  persona  de  su  Hijo  en  el  teatro  del  Huerto.  Bien 
creeré  que  convidaba  á  los  Angeles  á  que  adora- 
sen á  su  Rey  ;  que  convocaba  á  los  Cielos  para  que 
venerasen  á  su  Hacedor  j  que  exhortaba  á  las  Marías, 

y 
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y  á  la  piadosa  comitiva  de  mugeres  que  la  acom- 
pañaban á  que  rindiesen  respetuosas  adoraciones 
á  su  dueño  5  pero  tampoco  puedo  menos  de  creer: 
tampoco  puedo  menos  de  considerar  aquel  su  co- 
razón imponderablemente  traspasado  ,  no  tanto 
con  la  afrenta  de  su  Hijo ,  quanto  con  la  perfidia 
de  Judas  :  no  tanto  con  el  ultrage  del  Maestro, 
quanto  con  la  necísima  traición  del  Discípulo, 

Con  la  necísima  traición  dixe  ,  y  lo  dixe  de 
proposito  ,  porque  ni  Judas  pudo  ser  mas  necio 
en  su  traición  disimulada  ,  ni  pueden  ser  mas  ne- 
cios los  pecadores  que  piensan  engañar  á  Chris- 
to  con  traición  y  disimulo.  Ved  sino  esta  necedad 
palpable  en  el  mismo  Judas:  pretendió  ocultar  su 
traición  y  engañar  á  su  Maestro  ;  pero  no  pudo 
valerse  de  medios  mas  desproporcionados  ,  ni  mas 
tontos.  Dexemos  á  un  lado  el  ciego  olvido  con  que 
ya  no  se  acordaba  de  que  Christo  repetidas  veces 
le  habia  pronosticado  ,  le  había  reprehendido  en 
profecía  lo  mismo  que  estaba  executando :  no  le 
miremos  los  colores  del  semblante ,  que  con  tan- 
ta claridad  estaba  manifestando  la  perfidia  del  co- 
razón; porque  ni  aun  para  este  fin  merece  Judas 
que  le  miremos  al  rostro.  Pero  hagámosle  siquie- 
ra esta  pregunta  :  Ven  acá  Judas  ,  ¿como  quieres 
disimular  tu  perfidia  á  tu  Maestro  ,  como  quieres 
engañarle  ,  como  quieres  parecer  su  buen  amigo, 
y  buen  discípulo  suyo  ,  como  quieres  que  te  crea 
esas  señas  de  amistad  ,  si  vé  que  en  esa  misma 
noche  te  saliste  del  Cenáculo  enfadado  ,  irritado, 
enfurecido  ,  y  como  dicen  llevad©  de  Satanas.> 
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Cum  diabolns  jam  misisset  in  corde,  ^'Que  arbitrio  es 
para  encubrir  tu  maldad  el  dexar  á  tu  Maestro, 
guando  todos  los  demás  condiscípulos  tuyos  le 
acompafíaban  al  Huerto? 

^•Que  medio  es  para  ocultar  mas  tu  infamia 
el  que  te  vea  venir ,  no  ya  en  la  dulce  compañía 
de  tus  once  Condiscípulos  ,  sino  con  una  turba- 
multa de  matones  y  espadachines ,  de  gentualla 
muy  armada  ,  y  toda  enemiga  suya?  Ecce  Ju- 
das iiniis  de  dtiodecim  venit ,  et  cum  eo  turba  mul- 
ta ^  &c.  Dime  ,  aunque  Christo  no  tuviera  de  tí 
la  mas  ligera  sospecha  <*no  conocería  indubitable- 
mente tu  traición  viéndote  tan  bien  acompañado? 
Si  amicus  eras  y  o  Jiida^  te  pregunta  con  viveza  Teo- 
filato )  :  Si  árnicas  eras  ,  o  Jiida  ,  cnjiis  grafía  cum 
inimicis  accesisti  (i).  Judas  vil,  Judas  infame ,  si 
quieres  fingirte  amigo  ¿por  que  te  metes  entre  los 
enemigos  ^  y  no  como  quiera  entre  ellos ,  sino  á 
la  frente  de  ellos?  No  es  fácil  que  Judas  dé  satis- 
facción a  este  cargo :  no  es  fácil  que  responda  ade- 
quadamente  á  esta  pregunta.  Pero  responde  á  ella 
con  grandísima  discreción  el  mismo  Teofilato  ,  y 
da  una  razón  que  convence.  No  hay  que  admi- 
rarse ,  dice  ,  de  esta  necedad  de  Judas  ,  porque 
Omnis  pravitas  ,  sine  prudentia  est :  toda  maldad 
es  imprudente  ,  todo  juicio  inconsiderado  ,  y  todo 
pecador  necio. 

Aquel  mal  aconsejado  Rico ,  mas  lleno  de  bo- 
beria  que  de  opulencias ,  un  rico  de  males  ^  de  des- 

gra- 
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gracias ,  como  de  bienes  de  fortuna  ,  que  estaba 
echando  en  la  cama  cuentas  muy  alegres  ,  ^'como 
os  parece  que  fué  reprehendido  por  la  voz  del 
Cielo?  Ya  lo  sabéis  ,  pero  acaso  no  lo  habéis  pon-- 
derado  bien :  StuUe ,  hac  nocte  animam  mam  repetent 
d     (i).  Necio  o  tonto /simple  ,  mentecato  ,  esta 
noche  te  pedirán  cuenta  de  esa  tu  alma.  Mirad 
con  que  bello  elogio  le'  nombraron  :  que  ilustre 
apellido  le  dieron ;  pero  apellido  y  elogio  muy  cor- 
respondiente á  su  persona  ,  muy  proporcionado  á  su 
mérito  :  ^uaíi  mtser  tz  dignam  appellationem ,  dice 
oportunísimamente  San  Basilio  (2).  Oye,  iafcliz,  un 
nombre  digno  de  tí.  Stulte  ,  necio ,  ese  es  el  nom- 
bre que  te  corresponde.  Sttpcrat  aternam  poenam 
irrisio  hac  sHiltitla  ,  concluye  discreto  y  elegante  el 
gran  Basilio.  Verdaderamente  que  la  burla  y  la 
mofa  con  que  se  ajó  la  vanidad  de  este  Rico  su* 
perat  aternam  posnam ,  excede  en  cierta  manera  el 
dolor  y  el  tormento  del  infierno. 

Rara  expresión  ,  Señores  ,  rara  expresión  ;  pero 
verdaderísima.  Es  asi  que  todo  pecador  es  necio ,  es 
desacertado,  es  imprudente  en  todos  sus  arbitrios,  en 
todos  sus  medios ,  y  en  todas  sus  resoluciones  :  Om- 
nis  pravitas ,  sine  prudentia  est;  pero  también  es  así^  ^ 
que  comunmente  ningunos  se  tienen  por  mas  pru- 
dentes ,  por  mas  discretos,  por  mas  medidos  que  los 
hombres  mas  viciosos  ,  y  mas  desordenados.  Há- 
cense  á  sí  mismos  el  desatinado  favor  de  persuadir- 
se ,  que  soa  los  oráculos  de  la  discreción  ,  la  pau* 
Tom.L  M  ta 
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ta  de  la  prudencia  ,  el  molde  de  los  aciertos  :  tié- 
ncnsc  á  si  solos  por  los  juiciosísimos  ,  por  los  pru- 
dentísimos ,  por  los  discretísimos  ;  por  eso  no  hay 
agravio  que  mas  sientan  ,  que  el  que  los  traten  de 
necios  :  llégalos  al  alma  el  que  les  pongan  paten- 
te ,  el  que  les  hagan  visible  su  bobería.  Es  este 
para  ellos  un  infierno  mayor  que  el  mismo  infier- 
no :  Stiperat  atcrnam  poenam  irrisio  ¡tac  stttltitia. 
Pero  que  le  hemos  de  hacer  ,  tengan  paciencia,  ello 
es  preciso  tratarlos  como  merecen:  oigan  los  'm-> 
felices  el  apellido  que  les  corresponde  Audi  miser 
te  dignam  appellationem  :  necios  son  y  muy  ne- 
cios: Stiilte  ,  porque  en  la  realidad  son  incompa- 
tibles el  pecado ,  y  la  prudencia. 

Homo  ,  aun  in  ho?wre  esset ,  ncn  intclfcxít ,  dice 
David  en  el  Salm.o  48  ,  comparatns  est  jiimentis 
insipkntlbits.  El  hombre  sublimado  á  puesto  emi- 
nente ,  colocado  en  algún  empleo  honorífico  ,  no 
entendió  ,  non  mtdlexh,  ¡Hay  tal  1  Pues  regularmen- 
te ningunos  se  tienen  por  mas  entendidos  que  los 
que  están  en  estos  empleos.  Así  es  ,  dice  David, 
ellos  se  tienen  por  muy  entendidos ,  ncn  intelkx'it. 
Con  todo  eso  ellos  se  aprecian  ,  se  estiman  y  se 
complacen  como  si  lo  entendieran  toáo\  Et  post- 
ea in  ore  siio  complacehiint.  Aun  le  pareció  po- 
co al  santo  Profeta  esta  explicación  de  la  nece- 
dad de  los  hombres  :  parecióle  poco  decir  el  de- 
cir que  eran  necios  porque  no  entendían  ;  y  aña- 
dió ,  que  no  solo  no  entendían  ,  sino  que  eran  in- 
capaces de  entender  ,  que  eran  como  unos  jumen- 
tos :  cofnparatus  est  jumentil  j  y  no  (jualesq^uiera  ju- 

nien- 
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mentos ,  sino  los  jumentos  mas  zonzos ,  mas  pesa- 
dos y  mas  lerdos  :jumentis  insipientibus.  Aun  to- 
davía no  le  pareció  á  David  que  ponderaba  bien 
la  necedad  de  los  pecadores ,  y  añadid  una  expli- 
cación verdaderamente  rara :  SiciU  aves  in  inferno 
positi  smt.  Dice  que  estarán  en  el  infierno  como 
unas  ovejas.  ^Como  unas  ovejas? Si  dixera  como  unos 
lobos ,  como  unos  osos  ,  como  unos  leones  ,  que  son 
animales  fieros ,  ya  lo  entendería  yo ;  pero  como 
unas  ovejas  ,  animales  mansos  ,  animales  quietos, 
animales  sosegados ,  no  parece  que  se  entiende  bien. 
Sí  se  entiende  tal.  Miren ,  Señores  ,  la  oveja  es  quie- 
ta :  no  tanto  es  quieta  como  insensata  ,  no  tan- 
to mansa  como  estupida ,  no  tanto  pacífica  co- 
mo necia ;  por  eso  se  llama  boba ,  y  es  el  bruto 
mas  bruto  de  todos  los  animales.  Y  eso  es  lo  que 
dice  David.  Es  el  pecador  tan  necio  y  tan  simple, 
que  no  solo  no  entiende:  pon  intellexit no  solo- 
no  es  capaz  de  entender,  no  solo  es  como  un 
jumento  :  comparatus  est  jiimentis  ;  y  no  solo  es 
como  un  jumento  lerdo  y  lerdísimo  :  comparatus 
cst  jitmentis  hsipienilbits ;  sino  que  es  como  una  es^ 
tdlida  oveja  ,  que  es  la  mayor  ponderación  de  la 
bobería  :  Siciit  oves  in  inferno  positi  sunt.  Así  des- 
varía en  todas  sus  ideas  ,  trabuca  todos  los  arbi- 
trios ,  yerra  todos  los  medios ,  y  desbarra  en  to- 
das sus  operaciones.  Las  que  juzga  mas  bien  fin- 
gidas ,  esas  son  las  mas  declaradas  :  las  que  tiene 
por  mas  disimuladas ,  esas  son  las  mas  descubier- 
tas ;  y  en  fin ,  quando  piensa  que  engaña  con  ós- 
culo de  paz ,  entonces  puntualmente  es  quando 
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todos  conocen  que  hace  lo  que  la  culebra ,  da  el 
beso ,  y  arroja  el  veneno.  Dícelo  elegantemente 
San  Gerónimo  :  Dans  signum  osctili  ctim  veneno 
dolí  ( I ). 

Esto  hizo  el  traidor  Judas  con  vuestro  dul- 
ce Hijo,  Virgen  dolorosa  ,  y  esto  hacen  cada  dia  los 
pecadores  con  vuestro  Hijo  ,  y  aun  con  vos ;  pien- 
san neciamente  engañaros  :  im<iginan  como  sim- 
ples que  son  ,  que  podrán  sorprehendcros.  Judas 
con  un  :  Ave  Rabbii  Dios  te  salve  ,  Maestro  ,  pen- 
só alucinar  á  vuestro  Hijo;  y  quantos  habrá  tam- 
bién que  piensan  alucinaros  á  Vos  con  una  Ave 
Maña.  ¡Ay,  Virgen  Santísima,  que  al  favor  de 
esta  Salutación  quieren  ocultar  mil  perfidias :  quie- 
ren pasar  por  amigos.,  por  devotos  vuestros  ,  no 
obstante  que  capitanean  ,  esquadronan  una  tumul- 
tuaria tropa  de  vicios  ,  capitales  enemigos  vuestros! 
Pues  dexadme  ,  Señora  ,  que  en  vuestro  nombre 
les  diga  :  6"/  amtcus  eras  ^  o  Jtida  ,  cujiis  gratta  cum 
inimicis  accísistíl  Si  os  preciáis  de  devotos  y  ami« 
gos  de  María ,  ^'á  que  fin  os  hacéis  del  bando  de 
sus  enemigos  los  pecadores?  Pues  ,  Señores  ,  fuera 
desórdenes  ,  fuera  vicios  ,  fuera  maldades ,  que  en- 
tónces  admitirá  María  con  gusto  las  afectuosas  ca- 
riñosas demostraciones  de  vuestra  devoción.  Sin  es- 
ta circunstancia  es  de  temer  que  esta  Novena  sea 
verdaderamente  Novena  de  sus  dolores. 

(O  Hier.in  c.  i4.Marc. 
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DIA  TERCERO. 

LA  BOFETADA. 

Hdsc  cum  dixisset ,  unns  Mimstrorum  dedit  alapam 
Jcsu ,  dk^ns  ,  stc  respondes  Pontificia  Joan.  c.i8. 

Contremtierunt  Coíli  ^ fundamenta  Orhis  terree  con" 
cussa  siint  ,  expavenmt  Angelí  omnes ,  atq^ite  Ar^ 
changeli  y  Gabriel  y  et  Michael  facies  suas  aliis  con-* 
texeriint ,  Cherubim  trementla  siib  rotis  se  aiidierunt^ 
Seraphim  illa  hora  alas  ad  invicem  colisisse  visa  siinfy 
cum  daret  Minister  iniquifatis  alapam  Domino  ma- 
jestatis  (i).  Así  se  introduce  patética  y  contem- 
plativamente en  la  consideración  de  este  paso  el 
ternísimo  San  Efiren.  Temblaron  los  Cielos,  estre- 
mecióse el  fundamento  del  orbe  de  la  tierra  ,  lle- 
náronse de  pavor  todos  los  Angeles  ,  todos  los  Ar- 
cángeles ,  Gabriel  y  Miguel  cubrieron  de  rubor 
su  rostro  con  sus  alas  ,  los  Cherubines  llenos  de 
turbación  se  escondieron  debaxo  de  las  ruedas  que 
hacen  girar  los  orbes  celestiales  ,  los  Serafines  en 
aquella  hora  no  tanto  movieron  ,  no  tanto  batie- 
ron ,  quanto  mutuamente  estrellaron  las  plumas 
de  sus  alas  unos  contra  otros.  ^Pero  en  que  hora, 
en  que  ocasión ,  quando  ó  con  que  motivé  se  vie- 
ron estos  tristes  revoltosos  fenómenos  en  esa  es- 
fera celeste?  Cum  daret  Minister  iniquitatis  alapam 
Domino  majestatis:  quando  aquel  Ministro  de  la 
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iniquidad  ,  levantando  su  mano  sacrilega  des- 
cargó una  cruel  afrentosa  bofetada  en  el  hermosí- 
simo rostro  del  Señor  de  la  Magestad. 

^•Y  que  pensáis  ,  devotos  corazones  ?  ^-que  pen- 
sáis? ¿Creéis  por  ventura,  que  en  esta  universal  con- 
inocion  de  todo  lo  criado  estaría  inmoble  la  Rcy- 
na  del  Cielo?  ¿permanecería  insensible  la  Madre  del 
Criador?  ¿Os  persuadis ,  acaso  ,  que  el  eco  de  aque- 
lla injuriosísima  afrenta  resonaría  mas  en  la  sala  del 
Pontífice,  que  en  el  corazón  de  María?  ¿O  quizá 
esperáis  que  os  haga  yo  una  viva  angustiada  des- 
q-ipcion  del  dolor  que  sintió  la  madre  de  Jesús 
con  la  bofetada  de  su  Hijo?  Pues  no  esperéis  que 
yo  incurra  en  semejante  indiscreción  ,  y  aun  en 
semejante  imposible.  ¿No  sería  yo  el  mas  cruel  de 
todos  los  mortales  si  quisiera  renovar  con  el  recuer- 
do en  el  corazón  de  María  una  pena  ,  una  afien- 
,  que  solo  puede  disminuirse  con  el  olvido?  ¿No 
sería  yo  el  mas  imprudente  de  los  hombres  si  pre- 
tendiera traer  á  la  memoria  de  la  Madre  una  igno- 
minia ,  de  que  se  avergonzó  tanto  el  Hijo  ,  que 
apenas  tuvo  valor  para  expresarla? 

Oíd  al  Evangelista  San  Mateo  ,  y  después  oi- 
réis al  Padre  Diego  de  Baeza :  JEcce  nscencíimus  Hie^ 
rosolymam,  etjilhis  hominis  tradetnr  Prhicipibus  Sa-* 
cerdotiirn  ,  et  Ser  i  bis  ,  et  condcmnabiíri  eitm  morte^  et 
tradent  eum  gentibus  ad  illudcndiim ,  tt  Jiagdlandíim^ 
tt  cmcifigendum.  Subamos,  diceChristo ,  á  sus  Após^ 
toles  ,  á  la  Ciudad  de  Jerusalen  donde  he  de  ser 
entregado  á  los  Escribas  y  Fariseos  ,  á  los  Judíos, 
y  á  los  Gentiles ,  para  que  hagan  burla  de  mí ,  pa- 
ra 
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ra  que  me  azoten  ,  y  para  que  me  crucifiquen.  En 
estas  palabras  hizo  Christo  mención  de  los  prin- 
cipales y  mas  afrentosos  tormentos  que  le  espera- 
ban :  acuérdase  de  las  burlas  ,  acuérdase  de  los 
azotes ,  acuérdase  de  la  misma  Cruz ;  pero  no  se 
acuerda  de  las  bofetadas.  Sí  se  acuerda  tal ,  dice 
el  ingenioso  Padre  Baeza  :  bien  presente  tenia, 
dice  ,  esta  ignominia  ,  pero  le  causaba  tanta  ver- 
güenza ,  que  en  cierta  manera  apenas  tuvo  valor 
para  explicarla :  Ostendebat  tanfam  esse  alapa  ¡g- 
nominiam  ,  tamqiie  sibt  acerbam ,  ///  miniis  detrc- 
ctaret  in  cruce  ,  qtiam  mter  alapas  videret  ( i ). 

'Habla  el  Profeta  Isaías  de  este  afrentosísimo 
pa^ó  ,  y  dice  ,  que  al  ver  á  Christo  en  él  ,  los 
Príncipes  y  los  Reyes  callarán  de  asombro  ,  cerrán- 
doles la  boca  el  pasmo:  Stiper  tpsum  continehint  Re- 
ges os  siium  (2).  por  que  será  este  asustado  sí* 
lencio?  Ya  lo  dice  el  mismo  afligido  Profeta :  Qtua 
quibus  non  est  narratiim  de  eo  vidmint  5  porque  le 
están  viendo  tolerar  una  ignominia ,  que  jamas 
se  contó  de  él.  ^Que  decis,  Profeta  enternecido? ^-Mas 
va  que  el  dolor  os  ha  confundido  la  memoria?  ^'Con 
que  nunca  se  contó  de  Christo  la  afrenta  de  la  bo- 
fetada?  Pues  digo  que  presto  te  olvidaste  de  lo 
que  poco  ha  tú  mismo  nos  referiste :  Dorsiim  meiim 
dedí  adjiagella  ,  et  genas  meas  ad  alapas.  Ofrecí 
mi  espalda  á  los  azotes  ,  nos  dixiste  tú  al  capítu- 
lo 50.  en  nombre  de  Christo  ,  y  ofrecí  también  mis 
mexillas  á  las  bofetadas.  Pues  si  con  tanta  expresión 
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(i)  Baez.  tom.  s.deChrís.  fcag.  lib.  15.  c.8i.  23.  (2)  Isai.  52.14 
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nos  refieres  en  profecía  el  paso  de  la  bofetada, 
¿como  dos  capítulos  después  nos  aseguras ,  que  es- 
te paso  ninguno  le  refirió?  Qiiia  quiíus  non  est  nar^ 
rattim  de  eo  vidtrunt.  Es  verdad  ,  responde  opor- 
tunísimo el  Doctor  Silveyra  (i) ,  que  el  mismo  Isaías 
predixo  ese  amargo  paso  5  pero  no  le  predixo  co- 
mo fué  5  porque  la  crueldad,  la  afrenta,  la  igno- 
minia ,  que  efectivamente  padeció  Jesu-Christo 
en  ese  lance  ,  ni  Isaías  ,  ni  algún  hombre  pudo 
pronosticarla  ,  porque  realmente  ni  se  puede  ex- 
plicar ,  ni  aun  se  puede  concebir.  Venim  est  quod 
Profeta  hoc  pradixit  ^  at  vero  qiianta  criidelttate^ 
ignominia  ,  atqiie  injuria  in  re  ipsa  a  lapa  in  Cliris- 
tum  fnerit  irifticta  ,  nec  dici ,  nec  considerar  i ,  nec  ex- 
plicar i  potest. 

Afrentadísima  Emperatriz  del  Universo,  no  ^'tu- 
ve  yo  mucha  razón  en  decir  ,  que  sería  el  mas  in- 
discreto de  los  hombres  si  pensara  en  renovaros  el 
dolor  de  una  injuria ,  que  aun  todo  el  infinito 
amor  de  vuestro  hijo  se  empeñó  en  olvidar?  ^-No 
tuve  razón  para  afirmar  ,  que  era  imposible  expli- 
car lo  que  realmente  es  imposible  concebir  ,  nec 
considerari  potest)  Pues ,  Seííora  mia  de  mi  alma, 
Madre  mia  de  mi  corazón  ,  allá  os  avengáis  pro- 
fundamente con  vuestro  dolor ,  entendeos  alia  con 
vuestro  empacho  reconcentrado  mientras  yo  paso 
á  hacer  una  reflexión  ,  que  verdaderamente  me  lle- 
na también  de  un  inexplicable  asombro. 

Apenas  descargó  aquel  sacrilego  el  osado  gol- 
pe 

(i)  Silveyra  tom.    lib.  8.  cap.  4.  q.  4.  n.  34. 
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pe  en  el  rostro  de  Jesús  ,  quando  el  paclentísimo 
Señor ,  volviéndose  á  el  con  rostro  grato  y  sereno 
le  dixo :  Si  malé  lociitus  sttm  ,  testimonhim  perhibe  de, 
malo  I  Si  hablé  nul  ,  dime  en  qué,  da  testimonio 
del  mal  que  hablé.  Apuesto  yo  que  todos  esperáis, 
que  todos  creéis  que  voy  á  ponderar  la  mansedum- 
bre de  Christo ,  la  paciencia  de  Christo  ,  la  afabi- 
lidad de  Christo ,  que  hable  con  tanto  agrado  á 
quien  tan  enormemente  le  injuria.  Pero  no  pienso 
ahora  en  eso  ,  porque  esto  harto  ponderado  se  es- 
tá ello  por  sí  mismo.  Lo  que  quisiera  ponderar, 
y  no  se  si  acertaré  ,  es  la  infinita  sabiduría  de  Chris- 
to. Observad  á  quien  pidió  testimonio  de  su  ino- 
cencia ,  á  quien  llama  por  testigo  de  sus  palabras, 
y  de  sus  operaciones.  Si  malé  loctitíts  sum ,  testi^ 
monium  perhibe  de  malo.  A  un  malévolo  ,  á  un  in- 
fame ,  á  un  sacrilego  que  acababa  de  cometer  ta- 
maño desacato  contra  su  persona  ,  que  acababa  de 
darle  tan  públicamente  una  cruel  bofetada. 

Hablemos  con  serenidad.  ^'Si  Christo  consultara 
este  caso  con  un  Abogado  ,  <qtie  cosas  no  le  diríí*? 
Señor  ,  que  ese  testigo  tiene  mil  nulidades  por  de- 
recho ,  que  tenéis  mil  motivos  para  recusarle.  Sí 
es  siibdito  del  Pontífice  ,  si  es  su  criado  ,  si  es  su 
lisonjero  ,  si  es  vuestro  notorio  enemigo ,  si  así  aca- 
ba de  ajaros ,  y  de  atropellaros  ,  ¿que  confianza 
podéis  tener  en  su  testimonio  ,  que  esperanza  ea 
su  dicho  ,  ni  que  seguridad  en  su  de  posición?  Nin- 
guna verdaderamente.  Si  la  inocencia  de  Christo 
fuera  tan  dudosa  ,  como  suele  serlo  la  inocencia 
de  los  mas  de  los  acusados ;  pero  siendo  tan  cier- 
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ta ,  tan  pública  y  tan  segura ,  nada  rezela  ,  nada 
tcíiie  ,  aun  de  su  mayor  enemigo  no  desconfia. 
Espera  firmemente  ,  que  por  mas  que  esfuerce  la 
calumnia ,  hurKa  podrá  desfigurar  él  semblante  de 
la  verdad.  Por  eso  la  que  parece  imprudencia ,  es 
confianza,  la  que  parece  temeridad,  es  inocencia  ,  la 
que  parece  poca  práctica ,  es  seguridad :  Si  male  lo^ 
ciitiis  siim ,  &c.  Hay ,  Señores  ,  tanta  recusación  de 
testigos  ,  tantas  recusaciones  de  Jueces ,  tantas  re- 
cusaciones de  Abogados ,  tantas  recusaciones  de  Es- 
cribanos, ellas  bien  pueden  ser  según  los  términos 
del  derecho ,  pero  me  temo  mucho  que  tengan  su 
principio  en  la  bien  fundada  desconfianza  que  te- 
neis  de  vuestra  poca  justicia.  Bien  sé  que  hay  testigos 
falsos  ,  bien  sé  que  hay  Escribanos  falsarios  ,  bien  sé 
que  hay  Jueces  injustos ,  bien  sé  que  hay  Abogados 
apasionados ;  pero  sé  también  ,  que  si  la  inocencia, 
^uesi  la  injusticia  es  tan  clara  como  se  pondera,  los 
mayores  émulos  ,  los  mayores  enemigos  darán  á  su 
pesar  testimonio  de  ella :  Si  malé  locntus  sum  ,  &c. 

Esta  reflexión  hice  yo  sobre  la  respuesta  pacífica 
deChristo  ;  pero  San  Cipriano  hace  otra  no  menos 
importante.  La  reflexión  que  yo  hice  es  sobre  lo 
que  Christo  respondió  :  la  reflexión  que  hizo  San 
Cipriano  no  es  sobre  lo  que  respondió  Christo  ,  si- 
no sobre  lo  que  pudo  responder.  Luego  que  des- 
cargo la  bofetada  aquel  Sayón  injusto  ,  afíadid  es- 
tas lisonjeras  palabras  :  Sic  respondes  Pontifici  ?  Así 
respondes  al  Pontífice?  suponiendo  que  Jesu-Chris- 
to  habia  ajado  la  dignidad  de  aquel  mal  Sacerdo- 
te. ¿Que  cosas  no  podia  replicar  á  esta  pregunta? 
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^•Que  Pontífice  podía  decir ,  ni  que  Sacerdote?  Ni 
es  Sacerdote  ,  ni  es  Pontífice :  es  un  ladrón  ,  es  un 
infame  ,  un  sacrilego  ,  es  un  Juez  injusto :  ya 
Cfspird  su  Sacerdocio  desde  que  vino  al  mundo  nue- 
vo Sacerdote  ,  según  el  orden  de  Melchisedec. 
Esto  podia  decir  Jesús  con  muchísima  razón  ,  y 
^6to  diria  efectivamente  ,  si  fuera  uno  de  los  li- 
tigantes que  se  estilan  ;  pero  nada  de  esto  dixo 
Jesús ,  observa  San  Cipriano  ,  guardando  en  todo 
y  por  todo  un  gran  respeto  á  su  Juez  ,  por  Juez 
y  por  Sacerdote.:  Advcrsus  Pontificem  Dominus  con- 
Uimelmim  nihil  dixit  y  nec  quídípiam  de  Sacerdotis 
honorc  detraxltii). 

Como  el  Apóstol  San  Pablo  bebió  todas  sus 
máximas  en  la  Escuela  de  Jesu-Christo  ,  executó 
en  cierta  ocasión  lo  mismo  que  ahora  hizo  su  Maes- 
tro. Acusáronle  de  que  habia  hablado  mal  del  Su- 
mo Sacerdote  ,  llamándole  hipócrita ,  pared  blanca 
por  defuera  y  negra  por  adentro;  pero  el  Santo 
Apóstol  se  excusó  luego  diciendo :  perdonadme,! 
I  hermanos,  que  no  sabia  que  era  Pontífice  no  sa- 
bia que  era  Sacerdote  :  Ncsckham  fratres  qiiia  Pon- 
fifex  est  {2).  No  quiero  detenerme  en  el  reparo  que 
naturahnente  salta  á  los  ojos.  ^Como  podia  igiK)^ 
r,ar  San  Pablo ,  que  aquel  era  Sumo  Sacerdote  ?  su 
elevada  dignidad  ,  sus  insignias ,  su  ostentación, 
su  boato  le  daban  bien  á  conocer.  ¡  Ay,  Señores!  qui- 
za por  eso  mismo  le  desconocía  mas  el  Aposto!. 
•  Sacerdotes  hay  y  muchos  Sacerdotes  que  disimu- 
lan 

<i)  Cyprian.Epist.  55.  {2)  Actor.  33, 
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lan  tanto  su  carácter,  que  aun  teniéndolos  delan- 
te no  es  fácil  conocerlos ,  y  es  disculpable  la  ig- 
norancia de  quien  con  ella  los  ultraja  :  Nescie^ 
bam  quia  Pontifex  est,  Pero  al  fin  una  vez  que  se 
conozca  su  carácter ,  es  preciso  venerarlos ,  es  in- 
dispensable guardarles  todo  el  decoro  que  les  cor- 
responde ,  aunque  ellos  no  lo  merezcan  ,  aunque 
sean  malvados ,  aunque  sean  iniquos  ,  aunque  sean 
sacrilegos.  Así  lo  hizo  Christo  con  el  mal  Sacer- 
dote Anas  ;  y  así  me  detuviera  yo  de  buena  gana 
en  exhortaros  á  todos,  que  lo  hicierais  con  todos  los 
Sacerdotes  ,  y  con  todos  los  Jueces  ,  si  no  se  hu- 
biera cumplido  ya  el  tiempo  que  tengo  destinado 
para  esta  breve  exhortación. 

DIA  aUARTO. 

AZOTES  A  LA  COLUNA. 

Time  ergo  appnhendU  Püatus  Jesiim  ,  et  JlagdU" 
vit.  Joan  19. 

Dexadme  por  Dios  quejar  amorosa  y  senti- 
damente del  Real  Profeta  David.  Dexadme  que  en 
nombre  vuestro  y  mió  le  haga  yo  un  piadoso  cargo, 
le  dé  una  amorosa  queja  por  un  consuelo  que  nos 
dio  en  el  Salmo  90 ,  y  que  no  salid ,  ni  como  él 
lo  dice  ,  ni  como  yo  lo  esperaba.  Decidnos ,  Pro- 
feta coronado  ,  decidnos  Monarca  de  los  Profetas; 
¿Con  que  verdad  nos  aseguráis  en  el  referido  Sal- 
mo 90 ,  que  nuestro  Dios  y  Señor  ,  que  nuestro 

ama- 
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amado  Jesús ,  que  nuestra  dulce  esperanza ,  por 
ser  esperanza  nuestra  tiene  altisimo  su  Trono  :  Q//o- 
niam  tu  es  Domi'^e  spes  mea  ^  altisslnmm  posiiisfi 
refiightm  timm  ,  ó  como  lee,;  Símaco  :  altissimam 
fosuísti  habitationem  Uiam  '^  j  que  por  estar  su  so- 
lio tan  alto  ,  por  estar  su  habitación  tan  elevada, 
no  llegaría  á  ella  ningún  mal ,  no  alcanzaría  allá 
algún  azote  :  iVb/í  acccdet  /id  te  malum  ^  nec  Jia^ 
gtllum  appropinqiiabit  tahernaciiio  tti(¿  ^'Oiuen  no 
había  de  respirar  con  una  promesa  tan  redonda, 
y  tan  segura?  A  vista  de  una  profecía  tan  clara, 
tan  absoluta  y  tan  expresiva ,  ^'quien  habia  de  es- 
perar ,  que  se  atreviesen  á  Jesús  las  calamidades: 
que  profanasen  su  Sagrado  Cuerpo  los  azotes? 

Con  todo  eso  San  Juan  expresamente  nos  dice, 
que  Pilatos  mando  azotar ,  y  azoto  efectivamente 
á  Jesús  :  Tiinc  crgo  apprehendit  Pllatns^  &c.  La  ora- 
ción que  corresponde  á  esta  tarde  nos  representa 
á  Jesús  amarrado  á  una  coluna ,  desnudo  su  Sa- 
grado Cuerpo  ,  descargando  sobre  él  un  torbelli^ 
no  de  azotes  :  Congregata  sttnt  snper  me  Jlagelía. 
Caread  por  Dios  la  promesa  .de  David  con  la  re* 
lacion  de  San  Juan:  David  asegura  ,  que  no  lle- 
gará al  Tabernáculo  del  Altísimo  el  tiuro  azote: 
Flagelhm  non  appropnqiiabit  tabernacíilo  tuo ;  y 
San  Juan  nos  pone  á  la  vista  á  Jesús  ,  no  como 
quiera  azotado ,  Jlagellavit ,  no  como  quiera  acar- 
denaladas sus  sacratísimas  espaldas  ,  sino  como  do- 
lorosamente  le  contempla  San  Lorenzo  Justiniano, 
rasgadas  las  espaldas ,  rasgado  el  vientre ,  raso^a- 
dos  los  brazos  ,  ra«ga.dos 'ips  muslos  ,  heridas  las 
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heridas  ,  llagadas  las  llagas  ,  y  brotando  ya  huesos 
molidos  en  vez  de  sangre  :  Niinc  scapiilas  ^  mine 
ventrem  ,  nitnc  br achia  ,  nunc  criira  cingiint,  Vit lucra 
vulneribiis  plagas  plagis  reeentibuS'  adunt,  Hinc  libro 
tumms  y  linde  sangiiis  sangiús  erumpens  (i). 

Vuélvoos  á  preguntar  David  santo,  David  arre- 
batado ,  ^-í  que  Hn  nos  disteis  aquel  consuelo,  para 
que  nos  empeñasteis  así  vuestra  profetica  palabra, 
sí  al  cabo  habías  de  salir  tan  mal  Profeta?  ^-Por 
ventura  quisisteis  consolarnos  entonces  mucho  pa- 
ra desconsolarnos  mas  ahora?  Pero  dexemonos ,  Se- 
ñores ,  de  quejas  infructuosas ,  y  aun  de  quejas 
mal  fundadas.  David  dixo  bien  ,  dixo  la  verdad; 
pero  nosotros  también  sentimos  con  muchísima  ra- 
zón. Dixo  David  ,  que  no  llegarían  los  azotes  al 
tabernáculo  de  Dios  ,  porque  estaba  altísimo  este 
tabernáculo:  Qiioniam  altissimiim posiiisti ,  &c,  Pe- 
ro el  intinito  amor  de  Dios ,  que  tenia  gana  de  ser 
azotado  por  nosotros,  como  vid  que  no  podían  lle- 
gar los  azotes  al  elevado  trono  que  ocupaba  allá 
en  el  Cíelo :  Descendit  de  Coslis  ,  et  incarnatiis  est^ 
fropt'er  nos  homines  ,  et  propter  nostram  salutem; 
dexd  aquel  su  Trono  elevado ,  dexd  el  Cielo  ,  adon- 
de no  alcanzan  los  azotes ,  baxd  á  la  tierra  ,  hu- 
millóse ,  agovidse  para  que  llegasen  á  su  espalda 
los  golpes  de  los  ramales. 

Veo  á  Moyses  muy  afligido  ,  muy  desconso- 
lado por  la. mortal  sed  que  padecía  el  Pueblo  He- 
breo ,  sin  hallar  remedio  humano  para  aliviársela. 

Acu- 
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Acude  á  Dios  por  arbitrio  ,  y  por  coñsndo  y  Su 
Magestad  le  dice  :  Vete  á  la  peña  de  Oleb  ,  que 
yo  me  pondré  encima  de  ella  :  herirásla  tú  con 
la  vara ,  y  luego  verás  como  brota  un  copioso  rau- 
dal para  que  beba  y  se  sacie  el  'Biwhlo  :  JE n  ego 
staho  ibi  coram  te  sujper  pctramOreh  i  per  cufie  s-^ 
qtte  petram  ,  et  exibit  ex  ea  aqtmin  ut  b'ibat  popti^- 
¡US  (1).  Poco  á  poco  ,  Señor,  poco  á  poco.  Para  que 
la  peña  dé  agua ,  ;que  necesidad  hay  de  herirla? 
Y  si ,  se  ha  de  herir  Ja  peña  ,  ^'para  que  baxais  vos 
á  colocaros  en  ella?  Para  eso  y  por  eso.  jBaxais  por-, 
que  se  ha  de  herir;  y  porque  se  ha  de  herir  baxais 
para  que  brote  aguas  cristalinas.  Oportunísimamen- 
te  San  Agustín :  Petra  aiitem  erat  Christus.  Per* 
cussus  enim  Christus  novi  Testamentifontes  ediixit. 
Ni  si  enim  Ule  percusstis  fuisset  ^  universus  miíndtis 
sitim  verbi  Dei  patiens  ínter iisset  (2).  Era  esa  pe- 
ña Christo  figurado  ,  y  Christo  no  brota  agua ,  si- 
no quando  está  dolorosamente  herido  :  mas  por- 
que no  era  fácil  que  llegase  líingun  golpe  á  su  ele- 
vación ,  él  mismo  baxa  á  la  tierra  para  que  le  hie- 
ran :  En  ego  st  abo  ibi  per  cutíes  que  petram. 

Señores  mios  ,  Dios  baxó  del  Cielo  á  la  tierra 
para  ser  azotado  por  nosotros ;  y  nosotros  quisié- 
ramos subirnos  de  la  tierra  al  Cielo  sin  recibir  nin- 
gún azote  por  amor  de  Dios,  Dios  estaba  enpa- 
rage  adonde  no  era  fácil  que  llegase  ninguna  ca- 
lamidad ,  y  ningún  mal :  Non  accedet  ad  te  malum^ 
y  no  paso  hasta  que  se;  pusp  .á  . tiro  de  todos  los 

ma- 
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males,  y  de  todas  bs  calamidades;  y  no<;otr03 
deseáramos'  estar  mas  allá  dé  la  menor  mortifica- 
ción ;  quisiéramos  vivir  adonde  no  se  nos  atrevie- 
se el  mas  leve  disgusto:  á  Dios  se  le  hizo  en  al- 
guna manera  intolerable  el  no  poder  ser  azotado 
por  nosotros;  V  á  nosotros  se  nos  hace  punto  me- 
nos que  insufrible  el  ser  azotados  por  Dios.  ;Q:ae 
digo?  No  paro  Dios  hasta  que  sacio  sus  ansias  re- 
cibiendo tantos  millares  de  azotes  por  mano  de  la 
gente  mas  itifame  >  de  la  canalla  mas  vil  ,  de 
los  verdugos  mas  crueles,  de  sus  mas  arrabiados 
enemigos.  Y  nosotros  no  podemos  tolerar  el  gol- 
ge  mas  suave  ,  el  azote  mas  benigno ,  aunque  ven- 
ga inmediatamente  de  la  mano  de  nuestro  amo- 
roso Dios. 

Oid  á  un  tierno  Contemplativo  :  Flagellarh 
j?er  mortem  fiiornm\Jlagellaris  per  mariti  mortem: 
^agsl/aris  per  am/ci  infidelitatem  \Jlagdlarts  per  li^ 
tigiiim  amissum:  flagellaris  perfamem  grassnntemi 
ñagellarh  per  pestem  ingrtíentem  \  flagellaris  per  ze- 
lum  publkiim  :  flagellaris  demum  per  omnes  vita  hn^ 
mana  calamitates  ,  ef  miserias ,  et  a  Deo  flagella^ 
ris.  Et  tamen  quareres)  et  impatiens  t amen  es  (^\)) 
Azore  es  la  muerte  de  los  hijos ,  azote  es  la  pérdi- 
da del  marido  ,  azote  es  la  infidelidad  del  amigo, 
azote  es  la  pérdida  del  pleyto  ,  azote  es  la  ham- 
bre ,  azote  es  la  guerra  ,  azotes  son  los  rayos ,  azo- 
tes son  ,  en  fin  ,  todas  las  calamidades  y  miserias. 
Que  lleva  de  suyo;  nuestra  vida  humana:  Sed  a 
^  Deo 
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Deo  Jlagellaris  ;  pero  es  Dios  el  que  nos  envía  es- 
tos azotes:  da  impulso  al  látigo  aquella  mano  Pa^ 
ternal ,  que  por  lo  común  nunca  mas  halaga  que 
quanto  mas  castiga  ?  y  con  todo  eso  nos  quejamos: 
Ef  tamen  qiiereris  ;  y  con  todo  eso  nos  parecen 
estos  azotes  intolerables,  Al  mas  ligero  contratiem- 
po nos  resentimos  indeciblemente  :  parécenos  in- 
soportable la  mas  ligera  calamidad.  No  hay  me- 
dio,  no  hay  arbitrio  que  no  emprendamos  para 
escapar  la  espalda  á  estos  azotes. 

Buscamos  consuelo  en  los  amigos  ,  acudimos 
por  alivio  á  nuestros  confidentes  ,  pedimos  con- 
sejo á  los  doctos  ,  desahogámonos  con  las  personas 
piadosas  ,  fatigamos  los  altares ,  y  por  explicarme 
con  la  frase  de  Tertuliano:  Aras  opprimimus  immor-* 
tlficatlonis  nostra ,  et  prhis  mlimtatis  pondere  :  opri- 
mimos las  aras ,  no  tanto  con  el  peso  de  nuestra 
piedad  ,  quanto  con  la  carga  de  nuestra  inmorti- 
íicacion  ,  y  suma  voluntariedad.  Si  el  hijo  está  en- 
fermo ,  si  el  marido  está  malo  ,  si  la  pretensión 
está  entablada  ,  si  el  pleyto  está  pendiente ,  ardan 
velas  ,  celébrense  misas  ,  cuélguense  votos  ,  multi- 
pliqúense ofrendas  para  que  no  descargue  en  nues- 
tras espaldas  el  azote  ,  la  mortificación  que  nos 
amaga.  Yo  no  digo ,  Señores  ,  que  no  busquemos 
alivio  en  nuestras  aflicciones  :  yo  no  digo  que  no 
imploremos  la  intercesión  de  los  Santos  para  evi- 
tar ,  como  para  disminuir  nuestros  trabajos  :  lo  que 
digo  es ,  que  quando  esto  nos  sucede  ,  nos  acor- 
demos ,  d  Deo  Jlagellamur  ,  que  es  Dios  el  que  nos 
azota ,  que  es  Dios  el  que  nos  castiga.  Digo  mas, 
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que  aun  quando  busquemos  esos  permitidos  ,  y 
aun  piadosos  desahogos  á  nuestras  aflicciones ,  sea 
siempre  manteniendo  una  voluntad  pronta  á  red- 
hit  ios  azotes  :  (¿Honiam  ego  in  Jlagdla  paratiis  siim. 
Si  estos  descargaron  en  nuestras  espaldas ,  poco 
haremos  en  sufrirlos  con  paciencia,  haciéndonos  car- 
go que  es  Dios ^  el  que  nos  azota  :  Et  a  Deo  Jia-^ 
geílaris ;  quando  Dios  sufrió  con  paciencia  tan  in- 
victa los  azotes  de  sus  mas  implacables  enemigos. 

Escuchad  en.  este  asunto  uno  de  los  mas  ele* 
vados  pensamientos  del  profundísimo  Tertuliano: 
(¿ui  ¡n  homims  figura  propcsiierat  latere  (  dice  ha- 
blando de  Christo  en  el  paso  de  los  azotes )  niJül 
de  impatientia  hcminis  imltatus  est.  Aquel  Dios 
que  quiiiO  imitar  al  hombreen  la  figura,  ni  quiso, 
ni  pudo  imitarle  nada  en  su  impaciencia.  ^-Y  que 
saca  de  este  principio  este  elevadísimo  Teólogo? 
Una  conseqüencia  ,  que  sin  duda  os  ha  de  sorpre- 
hender  ,  no  obstante  de  que  está  legítimamente  in- 
ferida: Hinc  máxime  P  karts  ai  Domimtm  agnoscere  de* 
htisfis  ,  patientiam  hiijusmodi  tierno  hominnm  per- 
petvarit  (i).  La  conseqüencia  que  saca  Tertuliano 
es  ,  que  á  vista  de  tal  paciencia  ,  ya  no  tienen  ex- 
cusa los  péifidos  Fariseos  para  no  reconocer  la  Di- 
vinidad de  Christo  :  un  hombre  tan  azotado  ,  y 
un  hombre  tan  paciente  no  puede  ser  puro  hom- 
bre ,  perqué  ^'que  hombre  podia  mantener  seme- 
jante tok'iancia?  Patientiam  hujiumodi  fiemo  homi^ 
niim  perp-ctrarit. 

(1)  Tert.. lib.de  Pís. 
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Y  si  Christo  azotado  y  paciente  pareció 
qtie  hombre  ,  su  Madre  amantísima  ,  su  Madre 
tiernísima,  que  le  vio  azotar  ,  y  que  le  vid  sufrtr^ 
y  lo  vid  con  indecible  silencio  ,  con  impondera- 
ble tolerancia -^<iue  parecería?  Oídsilo  al  discreto 
Metafraste  :  Mater  sicut  malis  superabat  miilierem^ 
itahic  vidctiir  qiioqiiz pliisqiiammiilkr{\\  Su  Madre, 
que  en  las  demás  ocurrencias  parecía  mas  que  mu- 
ger  ,  en  esta  de  los  azotes  tuvo  muchas  aparien- 
cias de.  Divina.  La  paciencia  del  Hijo ,  según  el 
pensamieñto  de  Tertuliano ,  fué  la  mayor  prueba 
de  que  era  el  verdadero  Diosf  y  la  paciencia  de  lá 
Madre  fué  la  razón  mas  convincente  de  que  era 
verdaderamente  Madre  de  Dios.  Yo  digo  la  ver- 
dad ,  ni  sé  ,  ni  acierto  ,  ni  puedo  explicar  el  do- 
lor de  aquella  traspasadísima  Reyna  en  este  duro 
lance:  Ad  primum  ictum  ego  y  qtia  testaham  pro-- 
pmquam  ,  dice  ella  misma  á  Santa  Brígida  ,  vídi 
Corpus  ejus  Jlagellatum  usque  nd  obstas  ,  ita  tit 
€ost<g  ejus  viderentur  ,  et  quod  amarms  erat  cum 
tetraherenfur  Jlagella  ,  carnes  ipslus  flagdl'is  siilca- 
hantur  (2).  Al  primer  golpe  que  descargaron  Jos 
verdugos  en  las  espaldas  de  mi  Hijo  |' yo  que  es- 
taba allí  presente  vi  su  cuerpo  azotado ,  y  abier- 
to hasta  las  costillas,  de  manera  que  las -mismas 
costillas  se  le  veían  :  y  lo  que '  era  mas  amargo, 
ú  retirarse  Jos  azotes ,  después  de  sulcar  el  cuer- 
po ,  llevaba  tras  de  sí  muchos  pedazos  de  carne. 
Esto  dice  Marííi,esto^vid^  María  ,  esto  oyó  María; 

N2  y 
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y  no  alentó  un  suspiro  ,  no  desprendió  una  que- 
ja ,  no  despego  los  labios.  Ahora  entendeos  vo- 
sotros con  esta  meditación. 

PIA  aUINTO. 

JECCi:  HOMO. 

Dicit  eh  :  Eccc  Homo.  Joan.  i  ^. 

Triste,  melancólico  y  arrebatado  Profeta  Je- 
remías ,  ¿que  es  lo  que  estáis  viendo  ,  6  que  es  lo 
que  estáis  llorando.^  <Que  he  de  llorar  ,  ni  que  he 
de  ver  ?  Lloro  lo  que  no  veo :  no  veo  lo  que 
deseo  encontrar.  Miro  á  la  tierra  ,  y  hallóla  vacía, 
Xiada  veo  en  ella  :  Aspexit  terram ,  et  ecce  vacua 
trat ,  et  nihili  (i).  Vuelvo  los  ojos  al  Cielo ,  y  na- 
da puedo  ver  en  el,  porque  la  luz  se  ha  retirado 
de  los  Ciclos  :  Aspexi  Coehs  et  non  erat  lux  in  iis. 
Pongo  la  vista  en  los  montes ,  y  hallólos  tan  conmo- 
vidos ,  que  se  me  ofusca  la  vista :  Vidi  montes ,  et 
tcce  movebantur,  Vuélvola  hacia  los  collados ,  y  los 
hallo  tan  sobresaltados  ,  tan  conturbados  ,  que  i 
mí  también  se  me  turbaron  los  ojos  \  Et  omnes  colles 
fonturhatl  iQxiQ  es -esto  ,  'Profeta  santo?  ¿Pues  que 
buscáis  con  tanto  cuidado?  ¿A  que  fin  examináis 
los  Cielos  y  la  tierra  ,  los  montes ,  los  riscos  ,  los 
valles?  Decidnos  claramente ,  ¿que  es  lo  que  bus- 
fíi^i^?  Acaso  os  podremos  dar  alguna  noticia  :  qui- 
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2a  os  podremos  comunicar  alguna  luz  para  que 
lo^ncontreis.  ¡Que  he  de  buscar ,  nos  responde 
á  todos  el  Profeta  !  Ando  buscando  un  hombre 
y  no  le  encuentro  :  Intuitus  siim  ,  et  non  erat  hotm\ 
^  ¿Gon  que  eso  buscáis?  ¿Con  que  eso  queréis í 
Pues  venid  acá  ,  que  yo  satisfaré  vuestros  deseos: 
yo  contentare  vuestras  ansias.  Venid  conmigo  á  la 
Ciudad  de  Jerusalen  :  venid  a  la  plaza  del  Palacio 
pretorial ,  que  no  solamente  veréis  en  ella  un  hom- 
bre ,  sino  á  una  inundación  de  hombres.  ¿No  veis 
ese  hervidero  de  gentío  ?  Sí  le  veo  ,  oygo  que  me 
responde  el  Profeta  ,  sí  le  veo  ;  pero  veo  mucha 
gente ,  y  no  veo  ningún  hombre  :  Intiiitiis  siim^ 
€t  non  erat  homo.  El  hombre  nace  para  la  aflicción; 
el  hombre  nace  para  la  congoja  ;  el  hombre  nace 
para  los  trabajos  :  Homo  nascinir  ad  labor em  (i).  En 
todos  esos  bultos  que  ahí  veo,  son  propiamente  bul- 
tos de  hombres  y  no  mas  :  bultos  ociosos  ,  bultos 
regalados ,  bultos  delicadísimos.  Ninguno  de  esos 
es  hombre  ,  d  por  lo  menos  ninguno  de  esos  es  el 
hombre  que  yo  busco  :  Intiiitiis  sum  ,  &c.  Yo  bus* 
co  un  hombre  afligido  ,  busco  un  hombre  congo- 
jado. ¿Ese  hombre  buscas ,  triste  Jeremías  )  Pues 
levanta  los  ojos  hacia  aquel  balcón  del  Pretorio, 
aplica  los  oidos ,  y  escucha  lo  que  dice  el  Presi- 
dente :  Ecce  Homo  ,  ves  ahí  el  hombre  que  buscas^ 
¿Quiéresle  mas  trabajoso  ?  no  es  posible  pues  le  ves 
en  la  flor  de  su  juventud  Ileno'  de  trabajos  :  In  la^ 
horibus  a  jitventiite  mea,  ¿Qiúéresle  mas  doloroso!*  no 
Tom,  L  N  3  es 
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es  posible.  Pues  aquel  hombre  que  allí  ves  es  por 
antonomasia  el  hombre  de  los  dolores  :  Vir  dolorunu 
Sabes  quien  es  aquel  hombre  que  allí  ves  pe- 
netrado de  espinas  ,  inundado  el  rostro  en  sangre 
denegrida  ,  atadas  cruelmente  las  manos  hasta  re- 
ventar por  las  uiías  ,  arrebujado  andrajosamente 
en  un  trapo  encendido,  mas  con  el  tinte  de  su 
sangre  que  con  el  de  otro  tinte.  ^-Sabes  quien  es 
ese  hombre  ?  ^-Conócesle  bien  ?  ^Como  le  he  de 
conocer  :  Si  non  est  aspee  tus  ei ,  nec  de  cor  ?  ^Co- 
mo le  he  de  conocer  si  no  tiene  señas  de  hombre? 
Pues  con  todo  eso  ves  ahí  el  hombre  que  buscas: 
Ecce  Homo  :  Al  hombre  que  es  únicamente  hom- 
bre :  al  hombre  que  es  Hijo  de  Dios :  al  hombre 
que  es  igual  á  Dios  :  al  hombre  que  es  la  alegría  de 
Dios :  al  hombre  á  quien  desean  ver  los  Angeles: 
In  quem  desiderant  yíngeli prospícere,  ^'Pero  que  es  lo 
que  yo  dixe  ?  ^-Los  Angeles  no  están  siempre  vien- 
do la  cara  de  Dios  ?  Sí.  ¿Ese  hombre  que  Pilatos  nos 
señala  y  nos  muestra  no  es  Dios  ?  También.  ¡El  de- 
seo no  tiene  por  blanco  aquello  que  no  se  logra^ 
aquello  que  no  se  posee  ?  Es  innegable.  Pues  si  los 
Angeles  ven  siempre  á  Dios :  si  es  Dios  ese  hombre 
que  ahí  está  ,  ¿como  pueden  desear  verle  los  Ange- 
les? Si  le  están  viendo  ¿como  le  desean  ver?///  cpicm 
desiderant  Angeli  prospicere,  ¡Ay  !  que  está  tal  ,  que 
casi  no  le  ven  aunque  le  tienen  delante  ,  casi  no 
le  conocen  aunque  se  le  señale  con  el  dedo  :  Ec- 
ce  Homo,  Profeta  Santo  ,  y  como  me  temo  que  á  tí 
te  ha  de  suceder  lo  mismo  :  rezelome  que  le  estás 
viendo  y  no  le  conoces :  creo  que  tienes  delante 

el 
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el  hombre  que  buscas ,  y  aun  andas  buscando  ese 
mismo  hombre  :  Intuthis  stim  ,  et  non  erat  homo. 

Préstame  ,  elegante  Jeremías  ,  préstame  por 
un  poco  estas  tus  vivas  palabras  ,  y  déxame  trasla- 
darlas á  la  anudada  lengua  de  María.  Virgen  mia 
traspasada  ,  afligida  Madre  mia  ^-que  buscas  ?  ^-que 
es  lo  que  miras?  ¡Ay!  que  miro  y  busco  al  hijo 
de  mis  entrarías  :  busco  al  amado  de  mi  alma: 
Qii¿ero  quem  diligit  anima  mea  :  busco  entre  esta 
inmensa  muchedumbre  á  aquel  hombre  ,  que  sien- 
do Dios  le  di  yo  el  ser  de  hombre :  á  este  hombre 
busco  ,  y  este  hombre  se  me  ha  desaparecido  :  lu" 
tu'üiis  stim  ,  non  erat  homo.  ¿Eso  buscáis  ,  Madre 
desconsolada  ?  ¿Eso  buscáis ,  y  eso  os  aflige?  Pues 
leva  ocnlos  tnos ,  et  vide.  Levanta  ,  vuelve  esos  tus 
misericordiosos  y  enternecidos  ojos  hacia  aquella 
ventana  \  et  vlde ,  y  mira  allí  el  hombre  que  tú  bus- 
cas :  Ecce  Homo.  Aquel  es  el  hijo  de  tus  entrañas: 
aquel  es  el  pedazo  de  tu  corazón  :  aquel  es  el  que 
tú  pariste.  ¿Acuérdaste  de  la  música  con  que  al  na- 
cer le  saludaron  los  Angeles  ?  Gloria  in  excelsis  Deo^ 
et  in  térra  pax  hominibus  ,  laudamiis  te  ,  benedici^ 
mus  te  ,  adoramiis  te.  Pues  oye  que  ahora  también 
le  cantan  otra  letrilla.  ¿Pero  que  letrilla?  ¡Ay  Dios! 
que  en  vez  de  aquellas  glorias ,  de  aquellas  adora- 
ciones ,  de  aquellas  bendiciones  que  entonaba  en- 
tonces el  pueblo  de  los  Angeles ,  ahora  este  pueblo 
de  los  demonios  ,  no  ya  entona  ,  sino  grita  ,  abulia, 
d  rabia :  Critcifige  ,  criicifige  eum.  Cotejad ,  Virgen 
Santísima  V^i^  tono  con  otro  tono ;  mirad  quanto 
va  de  aquella  música  Angélica  á  esta  música  dia- 
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bólica.  Pero  no  la  extrañéis  ,  Señora  mia  :  no  la  ex- 
trañéis, que  entonces  los  Angeles  celebraban  á  vues- 
tro Hijo  como  niño  :  y  ahora  estos  demonios  encar- 
nados tratan  á  vuestro  Hijo  como  á  hombre  :  -í:V- 
Homo, 

Como  hombre  vuelvo  á  decir ,  y  como  hom- 
bre que  sabia  verdaderamente  serlo.  Traigamos 
otra  vez  á  la  memoria  el  dicho  del  Santo  Job  :  Ho- 
mo nascitiir  ad  labores.  Nace  el  hombre  para  los 
trabajos ,  nace  para  las  angustias ;  y  el  hombre  que 
no  sabe  ni  de  angustias ,  ni  de  trabajos  ,  no  sabe 
ser  hombre.  Mucho  me  reiría  yo  de  aquella  fanta- 
sía tan  celebrada  de  los  demás  ,  con  que  el  otro 
Filósofo  Gentil  andaba  buscando  á  medio  dia  un 
hombre  ,  y  le  buscaba  encendiendo  un  candil  pa- 
ra encontrarle  ,  y  le  buscaba  en  medio  de  la  gran 
plaza  de  Atenas ,  quando  estaba  oprimida  de  gen- 
tío. Vuelvo  á  decir  que  me  reiría ,  d  despreciaría 
esta  acción  de  aquel  ,  d  sea  Filósofo ,  ó  sea  maniá- 
tico ,  y  la  miraría  como  delirio  de  una  cabeza  va- 
cia ,  que  intentaba  hacernos  venerar  por  discrecio- 
nes las  locuras  ,  y  por  apotegmas  los  caprichos ,  si 
no  viera  consagrada  esta  misma  demostración  por 
el  Santo  Profeta  Jeremías  en  las  palabras  que  ya 
llevo  ponderadas  :  Intiútus  siim  ,  et  non  erat  ho- 
mo,  Veole  buscar  en  la  gran  Ciudad  de  Jcrusalen, 
hormiguero  de  inmensa  muchedumbre  ,  veo!e  bus- 
car un  hombre  y  no  le  encuentra:  Et  non  erat  ho- 
mo ;  ó  á  lo  mas  encuentra  solamente  uno :  Ecce  Ho- 
mo, Un  hombre  en  quien  concurren  las  señas  de 
hombre  verdadero ,  que  es  el  ser  hombre  atribulado: 

.  Ho- 
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jTomo  nascítiir  ad  labor em. 

Eccepopttlus  tmis  Mnlkr  in  medio  tu¡ ,  exclama 
admirado  el  Santo  Profeta  Naum.  Todo  ese  Pueblo 
numeroso  que  ahí  ves  ,  es  un  Pueblo  de  mugeres,' 
ho  porque  no  hayga  en  el  muchos  hombres  ,  sino 
porque  todos  sort^  hombres  afeminados  :  todos  son 
hombres  que  al  menor  trabajo  se  desmayan  ;  á  la 
mas  ligera  mortificación  desfallecen  :  todos  son 
hombres  que  si  les  sucede  una  pesadumbre  se  so- 
focan :  todos  son  hombres  que  con  el  menor  con- 
tratiempo se  ahogan  :  todos  son  hombres  que  qoal- 
quiera  amenaza  los  estremece  :  todos  son  hombres 
que  qualquiera  amago  los  aturde  :  todos  son  hom- 
bres que  aun  con  la  sombra  se  aturden  :  r^dos  son 
hombres  que  el  movimiento  de  una  hoja  los  hox-- 
roúx2i:  Terrehit  eos  sonitus  folit  volantis  (^i).  Todos 
son  hombres  necios  ,  y  por  eso  cobardes  todos  :  Fi^ 
lii  insipientes  sunt  ,  et  ve  cor  des  (2).  Pues  digo  que 
si  todos  los  hombres  de  ese  pueblo  son  así,  habien- 
do tantos  hombres  no  hay  hombre  alguno  ;  es  un 
pueblo  lleno  de  mugeres  :  Ecce  popuhts  tuiis  mu- 
lier  in  medio  fui.  Solo  hay  un  hombre  valeroso  y 
fuerte  :  Ecce  validiis  ,  et  fortis  (3).  Es  ese  hombre 
Dios  tan  lleno  de  trabajos  ,  tan  lleno  de  afliccio- 
nes ,  que  Pilatos  nos  enseña  :  Homo  nascitiir 
labores  :  Ecce  Homo, 

Pensarás ,  devotísimo  auditorio  mió  ;  esperareis 
sin  duda  ,  enternecidos  corazones,  que  yo  os  pon- 
ga también  ahora ,  no  tanto  á  la  vista  del  cuerpo,  - 

quan- 

(i)   Levi.  26.  36,   (2)  Jer.  4.  22.   (3}   Isai.  28.  a.  ' 
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quanto  á  los  ojos  del  alma  este  hombre  Dios  do- 
lorido. Esperareis  que  usurpando  al  Gobernador 
Romano  las  palabras ,  señalando  con  el  dedo  algún 
retrato  de  nuestro  amado  Jesús  ,  os  diga  derritien- 
do el/  corazón  en  ternuras  :  Ecce  Homo  :  veis  aquí 
el  hoikbre  á  quien  así  tienen  maltratado  vuestras 
culpas.  Pues  no  por  cierto ,  ni  quiero ,  ni  viene  al 
caso  el  poneros  ahora  á  la  vista  ese  afligido  retrato. 
Otra  imagen  tengo  que  mostraros  ,  que  ha  de  en- 
terneceros mas  ;  otra  efigie  que  ha  de  conmove- 
ros mas  :  otro  simulacro  que  ha  de  derretiros  mas. 
Para  mostraros  esa  efigie  no  he  de  echar  mano  ,  no, 
de  las  palabras  de  Pilatos  ,  sino  de  las  palabras  del 
mismo  Jesu-Christo  ,  y  de  Jesu-Christo  quando  es- 
taba para  espirar.  Ya  sabéis  que  en  aquella  dolo- 
rosa  sazón  ,  volviéndose  á  su  Madre  la  dixo  :  Mu^ 
lier^  ecce  Filhts  tinis  :  Muger,  ves  ahí  á  tu  Hijo;  y  vol- 
viéndose al  Discípulo  le  dixo :  Ecce  Mater  tiia  :  ves 
ahí  á  tu  Madre.  Pues  estas  palabras  de  Christo  Jesús 
quiero  yo  usurpar  ahora  para  seííalar  el  retrato 
que  tengo  que  mostraros :  el  retrato  digo  ,  no  ya 
de  Jesús  ,  sino  de  María  :  no  ya  de  un  hombre  do- 
lorido, sino  de  una  Muger  traspasada. 

No  os  diré  ya  con  Pilatos  :  Ecce  Homo  ;  direos 
con  Jesús  :  Ecce  MuUer  ,  ecce  Mater  tiia.  Fieles,  veis 
ahí  aquella  Muger  ;  almas ,  veis  ahí  á  vuestra  amoro- 
sísima Madre  ;  veis  ahí  al  imán  de  vuestros  afectos; 
veis  ahí  al  hechizo  de  vuestros  corazones.  Si  hay  al- 
guno que  pregunte  con  el  Eclesiástico  :  MulUrem 
fortem  qnis  inveniet  ?  ^-Quien  hallará  una  muger  fuer- 
te ,  una  muger  valerosa  ?  Venga  á  mí ,  que  yo  se 
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la  enseñare  :  Ecce  mulier.  Veis  ahí  una  muger  tan 
fuerte ,  que  las  mayores  pesadumbres  no  la  der- 
riban ;  una  Muger  tan  constante  ,  que  los  mayores 
tormentos  no  la  mueven  ;  una  Muger  tan  valero- 
sa ,  que  hace  cara  á  las  mayores  aflicciones :  jEcce 
Mitlier  ,  ecce  Mater  tita.  Poned  los  ojos  del  cuerpo 
en  ese  tierno  Simulacro  ,  clavad  los  del  alma  en 
su  hermoso  Original ,  y  fixos  en  une  y  en  otro 
los  corazones  y  los  afectos  ,  en  uno  por  lo  que  re- 
presenta ,  en  otro  por  lo  que  se  merece.  Prose- 
guid conmigo  la  Novena. 

DIA  SEXTO. 

LA  CRUZ  ACUESTAS. 

Bajulans  sibi  Crticem  exibit  in  eum ,  ^ui  dicitiir  CaU 
varia  y  locum,  Joan.  c.  19.  17.  ^ 

Yo  quisiera  preguntar  ^'á  que  venís  esta  tarde.^ 
^•Quisiera  saber  de  que  temple  están  vuestros  cora- 
2?ones  ?  Alegrárame  adivinar  el  ayre  de  vuestro  gus- 
to. ^-Venis  con  ánimo  de  ver  una  gran  burla  ,  d 
con  deseo   de'  admirar  un   espectáculo  grande? 
^•Queréis  ver  un  gran,  misterio  ,  ó  queréis  regis- 
trar una  ignominia?  ^-deseáis  aclamar  á  un  Rey 
victorioso ,  ó  queréis  burlaros  de  un  malhechor  in- 
fame ?  Pues  todo  os  lo  mostraré  á  medida  de  vues- 
tro gusto ;  todo  á  la  moda  de  vuestro  paladar.  Pue- 
do y  efectivamente  traigo  un  grande  espectáculo 
que  representaros,  y  un  grande  ludibrio  ,  un  gran 

triun- 
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triunfo  y  un  grande  escarnio,  un  gran  misterio  y 
una  burla  grande  ,  un  Rey  triunfante  y  un  mal- 
hechor insigne.  Todo  esto  es  Chrlsto  bajulans  sihi 
criicem  por  las  calles  de  Jerusalen.  Oid  al  grande 
Agustino  en  todas  las  ocasiones  grande  ,  pero  en 
esta  ocasión  verdaderamente  divino  :  Grande  spe^ 
ctaculum ,  sed  si  spectet  impietas  ,  grande  liidibrhimi 
Si  spectet  pie  tas  ,  grande  mysterium  :  Si  spectet  im^ 
fletas  ,  vidit  Regem  pro  virga  ligmim  sui  portare  su- 
plicii  :  Si  pie  tas  spectet ,  videt  regem  bajulans  lignum 
ad  semetipstun  figendtun  (i). 

¿Ea ,  corazones ,  de  que  temple  venís  ?  Ojos  en- 
ternecidos del  alma,  ^*de  que  ayre estáis?  Ahí  tenéis 
á  Christo  con  la  cruz  á  cuestas  por  las  calles  públi- 
cas de  una  Ciudad  populosa.  Si  le  miráis  con  pie- 
dad, ¡grande  espectáculo!  Si  le  miráis  con  impiedad, 
¡grande  ludibrio !  Si  le  miráis  con  piedad  ,  ¡grande 
misterio !  Si  lo  miráis  con  impiedad  ,  ¡crecido  es- 
carnio !  Si  le  miráis  con  piedad  ,  ¡admiraos  de  ese 
Rey  !  Si  le  mtrais  con  impiedad  ,  reios  de  ese  mal- 
hechor. Pero  p  rdonadme  el  agravio  que  os  hago: 
disimulad-  esta  injuria  ,  no  tanto  de  mi  voluntad, 
quanto  de  mi  idploí.  B¡«^n  sé  que  miráis  con  ojos 
piadosísimos  resé  objeto  tierno.  Bien  se  que  Jesús 
coii  la  cruz  acuestas  se  ós  6gura  Jesús  victorioio, 
Jesús  augusto  ,  Jesús  triunfante.  Pero  María  en- 
contrando en  una  calle  á  Jesús  en  ese  trage  <que 
os  parece  ?  <Q.ue  juicio  hacéis  de  la  Madre  de  ese 
hombre  que  le  ve  con  unas  seíías  tan  dudosas?  ^'Con 

que 

(i)   D.  Aug.  trac.  117.  in  loan. 
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que  ojos  miráis  á  María  en  estas  circunstancias? 
^•Os  parece  Madre  de  Dios  la  que  tiene  á  la  vista 
un  hijo  tan  afrentado  ?  fh  parece  Reyna  Madre, 
careándola  con  su  Hijo,  en  quien  se  hallan  tan  con- 
fundidas todas  las  insignias  de  Rey  ?  ^-Creéis  que 
es  Madre  de  Dios  la  Madre  de  un  Hijo  tan  maltra- 
tado ?  Ahora  bien ,  pidamos  licencia  á  San  Agustín 
para  usar  de  sus  palabras  :  si  miráis  á  María  con 
piedad  ,  veis  ahí  un  espectáculo  doloroso  :  si ^ktas 
spectet ,  grande  spectacuhim.  Si  miráis  á  Mana  con 
impiedad,  veis  ahi  un  espectáculo  bien  risible  :  sed 
si  spectet  impietas  ygrande  hidibrmm.  Si  miráis  coa 
piedad  á  María  ,  ahí  tenéis  el  misterio  de  su  dolor: 
si  spectet  piet as ^  grande  mysterium.  Si  miráis  con  im- 
piedad á  María  ,  bien  podéis  hacer  risa  de  su  con- 
goja :  si  spectet  impietas  ,  rideat  Rcgem, 

^•Y  queréis  que  yo  os  diga  con  que  ojos  miráis 
á  María  ,  y  queréis  que  yo  os  declare  con  que  afec- 
tos miráis  la  imagen  de  esa  muger?  ¡Ay,  Madre  mía 
dolorosa !  Que  si  consuho  precisamente  los  senti- 
dos exteriores  ,  nada  veo  que  no  me  llene  de  con-^ 
suelo  y  de  ternura.  Veo  los  ojos  de  todos  ,  d  ane- 
gados, d  humedecidos :  veo  la  imagen  del  descon- 
suelo en  los  semblantes  de  todos  :  oygolos  suaves 
gritos  del  dolor  en  los  sollozos  de  todos  :  percibo 
las  voces  de  la  compasión  en  los  suspiros  de  todos» 
Esto  veo  ,  y  esto  es  lo  único  que  puedo  ver  j  por- 
que sus  corazones  y  sus  pechos  ^xomo  es  fácil  regis- 
trarlos l  Con  todo  eso  ,  si  es  que  se  pueden  adivinar 
los  dictámenes  del  alma  por  las  señales  del  cuerpo, 
veo,  Señora,  que  aun  en  este  raro  encuentro  á  vues- 
tro 
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tro  Hijo  ,  le  veneran  como  á  Rey  ,  y  a  Vos  como  i 
Madre  suya  :  veo  que  reconocen  por  triunfo  esta 
aparente  ignominia  :  veo  que  la  Cruz  de  vuestro  Hi- 
jo se  les  figura  como  trofeo  de  su  victoria  :  veo  que 
no  obstante  de  miraros  á  Vos  tan  dolorida ,  no  pue- 
den menos  de  creer  que  no  obstante  allá  en  el  fon- 
do tenéis  muchos  motivos  para  estar  muy  conso- 
lada. Veo  en  finque  todos  están  persuadidos  ,  que 
esa  cruz  infame  ,  que  esa  cruz  afrentosa  que  oprime 
la  espalda  de  Jesús  ,  solo  es  afrentosa  para  los  infie- 
les ,  solo  es  infame  para  los  Judios  ,  solo  es  ver- 
gonzosa para  los  Gentiles  ,  porque  á  unos  se  les 
figura  escándalo ,  á  otros  se  les  representa  necedad 
y  QstulúcidL^  £t  Judceis  quidem  scandalis  ^  gentibiis 
mitem  stiUtitia.  Pero  los  Christianos ,  que  tienen 
bien  despejada  la  vista  del  alma,  no  hallan  en  esa 
Cruz  mas  que  triunfos  ,  victorias ,  trofeos  ,  reynos 
y  principados. 

^  Oygamos  al  Santo  Profeta  Isaías  :  Lcefabuntur 
eoram  te  ,  siciit  qiii  ¡¿etantur  m  messe  ^  siciit  exultant 
'Víctores  capta  prce^a  ,  q^uando  dividunt  spolia,  Ju- 
gum  enim  oneris  ejtis  ,  et  virgam  hiimeri  ejt/s  ,  et 
sceptrum  exactoris  ejus superasti  {i).U2íhxij  dice  este 
gran  Profeta ,  habrá  un  sumo  gozo  y  alegría  en  el 
pueblo  de  Jerusalen  :  alegraránse  al  verte  como  se 
alegran  ea  tiempo  de  una  gran  cosecha  ,  como  se 
regocijan  los  vencedores  en  la  ocasión  de  un  gran 
triunfo.  <Y  por  que  será  esta  universal  alegria?  por- 
que te  vieron  vencer  con  la  carga  de  tu  yugo  ,  con 


(i)  Is.  9.  3-  4. 
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la  vara  de  tu  hombro ,  y  con  el  cetro  de  tu  digr 
nidad.  Estas  palabras  son  de  suyo  bien  obscuras, 
y  se  hacen  mucho  mas  con  la  exposición  de  los 
sagrados  Interpri'tes.  Todos  las  aplican  literalmen- 
te al  paso  que  ahora  vamos  ponderando  ,  quando 
Christo  con  la  Cruz  acuestas  atravesó  las  calles  de 
Jerusalen.  ¡Válgame  Dios !  ^'Si  la  Cruz  es  yugo  y 
yugo  muy  pesado  :  Jngnm  omris  ejus  ,  ^xomo  es 
vara  y  vara  muy  ligera  :,  virgam..  Si  es  vara  ¿por 
que  se  lleva  en  los  hombros  ?  virgam  humeris  ejus; 
y  si  se  lleva  en  los  hombros  ¿por  que  es  cetro? 
Sceftnim  exacforis  :  porque  es  cetro  ,  y  es  vara ,  y  es 
carga  con  que  triunfa  Jesús,  responde  Tertuliano. 
Christus  Jesits  novam  gloriam ,  potestatem  ,  et  stt^ 
blimitatem  siiam  in  hitm&ro  retiiUt  ( i  ).¿Que  dices,  pro- 
fundísimo Teólogo  y  autor  discretísimo?  Mira  que 
si  no  me  engaño  ,  mucho  tú  mismo  te  contradices, 
y  si  no  oye  estas  palabras  ,  y  mira  si  las  reconoces 
por  tuyas  :  •  Qiiis  twqitam  insigne  potestatís  sna 
in  httmero  prctjert  y  etiam  aiit  in  capitc  diadema^ 
aiU  in  manits  sceptriim.  ¿Que  Rey  hubo  j^^m.as  que 
llevase  en  los  hombros  la  insignia  de  su  poder ,  y 
no  la  colocase  en  la  cabeza,  ó  en  la  mano  ;  en  Ja 
cabeza  si  era  corona  ,  en  la  mano  si  era  cetro? 

Vueívote  á  preguntar,  profundo  Tertuliano  ¿co- 
noces, estas  palabras  ?  Pero  no  puedes  desconocerlas, 
que  el  carácter  de  su  expresión  manifiestan  que  son 
tuyas.  Tuyas  son  en  el  excelente  libro  que  escribis- 
te contra  los  pérfidos  Judíos.  Pues  ahora ,  si  ningún 
'  -o .  ■  Rey 
(i)   Tert.  lib^cont.  judvRegum.  • 
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Rey  llevó  jamas  en  el  hombro  la  insignia  de  sil 
dignidad  ,  o  de  su  triunfo  ^-poi*  que  ha  de  ser  seiíal 
del  triunfo  de  Christo  ,  llevar  su  cruz  en  el  hom- 
bro ?  Novam  gloriam  ,  et  potestatem^  porque  fa^ 
etas  est pr'mcipatiis  ejus  super  humeriim  ejus,  responde 
aun  con  mas  profundidad  Tertuliano,  haciendo  pro- 
pias suyas  las  palabras  de  Isaías  :  porque  ese  es  el 
carácter  ,  es  la  señal ,  es  el  distintivo  de  Christo, 
el  llevar  acuestas  su  principado  ,  el  llevar  su  prin- 
cipado sobre  los  hombros  ,  el  que  su  cetro  sea  car- 
ga y  carga  pesada  :  Jiigum  oneris  ejus  ;  el  que  su 
vara,  no  tanto  sea  vara  que  le  adorne  ,  como  vara 
que  le  brume  ;  por  eso  no  pudiendo  con  ella  en 
la  mano  ,  llama  en  su  socorro  las  fuerzas  auxilia- 
res de  los  hombros  :  Virgam  hiimeris  ejus  ,  factus 
est  principattis  super  humerum  ejus. 

Este  es  el  principado  de  Christo^  este  es  el  ce- 
tro de  Christo  ,  y  esta  la  vara  de  Christo  :  ¿y  es  es- 
ta la  vara ,  el  cetro  ,  y  el  principado  de  todos  los 
hombres  ,  y  de  todos  los  Christianos  ?  No  penséis 
ya  que  voy  á  dar  contra  los  Jueces  que  llevan  la 
vara  en  la  mano  y  no  en  los  hombros  :  no  contra 
los  Magistrados  ,  á  quienes  sirve  la  jurisdicción  de 
autoridad  y  no  de  peso  :  no  contra  los  Príncipes 
que  empuñan  el  cetro  para  adorno ,  o  para  dcxarle 
caer  sobre  los  hombros  ágenos  ,  sin  arrimar  ellos  el 
hombro.  No  por  cierto  ,  no  quiero  limitar  mis  re- 
flexiones á  estas  clases  determinadas  de  hombres» 
Con  todos  quiero  hablar  ,  y  con  todos  efectiva- 
mente hablo.  Cada  uno  de  nosotros  es  un  Monar- 
ca abreviado  :  el  que  menos  jurisdicción  tiene  ,  tie- 
ne 
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ne  jurisdicción  sobre  un  mundo  pequeño  ,  porque 
la  tiene  sobre  sí  mismo ,  sobre  sus  pasiones  ,  sobre 
sus  afectos.  <Pero  quien  hay  que  no  extienda  su  do- 
minio á  otros  Reynos  extraños  ,  d  por  mejor  decir 
á  otros  mundos  ?  Pocos  son  los  que  me  oyen  que 
no  tengan  á  su  cargo  ,  ó  el  cuidado  de  los  hijos, 
d  el  gobierno  de  la  familia  ,  y  algunos  quizá 
también  manejan  las  riendas  de  la  República.  Pues 
ahora  ,  todos  estos  tienen  vara ,  tienen  cetro  ;  pero 
pregunto  ^'el  cetro  es  adorno  ,  d  es  carga  ?  ¿La  va* 
ra  es  jurisdicción ,  d  es  también  peso?  ¿Llévase  so- 
lamente en  la  mano  ,  d  arrimase  también  al  hom- 
bro ?  ¿El  padre  lleva  en  el  hombro  á  sus  hijos  ? 
^Lleva  la  madre  en  el  hombro  á  sus  hijas  ?  ¿El  amo 
lleva  en  el  hombro  á  sus  criados  ?  ¿El  Juez  lleva  en 
el  hombro  á  sus  subditos?  ¿El  Párroco  lleva  en  el 
hombro  á  sus  parroquianos  ?  Yo  no  lo  sé  ;  pero  lo 
sabréis  vosotros  si  escucháis  con  atención  lo  que 
SQ  sigue. 

Dícese  en  el  Deuteronomio ,  que  Dios  condu- 
jo á  Jacob  ,  como  el  Aguila  conduce  á  sus  po- 
Uuelos  quando  los  enseña  á  volar  :  Skut  ^quila 
provocat  ad  volandtim  pullos  siios  ,  expandit  alas 
sitas  ,  asstimpsit  eum  ,  atqiie  portavit  in  humeris 
suis  (i).  Supdnese  en  este  texto  ,  y  la  Interlineal 
asilo  explica ,  que  quando  el  Aguila  saca  del  ni- 
do á  sus  polluelos  tiernos  ,  d  para  enseñarlos  á  vo- 
lar ,  d  para  trasladarlos  á  otra  parte  ,  no  los  coge 
con  el  pico  ,  d  con  las  manos ,  como  lo  hacen  otras 
Tom.  L  O  aves, 

(i)  Deut.  32,  lu 
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aves  ,  sino  que  los  lleva  sobre  sus  hombros.  ^-Y 
eso  por  que  ,  6  para  que  ?  Oídselo  á  Nicolás  de 
Lira  ,  que  lo  dice  con  discreción  y  agudeza:  I¿íeo 
j)on¡t  pullos  svper  humeros  siios  ,  ut  prius  ¡psa  re- 
ciptat  sagíttas  ,  quam  pulli  percutiantur.  Lleva  el 
Aguila  á  sus  pequcñuelos  hijos  sobre  los  hombros 
para  defenderlos  ,  para  asegurarlos  ,  para  que  s¡ 
tal  vez  algún  cazador  fleche  la  saeta  desde  la  tier- 
ra ,  primero  la  atraviese  á  ella  que  á  sus  hijos, 
antes  atraviese  el  dardo  el  corazón  de  la  madre, 
que  el  de  sus  polluelos.  De  la  misma  manera  Dios, 
&c.  Christo ,  &c. 

Pues  ahora  consultad  vosotros  con  vosotros  mis- 
mos ,  si  según  esta  explicación  lleváis  también 
vuestro  principado  sobre  los  hombros  :  si  el  Juez, 
&c.  :  si  el  Párroco  ,  &c.  :  si  el  padre  de  familias, 
&c.  Haria  escrúpulo  si  concluyera  este  punto  sin 
traeros  á  la  memoria  un  caso  raro  que  refiere  la 
Escritura.  Dice  que  Abrahan  resolvió  echar  de  casa 
á  su  esclava  ,  ó  criada  Agar  por  chismosa  y  por 
embustera  ,  y  con  ella  envió  también  á  Ismael, 
hijo  del  mismo  Abrahan  tenido  en  aquella  escla- 
va. Dióla  para  el  camino  provisión  de  pan  y  un 
pellejo  de  agua  ,  y  eso  se  Jo  echo  á  cuestas.,  ó  se 
lo  cargó  á  las  espaldas  :  Tollens  Ahrahani  panem^ 
€t  ntrem  aquíí  ,  imposuit  scapíila  ejits  (i).  ^'Y  que 
mas?  El  texto  de  San  Gerónimo  nada  mas  dice; 
pero  los  70  añaden  ,  que  ademas  del  agua  ,  puso 
también  á  su  hijo  Ismael  sobre,  los   hombfos  de 


^i)  Gen.  21.  14. 
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la  madre  :  aqiiam  ,  iitrem  ,  et  puerum  snper  humeris 
cjíis.  ¡Válgame  Dios !  Abrahan  era  hombre  riquí- 
simo :  hombre  muy  acomodado  :  hombre  á  quien 
no  sobraba  otra  cosa  mas  que  caballos,  y  camellos: 
hombre  por  otra  parte  de  un  corazón  piadosísimo 
y  tiernísimo  :  hombre  que  no  podia  menos  de  que- 
rer á  su  hijo  Ismael  ,  y  que  aunque  estuviese  jus- 
tamente enojado  con  Agar  ,  en  el  fondo  no  podia 
menos  de  conservarla  mucho  cariño.  ^'Pues  por  que 
no  la  dio  un  camello,  siquiera  porque  llevase  con 
mas  comodidad  á  su  hijo  ?  Dícelo  con  no  menor 
solidez  que  oportunidad  el  Cardenal  Cayetano: 
Posiiít  Síiper  hiimenim  ejns  ad  declarandum  ,  qnod 
non  alicui  fámulo  ,  sed  ipsi  Agar  dedit  oniis  cures 
rerum ,  et  piieri. 

Nobles  ,  ricos  ,  caballeros  ,  y  padres  de  fami- 
lia acomodados  ,  queréis  bien  á  vuestros  hijos, 
pues  ,  &c.  cargad  vosotros  con  ellos  ,  &c.  lle- 
vadlos sobre  los  hombros  ,  &c.  Así  Jesús,  &c. 
Así  María  ,  &c. 

DIA  SEPTIMO. 

TERCERA  PALABRA. 

Cum  vJdisset  Jesús  Matrem...  et  Dlscipuhm  ,  dixtt^, 
Miilier  ecce  FHius  tuus.  Joan.  c.  26. 

Gracias  á  Dios  que  subo  una  tarde  á  este  pues- 
to con  algún  motivo  de  sólido  consuelo.  Gracias 

O2  á 
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á  Dios  que  puedo  desquitar  de  alguna  manera 
el  piadoso  dolor  que  acaso  os  habré  ocasionado  ,  y 
el  que  yo  por  lo  menos  he  tenido  con  tanta  rela- 
ción funesta  ,  con  tanto  objeto  melancólico  ,  con 
tanta  representación  triste.  Ala  verdad,  tampoco 
puedo  menos  de  representaros  esta  tarde  una  ima- 
gen que  necesariamente  ha  de  conmoveros.  Aun  es- 
ta pendiente  de  un  madero  duro  nuestro  amante 
Pvcdentor  :  ayer  os  le  representaron  crucificado 
cruelmente  :  no  sería  mucho  que  ya  hubiese  espi- 
rado ;  pero  aun  le  tenemos  vivo  con  mucha  voz  y 
mucho  aliento.  Ya  se  ve  que  esta  dolorosa  Imagen 
necesariamente  ha  de  traspasar  con  mucha  tierna 
piedad  vuestros  amorosos  corazones.  Pero  callad, 
tened,  parad,  suspended  hasta  el  aliento  ,  por- 
que no  se  pierda  ni  una  sílaba  de  no  sé  que 
palabra  ,  que  quiere  decir  á  su  querida  Madre. 
Mírala  junto  á  la  Cruz  ,  vuelve  hacia  ella  sus  ojos 
enternecidos  ,  abre  su  amorosa  beca  ,  mueve 
aquellos  dulcísimos  labios  ,  y  la  dice :  Dixit  Ma-- 
tri  su¿e. 

^•Pero  que  la  dice  ?  Aquí  viene  el  consuelo  ,  aquí 
el  gozo  ,  aquí  el  aliento ,  aquí  la  alegría  que  prome- 
tí á  vuestros  corazones  y  al  mió  ;  díxola  :  MiiUcr^ 
ucee  films  finís  :  Muger,  ves  ahí  á  tu  hijo  ,  serlalan- 
do  con  los  ojos  ,  con  el  corazón  ,  con  el  alma  á 
aquel  dichoso  Discípulo  ,  aquel  felicísimo  Juan  ,  que 
supo  merecerse  y  robarse  los  cariños  ,  los  amores  de 
todo  un  Jesús :  Discipnlus  Ule  ,  qucm  dtUgebat  Jesús. 
Desde  aquella  hora  quedo  Juan  con  la  posesión  de 
hijo  de  María ,  y  desde  aquella  hora  quedamos  to- 
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dos  los  hombres  en  la  posesión  de  tener  á  María 
por  Madre ,  y  ella  nos  admitió'  por  hijos  en  la  per- 
sona de  San  Juan.  Así  lo  entienden  casi  todos  los 
Santos  y  Expositores  ;  y  en  esta  inteligencia  <no  d¡- 
xe  yo  bien  que  traia  un  gran  consuelo  que  anun- 
ciaros ?      no  dixe  yo  bien  quando  aíírmé  que  ve- 
nia sumamente  consolado  ?  Está  para  espirar  Jesús; 
está  para  dexar  aquel  Espíritu  Divino  en  manos 
de  su  Eterno  Padre;  está  para  dexar  la  compañía 
de  los  hombres.  ¡Gran  dolor  para  nosotros !  ¡gran 
desconsuelo  para  nosotros  !  ¡grande  aflicción  para 
nosotros!  Pero  al  fin  déxanos  por  Madre  á  su  mis- 
ma Madre,  dexanos  por  substitutos  suyos  :  en  fin, 
desde  esta  Jiora  somos  hijos  de  María:  Exillalio- 
ra  accepit  eam  disciptihis  instíam. 

Pero  ¡ay,  y  que  presto  se  ha  vuelto  á  enlutar 
mi  corazón  !  No  quisiera  cierto  haber  leido  unas  pa- 
labras del  dulcísimo  devoto  de  María  San  Ber- 
nardo, las  quales  ,  d  me  quitaron  enteramente  el 
consuelo ,  d  me  le  disminuyeron  mucho :  ¡O  com- 
■mutatiom  (exclama  este  espíritu  extático  ,  derretido 
en  suspensión  y  en  ternura)  Joannes  tibi  pro  Jesu 
traditiirl  (i)  ¡O  conmutación,  ó  trueque  ,  y  que 
trueque  ,  que  conmutación  tan  desigual !  Trocar 
al  Maestro  por  el  Discípulo  ,  trocar  al  Señor  por  el 
siervo ,  trocar  á  Jesús  por  San  Juan  :  Joannes  tibi 
pro  Jesu  traditur,  V erdaderamente  (  concluye  estp 
suavísimo  Padre  )  ,  verdaderamente  ,  ó  Virgen  mag- 
nánima ,  esa  palabra  de  tu  Hijo  fué  aquella  pencr 
.    Tom,  L  O  3  trai 

(i)  D.  Bern.  Ser.  sup.  c.  12*  Apoc, 
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trante  espada  que  supo  dividirte  el  alma  del  al- 
ma ,  y  el  corazón  del  corazón  :  PtiiJíjuam  gladins 
fii'it  sermo  ¡Ik  (  revera  per  transiens  iisque  ad  di- 
visionem  aninue  ,  et  spiritus  )  Mulier  \  ecce  Jiíius  tiiiis. 
Con  que  según  está  cuenta  ,  el  mayor  consuelo 
que  nosotros  tenemos  en  la  Pasión  de  Jesús ,  es 
puntualmente  el  mayor  dolor  que  tuvo  en  ella  Ma- 
ría, habíamos  de  ser  nosotros  tan  crueles ,  que 
colocásemos  nuestro  consuelo  en  las  pesadumbres 
de  esa  Soberana  Rey  na  ?  ^'Y  si  fui  trueque  tan  des- 
igual y  tan  doloroso  para  María,  el  trueque  de  Je- 
sús por  el  trueque  de  San  Juan  :  si  traspaso  el  co- 
razón á  María  el  que  la  hiciesen  Madre  de  Juan 
la  que  era  Madre  de  Dios  ,  ¿que  sentirá  esta  afligida 
Madre  de  Dios,  quando  en  la  pena  de  San  Juan  la 
hacen  también  Madre  nuestra? 

Virgen  angustiada ,  si  el  ser  Madre  de  aquel 
DisQi^xÁo^qnem  dili^ibat  Jesús  ^  que  se  llevaba  los 
cariños  de  Jesús ,  fué  para  Vos  un  dolor  inexpli- 
cable ,  ¿que  dolor  será  el  ser  Madre  de  los  que  por 
nuestros  pecados  y  maldades  somos  justo  objeto  del 
odio  y  de  la  abominación  de  Dios  :  Iniqnitatem 
odio  hahui ,  et  ahominatiis  sum  ?  Si  apenas  pudiste 
sufrir  ser  Madre  de  aquel  Discípulo  purísimo ,  que 
precisamente  por  ser  tan  puro  como  contempla 
Teoíilato  ,  se  os  señalo  por  hijo  á  Vos  que  sois  Vir- 
gen pura,,  puro  pura  commisa  est  (i)  ;  ¿como  po- 
dréis tolerar  el  ser  Madre  de  tantos  hombres  im- 
puros ,  de  tantos  obscenos  corazones  ,  de  tantos. 

pe- 

(i)  Theoph.  apuct.  Silveí.  hic. 
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pechos  torpes ,  de  tantas  almas  que  parecen  el  cen- 
tro y  la  región  de  la  impureza  ?  Em  íin  ,  Señora, 
si  q1  ser  Madre  de  San  Juan  os  atravesó  el  corazón, 
¿que  tal  estará  ese  corazón  quando  03  llamamos 
Md4re  nuestra?  ¿Pero  que  digo?  También  yo  me 
dex^bj^  arrebatar,  demasiadamente  del  dolor.  O  no 
entendí,  d  no  explique  bien  las  palabras  de  San 
Bernardo.  Volvámonos  á  nuestro  consuelo  ,  que  el 
Santo  no  nqs  le  quita..  Es  la.  verdad  ,  que  atravesó 
fl  cor;azon  de  María  el  ver  que  su  hijo  la  señalase 
por.^ijo  á  , San  ^  Juan  ;  mas  no  fue  ,  no  ,  por  tener 
á  San  Juan  por  hijo  ,  sino  porque  iba  á  perder  el 
hijo  que  tenia  en  Jesús.  Ese  es  el  verdadero  sentí- 
do  de  las  palabras  de  San  Bernardo:  O  commtitatiQ- 
f^^i ,  r^c.  El  trueque  es  desigual  es  doloroso  ;  pero 
no  está  el  dolor  en  coger  una  prenda  ,  sino  en 
perder  la  otra;  no  en  admitir  á  San  Juan  por  hi- 
jo ,  sino  en  perder  al  hijo  de  sus  entrañas  Jesús. 
Supuesta  la  precisión  indispensable  de  esta  perdí- 
f^a  ,. aunque  breve  ,  np  podia  tener  María  mejojr 
consuelo  que  el  ser  Madre  de  San  Juan  ,  y  ser 
también  Madre  nuestra  :  bastaba  que  Jesús  la  se- 
ñalase este  cargo  ^  le  encomendase  este  empleo, 

ípara,  que  María  recibiese-uri  .?un^p  gpzp  \¿ri  admi- 
tirle, j^sto  no  tiene  ípoi^troversia  ,  en  e^to  no  ca- 
be  duda  :  en  lo  que  cabe  duda  ,  y  la  excitan 
los  Expositores  ,  es  en  lo  que .  ahora  voy  á  pre- 

.giintar.  ]\  ' 

.Decidme  devotos :  ^-por  que  estando  tan^  cerca 

,  escogiá  Dios  á  San  Juan  mas  que  á  San  Pe'dro,  d 
algún  pti;9.  de.  los  .  ^posto^^^^  para  que  le  substite- 

Ó4  ye- 
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yese  en  ser  Hijo  de  María?  La  respuesta  es  común 
en  todobi  los  Expositores ;  pero  muy  particular  pa- 
ra las  circunstancias  de  este  auditorio.  Fué  esco- 
gido San  Juan  ,  dicen  los  Intérpretes  Sajrados,  por- 
que huyendo  todos  los  demás ,  solo  San  Juan  per- 
éevero  constante  acompañando  á  Chrísto  erl  toda 
la  Pasión  hasta  el  lance  de  la  Cruz :  Ci/m  vidisset 
ergo  Jesús  ,  Matrem  ,  et  Discvpnlnm  stanttm  ,  ^c. 
Todos  los  Apóstoles,  y  todos  los  hombres  somos  hi- 
jos de  María ;  pero  solo  con  mucha  especialidad 
los  que  acompañan  á  Christo  en  la  rnéditacion  de 
sus  dolores.  Según  eso  ^-que  consuelo  debéis  tener, 
devotos  Congregantes  de  María,  los  que  seguís  coii 
tanta  consraíKia  y  ternura  ,  &c.  Mas  no  solo  San 
Juan  mereció  ser  especial  hijo  de  María  porque 
siguió  á  Jesús  hasta  el  Calvario  ,  sino,  porque  le  s¡* 
guió  como  le  siguió  su  Madre.  El  mismo  S.  Juan 
dice  de  María  ,  que  estaba  junto  á  la  Cruz  :  Stabat 
jttxta  crricem,  &^Cy  y  él  mismo  dice  de  sí  propio,  que 
también  estaba  en  pie  como  Marra  :  Cum  vtdissct 
Jesús  ,  &c,  Discípitlum  stantem  y  &c. 

^•Pero  en  que  consiste  esta  constancia  y  esta 
animosidad  de  San  Juan?  Díceío  San  Gerónimo*. 
En  que  era  noble  ,  &c.  Por  eso  se  introduxo  en  la 
casa  del  Pontífice  :  por  eso 'no  temió  las  asechanzas 
de  los  Judíos  :  por  eso  siguió  con  tanto  valor  á 
^su  Maestro  hasta  el  pie  de  la  Cruz.  Las  palabras 
de  San  Gerónimo  son  estas :  Jesús  Joannem  Eznn- 
gdistam  mnahat  flurunumx  qui  prcpfer  gencris  no- 
bílíiatem  eraí  noius  Pontrfíci ,  &  Jüdceontm  insi- 
dias non  time^bat ,  et  staret  solus  u4postokrum  ants 
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cfíicem  (1).  ¡O  Nobles  ,  y  quanto  tenéis  anda- 
do para  ser  hijos  especiales  de  María  ,  como  cor- 
respondáis á  los  gritos  que  os  está  dando  vuestra 
misma  sangre.  Ella  os  inspirará  valor  christiano  pa- 
ta no  desamparar  á  Jesús  en  sus  tormentos  :  ella 
os  dictará  animosidad  piadosa  para  hacer  dulce  coni- 
pañía  á  María  en  sus  dolores.  ¿Pero  que  digo.^  Ella  los 
inspirará ,  ella  os  dictará  ,  y  efectivamente  os  dicta, 
y  os  inspira  esta  animosidad ,  y  este  valor,  pues  efec- 
tivamente acompañáis  á  María  en  sus  congojas, 
sin  dexarla  hasta  el  mismo  pie  de  la  Ciu¿ :  Stabaf 
jttxta  crucem  ,  &c, 

DIA  OCTAVO. 

SOLEDAD. 

'  uifl'igjdisima  Emperatriz  y  Señora  de  los  Se^ 
rajines ,  qtte  por  tu  amor  casi  infinito  á  nuestro  re" 
medro  quisiste  quedar te'^ en  la  compañía  de  tu  atnan-^ 
tisimo  Hijo  en  soledad  amarguísima.  Así  comienza 
la  oración  que  corresponde  á  esta  última  tarde, 
y  siento  mucho  que  comience  así ,  porque  es  lás- 
tima que  tenga  este  borrón  una  Novena  tan  dis- 
creta 5  tan  piadosa  ,  tan  buena  y  tan  expresiva. 
Ella  nos  representa  á  María  ya  sola  desde  esta  tar- 
de 5  pero  perdóneme  la  oración  ,  que  esta  tarde 
aun  no  está  María  sola  :  per  lo  menos  este  teatro 
Mo  nos  representa  sola  á  María.  Aun  todavía  me 

atre- 

(i)  Hieron.  Ep.  Prlncip.  de  Marcell.  Epist, 
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atrevo  á  señalarla  con  el  dedo  á  su  preciosísimo 
jo  ,  no  solo  vivo  ,  sino  inmortal  ,  no  solo  libre  de 
la  cruz  ,.pero  impasible.  ^-Quereisle  ver,  Virgen  San- 
tísima ,  qncreisle  ver?  Pues  Miilier  ,  ecce  Jilius  tiius^. 
Muger  Divina,  Mugcr  Soberana  ,  ^'por  que  lloras? 
^•por  que  :  te  afliges?  Si  piensas  que  has  perdido  á 
tu  Hijo  ,  EccefiHiis  tiius  ;  allí  le  tienq^atente ,  allí 
le  tienes  Sacramentado  ,  allí  le  tienes  glorioso.  Bien 
se  que  el  Sacramento  es  memoria  de  la  Pasión  de 
tu  Hijo  Bcccolitur  memoria  passionis  ejus  ;  pero  es 
memoria  ;de  lo  pasado,  no  de  lo  presente  ,  de  lo 
que  fué  ,  no  de  lo  que  es ,  con  que  es  memoria 
llena  de  consuelo ,  llena  de  gozo. 

Instituyo  .Christo  el  Sacramentó,  de  la  Euca- 
ristía ,  dice  el  Padre  Salazar ,  para  que  María  for- 
talecida con  este  Sagrado  sustento  pudiese  sufrir 
mas  fácilmente  los  dolores  de  la  Pasión  de  su  Hi- 
jo :  Propter  Mariam  imtitutafuitiEiicharlstta  ,  íit 
^cilket  post  Ghristi  PassJonem  moram  sita  heatitu^ 
dinis  hac  esc  a  cotifortata  faciliiu  ftrre  posset  (i). 
•Mas  inmediato  ,  y  mas  expresivo  hacia  nuestro  in- 
tento dice  el  Docto  Silveira  ,  que  previendo  Chris- 
to  Jesús  ser  inexcusable  el  salir  de  este  mundo  pa- 
-ra  ir  á  su  Padre  ,  por  no  dexar  á  su  Madre  triste 
y  desconsolada  en  este  valle  de  lágrimas,  Institu- 
yo el  Sacramento  de  la  Eucaristía:  Pr¿evic^ens  Clir/s- 
tits  Jesús  se  e mundo  recesurum  ,  ne  dilcctam  ma- 
trem  in  hac  lachrymarnm  valle  trlstem  ,  et  m.vren^ 
tem  de  s  ere  re  t  ,  Sacram  Eticharistiam  ¡nstituit  (2). 

Por 

(2)  Sal.  in  c.  9.  Píov.  v.  4,  (2)  Silv.  t.  3,  lib.  J.  c.  35.  q.  ip. 
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-  Por  esa  es  opinión  de  muchos  Teólogos ,  á  la  qual 
da  en  mi  concepto  norable  peso  la  autoridad  de 
la  Venerable  Agreda  ,  que  María  SantLima  coinul- 
gd  también  con  los  Apostóles  la  noche  de  la  Ce- 
na,  siendo  su  mismo  Hijo  el  que  le  dio  la  co- 
munión, y  el  comulgado. 

^•Y  que  será  ,  Señores  ,  si  yo  digo  que  ese  Sa- 
cram.ento  Augusto  fué  instituido  mas  en  atención 
á  Alaría  Santísima  sola  ,  que  por  respeto  á  todas  las 
^Criaturas  juntas?  Pues  ya  está  dicho,  sin  ser  ya  el  pri- 
mero que  lo  dice;  Esta  proposición  expresa  sienta  y 
prueba  con  grande  nervio  Juan  Bautista  Nonato 
en  el  eminente  tratado  que  escribid  de  la  Eminen- 
cia de  la  Santísima  Virgen  (i).  Después  de  este 
devoto  Autor  ha  tenido  muchos  sequaces  su  pia- 
dosa opinión  entre  los  Teólogos  ,  y  entre  los  Mís- 
ticos y,  y  esta  proposición  deseo  persuadiros  esta 
tarde  ,  y  he  de  hacerlo  con  modo  escolástico  aun 
ma§  que- oratorio.  Gomieñzo  ,  y  sea  la  prime-ra=  prue- 
ba. Intituyd  Christá  este  admirable  Sacramento  por 
el  grande  amor  que  tenia  á  todos  los  hombres, 
Christo  tuvo  mas  amor  á  sola  la  Virgen  María  que 
á  todos  los  hombres  juntos  :  Luego  Christo  insti- 
tuyo este  Sacramento ,  mas  por  el  amor  de  María 
sola,,  que  por  el  de  todos  los  hombres  juntos.  La 
conseqücncia  está  deducida  según  toda  la  forma 
rigurosa.  La  mayor  ,  ademas  de  ser  expresa  en  el 
Evangelio  :  Cum  dilexisset  suos  in  fimm  ,  dilexit  eos. 
Fuera  de  ser  opinioa  de  todos  los  Contemplativos, 

que 

(O  Tom.  !•  cap.  17»  qusest.  lO». 
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que  llaman  á  este  Sacramento  Sacramento  de  amor, 
es  clara  en  el  Concilio  Tridentino ,  que  dice:  Sa^ 
cramentiim  hoc  institnit  (  scilicet  Chrlstiis  Jesús) 
in  quo  divitias  divini  sui  erga  homines  amoris  ve^ 
bit  ftidit{i\ 

La  menor:  Es  á  saber  que  Christo  amo' mas 
á  María  Santísima  sola  ,  que  á  todos  los  hombres 
juntos ,  ademas  de  ser  concepto  común  de  todos, 
es  opinión  expresa  de  San  Pedro  Damiano  ,  de  San 
Bernardo,  de  San  Amadeo  ,  de  San  Bcrnardino, 
de  San  Buenaventura ,  y  de  los  principales  Teólo- 
gos y  Expositores  ,  comenzando  por  el  Eximio  Sua- 
rez  ,  y  acabando  por  el  no  menor  Eximio  en  su 
linea  el  Padre  Cornelio  á  Lapide.  San  Bernardino 
dice  expresamente  esta  proposición  :  Mas  mereció 
María  Santísima  por  solo  el  consentimiento  que 
dio  para  la  encarnación  del  Verbo ,  que  todos  los 
hombres  ,  y  todos  los  Angeles  juntos  ,  con  todas 
sus  acciones  ,  palabras  y  movimientos.  Las  pala- 
bras formales  y  expresas  de  San  Bernardino  son  es- 
tas :  Virgo  beata  in  Conceptione  filii  Dei  consc7isiL 
j)Iits  meniit ,  qtiam  omnes  creatiirce  ,  ttim  hom'ineSy 
qnam  Angelí  in  ciinctis  actibus  ,  motibiis  ,  et  cogita^ 
tionibiis  siiis  (2).  Luego  si  María  mereció  mas  que 
todos  ,  fué  mas  amada  que  todos,  &c. 

Segunda  prueba. El  Hijo  de  Dios  se  hizo  PTcm- 
bre  y  encarnó  en  las  Entrañas  de  María ,  mas  por 
salvar  á  la  misma  María  ,  que  por  salvar  á  los  de- 
mas 

(0  Se?.  12.  cap.  2.  (2)  D.  Bern,  Sen.  tom.  2.  ses.  51.  de  fest* 
Virg  art.p.cap.  i. 
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mas  hombres.  Es  proposición  al  pie  déla  letra  del 
mismo  San  Bernardino  en  el  tomo  4  ,  capítulo  3, 
donde  dice  :  Deus  assumpsH  carnem  potius  prcper 
salvandam  Virgmem  singular m  ,  qiiam  omnes  alias 
maturas.  De  esta  misma  opinión  es  San  Ildefon- 
so. Item  ,  María  Santísima  sola  fue  mas  objeto  de 
la  Pasión  de  Jesús  ,  que  todos  los  demás  Santos  y 
hombres  juntos.  Promueven  esta  opinión  el  Padre 
Süarez  ,  Serlogo ,  con  otros  muchos  Expositores  y 
Teólogos.  Luego  fue  María  sola  mas  objeto  del  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía  ,  &c. 

Tercera  prueba.  Instituyóse  el  Sacramento  de 
la  Eucaristía  para  establecer  una  espiritual  unión  en 
nuestras  almas :  In  me  manct  ^  et  ego  in  ¡lio.  Sola  Ma- 
ría fué  mas  capaz  que  todos  los  hombres  juntos  de 
€stá  espiritual  unión:  luego  sola  María  mas  que  todos 
los  hombres  juntos ,  fue  mayor  objeto  de  aquella  ins- 
titución Sagrada.  Pruebo  la  menor.  Dice  Santo  Tho* 
mas,  que  qm  quis  magis  aj?prop¡nqnat primo prhici- 
pio^  ma gis  particípate  et  magis  unitiir  Mi :  que  quanto 
mas  uno  se  acerca  al  primer  principio  ,  mas  participa 
de  él, y  mas  se  une  con  él.  Ninguna  criatura,  ni  to- 
das juntas  estuvieron  tan  cerca  como  María  Santísi- 
ma del  primer  principio  ,  que  es  Dios  ,  pues  estuvo 
unida  con  él ,  no  solamente  con  afecto ,  sino  con 
efecto  ,  no  solo  con  unión  espiritual ,  sino  física  y 
real.  Luego ,  &c. 

Quarta  prueba  ,  y  eficacísima.  Dios  es  suma- 
mente agradecido:  preciase  en  sumo  grado  de 
buen  corresponsal :  Ego  Deus  ,  et  ego  rctribuam. 
Es  liberal  y  manirroto  aun  con  los  que  k  ofen- 

denf 
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den  ;  pero  con  los  que  le  agradan  ^  y  con  los  que 
le  sirven,  no  hay  voces  para  explicar  su  agrade- 
cimiento. Solo  con  que  demos  el  corazón  con  el 
deseo ,  nos  franquea  todos  sus  tesoros.  Pues  ahora. 
Todas  las  criaturas  juntas  no  dieron  tanto  á  Jesús 
como  María  Santísima  sola,  pues  le  dio  efectivamen- 
te su  misma  carne ,  sus  mismas  entrarías ,  &c.  El  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía  es  Arca  del  Nuevo  Tes- 
tamento ,  es  el  Arca  ^  es  el  Erario :  In  qtio  absccnJi- 
t¡  sunt  omnes  Thesauri ,  &c.  Luego  este  tesoro  mas 
se  franquea  por  María ,  &c.  Confirmase  esto  mismo. 
Mas  debe  Diosa  María ,  que  á  todas  las  criaturas  jun- 
tas :  Luego  mas  agradecido  se  ha  de  mostrar  con 
María  ,  que  con  todas  las  criaturas  juntas.  Ese  Sa- 
cramento es  Sacramento  de  agradecimiento  y  retri- 
bución :  Qiüd  retribtiam ,       Luego  ,  &c.  Que  Dios 
deba  á  María  mas  que  á  todas  las  criaturas  juntas 
lo  dice  San  Metodio  con  unas  elegantes  palabras: 
Euge,  exclama  hablando  con  María,  qiiod  debitorem 
illiim  habes ,  qiit  ómnibus  mutuatttr.  Deo  unhersi  debe- 
musy  tibí  etiam  Ule  debet(i).  Eres  acreedora,  6  Virgen 
Santísima  ,  contra  aquel  de  quien  todos  somos  deu- 
dores; y  aquel  á  quien  todos  le  debemos  todo,  ese 
á  tí  sola ,  entre  todas  las  criaturas ,  te  debe  algo. 

Estas  son  ,  Señores  ,  algunas  de  las  pruebas, 
&c.  Contra  ellas  solo  se  puede  replicar  ,  que 
el  Sacramento  de  la  Eucaristía  ,  como  enseria  el 
Concilio  Tridentino  ,  se  instituyó  para  antído- 
to ,  d  para  remedio  de  las  culpas.  María  San- 

tí- 

(i)  Method.iaHyp. 
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tísima  ,  ni  tuvo  ,  ni  pudo  tener  culpa  alguna ,  por- 
que desde  el  primer  instante  fué  confirmada  en 
gracia  :  Luego  este  Sacramento  ,  no  solo  se  insti^ 
tuyo  para  María  Santísima  mas  que  por  todas  las 
criaturas  5  pero  para  María  Santísima  de  ninguna 
manera  se  instituyo.  Respóndese  con  el  Concilio 
Florentino ,  Santo  Thomas ,  &c.  que  no  es  el  defeca 
to  ,  &c. 

»>>■  — ^^^^^íT'***  — — -^^ 

SERMON  DE  LA  SOLEDAD 
anticipada, 

EN  SALOMÉ  DE  SANTIAGO  AÑO  DE  1 733. 

Stahant  autem  juxfa  Crucem  Jesii  Matcr  ejus ,  ^ 
Sóror  Matris  ejus.  Joan.  c.  19.25. 

Hasta  aquí,  Virgen  desconsoladísima  ,  hasta  aquí, 
Reyna  afligidísima  j  hasta  aquí ,  tristísima  y  dolo- 
rosísima  Señora  ,  hasta  aquí ,  no  sabia  yo  por  qué 
se  llamaba  Dominica  in  Passione  tstz  Dominica, 
por  que  era  verdaderamente  Domingo  de  Pasión  este 
Domingo.  Ya  salí  de  esta  ignorancia  ,  no  sé  si  diga 
que  con  harto  desconsuelo  mío.  Faltan ,  es  verdad, 
faltan  aun  doce  dias  para  celebrar :  ¡Jesús  y  que  mal 
4ixeJ  para  solemnizar.  ¡Válgame  Dios-j  y  que  yerroi 
Perdonadme,  Señora  de  mi  alma,  perdonadme,  que 
no  sé  loque  me  digo.  Yo  me  enmendaré.Faltan  aun 

do. 
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doce  dias  para  llorar  hasta  la  última  gota  de  la  san- 
gre ,  que  dá  aliento  á  nuestros  corazones ,  por  la 
dura  muerte  ,  por  la  cruel  Pasión  de  vuestro  ado- 
rado Hijo.  ^-Pero  que  importa?  No  es  este  el  Domin- 
go de  la  Pasión  de  Jesús  :  es  el  Domingo  de  la  Pa- 
sión de  María.  Padeció  Jesús  en  el  dia  de  fiesta 
que  celebraban  los  Judíos:  in  die  festo.  Padece  Ma- 
ría en  el  dia  de  fiesta  que  solemnizan  los  Chris- 
danos.  ¿Y  este  Domingo  ha  de  ser  dia  de  fiesta?  ^-Y 
el  Domingo  de  la  Pasión  de  María  no  ha  de  ser 
dia  de  trabajo  ,  y  aun  dia  de  trabajos.^ 

Sí  lo  es  ,  Señora  ,  sí  lo  es  :  preguntádselo  sino 
á  todos  nuestros  corazones;  pero  preguntádselo  prin- 
cipalmente á  los  corazones  nobles  ,  generosos ,  y 
bien  nacidos  de  vuestros  tiernos  Congregantes.  De 
propósito  dlxe  á  los  corazones  Nobles  ,  á  los  cora- 
zones generosos  ,  á  los  corazones  bien  nacidos  ;  y 
no  dixe  á  los  corazones  devotos  i  los  corazones  pia^ 
dosos  ,  porque  está  de  mas  la  piedad,  está  de  mas  la 
devoción  donde  hay  verdadera  nobleza  para  afligirse 
con  una  muger  afligida,  para  desconsolarse  con  una 
niuger  desconsolada  ,  y  mas  con  tal  muger  ,  y  mas 
en  tal  desconsuelo.  Oyóse  una  voz, en  Rama ,  vox  in 
JR^ama  midha  est^i^y  apenas  se  oyó  esta  voz  quan- 
do  toda  la  Ciudad  se  llenó  de  llantos  ,  de  gritos  y 
de  alaridos :  phratus  ,  et  uhilaUis  mziUus,  ¿Pues  quien 
pudo  ocasionar  tan. general  sentimiento?  ¿Quien  ha- 
bía de  ser?  Una  triste  y  desconsolada  muger  ,  de 
quien  era  aquella  voz  dolorida:  la  pobie  Rachél, 

que 

í  (i)  Matth,!í. 
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que  lloraba  inconsolablemente  la  perdida  de  sus 
hijos :  Radie l  plorans  Jilios  suos  ,  et  nohiit  consola- 
rte ^-Como  habian  de  permanecer  serenos  los  no- 
bles corazones  de  Rama  ,  llegando  á  su  noticia 
los  gemidos  de  una  muger  ,  y  de  una  muger  de 
las  señas  de  Rachél?  ^-Y  en  una  aflicción  de  tal  ta- 
maño? Vox  in  Rama  aiidita  est.  Rachd  ploransfi-^ 
líos  suos.  Diéronse  por  entendidos  los  pechos  ge- 
nerosos de  Rama  ,  y  no  solo  acompañaron  en  su 
dolor  á  aquella  nobilísima  señora ,  sino  que  al  pa- 
recer la  excedieron  ;  pues  lo  que  era  en  Rachél 
sereno  llanto  ,  Rachd  plorans ,  era  en  el  culto  y 
cortesano  Pueblo  de  Rama  llanto  atropellado  ,  mu- 
cho y  estrepitoso  alarido :  Ploratus  ct  iiliilatus  trnil^ 
tus. 

Augusta  Emperatriz  del  Universo ,  si  pueden 
servir  de  algún  alivio  á  vuestra  pena  los  gemidos 
de  los  Nobles ;  si  vuestra  aflicción  ha  de  experi- 
mentar algún  desahogo  con  los  llantos  generosos, 
pechos  estoy  viendo  yo,  corazones  traspasados  con 
el  vuestro  ,  que  solo  esperan  alguna  seña  de  vues- 
tro agrado  para  prorrumpir  en  clamores,  para  re- 
ventar en  alaridos.  Veréis  que  presto  resuenan  en 
este  Templo  los  gritos  de  la  compasión  ,  las-expre- 
siones mas  esforzadas  del  llanto  :  Ploratus  ,  et  tih- 
latus  multus,  Oygase  no  mas  que  el  eco  dcbil  de 
un  gemido  vuestro  :  percíbase  el  mas  recatado  ay 
de  vuestra  voz  afligida  ,  que  busque  el  triste  con- 
suelo de  ouestrsis  compasivas  lágrimas.  Yo  os  ofrez- 
co, un  mar  entero  de  llanto  :  Ploratus ,  et  ululatus 
multus.  ^-Un  mar  entero?  Sí  Señora  ,  un  mar  en- 
Tom.L  P  te- 
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tero  está  ya  prevenido  en  esra  Iglesia  pira  hacer 
compañía  á  vuestro  sentimiento.  El  es  tan  crecido 
como  el  mar  :  Ma^na  est  veliit  mare  contritio  tua  (i); 
y  lan  copioso  como  el  mar  es  el  llanto  que  os  es- 
tá preparado.  Di^crctísimamente  Hamo  un  Santo 
Padre  al  mar  congregación  de  las  aguas  :  congrega- 
tionem  aLjnarnm  appdlavit  Marta.  Pues  veis  aquí. 
Señora  ,  lo  que  es  pimtualmente  esta  nobilísima 
Congregación  de  vuestra  Soledad.  Un  mar  de  llan- 
to: una  congregación  de  las  aguas  mas  amargas, 
una  congregación  de  las  lágrimas  mas  sentidas: 
Congregafionem  aqiianim.  Si  el  mar  de  vuestras  pe- 
nas ^e  consuela  con  el  mar  de  estas  lágrimas  ,  biea 
á  mano  tenéis  este  consuelo.  ¡Pero  ay  Señores!  que 
no  admite  Rachél  el  consuelo  de  nuestro  llanto: 
no  admite  el  consuelo  de  nuestra  compasión,  por- 
que no  admite  consuelo:  noluit  consolari. 

Tan  lejos  está  de  querer  algún  consuelo,  que 
antes  parece  que  busca  con  estudio  cuidadoso  me- 
dios eficaces  para  aumentar  el  sentimiento ,  d  por 
mejor  decir ,  parece  que  halla  motivos  de  dolor  en 
las  que  pudieran  ser  respiraciones  de  su  congoja. 
Veo  hoy  á  nuestra  tristísima  María  en  casa  de  Ma- 
ría Salomé  ,  hermana  suya  muy  amada  ,  y  her- 
mana con  circunstancias  de  amiga.  Sin  duda  que 
vendrá  á  buscar  algún  desahogo  á  su  gravísima 
pena:  sin  duda  que  vendrá  á  descansar  con  su  fi- 
delísima hermana.  ¡Pero  ay  Dios!  Ambas  están  con- 
vertidas en  estatuas  del  dolor ;  ambas  perseveran 
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inmobles  junto  á  la  cruz,  helados  bultos  de  la  opre- 
sión ,  y  déla  pesadumbre:  Stabant  juxta  crticem  Je- 
su  Mater  ejiis ,  ef  Sóror  Matris  ejus,  <Que  haces  Ma- 
ría Salomé?  ^'Que  haces  Madre  del  Rayo?  <Que  haces, 
oficina  del  fuego?  ^'Así  callas  teniendo  junto  á  tí  una 
muger  afligida?  ^'Así  enmudeces  teniendo  tan  á  la 
vista  una  hermana  traspasada?  Si  acaso  también  á  tí 
te  ha  helado  la  voz  el  pasmo  ,  ^'para  quando  es  ese 
fuego  sino  para  derretir  afectos ,  para  deshelar  expre- 
siones? Pero  no  por  cierto ,  no  te  faltan  razones  para 
consolar  á  María :  el  caso  es ,  que  no  quiere  María  ad- 
mitír  algún  consuelo:  Noluit  consolari.  Todo  el  con- 
suelo que  admite  es  ,  que  la  acompañes  con  silen- 
cio al  pie  de  esa  amarga  cruz  :  Stabant  jiixta  cru- 
cem  JesiL 

Pero  ,  Señora ,  si  esa  cruz  está  vacía  ,  si  esa 
cruz  está  ocupada  ,  si  aun  no  se  ha  enclavado  en 
ella  el  dulce  objeto  de  vuestras  maternales  ansias, 
si  vive  aun  vuestro  Hijo  ,  ^'por  que  le  lloráis  co- 
mo muerto?  Si  gozáis  todavía  la  amable  compa- 
ñía de  Jesús  ^'para  que  entristecéis  nuestros  afectos, 
poniéndoos  á  nuestra  vista  llorando  tan  anticipa- 
damente la  soledad  de  Jesús?  que  fin  esos  ade- 
lantados sollozos?  que  fin  esas  lágrimas  tan  pre- 
venidas? ^'No  es  eso  haceros  de  parte  de  la  congo- 
ja? <No  es  eso  dar  fuerzas  auxiliares  á  la  aflicción? 
Y  como  que  lo  es  ,  Señores ,  y  como  que  lo  es. 
^•Pero  que  dolor  sería  el  de  María  si  reservase  el 
llorar  la  muerte  de  su  Hijo  hasta  que  su  Hijo  es- 
tuviese muerto?  ¿Si  dilatase  el  sentir  su  Soledad 
hasta  que  efectivamente  estuviese  sola?  Ese  sería  un 
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dolor  muy  común  ,  ese  sería  un  sentimiento  muy 
vulgar  ,  y  nada  tiene  de  común  ,  nada  tiene  de 
vulgar  el  dolor  y  el  sentimiento  de  María.  La  espe- 
cialidad de  su  congoja  está  en  adelantarse  al  mo- 
tivo de  la  aflicción.  No  sería  soledad  dic^na  deMa- 
na  ,  si  no  fuese  Soledad  anticipada  :  si  María  no  se 
llorase  sola  antes  de  estarlo  :  si  no  arrastrase  luto  por 
su  congojosa  Soledad,  quando  permanecía  aun  en 
la  dulce  compañía  de  Jesús.  Esta  proposición  quisie- 
ra persuadiros.  ^-Pero  con  que  auxilio?  ^Con  que 
favor!*  ^-Gon  que  gracia?  á  quien  he  de  acudir 
para  lograrla?  ^'A  la  misma  atropellada  María  con 
ía  acostumbrada  Salutación  del  Angel?  ¡Pero  ayl  que 
temo  herirla  en  lo  vivo ,  temo  traspasarla  mas  sí 
la  renuevo  todas  las  clausulas  de  esta  celestial  Sa- 
lutación? ^'Con  que  consuelo  ha  de  oír  Domlnns 
fecitm  :  el  Señor  es  contigo  ,  el  Señor  es  en  tu  com- 
pañía si  sabe  ',  que  ya  está  el  Señor  en  vísperas 
de  dexarla  en  una  dolorosa  Soledad?  ^-Como  ha  de 
escuchar  ,  que  es  bendito  el  fruto  de  su  Vientre.  Be- 
nedictas friictiis  ventris  tui ,  si  ya  la  está  amena- 
zando la  pérdida  de  ese  benditísimo  fruto?  Pues 
Señores  ,  acudamos  á  la  cruz  ,  que  es  hoy  el  dolor 
de  todos ,  y  el  consuelo  de  todos  ;  y  en  vez  del 
Ave  María  digámosla  con  la  Iglesia  :  \0  Crux\  ave 
spes  tínica.  Dios  te  salve  Cruz  Sagrada ,  única  esr 
peranza  nuestra.  Y  comienzo. 

Stahant  jiixta  Crmem  Jesii  María  mater  ejus  ,  ^c. 

^Con  que  solamente  la  Soledad  anticipada  es 

So>^ 


déla  Soledad' anticipada.  ^ap 

Soíedad  digna  de  María?  ^'0011  que  el  dolor  por 
la  muerte  de  tal  Hijo  no  sería  dolor  correspondien- 
te al  amor  que  le  profesa  tal  Madre ,  si  no  comen- 
zara el  dolor  mucho  antes  de  la  muerte?  Así  es. 
Señores ,  así  es  ,  porque  siendo  el  amor  que  Ma^ 
ría  profesaba  á  Jesús  el  mayor  de  todos  los  amo- 
res ,  como  dice  con  elegancia  San  Anselmo :  Ex* 
cedit  omnes  amores  parentiim  in  filios  suos  amor 
istius  J^atrrs  in^^íium  suiim(^i)y  era  preciso  que 
el  dolor  de  tal  Madre  por  la  muerte  de  tal  Hijo 
fuese  también  el  mayor  de  todos  los  dolores.  Y 
ciertamente  no  sería  el  dolor  de  María  el  mayor 
dolor  si  se  reservase  hasta  el  lance  preciso  de  ver 
á  su  Hijo  muerto.  f 

■  Decidme  sino,  devotos : \:quando  padeció  mas 
Jesús?  ^quando  glorioso  en  el  Tabor  ,  ó  quando 
crucificado  en  el  Galvarió?  Mas  va  que  os  ha  sor- 
prehéñdido  la  pregunta?^*Mas  va  qtie  habéis  escü-^ 
chado  la  duda  con  novedad  y  extráñeza?  ^-Pues  acat- 
so  en  el  Tabor  hubo  tormentos?  ^Acaso  en  el  Tabor 
hubo  dolores?  ^-No  fué  aquel  dichoso  monte  mons  coa- 
gulatus^  rñbñs  pingíiis^  el  monte  que  rebosaba  en  des*^ 
tellos  celéstüalés'/el  monte  adbnde  baxó  desprendido 
un  nobk  brillante  trozo  dé  gloria?  Sí  lo  fué.  ^-Y  en 
ese  glorioso  monte  hubo  tormentos  para  Jesús?  Sí  los 
hubo ,  y  mas  excesivos  que  en  el  Calvario.  Oíd- 
selo á  los  dos  Evangelistas  San  Juan  y  San  Lucas. 
San  Juan  dice  ,  que  al  espirar  Christo  en  el  Calva^ 

Tom.  L  V  3  rio, 
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rio,  pasado  ya  todo  aquel  torbellino  de  tormen- 
tas y  de  penas  ,  dixo  :  Consiimmattim  est  {i) :  esto  se 
acabo  :  aquí  ya  no  hay  que  hacer.  Y  San  Lucas 
nos  refiere ,  que  estando  en  el  Tabor  en  aquella 
escena  o  represe  ntacion  de  gloria  ,  acompañado  de 
Moyses  y  de  ElíáiS ,  hablaban  del  exceso ,  esto  es 
de  la  Pasión  ,  cerno  exponen  todos  ,  que  habia  de 
concluir  ,qu2  habia  de  perfeccionar  Christo  en  Je- 
rusalcn  :  Dicebant  excessiim  ejus ,  qiiem  com^ktiirus 
irat  in  Jerusalem  (2). 

^•Habéis  observado  bien  la  rara  expresión  del 
texto?  ipA  exceso  que  habia  de  perfeccionar  en 
JerusaLn  ,  quem  compktunts  erañ  ¿Pues  acaso  ese 
exceso  ,  esa  Pasión  la  habia  comenzado  en  otra 
parte?  Así  lo  supone  el  texto  ,  quando  dice  ,  que 
el  exceso  se  habia  de  perfeccionar  en  Jerusalen, 
significando  que  allí  se  habia  de  concluir  ,  y  en 
otra  parte  se  habia  de  comenzar:  Completiirns  erat. 
^•Pues  donde  comenzó  ese  exceso,  donde  se  dio 
principio  á  esa  Pasión?  ¿Donde?  En  el  Tabór  ,  res- 
ponde el  Docto  Silveyra  :  allí  comenzó  en  repre- 
sentación lo  que  en  Jerusalen  se  concluyo  en  reali- 
dad: allí  padeció  Jesús  en  la  parte  ¡ñtelectual  lo  que 
en  Jerusalen  sufrió  en  la  sensible  :  sillí  toleró  en 
el  alma  por  aprehensión  lo  que  realmente  habia  de 
padecer  después  en  el  cuerpo  :  Mors  illata  in  Cal- 
vario  y  dice  este  gran  Carm.lita,  consíderatur  inTlia- 
hor  prout  versabatur  in  parte  intellectuali ,  in  anima 
scilicct  ac  intelkctn  ^  ciü  reprasentabatiir  (3).  Y  - va 
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tanto  de  la  muerte  representada  á  la  muerte  pade- 
cida ;  de  la  Pasión  prevenida  por  una  imaginación 
viva  á  la  Pasión  executada  por  la  crueldad  mas 
sangrienta ,  que  la  Pasión  executada  se  llama  simple- 
mente tormento  y  pena  acabada ;  Consimmattim  esty 
pero  esa  misma  Pasión  prevenida  en  la  aprehensión, 
anticipada  en  la  idea  ,  se  llama  pena  cruel ,  tormen- 
to y  aflicción  excesiva :  Dicebant  excessttm  ejus. 

Luego  no  sería  tan  excesiva,  como  lo  es  so- 
bre toda  ponderación  ,  sobre  todo  encarecimiento: 
no  sería  tan  excesiva  vuestra  pena ,  ó  Madre  mia 
afligidísima  ,  no  sería  tan  excesiva  ,  si  no  fuera  tan 
anticipada.  Aun  no  ha  paseado  vuestro  inocentísi- 
mo Hijo  las  calles  de  Jerusalen  en  trage  de  de- 
linqüente  ;  pero  ya  ha  paseado  las  de  vuestra  ima- 
ginación. Aun  no  han  descargado  en  su  hermo- 
sísimo rostro  una  cruel  bofetada ;  pero  ya  le  veo 
sonrojado ,  ya  le  veo  denegrido  en  ese  retrato  su- 
yo ,  que  está  dibuxando  vuestro  maternal  amante 
pecho  con  los  coloridos  de  una  aprehensión  asus- 
tada. Aun  no  se  ha  pronunciado  la  sentencia  mas 
injusta  contra  su  inocente  vida  ;  pero  ya  en  vues- 
tra alma  está  condenado  á  muerte.  Aun  no  le  veo 
crucificado  en  el  Calvario  ;  pero  ya  le  veo  cruci- 
ficado en  vuestro  corazón.  Todavía  comunica  mu- 
cho vital  divino  aliento  el  alma  de  vuestro  Hijo 
á  su  Cuerpo  Sacratísimo;  ^-pero  que  importa?  Ya  es- 
te cuerpo  está  cadáver  en  la  urna  de  vuestra  al- 
ma. Su  muerte  será  muerte  consumada  en  el  Cal- 
vario ,  y  entonces  tu  dolor  será  también  dolor 
perfecto  y  consumado  :  Consiimmatum  est.  Pero  su 
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muerte  y  tu  dolor  en  esta  representación  anticipa- 
da ,  es  muerte  y  es  dolor  excesivo :  Diccbant  ex- 
cessiim  ejiís, 

§.  11. 

Par  eso  siñ  duda  se  empeño  tan  de  antema- 
no María  en  anticiparse  este  dolor.  Yo  confieso  que 
antes  .de  hacer  mucha  reflexión  sobre  este  punto, 
m^.  pareció  que  .  er^  mucho  adelantar  la  Soledad  de 
nuestra  dulcísima  Rey  na  ,  esta  anticipación  de  do- 
ce dias.  Creía  yo  que  nuestra  devoción  podia  ha- 
cer algún  escrúpulo  de  tocar  en  la  raya  de  cruel, 
por  avanzar  demasiado  en  la  linea  de  piadosa.  Pa- 
recíame á  mí  >  que  prevenir  con  tanta  antelación 
la  Soledad  de  María ,  bien  podia  ser  devoción  ,  bien 
podia  ser  ternura;  pero  tenia  muchos  visos  de  cruel- 
dad. Pero  á  poca  reflexión  conocí ,  que  nuestra  an- 
ticipación se  puede  llamar  descuido ,  nuestro  ade- 
lantamiento merece  el  nombre  de  atraso,  compa- 
rado con  el  adelantamiento  ,  y  la  anticipación  del 
Evangelio.  ^Sabéis  quanto  se  anticipó  el  Evangelio 
á  representarnos  la  Soledad  de  María?  ¿A  pintarnos 
la  dolorida?  ^ A  ponérnosla  delante  de  los  ojos  tras- 
pasada? Pues  no  fueron  solos  doce  dias ,  no  doce 
semanas  ,  no  doce  meses ,  no  doce  años ,  sino  pun- 
tualmente treinta  y  tres  años  menos  quarenta  dias. 

No  habían  pasado  mas  de  quarenta  dias  des- 
pués que  era  Madre  de  Dios  esa  Princesa  Sobe- 
rana ,  quando  llevó  al  Templo  á  su  amadísimo 
Hijo  para  presentarle  ,  y  para  presentarse  en  cum- 
plimientQ  de  lo  que  disponía  la  Ley.  Hallábase 
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en  el  Templo  por  disposición  Divina  aqüel  dicho- 
sísimo Anciano  Simeón ,  mas  nevado  de  inocencia, 
que  de  canas  ,  y  arrebatando  con  devoción  atro- 
pellada al  hermosísimo  Niño  de  los  brazos  tiernos 
de  la  Purísima  Madre  ,  arrebatado  también  el  mismo 
Anciano  del  prrpio  numen  que  le  oprimia  suave- 
mente las  manos ,  le  calentaba  el  pecho ,  y  le  der-* 
retia  en  expresiones  inspiradas  la  fantasía  ,  comen- 
zó á  entonar  canoro  cisne  aquel  cántico  ,  ó  aquel 
Divino  entusiasmo  en  que  desahogó  mil  ternuras 
su  felicidad  agradecida.  Y  comenzando  á  formar 
el  pronóstico  ,  á  levantar  la  figura ,  á  leer  eñ  la 
mucha  brillante  luz  de  su  semblante  el  horósco- 
po sangriento  de  aquel  tiernecito  Niño  ,  después  de 
haber  anunciado  en  los  diferentes  aspectos  de  sa 
vida  ,  ruinas  ,  estragos  y  desgracias ,  glorias  ,  triun- 
fos y  resurrección  de  muchos ,  tormentos  ,  penas 
y  contradicciones  á  él  mismo  :  vuelto  de  repente 
á  la  dolorida  Madre  ,  que  le  escuchaba  entre  ,  ab- 
sorta y  afligida  ,  la  dixo  ,  derritiendo  mucho  fue- 
go por  los  ojos ,  abrasado  el  pecho  ,  encendida  la 
respiración  ,  y  ardiendo  las  palabras  :  Et  tiiamip-* 
sius  animam  pertmnsibit  gladius  (1).  Y  ese. vuestro 
corazón,  esa  vuestra  pura  alma  ,  ó  Augustísima 
Señora  ,  la  traspasará  una  cruel  penetrante  espada 
del  mas  tirano  dolor. 

^Qiie  dices,  hombre  inspirado?.  ¿Que  dices  an- 
ciano enardecido?  ^'Que  dices?  ^Que  traspasará  el  co^ 
razón  el  alma  de  Maria  una  espada  penetrante? 

Títam 

(i)  Luc.  c.2.v,35;»  ,  .  ;i 


Í2  34  Sermón 
Tiiam  ipsiiis  anlmam  pertransihit  gladhís,  ;Que  es- 
pada es  esa  que  ya  amenaza  á  María?  ^'Que  espa- 
da ha  de  ser?  responde  el  devotísimo  y  sapientí- 
simo Cornelio  :  Giadius  tormentorum  Christo  illa- 

fon/m...,  Glad'nis  clavomm  Giadius  mortis  Chris- 

tí  Domini  (i).  La  espada  de  los  tormentos  exe- 
cutados  en  Christo.  La  espada  de  los  clavos  que 
crucificaron  á  Christo.  La  espada  de  la  lanza  que 
pasó  el  corazón  de  Christo.  La  espada  de  los  ins- 
trumentos que  quitaron  la  vida  á  Jesu-Christo. 
Pues  Simeón  santo  ,  Simeón  justo  ,  Simeón  vene- 
rable ,  Simeón  piadoso  ,  si  faltan  aun  treinta  y  tres 
años  para  que  esa  cruelísima  espada  atormente  el 
delicado  cuerpo  de  ese  Niño  ,  para  que  traspasas 
ya  el  alma  de  la  dolorida  Madre  con  ese  cuchi- 
llo tan  2ínúcip3Ldo  :  pertransi¿?ít  giadius,  Dexa  que 
llegue  el  tiempo  en  que  la  espada  traspase  el  cuerpo 
del  Hijo  ,  y  entonces  pasará  el  corazón  de  la  Ma- 
dre. Pero  penetrar  á  la  Madre  el  alma  antes  que 
el  cuchillo  destroce  el  cuerpo  del  Hijo ,  y  tanto 
tiempo  antes  ,  ^'que  piedad  es  esa  Simeón  ,  que  pie- 
dad es  esa? 

¡Mas  ay  !  Virgen  desconsoladísima ,  que  ni  Si- 
meón os  anticipa  el  golpe  de  ese  cuchillo,  ni  nosotros 
os  adelantamos  el  dolor  de  vuestra  Soledad.  Mucho 
tiempo  antes  que  ese  enternecido  Anciano  os  anun- 
ciase la  herida  de  vuestro  corazón  ,  teníais  ya  el  co- 
razón destrozado  :  mucho  tiempo  antes  que  noso- 
tros os  considerásemos  penetrada  con  los  dolores 
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de  vuestra  Soledad,  estabais  ya  padeciendo  estos  in- 
tolerables dolores.  No  solo  los  anticipasteis  á  nues- 
tra anticipación ,  sino  que  para  doleros  mas  ,  para 
afligiros  mas ,  los  anticipasteis  á  todos  los  siglos. 

§.  III. 

Aun  no  era  el  tiempo  ,  y  yayo  era,  dice  Ma* 
ría  en  los  Proverbios  por  la  pluma  de  Salomón: 
Ab  (Sterno  or dinata  snm  ,  et  ex  antiq^iiis  anteqiiam 
tena fisret(^i).  Aun  eran  los  abismos  dos  veces  abis- 
mos ,  d  eran  los  abismos  caos  ,  y  ya  yo  estaba  con- 
cebida :  Nondiim  erant  abyssi ,  et  ego  jam  concep^ 
ta  eram.  Aun  las  fuentes  no  habian  prorumpido 
en  raudales  que  fecundasen  los  campos  :  Necdiim 
jfontes  aqtiartim  erruperant.  Aun  no  oprimían  los 
montes  con  pesada  corpulenta  carga  la  espalda  de 
los  valles  :  Necdtm  montes  gravi  mole  ccnstiterant. 
Finalmente  aun  no  habia  montes  ,  aun  no  habia 
fuentes  ,  aun  no  habia  riscos ,  aun  no  habia  valles, 
aun  no  habia  collados ,  y  ya  era  yo  nacida ,  cau- 
sando al  nacer  gravísimos  dolores  de  parto  :  Ant^ 
€olles  ego  parturiebar.  Así  lee  San  Gerónimo  ;  pe- 
ro otra  letra  expone :  Ante  colles  ego  partunebam^ 
y  ya  sentia  yo  al  parir  cruelísimos  dolores  ,  que 
eso  significa  en  rigor  gramatical  la  palabra  partu^ 
riebam. 

Como  María  pudo  ser  ántes  que  fuese  ,  como 
habiendo  nacido  en  tiempo  pudo  estar  ,  y  efecti- 
va- 

(i)  Prov.  c,  8, 23. 
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-vamentc  estuvo  desde  la  eternidad  ordenada  ,  o 
ideada  en  la  mente  Divina  ,  es  fácil  de  concebir. 
Pero  no  es  fácil  entender ,  que  dolores  de  parto 
fueron  esos  que  sintió  antes  de  todos  los  tiempos. 
^ntd  colks  ego partw'kbam.^y  María  hubiera  sentido 
esos  dolores  quando  dio  á  luz  al  Salvador,  pu- 
diéramos decir  ,  que  aquellos  dolores  de  parto  tan 
-anticipados  desde  la  eternidad  en  la  representación 
aludían  i  los  dolores  experimentados  después  en 
la  ocasión  de  su  santísimo  parto.  Dios  ab  ¿eterno 
concibe  las  cosas  como  efectivamente  han  de  ser 
en  tiempo ;  pero  Dios  no  concibe  ,  ni  puede  con- 
cebir las  cosas  ab  aterno  como  en  tiempo  no  han 
de  ser.  Pues  si  María  nunca  experimento  en  tiem- 
po esos  dolores  de  parto,  ¿como  se  representa  ab 
ívt¿rno  con  esos  crueles  dolores?  Ante  colks  ego  par- 
tiiriebam. 

Oid  por  Dios  un  discretísimo  y  al  mismo  tiem- 
po un  piadosísimo  pensamiento  de  San  Juan  Da- 
masceno  :  Qiios  in  par  tu  dolores  ejfugerat ,  passio- 
7iis  tempere  sustimút  ^  nt  qti¿e  ptce  materno  atfcctn 
Viscera  sibi  lacerar}  senserit  (^i).  No  se  escapo  María, 
dice  este  gran  Padre  ,  no  se  escapó  María  de  los 
dolores  del  parto  :  es  verdad  que  no  sintió  estos 
dolores  quando  parió  al  Hijo  ,  sino  quando  le  per- 
dió :  no  quando  le  vió  nacer ,  sino  quando  le  vio 
morir  :  no  al  tiempo  de  su  nacimiento  ,  sino  en  el 
dia  de  su  Pasión :  Qiios  in  parta  dolores  ejfugerat^ 
passionis  tempere  sust¡nuit.?\xQs  estos  dolores  de  par- 
to 

(i)  Dana.  lib.  4.  de  Fid.  c.  i  j. 
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to  que  despedazaban  sensiblemente  el  cuerpo  de 
María  en  el  día  de  la  Pasión  de  su  Hijo  :  Passlo" 
tiis  tempore  ,  esos  mismos  eran  los  que  con  modo 
•inefable  destrozaban  ya  su  alma  desde  la  eternidad, 
representada  en  la  Divina  intelección  :  Ante  eollej 
ego  parturtcbam.  Qjtos  m  partti  dolores  effttgerat^ 
fassionls  tempore  sustmuit,  ^-Mirad  si  María  se  dio 
prisa  á  anticiparse  estos  dolores?  Mirad  si  gano  bien 
por  la  mano  á  toda  nuestra  anticipación. 
: ■  que  adelantáis  con  eso  ,  prudentísima  Se- 
ñora? ^'Qj-ie  vais  á  ganar  con.  prevenir  tan  de  ante- 
mano vuestros  tormentos ,  aflicciones  y  congojas? 
^(iue?  Su  descanso,  aunque  descanso  doloroso.  Su 
consuelo ,  aunque  consuelo  afligido.  Su  alivio  ,  aun- 
que alivio  congojado.  Oid  por  Dios  una  revelación 
que  tuvo  el  mejor  hijo  adoptivo  de  María  San  Juan 
Evangelista.  -^i^ 

I  V, 

Vio  en  espíritu  una  muger  ,  que  era  su  misma 
Soberana  Madre  v  Ecce  inater  tiia  (i),  vestida  del 
Sol ,  sostenida  de  la  Luna  ,  y  por  toca  ,  ó  por  dia- 
dema doce  brillantes  ástros  mal  prendidos  :  MiíUer 
mntcta  Sale  ,  et  Luna  sub  pedíbiis  ejns  ,  et  ¡n  capí- 
te  ejm  corona  stellarnm  duodecim.  iQnt  mas  vid? 
Vid  que  esta  Divina  muger  con  tantas  señas  de 
triunfante  ,  con  tantas  apariencias  de  gloriosa  ,  es- 
taba en  la  realidad  padeciendo  unos  dolores  de 
parto  tan  crueles,  que  la  despedazaban  las  en- 
tra- 

(i)Apoc.  lÉ. 
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trañas  ,  que  la  precisaban  á  reventar  en  lastimosos 
clamores  :  jEt  in  útero  habens  ,  et  clamabat ,  tt  cru- 
ciatur  y  uf;  pariat.  ¿Qiie  mas  vio?  Vio'  que  apenas 
dio  á  luz  con  tanto  dolor  el  Hijo  ,  quando  el  Hi- 
jo fué  atropelladamente  arrebatado  y  conducido 
á  ocupar  en  la  diestra  del  Altísimo  su  Trono: 
peperit  filium :  ct  raptiis  est  filius  ejus  ad  Deiim ,  et 
ad  ThroniLm  ejiis.  .^'Que  mas  vid?  Vid  que  apenas 
la  arrebataron  á  su  dulcísimo  Hijo  ,  quando  la  des- 
consolada Madre  con  no  menos  apresurada  fuga 
se  escapó  a  la  Soledad  :  Et  mulier  fngit  in  solUii-' 
dinem.  ¿Que  mas  vid?  Vid  que  estaba  la  muger 
tan  impaciente  ,  tan  ansiosa  por  escaparse  á  la  so- 
ledad ,  que  parcelándola  perezosa  la  ligereza  de  los 
pies  para  la  fuga ,  deseo  ,  y  de  hecho  la  conce- 
dieron dos  alas  ,  y  no  dos  alas  de  alguna  ave  co- 
mo quiera  ,  sino  dos  alas  de  una  águila  grande, 
crecida  y  caudalosa:  Et  data  sunt  mulier  i  dii¿s  ala 
aqitil¿e  magnce  ,  las  quales  las  empleo  luego ,  luego 
en  volar  rápida  ,  y  precipitadamente  á  su  soledad 
amada  :  Ut  volaret  in  desertnm.  ^Que  mas  vid?  Pe- 
ro que  mas  habia  de  ver? 

¿Ni  que  mas  deseamos  nosotros  para  saber  que 
San  Juan  vid  con  los  ojos  del  espíritu  lo  mis- 
mo que  nosotros  estamos  viendo  con  los  ojos  del 
cuerpo.  No  estamos  viendo  ese  dolorido  simu- 
lacro de  María ,  que  nos  la  representa  clamando, 
reventando,  y  despedazada  con  los  dolores  de  par- 
to ,  que  en  la  devota  frase  del  Damasceno  son  los 
dolores  de  la  Pasión  de  su  Hijo?  Qjios  in  partu  de- 
lores  effugerat ,  Passionis  tcmporc  sustinuit,  Et  da- 
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mahat  y  et  cruciatiir  ut  pav'taú  ^Ño  estamos  vien- 
<io  que  apenas  pare  con  los  dolores  de  la  Pasión 
á  ese  Hijo  ,  quando  el  Hijo  es  atropelladamente 
arrebatado  para  ir  á  ocupar  por  medio  de  la  muer- 
te el  Trono  que  le  está  prevenido  a  la  dir  stra  de 
Dios  Padre:  Et  pe^perit  filiiim  ^  et  raptiis  estfilhá 
ad  Detim  ,  et  ad  Thronum  ejus\  ;No  estamos  vien- 
do con  que  presteza  ,  con  que  apresuracion  huye 
esa  Divina  muger  á  la  soledad  ;  Et  miiUafiigit  in 
solitudineml  ¿No  estamos  viendo  ,  no  estamos  pal- 
pando, que  especialmente  a  esta  nuestra  Soledad^ 
no  como  quiera  huye  ,  no  como  quiera  corre  si- 
no que  velocísimamente  vuela  ,  según  lo  que  se 
la  adelanta  ,  según  lo  que  se  le  anticipa  :  Et  data 
siint  muUerl  diut .  ala  aqvíía  magna ,  nir  voiaret  iñ 
desertuml  ¿Pues  que  mas  queremos  ver?       .  ^  í-  ^  ' 
Yo  lo  diré.  Qiieremos  ver  ,  que  esté  ¿orisó- 
lada  en  ese  retiro  :  queremos  ver  que  esté  gus- 
tosa en  ese  desierto :  queremos  ver  que  esté  des- 
cansada en  esa  Soledad,  Pue§  deteneos;,  que  y'a 
San  Juan  nos  lo  dice  :  Data  smt  mulierl  dua  ala 
aqutla  magna  ^  iit  voiaret  m  desertum^  in  locim 
stnim  y  ubi  alitnr  per  tempiis  ,  et  témpora  ,  et  dUní- 
dmm  temporis.  Con  esas  ligeras  alas  de  águila  cau- 
dalosa velo  esa  Divina  niugcr  á  su  amada  Soledad, 
y  tan  amada  ^  quedes  la  Soledad  el  lugar  propio 
suyo,  esto  es  ,  su  habitación  ,  su  domicilio  ,  su  mo- 
rada ,  y  su  centro  :  in  lociim  stnmu  Y  la  Soledad 
su  pasto  ,  su  comida  ,  su  alimento  :  Ubi  alitnr.  Es 
la  Soledad  ^1  misterio  querido  suyo  ,  el  misterio  de 
lodos  los  tiempos ,  .  el  mkterio  del  tiempo  de  los 

tiem-. 


240  Sermón 

tiempos ,  y  de  la  mitad  del  tiempo  :  Per  tempiis^ 

et  témpora  ,  et  dimiditiin  temporis  j  el  misterio  pa- 
sado ,  el  misterio  presente  ,  y  el  misterio  futuro. 
Es  la  Soledad  el  misterio  eterno  de  María  ,  el  mis- 
terio que  abraza  todos  los  tiempos.  El  misterio  de 
la  Concepción  es  .misterio  de  un  instante :  el  mis- 
terio de  la  Natividad  es  misterió  de  pocos  momen- 
tos :  el  misterio  de  la  Anunciación  es  misterio  de 
un  breve  rato  :  el  misterio  de  la  Purificación  es 
misterio  de  un  dia:  el  misterio  de  la  Asuncioa 
,es  misterio  de  una  ho''a ;  pero  el  misterio  de  la 
Soledad  es  misterio  de  una  hora  ,  y  de  todas  las 
horas  :  de  un  dia  ,  y  de  todos  los  días ,  de  un  ins- 
tante ,  y  de  todos  los  instantes :  en  fin  es  un  mis- 
terio del  tiempo  de  los  tiempos,  y  de  la  mitad 
del  tiempo:  Ut  volar  et  in  desertnm^  in  lociim  situm^ 
tibi  alitur  per  tempiíSy  et  témpora ,  et  dinildiutn  tem- 
poris. 

^•Pues  como  ha  de  ser  fácil ,  Virgen  angustia- 
da ,  como  ha  de  ser  fácil,  Virgen  afligida  ,  que  no- 
sotros os  anticipemos  el  ,  dolor  de  vuestra  Soledadí 
Por  mas  que  madruguemos  á  consideraros  retira-? 
da  ,  ya  os  encontramos  en  vuestro  triste  retiro. 
Por  mas  que  nos  apresuremos  á  meditaros  sola  ,ya 
os  habéis  anticipado  volando  i  vuestra  Soledad  :  Uí 
tvolaret  in  de sertum.  V ox\WdS-^x\sz  que  nos  demos 
á  contemplaros  desamparada  ,  ya  nos  habéis  gana^ 
do  por  la  mano  ,  huyendo  precipitadamente  al 
desierto  para  llorar  vuestro  desamparo  Eugit  í?t 
solititdinem.  Por  mas  que  solicitemos  adelantar  lá 
meditación  de  vuestros  dolores  j  ya  os  hallamos 

cruel- 
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cruelmente  dolorida,  atrozmente  despedázada :  -^í//- 
te  coUes  ego  partiiriebam,  Al  fin ,  Señora ,  en  nin- 
gún tiempo  podemos  prevenir  vuestra  aflicción,- 
porque  vuestra  aflicción  es  del  tiempo  de  los  tiem* 
pos  ,  de  la  mitad  del  tiempo  ,  y  de  toda  la  eter- 
nidad :  Per  tempus ,  et  témpora ,  et  dimidiiim  tem^ 
poris.  Tan  bien  avenida  con  vuestro  dolor ,  que  os 
alimentáis  con  el ,  os  sustentáis  con  él ,  sirviéndoos 
vuestra  congoja  de  comida  ,  y  de  sustento  :  Ubi 
aütur.  Tan  bien  hallada  en  vuestra  Soledad ,  que 
^e  es  el  lugar  de  vuestra  habitación ,  ese  el  lugar 
de  vuestro  descanso  ,  esc  el  lugar  de  vuestro  con- 
suelo :  en  una  palabra ,  ese  es  por  antonomasia  ó 
por  e^fcelencia  vuestro  lugar  :  in  locum  suum. 

Pues ,  corazones  compasivos  ,  pechos  devotos,^ 
almas  enternecidas  ^'adonde  buscáis  á  María?  Bus-- 
cáisla  en  la  Concepción?  Bien  la  buscáis  ,  mas  quizá 
no  la  hallareis ,  porque  aunque  esa  es  casa  suya  ,  es 
casa  que  no  la  ocupo  mas  de  un  instante.  Buscadla 
en  h  Sohdsíd  ^  m  deserttm  y  en  su  casa  perma-^' 
nente  ,  tn  lociim  siium ,  en  la  casa  donde  la  halla- 
reis en  todas  horas  y  en  todos  tiempos .  porque  en 
todos  tiempos  la  ocupa  :  Ubi  alitur  per  tempus ,  et 
témpora^  et  dimiditim  temporis,YiÚQs  desconsolados, 
^adonde  buscáis  á  María?  Buscáisla  en  la^  Anun*; 
ciacion  ,  buscáisla  en  la  Expectación?  Bien  la  bw^- 
cais  ,  mas  acaso  no  la  encontrareis  ,  porque  aun- 
que esa  es  casa  suya  ,  mas  parece  casa  vuestra,  se- 
gún el  desahogo  con  que  la  tratáis ,  la  llaneza  con 
que  estáis  en  ella,  el  poco  respeto  que  os  debe, 
parloteando riendo  y  bufoneando  puntualmen- 
Tom CL  te 
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te  como  si  estuvierais  en  vuestra  propia  casa.  Bus-» 
cad  á  María  en  la  Soledad ,  in  desertum  :  en  esta 
casa  ,  que  es  por  excelencia  casa  suya  ,  in  Icciim 
suiim  \  en  esta  casa,  que  infunde  respeto  ,  que  ex- 
cita devoción  ,  que  mueve  á  ternura  ,  y  por .  eso 
es  casa  donde  en  todos  tiempos  se  encuentra  á 
María  :  Ubi  aVitur  per  tempiis  ,  et  témpora  ,  et  di^ 
mtdium  temporil.  En  fin  ,  almas  afligidas ,  ^adonde 
buscáis  á  María?  ^Buscáisla  en  el  Pilar?  Bien  la  bus- 
cáis ;  pero  machas  veces  no  la  encontrareis ,  por* 
que  aunque  esa  es  casa  suya,  y  en  cierto  senti-* 
do  la  casa  mas  propia  que  tiene  María  en  Santia* 
go ,  temo  que  muchas  veces  no  ha  de  estar  en 
esa  casa ,  ó  que  se  os  ha  de  negar  ,  porque  .sabe 
bien ,  que  no  tanto  vais  á  visitarla ,  quanto  á  es- 
carnecerla h  no  tanto  á  servirla  ,  quanto  á  desay- 
rarla  :  no  tanto  á  obsequiarla  ,  quanto  á  ultrajarla, 
perdiendo  el  respeto  á  su  casa  ,  atropellando  su  de- 
coro, y  ajando  su  veneración.  Por  eso  temo  que 
muchas  veces  no  ha  de  querer  estar  en  aquella  casa 
suya.  Pues  buscadla  en  esta  de  la  Soledad  ,  in  de^ 
serttnn  ,  en  esta  su  querida  habitación  ,  in  locum 
-smmy  la  qual  siempre  tratáis  con  devoción  comr 
pasiva  ,  con  enternecido  respeto.  Por  eso  la  encon- 
trareis aquí  siempre :  nunca  se  os  negará  ,  porque 
hace  especial  gloria  de  habitar  en  esta  casa  á  to- 
das horas  ,  y  en  todos  tiempos :  Ubi  alitiir  p>er  tem^ 
fus  ,  et  témpora  ,  et  dimidium  temporis. 

Aquí  os  buscamos  ,  Señora  desconsolada :  aquí 
QS  buscamos  ,  Reyna  dolorida  :  aquí  os  buscamos. 
Madre  nuestra  traspasada»  Aquí  os  buscamos ,  y 

aquí 
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aquí  también  os  hallamos  ;  pero  nada  pedimos ,  na- 
da suplicamos  ,  nada  queremos  ,  y  aun  nada  deci- 
mos. ¿Que  afligido  ha  de  tener  valor  para  desear 
consuelo  en  su  aflicción  ,  viéndoos  á  vos  inconso- 
lablemente afligida?  ¿Que  desconsolado  ha  de  te- 
ner valor  para  desear  alivio  en  su  desconsuelo, 
viéndoos  á  vos  inconsolablemente  desconsolada? 
¿Que  pena  habia  de  querer  desahogo  viendo  vues- 
tra pena?  '¿Qiie  lengua  habia  de  tener  aliento  para 
articular  palabra  viéndoos  á  vos  añudada  ,  atragan- 
tada con  el  dolor.  Pues  ,  Señora  ,  allá  os  entendáis 
con  nuestros  sollozos:  allá  os  entendáis  con  nues- 
tros suspiros  :  allá  os  entendáis  con  nuestras  lágri- 
mas ;  y  allá  os  entendáis  con  nuestro  silencio. 

DOCTRINA   Y  DISCURSO 
sobre  el  concepto  de  la  santidad 
verdadera, 

EN  SANTIAGO  AÑO  DE  1734.  :^  - 

pues  que  ^'también  hay  este  año  Sermones  en 
Santiago?  ^'También  hay  desengaños  fervorosos? 
<Aun  todavía  son  necesarias  las  Doctrinas  ?  ^Con 
que  aun  son  precisos  los  exemplos  que  retraygan 
de  los  vicios  por  el  camino  de  los  escarmientos ,  ó 
alienten  á  la  virtud  por  la  senda  mas  dulce  y  mas 
halagüeña  de  la  esperanza  ?  Confieso  la  verdad  ,  Se- 

0.2  ño- 
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ñores ,  confieso  la  verdad  :  á  mí  me  hace  notable 
novedad ,  me  causa  suma  txtrañeza  que  este  año 
se  practiquen  en  Santiago  estas  sagradas  armas  ,  á 
lo  menos  como  necesarias  y  precisas.  Y  sino  de- 
cidme :  ¿Los  exemplos ,  las  doctrinas  ,  los  dcsen- 
. ganos ,  los  Sermones  ,  los  discursos  mas  calientes, 
los  gritos  mas  encendidos ,  tienen  otro  fin  que  el 
de  batir  en  brecha  á  los  vicios ,  para  que  arruina- 
da la  disolución  ,  y  desmoronado  el  escándalo  ,  se 
allane  el  camino  á  la  virtud  ,  y  entre  triunfante 
.en  el  corazón  del  hombre  la  piedad  ?  ¿Pues  que 
este  año  hay  por  ventura  en  Santiago  vicios  que 
-acometer  ,  disoluciones  que  combatir  ,  6  escánda- 
los que  desmantelar  ?  A  mí  me  parecía  que  no.  ¿Qjie 
digo  á  mí  ?  Toda  España  ,  toda  Europa  ,  todo  el 
ñiundo  Católico  vive  en  esta  misma  buena  fe  ,  en 
esta  misma  inteligencia. 

K  ¿No  dice  todo  el  mundo  á  voz  en  grito  ,  que 
este  año  es  Año  Santo  en  Santiago^,  Pues  si  este  año 
es  año  Santo  en  Santiago  ,  6  todo  el  mundo  no 
sabe  lo  que  se  dice  (  y  eso  también  es  mucho  de- 
cir ),  ó  todo  el  mundo  está  persuadido  á  que  este 
año  no  hay  en  Santiago  vicios  ,  no  hay  escándalos. 

Y  si  este  año  hay  en  Santiago  vicios ,  si  hay  escán- 
dalos y  si  hay  disoluciones  ,  diga  el  mundo  lo  que 
quisiere  ;  yo  defenderé  ,  yo  probaré  concluyente- 
mente  ,  que  este  año  no  es  Año  Santo  en  Santiago. 

Y  veis  aquí  descubierto  no  solo  el  rumbo  ,  sino 
también  el  plan,  y  aun  toda  la  idea  del  Discurso 
y  de  la  Doctrina  de  esta  tarde.  Moradores  de  la 
Ciudad  de  Santiago  en  este  presente  año  de  1734- 

con 
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con  vosotros  hablo ,  y  conmigo  hablo.  En  grande 
empeño  nos  pone  á  todos  la  persuasión  ,  ó  la  expre- 
sión de  todo  el  mundo  :  ó  le  hemos  de  sacar  men- 
tiroso en  el  buen  concepto  que  forma,  de  aosotros, 
con  .  mas  deshonor  nuestro  que  suyo  ;  ó  es  preciso- 
que  todos  los  que  este  año  vivimos  en  Santiago  ha- 
gamos un  sagrado  punto  de  ser  Santos.  Si  nosotros 
no  somos  Santos  ,  no  puedé  ser  el  Año  Santo  ;  y 
nosotros  no  podemos  ser  Santos ,  si  no  sabemos  en 
que  consiste  nuestra  verdadera  satitidad.  Atrávo- 
me  á  decir  ,  que  pocos  habian  hecho  reflexión  ,  d 
sabían  hasta  aquí  en  que  consiste  la  santidad  del 
año  ;  y  con  todo  eso  también  me  atreveré  á  ase- 
gurar ,  que  son  muchos  mas  los  que  ignoran  .en 
que  consiste  la  verdadera  santidad  de  las  personas.. 
Pues  digo  lo  primero  ,  que  el  Año  Santo  pide  ne- 
cesariamente que  nosotros  seamos  Santos.  Esta  será 
la  primera  parte.  Digo  lo  segundo  ,  que  nosotros 
no  podemos  ser  Santos  ,si  no  sabemos  en  que  con- 
siste nuestra  santidad  verdadera.  Esta  será  la  se- 
gunda parte.  Mas  breve.  El  año  será  Santo  si  son 
Santas  las  personas.  Las  personas  serán  Santas ,  si 
saben  y  quieren  serlo.  No  haré  distinción  de  Doc- 
trina ,  ni  de  exemplo  ,  aunque  en  el  Discurso  habrá 
de  todo  5  pero  el  punto  doctrinal  que  pienso  expli- 
car principalmente ,  y  que  se  necesita  oir  para  ga- 
nar el  Jubileo ,  lo  reservo  para  la  segunda  parte. 
Comienzo. 

Confirmase  maravillosamente  este  asunto  con 
aquellas  palabras  de  San  Gerónimo  (contra  Jovin.) 
hablando  con  la  Ciudad  de  Roma:  Urbs  fotens^ 
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urbs  orbís  Danihía  ,  ayhs  Apostali  voce  Imidata  , 
terpretare  tuiim  vocabuliim.,.  Serva  qiiod diccris.  Pué- 
dense  ver  ponderadas  á  estx^  asunto  en  el  P.  Viey- 
ra  Sermón  del  Sacramentó  ,  predicado  en  Roma  en 
las  40  Horas  de  Carnestolendas,  en  la  Iglesia  de 
San  t^oienzo  ¡n  Dam.  año  de  16(74. 

■  $.  I. 

'  ¿  /tel  año  será  Santo  y  sí  son  Santas  las  personas.  La^^ 
santidad  del  Año  Santo  de  Santiago  consiste  pre- 
cisamente en  la  santidad  de  los  que  vivimos  en 
Santiago  el  Año  Santo.  La  verdad  de  esta  propo- 
sición es  preciso  que  el  mas  rudo  la  conozca.  Y  si 
no  dígame  el  menos  avisado  :  ^'Enque  consiste  que 
un  año  sea  fértil  ,.séa  'abundante ,  sea  sano  ?  ^-Con- 
siste  por  venturá  en  los  dias  ,  en  las  semanas  ,  ó 
en  los  meses  de  que  se  compone  el  año?  No  por 
cierto.  De  los  mismos  dias,  de  las  mismas  sema»nas, 
dé  los  mismos rriieses  se.  compone  el  año  fértil  que 
el  estéril ,  el  abundante  que  el  escaso^  el  sano  que 
el  enfermo.  Consiste ,  pues  ,  la  fertilidad  ,  la  abun- 
dancia ,  la  sanidad  del  año  ,  en  la  fertilidad  de  loe 
campos^  en  la  abundancia  dQ  los  frutos,  en  la  bien 
complexionada  salud  y  conservación  de  los  hom- 
bres. Al  caso.  Este  año  de  734  ,  los  misnios  meses, 
las  mismas  semanas  ,  los  mismos  dias  tiene  que  el 
año  de  733.  En  la  perfecta  revolución  ,  ó  devolu- 
ción del  año  presente  tropezamos  las  misn-wsqua- 
tro  estaciones ,  que  se  encontraron  :en  la  devólu- 
clon  del  año  pasado.  Una  primavera  que  nos  re- 
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crea  ;  un  estío  que  nos  abrasa  ;  un  otoño  que  nos 
fecunda  ;  un  invierno  que  nos  yela.  ^-Pues  por  que 
ha  de  ser  Año  Santo  el  año  en  que  estamos  ,  y  no 
lo  ha  de  ser  el  antecedente  l  Porque  el  año  en  que 
estamos  y  no  el  antecedente ,  nos  empeña  con 
mucha  especialidad ,  y  aun  supone  que  nosotros 
somos  Santos. 

Mas  ,  el  año  de  29  se  llamó  y  fue  un  año  muy 
pacítico  ;  y  este  año  de  34  le  reputan  todos  por 
un  año  muy  sangriento  y  belicoso.  Esto  ¿porque 
será  ?  ^Será  acaso  por  las  estacrones  de  que  se  com- 
pone el  año  ?  No :  que  si  eso  fuera  ,  no  habia  vis- 
to hasta  ahora  nuestro  siglo  año  mas  revoltoso  que 
el  año  de  29.  En  él  vio  un.  invierno  que  trasladó 
al  corazón  de  España  el  corazón  de  la  Noruega  ;  y 
faltó  poco  para  que  se  viesen  en  Santiago  de  Ga- 
licia jos  últimos  prodigios  de  la  frialdad  ,  que  vé 
Santiago  de  Chile  en  sus  encrespadas  vecinas  cor- 
dilleras ,  neveras  generales  de  todo  el  mundo  ,  co- 
mo las  apellidan  discretamente  los  Cosmógrafos. 
Allí  se  ve  helada  repentinamente  la  vida  de  los 
hombres  y  de  las  fieras  ,  y  lo  que  es  mas  ,  helada 
también  hasta  la  corrupción  natural  de  los  cadáve- 
res. Vió  España  aquel  año  una  Primavera  ;  pero  en- 
gáñome  ,  que  no  la  vió  porque  no  la  hubo  ,  ha- 
biéndola helado  también  la  nieve  del  invierno. 
Vió  un  Estío  al  parecer  menos  abrasado  del  sol, 
que  encendido,  de  la  cólera  contra  la  vida  de  los 
mortales  ;  pues  en  solo  el  ceñido  recinto  de  Casti- 
lla la  Vieja ,  y  en  el  breve  espacio  del  mes  de  Agos- 
to y  de  Septiembre derritió  mas  de  veinte  mil  yi- 
¿    *  0.4 
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das ,  según  el  computo  mas  moderado  ,  tocando 
la  mayor  parte  á  los  naturales  de  este  Reyno  ,  que 
atendían  á  los  anuales  trabajos  del  verano.  Vio  un 
Otoño  en  todo  correspondiente  á  las  demás  estacio- 
nes. Y  con  todo  eso  aquel  año  se  levantó  con  los 
créditos  de  pacífico  j  y  este  año  ,  cuyas  estaciones 
tienen  señas  de  incomparablemente  mas  benignas, 
tiene  ya  la  reputación  de  belicoso  y  de  sangriento. 
¿Pues  acaso  los  dias  de  este  año  andan  á  cachetes 
conlos  dias?  <Las  semanas  de  este  año  andan  á 
palos  con  las  semanas  ?  ¿Los  meses  de  este  año  an- 
dan á  estocadas  con  los  meses  ?  No  por  cierto  ;  pe- 
ro andifn  los  hombres  á  estocadas  con  los  hombres. 
Riñen  los  hombres ,  guerrean  los  hombres  ,  están 
sangrientos  y  belicosos  los  ánimos  de  los  hombres; 
y  por  eso  se  dice  ,  que  el  año  es  belicoso  y  sangrien- 
to. Lo  que  fueren  las  personas  eso  será  el  año  ,  por- 
que los  años  no  dan  el  nombre  á  las  personas  ,  sino 
las  personas  á  los  años.  Luego  si  es  verdad  que  es- 
te año  es  Año  Santo  en  Santiago  ,  también  es  ver- 
dad que  este  año  han  de  ser  Santos  los  que  viven 
en  Santiago;  y  si  no  es  cierto  esto  segundo  ,  es  fal- 
sedad y  es  impostura  lo  primero. 

Diréis  ,  que  también  la  Iglesia  Católica  es  Santa, 
y  no  son  Santos  todos  los  miembros  de  la  Santa 
Iglesia  Católica  ;  que  la  Ciudad  de  Jerusalen  es  San- 
ta ,  y  no  son  Santos  ,  sino  infieles  casi  todos  los  mo- 
radores de  Jerusalen  5  pues  por  eso  se  dixo  aquella 
célebre  sentencia  ,  tan  verdadera  como  vulgarizada: 
Non  Jerosoly  mis  vivere ,  sed  bené  vivere  landanditm 
€st.  El  ser  Santo  no  consiste  en,  vivir  y  sino  en-  vivir 
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bien  eíi  Jerusalen.  Bellamente.  ^'Pcro  sabéis  por  que 
la  Iglesia  Católica  es  y  se  llama  Santa?  Oídselo  á 
San  Chrisostomo  ,  á  San  Ambrosio  y  á  San  Basilio, 
citados  por  el  celebre  Marcando  :  Qiiia  Sancta  Sa- 
€r  ame  fita  sííscipif  ,  Sancta  Mysteria  proponit  ,  Sarh 
cta  commendat  pracepta.  Porque  son  Santos  los  Sa- 
cramentos que  recibe  ,  Santos  los  Misterios  que 
cree  ,  y  Santos  los  preceptos  que  intima.  De  mane- 
ra ,  que  todo  aquello  por  lo  qual  se  llama  Santa  la 
Iglesia,  todo  es  Santo.  Del  mismo  modo  la  Ciudad 
de  Jerusalen  e-s  Santa ,  no  por  sus  moradores ,  sino 
•por  los  lugares  que  Christo  santificó  con  su  presen- 
cia ;  y  como  todos  ellos  son  Santos  ,  siempre  es  cier- 
to que  es  Santo  todo  lo  que  da  á  la  Ciudad  la  de- 
nominación de  Santa.  Pues  ahora.  Es  evidente  que 
este  aiio  no  se  puede  llamar  Año  Santo  de  Santia- 
go ,  sino  que  sea  por  respeto  y  relación  á  las  cos- 
tumbres de  los  que  vivimos  en  Santiago  :  el  año 
de  suyo  no  es  Santo  ,  ni  es  pecador ,  ni  es  moral- 
mente  bueno  ,  ni  es  moralmente  malo  :  estas  qua- 
lidades  ,  denominaciones  ,  ó  llamémoslos  así ,  estos 
dictados  morales ,  solamente  se  los  pueden  pegar  al 
año  nuestras  operaciones.  Luego  si  estas  no  son 
santas  ,  es  imposible  que  el  año  sea  Santo.  Y  si  no 
decidme  vosotros  ,  ^-por  que  es  Año  Santo  este  año? 

Eso  es  claro  ,  responderán  mas  de  quatro  inte- 
riormente. Es  Año  Santo ,  porque  á  principio  de  él 
se  abre  la  puerta  Santa ,  y  permanece  abierta  todo 
el  año.  Es  Año  Santo  ,  porque  está  esa  Santa  Igle- 
sia de  nuestro  invencible  Patrono  chorreando  todo 
el  ano  Indulgencias ,  hirviendo  gracias  y  rebosando 
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privilegios  para  el  desahogo  presente  de  nuestras 
conciencias  ,  y  para  el  alivio  futuro  de  nuestras  al- 
mas. Pero  veis  aquí ,  que  si  decís  eso,  padecéis  una 
grave  equivocación  :  confundís  la  causa  con  el  efec- 
to, y  no  acertáis  á  distinguir  el  significante  del  sig- 
nificado. Yo  me  explicaré.  Este  año  no  es  Año  San- 
to porque  se  abrió  en  él  la  puerta  Santa ;  antes  al 
contrario ,  abrióse  la  puerta  Santa  porque  este  año 
es  Año  Santo ,  ó  por  mejor  decir  abrióse  la  puerta 
Santa  en  significación  de  la  santidad  del  año.  Veis 
ahí  vuestra  primera  equivocación.  En  la  misma 
conformidad  ,  no  e§  Año  Santo  este  año  ,  porque 
hay  indulgencias,  porque  hay  gracias  ,  porque  hay 
mil  crecidos  privilegios ;  hay  estos  privilegios  ,  hay 
estas  gracias  y  hay  estas  indulgencias ,  porque  el 
año  es  Año  Santo.  De  manera ,  que  así  la  sagrada 
ceremonia  de  abrir  la  puerta  Santa  ,  como  el  tesoro 
de  gracias  y  de  indulgencias  ,  que  se  pueden  lo- 
grar este  año  en  la  Ciudad  de  Santiago,  suponen, 
piden  y  executan  primero  por  nuestra  santidad  ,  ó 
por  nuestra  santificación.  Voyme  á  explicar  para 
todos. 

¿Sabéis  que  quiere  decir  la  tierna  sagrada  ce- 
remonia de  abrir  la  puerta  Santa!"  Qiiiere  decir ,  que 
este  año  á  todos  los  que  \¿vimos  en  Santiago  ,  y  á 
todos  los  que  concurren  á  Santiago  ,  se  les  abre  con 
mas  facilidad  las  puertas  del  Cielo  por  medio  de 
las  gracias  y  favores  ,  que  benignamente  han  dis- 
pensado los  Vicarios  de  Jesu-Christo  á  este  grande 
Santuario.  Bien.  ¿Y  las  puertas  del  Cielo  á  quienes 
se  abren?  ^Para  quienes  se  franquean  ?  ¿Quienes  son 
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los  que  entran  por  ellas  ?  Oídselo  en  propios  térmi- 
nos al  Real  Profeta  David  :  Hac porta  Domini  ^  jti-. 
sti  intrabunt  in  eam  (i).  Esta  es  la  puerta  del  Se- 
ñor ,  y  por  la  puerta  del  Señor  entran  solamente 
las  almas  justas.  Para  los  pecadores ,  para  los  escan- 
dalosos ,  para  los  disolutos  ,  claiisa  est  janua  ,  está 
cerrada  esa  puerta.  Hagan  cuenta  que  para  ellos  no 
se  abridla  puerta  Santa  ,  pues  efectivamente  no  se 
abrid  para  ellos.  Es  una  puerta  estrecha  ,  es  una> 
puerta,  angosta ,  es  una  puerta  muy  ajustada.  Losi' 
que  no  fueren  ajustados  ,  los  soberbios  ,  los  hincha-?' 
dos ,  los  orgullosos  no  caben  por  ella.  ^-Queréis  en- 
trar por  la  puerta  Santa?  Paréceme  muy  bien  :  es- 
forzaos á  entrar  por  esa  puerta  angosta  :  contendife 
intrare  per  angiistam  portam  :  pero  estrechaos  ,  pe-' 
ro  ceñios,  pero,  ajustaos  ,  que  esa  puerta  del  Señor 
solo  es  puerta  de  los  Justos:  Hac  porta  Domini  ,Ju- 
sti  intrabunt  in  eam.  Si  es  puerta  Santa ,  nihil  coin- 
qiiinatum  intrabit  in  ea  ;  no  puede  entrar  eri  ella  co-. 
sa  manchada  con  el  borrón  de  la  culpa.  Con  qüe 
si  queréis  entrar  por  ella ,  fuera  pecados  ,  fitera  vi-* 
ctos  ,  fuera  disoluciones.  La  puerta  del  Cielo  ,  y 
las  puertas  del  Cielo  no  se  abren  á  la  nobleza  ,  no 
al  poder  ,  no  á  la  magestad  ,  no  á  las  grandezas  ,  si- 
no precisa  y  únicamente  á  las  virtudes.  Gid  con 
atención  un  éxtasis  profético  del  Rey  de  los  Pro- 
fetas 5  y  desde  luego  aseguro  ,  que  os  habéis  de  lle- 
gar de  mucho  piadoso  asombro. 

Vid  en  espíritu  David ,  muchos  años  antes  que 
'  .  -.^    ^      i  -^ii  ^  mlBtáfim.Mmmm  'su-^ 
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sucediese  ,  la  pompa  magestuosa  con  que  el  Rey  de 
la  Gloria  Jesu-Christo  quiso  hacer  su  entfada  pú- 
blica y  triunfante  en  la  Corte  del  Empíreo  el  dia 
de  su  Ascensión  coronada  :  vio  que  esquadronados 
en  muchas  lucientes  tropas  los  Angeles  ,  ocupando 
todo  el  dilatado  espacio  que  hay  desde  la  tierra  al 
Cielo  ,  le  llenaban  de  luces  y  de  armonías.  Vid, 
que  caminando  el  Monarca  del  Empireo  por  me- 
dio de  dos  luminosas  filas,  que  formaba  la  milicia 
Celestial  en  inquieta  ordenanza  bulliciosa  ,  se  acer- 
caba con  magestad  apacible  ,  con  soberanía  augus- 
ta á  las  puertas  de  la  Gloria.  Vid  ,  ^-quien  lo  cre- 
yera ?  ^'Quien  lo  imaginara  ?  Vid  que  en  aquel  dia, 
para  aquella  persona  y  en  aquellas  circunstancias 
estaban  cerradas  las  eternales  puertas  diamantinas. 
Vid  que  los  Angeles  de  afuera  que  iban  en  la  co- 
mitiva del  triunfo  ,  como  corridos  ,  como  avergon- 
zados ,  digámoslo  en  esta  forma  ,  de  aquel  en  la 
apariencia  gravísimo  descuido  ,  en  que  habían  in- 
cürrido  los  otros  compañeros  suyos  que  estaban 
de  la  parte  de  adentro  ,  comenzaron  á  prevenirlos, 
á  gritarlos  con  priesa ,  con  apuro  ,  con  mucho  atro- 
pellamíento  armonioso :  AltoHite  portas  Principes^ 
ves  tras ,  et  elevamlni  port¿e  ¿eternales  ,  et  introibit  Rex 
Gloria.  Ola  Príncipes  ,  ola  compañeros  ,  ola  cama- 
radas  ,  abrid  esas  puertas :  poco  es  eso  ,  levantad- 
las ,  desencajadlas  :  attollite  ,  y  vosotras  puertas 
mismas  desencajaos  también  ,  desquiciaos  :  JSt  ck- 
vamini  porta  .xeternales  ;  mirad  que  está  esperan- 
do á  vuestros  umbrales  no  menos  que  el  Monar- 
ca de  los  Ciclos  ,  que  el  mismo  Rey  de  la  Glo- 
ria: 
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ría  :  Et  infroiblt  Kex  Glorm, 

'¿Y  que  sucedió  ?  Esto  es  ,  Señores  ,  lo  que  cier- 
tamente yo  no  creería  ,  si  el  mismo  David  no  lo  di- 
xera.  Sucedió  ,  que  los  Angeles  de  adentro  (hable- 
mos á  nuestro  moáo  ,  y  dadme  licencia  para  que 
me  explique  con  términos  caseros ) ,  sucedió  que 
los  Angeles  de  adentro  sin  hacer  caso  ,  ni  darse 
por  entendidos  á  los  clamores  de  afuera  ,  mante- 
niendo sus  puertas  muy  cerradas  con  gran  sorna, 
con  mucha  cachaza  y  flema  ,  haciendo  como  que  lo 
ignoraban,  preguntaron  á  los  de  afuera  :  ^  quien 
es  ese  Rey  de  la  Gloria  ?  Qiiis  est  iste  Rex  Gl(jri¿e  ? 
Aquí  los  Espíritus  Angélicos  que  acompañaban  á 
Jesu-Christo.  ^- Quien  ha  de  ser  ?  los  responden,  es 
un  gran  Señor  ,  es  un  Señor  fuerte ,  es  un  Señor 
poderoso ,  es  un  Señor  que  en  las  batallas  no  tiene 
resistencia  :  Dom'imis  foi tis  ,  et potens Dominiis po^ 
tens  in  pralio.  Ea  que  con  esta  noticia  ,  con  este  ex- 
presivo informe  no  podrán  menos  los  Angeles  de 
franquear  aquellas  puertas  ,  y  las  puertas  mismas  no 
podrán  menos  de  desquiciarse  ,  de  arrancarse  por 
sí  propias.  jSí  por  cierto  !  Las  puertas  se  estuvieron 
muy  cerradas  ^»  y  los  Angeles  de  adentro  inmobles 
y  muy  quietos. 

"  ¡Válgame  Dios,  Christianos ,  válgame  Dios  !  ¡El 
Rey  de  la  Gloria  á  las  puertas  de  la  Gloria  ,  y  ellas 
cerradas !  ¡El  Rey  del  Cielo  á  las  puertas  del  Cielo, 
sin  querer  abrírselas  !  ^-Las  puertas  del  Cielo  cerra- 
das á  un  Señor  tan  grande  ,  á  un  Señor  tan  fuerte, 
á  un  Señor  tan  poderoso  ?  No  nos  cansemos ,  son 
puertas  del  Cielo  ,  y  esas  puertas  no  se  abren  á  los 
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Reyes  ,  sino  á  los  Santos ;  no  á  los  fuertes  ,  sino  á 
los  justos  ;  no  á  los  poderosos  ,  sino  á  los  virtuosos. 
Escuchad  la  última  parte  de  la  visión  de  David. 
Como  los  Angeles  que  estaban  de  puertas  afuera 
del  Cielo  ,  vieron  que  los  de  adentro  no  las  abrian 
á  los  primeros ,  clamores  ,  ni  á  los  primeros  infor- 
mes ,  volvieron  á  hacer  otros  informes  diversos, 
aunque  los  clamores  siempre  fueron  unos  mismos: 
^ttalUte  portas  y  &c.  Príncipes  ,  abrid  esas  puertas: 
puertas  desencajaos  vosotras  ,  para  que  entre  el  Rey 
de  la  Gloria :  introibit  Rex  Gloriés.  Insistieron  se- 
gunda vez  los  de  adentro  en  mantenerse  quietos  y 
en  repetir  su  pregunta:  Qtiis  ert  iste  Rex  Gloria  í 
^•Quien  es  ese  Rey  de  la  Gloria?  Entonces  los  de  afue- 
ra no  les  respondieron  como  antes  ,  es  un  Rey 
grande  ,  es  un  Señor  fuerte  ,  es  un  Seííor  poderoso. 
Nada  menos.  Dlxéronles  simple  y  sencillamente  ,  es 
el  Señor  de  las  Virtudes:  Dominiis  vhttitum  ipse  est 
Rex  Gloria.  Y  sin  mas  informe  ,  sin  mas  noticia, 
sin  esperar  á  nueva  instancia  ,  al  punto  ,  al  mo- 
mento se  abrieron  de  par  en  par  las  puertas  Ce- 
lestiales. -'-^ 

^Habéislo  visto?  ^-Habeislo  observado?  ^'Habéislo 
entendido )  La  puerta  del  Cielo ,  la  puerta  de  la 
Gloria ,  la  puerta  Santa  no  se  abre  á  la  ostenta- 
ción ,  á  la  magestad  ,  á  la  soberanía  ;  sino  á  la 
santidad  y  á  la  virtud.  Para  el  que  fuere  Santo  ,  pa- 
ra ese  está  abierta  la  puerta  Santa  ;  para  quien  no 
lo  fuere ,  tan  cerrada  está  este  año  la  puerta  Santa 
como  todos  los  demás.  Si  fuera  posible  esta  hipóte- 
si quimérica  ,  que  Dios  siendo  Dios  ,  no  fue^e  San- 
to: 
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to :  Dios  con  ser  Dios  hallaría  cerrada'  la  puerta 
Santa  de  la  Gloria.  Para  que  se  la  abran  no  sirven 
los  dictados  de  Rey,  de  Monarca,  de  Señor  fuerte  y 
poderoso:  Domimts  fortis  et  potens no  de  Señor 
dedos  Cielos  ,  sino  de  Señor  de  las  virtudes :  Do- 
mimes  virtiitum.  El  que  .alegare  estos  títulos  ,  ese^ 
solo  logrará  la  franqueza  de  la  puerta.  Mas  breve  y 
en  nuestros  términos.  Para  quien  fuere  Santo  será 
Santa  la  puerta  ,  y  será  Santo  el  año  j  para  quien 
no  lo  fuere  ,  ni  el  año  es  año  Santo  ,  ni  se  abre  la 
puerta  Santa  ,  porque  es  puerta  del  Señor  ,  abierta, 
patente  y  franca  no  mas  que  para  los  justos  :  Hese 
porta  Domini  ,  jiisti  intrabtmt  in  eam, 
'  Por  lo  que  toca  á  las  indulgencias  ,  gracias  y 
favores  concedidos  :  en  este  año  á  este  grande  San- 
tuario ,  no  tiene  género  de  duda  que  para  ganar- 
las suponen  también  necesariamente  nuestra  santi- 
ficación. El  que  está  en  pecado  mortal  no  puede  ser 
participante  de  alguna  indulgencia  ,  á  lo  menos  apli- 
cada á  su  persona,  d  alguno  otro  de  los  vivos.  En 
ésto  convienen  todos  los  Teólogos  ,  aunque  hayga 
alguna  controversia  y  variedad  de  dictámenes  ,  so- 
bre si  el  que  está  en  pecado  puede  ganar  indul- 
gencias para  los  difuntos.  Siendo,  pues  ,  indisputable 
que  los  vivos  no  pueden  ganar  indulgencias  para 
ios  vivos  si  primero  no  son  Santos ,  si  no  están  en 
gracia  de  Dios  ,  se  infiere  necesariamente  lo  que 
ya  llevo  propuesto  ;  es  á  saber  ,  que  este  año  no  es 
Año  Santo  porque  se  ganan-en  él  tantas  grandio- 
sas Indulgencias  5  antes  al  contrario  gánanse  en 
él  estas  indulgencias  porque  es  Año  Santo  el  año; 
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o  por  mejor  decir  ,  para  que  las  indulgencias  se 
ganen  ,  y  para  que  el  año  sea  Santo,  es  preciso  que 
nosotros  lo  seamos.  ^-Pero  como  hemos  de  serlo  s¡ 
no  sabemos  en  que  consiste  nuestra  verdadera  san- 
tidad ?  Es  cierto ,  Señores  ,  que  no  lo  sabemos  ;  ó 
á  lo  menos  es  constante  que  son  poquísimos  los  que 
lo  saben.  Yo  os  haré  evidencia  de  ello  ,  si  me  pres- 
táis atención  para  la  segunda  parte, 

§.  II. 

r 

Apenas  hay  cosa  en  que  esté  el  mundo  mas 
dividido  que  en  el  concepto  que  forma  de  la  san- 
tidad verdadera ;  ó  á  lo  menos  es  cierto  ,  que  no 
hay  cosa  en  que  esté  el  mundo  mas  engañado.  No 
hay  en  esta  materia  opiniones  medias  ;  todas  son 
extremas  y  muy  extremas.  Unos  hacen  consistir  la 
santidad  en  una  cosa  imposible  ,  otros  en  una  cosa 
muy  fácil ,  otros  en  nada.  Comencemos  por  estos 
últimos ,  que  son  los  mas.  Si  consultamos  á  la  mayor 
parte  de  los  hombres  ,  hallaremos  que  la  virtud 
en  ninguna  cosa  consiste.  Ven  que  un  sugeto  es 
circunspecto  en  sus  acciones  ,  remirado  en  sus  pa- 
labras ,  modesto  en  el  semblante  ,  grave  y  comedi- 
do en  todos  sus  procedimientos :  dicen  que  aque- 
llas son  exterioridades ,  que  sabe  bien  la  mónita  ,  y 
que  no  consiste  en  eso  la  virtud.  Ven  á  otro  de- 
voto en  el  templo,  compuesto  en  la  calle  ,  templa- 
do en  la  conversación  :  dicen  que  no  consiste  en 
eso  la  virtud  ,  y  que  aquello  es  hazañería.  Ven  que 
este  se  da  por  desatendido  al  agravio  ,  perdona  ge- 
ne- 
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nerosamente  la  ¡njuria  ,  y  no  piensa  en  mas  despi- 
que que  en  el  sufrimiento :  dicen  que  es  insensi- 
bilidad ,  mas  que  tolerancia  ,  y  que  no  consiste  en 
eso  la  virtud.  Ven  que  aquel,  retirado  modesta- 
mente en  su  casa  ,  solo  aspira  á  poseer  con  dulzu- 
ra lo  que  le  pertenece  ,  que  no  se  le  levanta  el  co- 
razón á  los  empleos ,  que  mira  con  grande  indife- 
rencia á  los  honores  :  dicen  que  es  pusilanimidad, 
que  es  cobardía  ,  que  es  caimiento  de  ánimo  ,  y  que 
no  consiste  en  eso  la  virtud.  En  fin  ,  según  estos 
hombres  ,  d  la  virtud  consiste  en  nada  ,  d  viene 
á  consistir  en  un  espíritu  de  libertad  ,  en  un  co- 
razón abierto  para  todo  ,  en  una  alma  á  todo  trapo, 
que  igualmente  quiera  encarar  con  Dios  y  con  el 
mundo  ,  con  el  Cielo  y  con  la  tierra. 

Pues  en  verdad  que  no  fué  de  este  dictamen  Jesu- 
Christo  ,  quando  declaro  por  únicamente  virtuosos 
y  bienaventurados  á  los  pobres  de  espíritu  ,  á  los 
mansos  ,  á  los  que  se  retiran  aun  de  los  placeres 
mas  lícitos  y  mas  moderados ;  á  los  que  viven  con 
una  sagrada  ansia  de  hacer  en  todo  lo  que  deben, 
á  los  limpios  de  corazón  ,  á  los  pacíficos  ,  á  los  que 
padecen  y  sufren  persecución  por  cumplir  con  sus 
obligaciones.  De  proposito  dixe  á  ¡os  que  padecen  y 
stfren  persecución ,  porque  no  la  sufren  todos  los 
que  la  padecen.  Según  el  dictamen  de  Jesu-Chris- 
to  en  todo  esto  consiste  la  verdadera  virtud  ;  y 
según  el  dictamen  de  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres ,  la  verdadera  virtud  en  nada  de  esto  consis- 
te. ¿A  quien  hemos  de  creer  ? 

Otros  por  el  lado  contrario  haceia  consistir  á  la 
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svirtiid  en  qiialquicra  cosa  ;  contcntansc  con  muy 
poco  para  canonizar  á  quak]uicra.  Si  hubicramos 
de  rezar  de  todos  los  Santos  que  ellos  canonizan, 
o  de  todos  los  que  ellos  canonizan  por  Santos ,  era 
preciso  formar  un  Kalendario  muy  crecido  para  mu- 
chos que  están  en  el  infierno.  No  sé  si  da  mas  ri- 
sa que  compasión  el  ver  la  facilidad  con  que  mu- 
chas personas  de  todas  clases  y  de  todos  pelos  ,  ca- 
lifican desde  luego  la  virtud  y  la  santidad  de  los  su- 
getos.  Esto  en  muchos  nace  de  una  piedad  incon- 
siderada y  ligera  ;  en  otros  de  una  falta  de  refle- 
xión ,  y  en  otros  de  una  malicia  diabólica  y  refi- 
nada. Interésase  mucho  Satanás  ,  en  que  el  mundo 
tenga  por  Santos  á  los  que  no  son  Santos  ,  sino 
Santones  ;  así  llaman  los  Mahometanos  á  ciertos 
Ermiraños  de  Mahoma  ,    espantajos  ridículos  de 
la  virtud  ,  que  pasan  en  la  realidad  una  vida  muy 
austera  por  lo  que  toca  á  los  ayunos  y  mortifica- 
ciones exteriores  de  la  carne ,  aunque  sumamente 
disoluta  en  materia  de  torpeza.  Digo  que  hay  tam- 
bién muchos  Santones  en  el  Christianismo  ,  aun- 
que estos  no  se  mortifican  tanto  á  sí ,  y  mortifican 
mas  á  otros,  y  el  mundo  los  equivoca  injustamen- 
te con  los  verdaderos  Santos.  Vamos  á  cuentas. 

En  viendo  á  un  hombre  parco  en  la  comida, 
modesto  en  la  conversación  ,  sin  mas  comercio  que 
el  preciso  con  el  otro  sexo  ,  devoto  en  el  Templo, 
.y  grande  rezador  de  rosarios  y  de  devociones  ,  ya 
•se  le  considera  con  todo  el  lleno  de  virtudes ,  se  le 
tiene  por  un  Santo  ,  por  un  gran  Christiano.  Pa- 
ra canonizar  á  una  muger  se  necesita  mucho  me- 

nos^ 
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nos :  como  ella  sea  casta  ,  como  guarde  inviolable 
la  fe  que  debe  á  su  marido  ,  no  ha  menester  mas 
para  que  se  la  tenga  por  una  heroina  y  por  una 
Santa.  No  está  lo  peor  en  este  engaño  que  pade- 
cen los  hombres  en  el  juicio  de  los  otros  hombres; 
lo  peor  está  en  el  engaño  que  padecen  en  el  jui- 
cio de  sí  mismos.  Muchísimos  y  muchísimas  creen, 
que  verdaderamente  son  Santos ,  son  unos  excelen- 
tes Christianos  ,  como  practiquen  ciertas  devociones 
en  que  tiene  mas  parte  el  genio  que  la  virtud  ,  o 
usen  ciertas  virtudes  en  que  se  dexan  influir 
mas  del  temperamento;  que  de  la  piedad  ,  aunque 
por  otra  parte  estén  llenos  de  mil  pasiones  y  ato- 
llados en  mil  pecados ,  que  realmente  no  conocen, 
pero  que  realmente  debieran  conocer. 

S.  IIL 

^•Pues ,  padre  ,  yo  en  guardando  los  Manda- 
mientos de  la  Ley  de  Dios  ,  tengo  mas  que  hacer 
para  ser  Santo  ?  Dígote  que  no  ,  y  dígote  que  sí. 
Bigote  que  no  tienes  mas  que  hacer  ,  si  entiendes 
los  Mandamientos  de  la  Ley  de  Dios  como  de- 
bes entenderlos.  Dígote  que  tienes  mucho  mas  que 
hacer  si  los  entiendes  como  comunmente  se  en- 
tienden. En  una  parte  dixo  Christo ,  que  para  ser 
Santo ,  no  se  necesita  mas  que  guardar  los  Manda- 
mientos :  Si  vis  ad  vitam  ingredi ,  serva  mandata\ 
y  en  otra  parte  dixo  el  mismo  Christo  ,  que  para 
ser  perfecto  ,  d  para  ser  Santo  ,  todavía  se  necesi- 
taba algo  mas.  Pues  diciéndole  un  joven  ,  que  por 
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lo  que  tocaba  á  los  Mandamientos  los  habia  guar- 
dado desde  sus  mas  tiernos  años  :  Omnia  hac  ctuto- 
diri  a  juventitte  mea  ;  añadió  el  Salvador  ,  que  era 
preciso  dexar  la  hacienda ,  abandonar  las  riquezas 
y  repartirlas  á  los  pobres  :  Si  vis  perfectus  esse  ,  va- 
de- ,  et  veiuie  qn¿e  habes  ,  et  da  paiiperibtis ;  que  era 
necesario  dexar  la  casa,  el  padre  ,  la  madre  ,  los 
hermanos  ,  las  hermanas  ,  la  muger  ,  los  hijos  ,  y 
las  posesiones  para  conseguir  la  vida  eterna.  ^-Esto 
acaso  está  en  los  Mandamientos  Vosotros  me  di- 
réis que  no ,  y  yo  os  diré  que  sí.  ^-Pucs  que  Man- 
damiento de  la  Ley  de  Dios  nos  intima  esto  ?  Yo 
te  lo  diré.  El  primero. 

Para  entender  esto  es  necesario  advertir  ,  como 
lo  previenen  todos  los  Santos  Padres  y  Exposito- 
res Sagrados  ,  que  Christo  en  estas  palabras  no 
nos  manda  que  dexemos  todas  estas  cosas  con  el 
efecto ,  sino  con-  el  afecto  ;  no  con  el  cuerpo ,  sino 
con  el  corazón.  Dice  que  este  no  esté  pegado  ,  ni 
á  las  riquezas  ,  ni  á  la  carne  ,  y  que  estemos  dis- 
puestos á  dexarlo  todo  ,  siempre  que  en  hacerlo 
se  interese  nuestra  conciencia  y  el  honor  de  Dios. 
Pues  esto  supuesto  digo ,  que  esto  que  parece  con- 
sejo es  precepto  ,  es  Mandamiento ,  y  es  el  prime- 
ro de  todos  los  Mandamientos.  En  él  se  nos  man- 
da amará  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  al  próximo 
como  á  nosotros  mismos.  Dos  partes  contiene  este 
Mandamiento  :  en  la  primera  se  nos  manda  amar 
á  Dios  mas  que  á  todo  ,  mas  que  á  nuestro  cuer- 
po,  masque  á  nuestra  alma  :  en  la  segunda  se  nos 
ordena  amar  al  próximo  coaio  á  noso^rros.  Contra 
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este  precepto  se  puede  pecar  y  se  peca  por  carta 
de  mas  y  por  carta  de  menos  :  pecase  por  carta 
de  menos  ,  quando  nos  amamos  á  nosotros  mas 
que  á  Dios ;  pecase  por  carta  de  mas ,  quando  ama- 
mos al  próximo  mas  que  á  nosotros.  Para  amar  á 
Dios  sobre  todas  las  cosas  es  necesario  amarle  so- 
bie  todas  las  riquezas  ,  sobre  todos  los  honores,  so- 
bre todos  los  parientes ,  sobre  todo  lo  criado.  No 
se  le  puede  amar  así ,  si  no  estamos  dispuestos  á  de- 
xarlo  todo  antes  que  á  Dios  ,  á  dexar  el  Padre  ,  á 
dexar  la  madre  ,  á  dexar  las  hermanas  ,  á  dexar  los 
hermanos  ,  á  dexarnos  á  nosotros  mismos  ,  nuestras 
comodidades  ,  nuestros  intereses  ,  nuestra  honra  y 
nuestra  vida.  Luego  todo  esto  nos  manda  hacer 
el  Mandamiento  que  nos  ordena  amar  á  Dios  sobre 
todas  las  cosas. 

Pero  decidme  la  verdad  :  ^-habíais  entendido  vo- 
sotros así  este  Mandamiento  ?  Con  vosotros  hablo, 
los  que  pasáis  en  la  estimación  del  mundo  por  unos 
Angeles ,  por  unos  Santos ,  por  unos  grandes  Chris-» 
tianos.  Con  vosotros  hablo  los  que  freqüentais  á 
menudo  el  Sacramento  de  la  Penitencia  y  de  la 
Comunión  ;  los  que  asistís  á  todas  las  obras  de  pie- 
dad que  hay  en  la  república  5  los  que  estáis  reputa- 
dos por  hombres  de  virtud  ,  por  sugetos  de  espíritu, 

S.  IV. 

Verdaderamente,  que  mendaces JiUi  hominum 
in  stateris  siiis  ,  somos  los  hombres  mentirosos  y 
muy  mentirosos  j  estamos  engañados  y  muy  en^ 
Tom.  i.  R  3  ga- 
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ganados  en  nuestros  pesos  y  medidas  ,  no  solo  en 
los  pesos  con  que  pesamos  á  los  demás,  sino  tam- 
bién en  los  pesos  con  que  nos  pesamos  á  nosotros 
mismos.  Pocas  virtudes  aparentes  que  poseamos, 
aunque  estén  abrigadas  de  muchos  verdaderos  vi- 
cios ,  bastan  para  que  el  público  nos  canonice  y 
nosotros  nos  canonicemos.  El  que  no  es  lascivo, 
el  que  no  es  glotón  ,  el  que  no  es  ladrón  descubier- 
to, ya  le  tienen  por  un  Santo.  Señores  ,  el  diablo 
no  es  ladrón  ,  no  es  glotón ,  no  es  lascivo  ,  y  con 
todo  eso  es  un  diablo.  En  rara  desgracia  han  caí- 
do con  el  mundo  los  vicios  ,  que  dt  penden  de 
los  sentidos  del  cuerpo  :  á  solos  esto^  tiene  por  vi- 
cios,  como  si  la  ambición  ,  si  la  sobcibia  ,  si  el 
orgullo  ,  si  la  estimación  propia  ,  si  el  espíritu  de 
venganza  ,  y  otras  semejantes  pestes  que  anida 
interiormente  el  alma  ,  recalándolas  aun  de  sí  mis- 
ma ,  no  fueran  verdaderos  vicios ,  incompatibles  con 
una  virtud  verdadera.  Con  todo  eso  el  soberbio  ,  el 
orgulloso  ,  el  vano  ,  el  ambicioso  ,  el  presumido, 
se  tiene  por  virtuoso  ,  porque  no  es  torpe  ,  porque 
no  es  usurero ,  porque  no  es  murmurador  ,  por- 
que oye  misa  y  porque  reza  mucho.  ¿Puede  haber 
mayor  locura  ? 

.i  La  injusticia  de  este  dictamen  es  mas  visible  en 
las  mugeres.  Una  muger  con  solo  ser  casta  y  ca- 
sera ,  juzga  que  tiene  llenos  todos  los  números  de  la 
virtud  ;  y  como  tenga  bien  hechas  las  pruebas  en 
este  particular  ,  piensa  que  en  lo  demás  puede 
con  seguridad  de  conciencia  ser  soberbia ,  inquie- 
ta-, arrogante  y  revoltosa.  Don  Francisco  Manuel 
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refiere ,  que  estando  en  Madrid  tenia  á  una  de  es- 
tas por  vecina  :  era  muy  casta  y  recogida  ,  pero  de 
un  genio  altivo ,  colérico  y  endemoniado.  Todos 
los  dias  armaba  mil  pendencias  con  el  marido  ,  y 
como  un  dia  en  una  de  estas  bregas  no  cesase  de 
gritar  y  de  decir  al  marido  ,  que  era  honrada  y 
muy  honrada  ;  el  marido  con  mucha  discreción 
y  flema  la  respondió,  hermana,  si  eres  honrada 
anda  á  Dios  que  Xq  lo  pague  ;  que  á  mi  cuidado 
iio  está  el  pagarlo  quando  lo  seas ,  sino  el  casti- 
garlo quando  no  lo  seas.  Plutarco  cuenta  de  un 
Romano  ,  á  quien  culpándole  sus  amigos  de  ha- 
berse divorciado  de  una  muger  casta  y  de  bellas 
-dotes  de  alma  y  cuerpo  ,  descalzo  uno  de  sus  za- 
patos y  mostrándosele  les  dixo:  ^-veis  que  bien  hecho, 
nuevo  y  hermoso  está  ?  pues  acaso  por  eso  me  las- 
tima el  pie.  Queria  decir  ,  que  las  buenas  prendas 
de  su  muger  la  hacían  orgullosa  ,  y  por  tanto  insu- 
frible. 

V- 

Ahora  bien ,  Christíanos  ,  no  nos  engafíemo?, 
no  nos  lisonjeemos  á  nosotros  mismos  con  un  fal- 
so concepto  de  santidad  y  de  virtud.  E^to  de  ser 
verdaderamente  Santos  ,  verdaderamente  virtuosos, 
consiste  en  poco  y  consiste  en  mucho.  Consiste  en 
poco  ,  porque  como  dixo  Santo  Thomas  á  una  her- 
mana suya ,  no  consiste  mas  que  en  quererlo  :  con- 
siste; én  mucho  ,  porque  no  consiste  en  tener  esta, 
ni  aquella  virtud  ,  ni  en  carecer  de  este  ,  ó  ád  otro 
vicio,  sino  en  poseer  tpdas  las  virtudes  y  en  carc^ 
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cer  de  todos  los  vicios.  Dicen  los  Filósofos ,  que  ío- 
num  ex  integra  causa  ,  mahim  ex  gnocnmque  defe- 
ctu.  Para  que  una  cosa  sea  buena  es  preciso  que  no 
tenga  nada  de  ma'o :  para  que  una  cosa  sea  mala, 
basta  la  mezcla  de  algo  que  no  sea  bueno.  ¿Como 
ha  de  ser  virtuoso  el  que  reza  mucho  y  trabaja 
poco?  ¿Como  ha  de  ser  virtuoso  el  que  no  puede 
sufrir  una  ligera  injuria  sin  revolver  á  todo  el  mun- 
do ?  ¿Como  ha  de  ser  virtuoso  el  que  tiene  las  ar- 
cas llenas  de  dinero  y  las  puertas  vacias  de  pobres? 
^•Como  ha  de  ser  virtuoso  el  que  está  oprimiendo 
■á  su  vecino  ,  á  su  casero  con  pieytos  injuj>tos  ?  ¿Co- 
mo ha  de  ser  virtuoso  el  que  no  conoce  la  humil- 
dad mas  que  de  nombre  ,  gustando  de  los  humil- 
des porque  no  resisten  á  su  soberbia  ,  y  compla- 
ciéndose en  ellos  ,  menos  por  lo  que  tienen  de  hu- 
mildes ,  que  por  lo  que  tienen  de  humillados  ?  ¿Co- 
mo ha  de  ser  virtuoso  el  que  en  la  conversación  á 
nadie  perdona  ,  el  que  se  arrima  con  mas  gusto 
adonde  hay  mas  murmuración  ,  y  si  esta  recae  so- 
bre Prelados  ,  sobre  Superiores^,  sobre  sugetos  so- 
bresalientes ,  sobre  concurrencias  de  mérito  ,  que 
pueden  disputarle  el  empleo  ,  el  honor  ,  la  ocu- 
pación á  que  aspira  ,  tanto  mas  se  revuelca  en  ella 
y  se  complace  ?  ¿Como  ha  de  ser  virtuoso  el  que 
siendo  la  pretensión  de  su  amigo  ,  de  su  aliado  ,  de 
su  pariente  ,  sea  la  que  se  fuere  ,  sin  examinar  si 
es  justa  ,  si  es  injusta  ,  y  muchas  veces  cpn  conoci- 
miento claro  de  su  injusticia  ,  la  apadrina  ,  la  pro- 
tege ,  la  promueve  por  todos  caminos  y  por. todos 
los  empeños?  Como  ha  de  ser  virtuoso  el  que  si 

se 
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se  trata  de  alabar  ,  6  vituperar  á  uno  ,  de  informar 
bien  ,  ó  mal  de  algún  sugeto ,  la  pasión  ,  la  par- 
cialidad ,  y  la  conexión  es  el  único  mobil  de  su  len* 
gua  y  de  su  pluma?  ^-Como  ha  de  ser  virtuoso 
el  que  no  puede  tolerar  que  en  su  presencia  se  ala- 
be á  otro  de  virtuoso  ,  y  con  la  aprehensión  de  que 
la  virtud  agena  le  incomoda,  por  todos  los  cami- 
nos la  desautoriza  ?  Ninguno  de  estos  vicios  se 
puede  componer  con  una  virtud  verdadera  ;  y  con 
todo  eso  .  rarísimo  se  hallará  de  estos  misticones  de 
perspectiva  ,  á  quienes  tiene  el  mundo  por  hom- 
bres de  virtud  ,  que  no  esté  muy  poseído  de  casi 
todos  estos  vicios. 

La  imagen  mas  viva  ,  y  mas  expresiva  de  estos 
fantasmones  de  la  virtud  ,  es  aquel  Fariseo  de  quien 
hace  mención  el  Evangelista  San  Lucas*  (i).  ¡Que 
macilento  en  el  semblante!  ¡Que  hundido  de  ojos! 
¡Que  ponderativo  de  cejas  1  ¡Que  venerable  de  bar- 
ba !  ¡Que  compungido  de  acciones  !  ¡Que  devoto  de 
postura !  Oraba  ,  y  oraba  en  pie  :  Pharisaus  stansy 
orabat  5  en  pie  digo  ,  esto  es  ,  de  camino  ya  para 
arrobarse  :  con  un  pie  en  el  estribo  para  el  éxtasis. 
Gracias  á  vos,  Dios  mió,  gracias  á  vos  ,  que  por  vues- 
tra infinita  bondad ,  no  me  dexasteis  ,  no  me  per- 
mitisteis ser  como  los  demás  hombres  :  Detis  ,  gra- 
fías ago  tibí ,  quia  non  sunt  siciit  cateri  homimtmi 
ladrones  ,  injustos  ,  adúlteros  ,  raptores  ,  injustí^ 
adiilteri ;  asi  como  lo  es  también  este  pobre  publi- 
cano  ,  que  aquí  está  haciendo  oración  :  -vditt  etiam 
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htc  pubUcanus.  Yo  ayuno  dos  veces  en  cl  Sábado; 
yo  doy  ,  yo  pago  los  diezmos  á  la  Iglesia  de  todo 
quanto  poseo  :  Je  juno  bts  in  Sabbato  \  décimas  do 
omnhim  qiia  possideo.  ^'Yque  mas  haces  ,  venerabilí- 
simo Anacoreta  ?  ^'Que  mas  haces  ,  hombre  extático? 
¿Que  mas  haces  ,  asombro  de  la  virtud?  Nada  mas 
hace  ,  ó  por  lo  menos  él  nada  mas  dice ,  y  es  bien 
cierto  que  si  lo  hiciera  ,  no  dexara  de  decirlo  por 
cortedad  y  por  encogimiento.  Con  que  y  bien, 
¿Por  que  posees  no  mas  que  dos  virtudes  ,  y  una 
de  las  dos ,  d  mentida  ,  d  ponderada  ,  y  porque 
solo  careces  de  tres  vicios :  porque  ayunas  y  pagas 
los  diezmos,  y  porque  no  eres  ladrón ,  ni  adúltero ,  ni 
injusto  ,  cátate  que  ya  eres  un  gran  Santazo  ,  ya 
eres  hombre  á  parte  ,  ya  constituyes  clase  separa- 
da de  los  demás  hombres  ?  Non  sum  siciit  c^teri  ho^ 
minum.  Pues  yo  te  d¡go,d  por  mejor  decir  el  mis- 
ino Christo  te  dice,  que  eres  un  tonto  ,  que  eres 
un  necio  ,  que  eres  un  presumido  ,  que  eres  u a 
■hipócrita,  que  estás  muy  distante  de  la  virtud  ,  que 
vanamente  te  finges,  y  que  ese  publicano  á  quien  des- 
precias ,  á  quien  tienes  por  mundano  y  por  escan- 
daloso ,  ese  quedará  santificado  y  t:i  condenado: 
■Descendit  htc  justificatiis  in  domnm  suam  ab  ¡lio. 

Esta  es ,  esta  es  la  imagen  mas  viva  ,  la  copia 
mas  parecida  aP original  de  tantos  Santones  como 
se  canonizan  á  si  mismos  en  el  mundo.  Poseen  dos 
d  tres  virtudes  que  son  connaturales  á  su  genio  :  ca- 
recen de  tres.,  ó  quatro  de  estos  vicios  masi  abul- 
tados, porque  quizá  se  oponen  á  su  natural  hu- 
mor j  y  ve  aquí,  que  sin  mas  pruebas  ,  sin  mas 
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examen  ,  ya  dan  por  hechos  los  procesos  de  su 
canonización :  ya  se  tienen  por  unos  hombres  ele- 
vados ,  por  unos  hombres  extáticos  ,  por  unos  hom- 
bres que  constituyen  especie  superior  á  todos  los 
demás  hombres  :  Non  sum  stcut  cateri  homimtm. 

'  $.  VI. 

Pero  poco  i  poco  ,  hermano  mío  ,  poco  á  poco. 
Antes  de  declararte  por  Santo  ,  es  preciso  que  te 
declares  Beato  ,  es  necesario  que  te  beatifiques  an- 
tes que  te  canonices.  Este  método  guarda  la  Santa 
Iglesia  en  declarar  la  Santificación  de  los  Bien- 
aventurados. Primero  hace  los  procesos  de  la  bea- 
tificación y  después  pasa  á  la  canonización.  Justo 
es  que  te  arregles  tú  á  la  misma  práctica.  Y  no  te 
he  de  pedir  yo  para  que  tú  te  beatifiques  á  tí  mis- 
mo lo  que  pide  la  Santa  Iglesia  para  beatificar  á 
otros  :  no  te  be  de  pedir  milagros  ;  no  te  he  de 
pedir  prodigios ;  no  que  des  salud  repentina  á  los 
enfermos  ;  no  que  resucites  á  los  muertos  ;  ni  tam- 
poco te  he  de  pedir  el  exercicio  de  las  virtudes  en 
aquel  grado  superior  ,  en  aquel  grado  sublime  ,  en 
aquel  grado  heroico  ,  en  que  le  pide  la  Santa  Igle- 
sia. Dos  interrogatorios  mas  breves  y  mas  fáciles, 
pero  absolutamente  necesarios  ,  te  he  de  proponer 
para  que  te  hagas  á  tí  mismo  las  informaciones  de 
tu  beatificación :  uno  para  el  proceso  extendido, 
otro  para  la  sumaria  :  el  primero  está  en  el  Evan- 
gelio y  en  el  Catecismo  :  el  segundo  no  está  en 
ci  Catecismo  ,  pero  está  en  el  Evangelio. 

Oye 


Sermón 


Oye  ,  hombre  ,  no  ya  al  Vicario  de  Jesu-Chrls- 
to  ,  sino  al  mismo  Jesu-Christo  en  original ,  que 
abre  su  divina  boca  :  Et  aperiens  os  smim  ,  para 
enseriarte  á  tí,  y  enseñarnos  á  todos  loque  es  in- 
dispensablemente necesario  para  nuestra  verdadera 
santidad  ;  para  nuestra  beatificación  verdadera.  Bea- 
ti  pauperes  spíritii :  Bienaventurados  los  pobres  de 
espíritu.  Beati  mites  :  Bienaventurados  los  mansos. 
Bsati  qui  lugent  :  Bienaventurados  los  que  lloran. 
Beatí ,  qu!  estirhint ,  shiiint  jiisthiam  :  Bienaven- 
turados los  que  tienen  hambre  y  sed  de  la  justicia. 
Beati  misericordes  :  Bienaventurados  los  misericor- 
diosos. Beati  mundo  corde  :  Bienaventurados  los  lim- 
pios de  corazón.  Beati  pacifici  :  Bienaventurados 
los  pacíficos.  Beati  qui perseciitionem  patiuntur  prop^ 
ter  justitiam  :  Bienaventurados  los  que  padecen  per- 
secución por  la  justicia.  Sobre  estos  ocho  capítulos  os 
habéis  de  exámisar  ,  estas  ocho  preguntas  os  habéis 
de  hacer  para  ajustar  el  proceso  de  vuestra  beatifi- 
cación. El  que  poseyere  todas  estas  ocho  calidades, 
ese  es  Beato  ,  ese  es  Santo  ;  el  que  careciere  de  al- 
guna de  ellas  y  tuviese  el  vicio  opuesto  ,  ese  ni  es 
Beato  ,  ni  es  Santo  ,  sino  pecador  y  malo. 

Ea  pues  ,  Angeles  del  mundo  ,  Santos  de  la 
tierra  ,  Beatos  de  texas  abaxo  ,  vamos  al  informe, 
vamos  al  examen  ,  y  no  revolvamos  mas  libros  que 
el  Evangelio  y  el  Catecismo.  Beati paupcres  sp'iritu^ 
dice  el  Evangelio  :  Bienaventurados  los  pobres  de 
espíritu.  ^Quienes  son  los  pobres  de  espíritu  ?  pregun- 
ta el  Catecismo.  Los  que  no  quieren  honras  ,  ^ni  ri- 
quezas ,  ni  aun  moderadas.  ¿Y  no  quieren  honras 
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los  que  estin  reventando  y  afanando  por  conse- 
guir los  empleos?  ¿No  quieren  honras  los  que  ni 
de  dia  piensan  ,  ni  de  noche  sueñan  ,  mas  que  en 
los  medios  ,  en  los  arbitrios  de  lograr  las  dignidades? 
No  quieren  honras  los  que  las  mismas  virtudes  ex- 
teriores que  practican  ,  lo  mucho  que  se  reprimen 
los  dcleytes  ,  ios  pasatiempos  á  que  se  niegan  ,  qui- 
zá lo  dirigen  todo  á  engañar  ,  á  captar  la  benevo* 
lencia  del  que  con  su  influxo  ,  o  con  su  informe 
puede  conducir  á  inclinar  propicia  la  voluntad- del 
Soberano  ,  del  Ministro  ,  del  Valido  ?  ¿No  quieren 
honras  los  que  no  pueden  tolerar  sin  un  sumo  re- 
sentimiento la  menor  cosa  que  en  la  realidad ,  o 
en  la  aprehensión  toque  en  lo  que  ellos  llaman 
punto  ?  ¿No  quieren  riquezas  ,  ni  aun  moderadas, 
ios  que  no  dcxan  piedra  por  mover,  no  perdonan 
á  medio  ,  ni  omiten  arbitrio  para  tenerlas  ex- 
cesivas i 

Prosigue  el  Evangelio  :  Beatí  mhes  :  Bienaven- 
turados los  mansos.  ¿Y  quienes  son  los  mansos? 
pregunta  el  Catecismo.  Los  que  no  tienen  ira ,  ni 
aun  movimiento  de  ella.  ¿Y  no  tienen  ira,  ni  aun 
movimiento  de  ella  los  que  acabando  de  confesar 
y  de  comulgar  ,  retirándose  á  sus  casas  ,  si  un  cria- 
do quiebra  un  vidrio  ,  si  no  está  pronto  el  desayu- 
no ,  si  no  está  bien  sazonado ,  si  la  muger  ,  si  el 
hijo,  si  el  dependiente  los  causo  el  menor  disgus- 
to ,  fulminan  ,  truenan  y  relampaguean  ,  y  si  no 
prorumpen  en  retos  ,  revientan  en  gritos  que  re- 
suenan por  toda  la  vecindad,  manteniéndose  des- 
pués furiosos  ,  inquietos ,  alterados  y  coléricos?  ¿Y 
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no  tienen  ira,  ni  aun  movimiento  de  ella  los  que 
si  por  su  ocupación  ,  6  por  su  estado  han  de  cor- 
regir el  delito  ,  castigar  el  yerro ,  6  avisar  el  des- 
cuido ,  no  saben  hacerlo  sin  precipitación  ,  sin  fu- 
ror ,  sin  turbulencia  ,  manifestando  que  allí  obra 
mas  el  genio  que  la  razón  ,  la  justicia  ,  6  la  cari- 
dad? Prosigue  el  Evangelio  :  Beati  qiii  lugent :  Bien- 
aventurados los  que  lloran.  ¿Y  quienes  son  los  que 
lloran?  pregunta  el  Catecismo.  Los  que  dexan  los 
placeres  aun  moderados.  ^-Y  dexan  los  placeres  aun 
moderados  los  que  igualmente  acuden  por  la  ma- 
ñana al  Sermón,  que  por  la  tarde  á  la  comedia? 
¿Dexan  los  placeres  aun  moderados  aquellos  que 
porque  leyeron  en  San  Francisco  de  Sales  ,  que  el 
bayle  ,  que  el  sarao  de  suyo  son  diversiones ,  son 
placeres  indiferentes  ,  sin  mas  razón  ,  sin  mas  mo- 
tivo y  sin  mas  precisión  política  que  la  de  su  diver- 
sión ,  esparcimiento  y  antojo ,  son  los  primeros  en 
semejantes  concurrencias ,  aun  con  las  repetidas  ex- 
periencias de  los  remordimientos  ,  de  las  inquietu- 
des ,  de  las  punzadas  con  que  salen  de  semejantes 
diversiones ;  sin  advertir  que  para  ellos  ya  no  son 
indiferentes  ?  ¿Y  dexan  los  placeres  aun  moderados, 
los  que  cada  dia  gastan  seis  ,  ocho  ,  y  aun  mas  ho- 
ras con  los  naypes  en  la  mano,  perdiendo  el  di- 
nero, perdiendo  el  tiempo  ,  perdiendo  los  amigos, 
perdiendo  la  conciencia  ,  desatendiendo  á  su  casa 
y  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones? 

Prosigue  el  Evangelio  :  Beati  qni  esuriunt  ,  et 
shwntjiistitiam :  "Bienaventurados  los  que  han  ham- 
bre y  sed  de  justicia.  ¿Y  quienes  son  los  que  han 
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hambre  y  sed  déla  justicia  ?  pregunta  el  Catecismo. 
Los  que  hacen  con  ansia  el  deber  en  todo.  ^'Y  ha- 
cen con  ansia  el  deber  en  todo ,  los  que  siquiera  no 
emplean  un  quarto  de  hora  al  dia  en  reflexionar 
sobre  las  obligaciones  de  su  deber  ?  ^-Hace  con  an- 
sia su  deber  en  el  rezo  ,  en  el  confesonario  ,  el  Sa- 
cerdote ,  que  en  uno  y  en  otro  Santo  empleo  solo 
tira  á  despachar  ,  i  acabar  quanto  antes ,  atropellan- 
do  cláusulas  y  degollando  almas  ,  sin  hacerse  car- 
go en  una  parte  de  lo  que  él  dice  ,  y  en  otra  par- 
te de  lo  que  á  él  le  dicen  ?  ^-Hace  con  ansia  su  de- 
ber la  madre  de  familias ,  que  ve  á  la  hija  retozona, 
festiva  ,  chancera  ,  libre  ,  desahogada  ,  y  es  tan 
tonta  que  no  concibe  misterio  ,  santificándolo  to- 
do con  el  estado  ,  con  el  parentesco,  con  la  san- 
gre y  con   los  pocos  años  ?  Prosigue  el  Evangelio: 
Beati  misericordes  :  Bienaventurados  los  misericor- 
diosos. ^'Y  quienes  son  los  misericordiosos  ?  pregun- 
ta el  Catecismo.  Los  muy  piadosos  aun  con  los  es- 
traños.      son  muy  piadosos  aun  con  los  extraños, 
los  que  con  sus  propios  hijos  ,  con  sus  propios  her- 
manos y  con  sus  propios  sobrinos  ,  con  sus  parien- 
tes mas  cercanos  son  verdaderamente  crueles  ?  Los 
que  estando  llenos  de  bienes  y  sus  parientes  lle- 
nos de  males  ,  con  el  mal  entendido  pretexto  de 
que  las  rentas  de  la  Iglesia  no  se  hicieron  para  pa- 
rientes ,  no  los  socorren  en  sus  necesidades?  ¿Y  son 
muy  piadosos  aun  con  los  ex  traños?... Pero  en  este  par- 
ticular no  es  razón  que  hable  yo  :  hablen  Jos  ex- 
traños mj'smos  ,  pues  gracias  á  Dios  y  á  nuestro  gran- 
de Apóstol  Santiago  ,  hay  tañía  copia  de  ellos  en 
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esta  Ciudad  Santa,  particularmente  en  este  Año 
Santo.  Pobres  extrángcros ,  devotos  ,  pero  misera- 
bles peregrinos ,  decidme  la  verdad  ,  no  os  dcxeis 
llevar  de  la  lisonja  ,  ni  os  acobarde  el  temor ,  ó  el 
encogimiento  por  veros  en  pais  forastero.  ^-Son  los 
Santiagueses  muy  piadosos  ¿\m  con  los  extraños.^ 
¡Ay  Dios !  que  aunque  vosotros  q  iisiérais  disimular 
lo  que  pasa  ,  bien  á  voces  lo  publican  esas  caras 
macilentas ,  esos  tristes  andrajos  ,  en  que  anda  mas 
avergonzada  nuestra  impiedad  que  vuestra  desnu- 
dez. Señores  ,  la  piedad  con  los  extraños  es ,  o  de- 
be ser  la  virtud  propia  y  como  característica  de  es- 
te pueblo  ,  particularmente  en  este  año.  Mirad  que 
ellos  son  los  que  hacen  la  principal  gloria  acciden- 
tal de  nuestro  Apóstol.  Ellos  los  que  llevan  por  to- 
da la  redondez  de  la  tierra  las  noticias  de  este  pue- 
blo. Ellos  los  que  hacen  famosa  en  todo  el  mundo 
esta  populosísima  Ciudad.  Lo  que  executareis  con 
ellos  ,  eso  resonara  por  todo  el  orbe.  Aunque  no  fue- 
ra mas  que  poi  este  motivo  humano  ,  debierais 
ser  mas  piadosos  de  lo  que  sois  con  los  extraños  y 
con  los  peregrinos. 

Prosigue  el  Evangelio:  Beati  mwicío  corde  :  Blen- 
aventurados  los  limpios  de  corazón.  ^-Y  quienes  son 
limpios  de  corazón  ?  pregunta  el  Catecismo.  Los 
que  son  del  todo  mortificados  en  sus  pasiones.  No 
dice  los  que  no  tienen  pasiones ,  que  mientras  esta- 
mos en  esta  vida  es  imposible  dcxar  de  tenerlas  :  si- 
no los  qué  están  del  todo  mortificados  en  ellas ,  los 
que  las  tienen  del  todo  mortificadas.  ^-Y  quien  po- 
drá decir  con  verdad  que  tiene  del  todo  mortifica- 
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das  sus  pasiones?  Prosigue  el  Evm^Qlio  iBeati  f^z- 
cifici  :  Bienaventurados  los  pacíficos.  ¿Y  quienes  son 
los  pacíficos  ?  pregunta  el  Catecismo.  Los  obrado- 
res de  la  paz  en  sí  y  en  otros.  ^-Y  son  obradores 
de  la  paz  en  sí  y  en  otros ,  los  chismosos  en  tono 
de  zelo  ;  los  variadores  de  conversaciones  ;  los  que 
van  á  oir  para  tener  que  contar  ;  los  palanquines 
y  acarreadores  de  dichos ,  de  cuentecicos  ,  muchí- 
simas veces  enteramente  mentidos  ,  y  casi  siempre 
maliciosamente  ponderados  ?  Acaba  el  informe  del 
Evangeh'o  :  Beati  qui  persectítionem  patiuntur  prop^ 
ter  jiistitiam :  Bienaventurados  los  que  padecen  per- 
secución por  la  justicia.  Y  pregunta  el  Catecismo. 
^^Quienes  son  los  que  padecen  persecución  por  la 
justicia  ?  Los  que  están  firmes  en  todo  ,  aunque 
los  persigan.  ^'Y  están  firmes  en  todo  ,  aunque  los 
persigan  ,  los  que  á  la  menor  zumba ,  á  la  mas  lige- 
ra chanza  ,  al  temor  de  un  desayre  ,  al  impulso  de 
un  empeño ,  al  amago  de  una  persecución  ,  ó  de 
una  pesadumbre ,  caen  de  ánimo,  se  desalientan, 
se  apartan  del  exercicio  de  algunas  obras  de  pie- 
dad ,  o  virtudes  exteriores  ,  y  no  aciertan  á  mante- 
ner la  entereza ,  la  rectitud  ,  la  constancia  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones? 

Veis  aquí  ,  Señores  ,  el  interrogatorio  ,  veis  aquí 
el  informe  ,  veis  aquí  los  artículos  sobre  los  quales 
necesariamente  ha  de  formar  qualquiera  el  proce- 
so de  su  beatificación.  Llámanse  estas  Bienaventu  • 
ranzas  ,  dice  la  Cartilla  ,  porque  en  ellas  consiste  la 
Bienaventuranza  de  esta  vida.  En  ellas  consiste  pre- 
cisamente y  no  en  hazañerías ,  no  en  figuradas ,  no 
Tom,  L  S  en 
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en  ridículos  trampantojos ,  no  en  fantásticos  reme- 
dos de  virtud.  En  ellas  consiste  y  en  todas  ellas: 
quien  las  posee  todas ,  ese  es  Santo ,  ese  es  justo  ,  ese 
es  buen  Chrisiiano ,  y  nada  de  esto  puede  ser  el  que 
carece  de  alguna  de  ellas.  Beati  estis  ,  concluye 
Christo  la  sumaria  de  la  virtud ,  ciim  maledíxerint 
vobis  ,  et  perseciiti  vos  ftier'tnt  ,  et  cHxcrint  omne 
maliim  adverstim  vos  mentientes  propter  me.  Si 
los  hombres  os  maldixercn  ,  si  los  hombres  os  per- 
siguieren ,  si  los  hombres  dixeren  de  vosotros  to- 
do mal  y  mintieren :  Beati  estis  ;  entonces  sois 
Beatos,  sois  justos  ,  sois  Santos.  Notad  aquel  omnc 
malum  ,  y  aquel  mentientes.  Para  que  uno  sea  San- 
to ,  han  de  decir  ,  ó  poder  decir  de  él  con  menti- 
ra todo  mal ,  omne  ;  esto  es ,  ha  de  ser  mentira  qual- 
quiera  cosa  mala  ,  y  en  qualquiera  linca  que  se 
diga  de  él.  Esto  no  puede  ser  ,  sin  que  tenga  to- 
das las  cosas  buenas ,  sin  que  posea  todas  las  vir- 
tudes. Luego  ninguno  puede  ser  Santo  sin  poseerlas. 

Pues  Padre  ,  según  eso  son  poquísimos  los  San- 
tos ,  son  poquísimos  los  justos.  ¿Quien  te  lo  niega, 
hermano ,  quien  te  lo  niega  ?  Si  los  justos  fueran 
tantos  como  el  mundo  piensa ,  no  se  hubieran  ha- 
llado por  lo  menos  diez  hombres  justos  en  una 
Ciudad  de  sesenta  mil  vecinos  ,  como  era  la  Ciudad 
de  Sodoma  ,  con  los  quales  se  contentaba  la  ira  de 
Dios  para  aplacarse.  Si  los  justos  fueran  tantos  co- 
mo el  mundo  piensa  ,  ¿hubiera  dicho  David  todo 
lastimado  ,  todo  compadecido  ,  que  en  su  tiempo  • 
no  se  hallaba  uno  siquiera  ,  siquiera  uno  que  fue- 
se bueno  ;  lion  cst  gui  faciat  bonum  ,  non  est  usque 
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ad  unum  ?  S¡  los  justos  fueran  tantos  como  el  mun- 
do piensa  ,  ^-se  hubiera  lamentado  tanto  Jere- 
mías de  que  la  populosa  Ciudad  de  Jerusalen  es- 
tuviese llena  de  pueblos,  y  no  solo  vacía  ,  sino  sola 
y  solitaria  de  gente  :  Qiiomodo  sedet  sola  CivU as  ple- 
na populo  ?  Si  los  justos  fueran  tantos  como  el  mun- 
do piensa  ,  ¿hubiera  dicho  Jesu-Christo  que  son 
muchos  los  llamados  y  pocos  ios  escogidos  ;  que 
es  mas  fácil  que  un  camello  entre  por  el  hondón 
de  uiia  aguja,  que  un  rico  por  la  puerta  santa  de 
la  Gloria?  En  fin,  Señores  ,  si  los  justos  ,  si  los  San- 
tos fueran  tantos  como  el  mundo  piensa  ,  no  fue- 
ra cierto  ,  no  fuera  verdad ,  no  fuera  de  fe  ,  que  ni 
en  el  Cielo ,  ni  en  la  tierra  no  hay  mas  que  uno 
que  sea  verdaderamente  Santo  ,  verdaderamente 
justo.  ¿Y  quien  es  este  justo?  ¿Y  quien  es  este  Santo? 

Til  soliis  Sanctus  ,  tu  solus  Dominus  ,  tu  soliis 
Altisshnus  Jesu-Christe.  Vos  solo  ,  Señor  mió  ,  vos 
solo ,  Dios  mió  ,  vos  solo  ,  Jesús  mió ,  vos  solo  sois 
el  rigurosamente  Santo  :  Tu  solus  Sanctus,  Por  eso 
allá  en  el  Cielo  ,  en  la  región  de  la  luz ,  en  el  país 
de  la  verdad  ,  allá  donde  las  cosas  se  conocen  co- 
mo son  ,  allá  donde  á  cada  uno  se  le  da  lo  que  le 
toca  ,  allá  donde  los  estados  ,  los  elogios  ,  las  ala- 
banzas ,  se  ajustan ,  se  proporcionan  escrupulosa- 
mente al  mérito  de  los  sugetos ,  allá  Señor  ,  ni  los 
Angeles  ,  ni  los  Arcángeles ,  ni  los  Serafines ,  ni  todo 
el  Coro  de  los  Bienaventurados  os  saben  otro  elogio, 
os  aciertan  con  otro  nombre  ,  mas  que  con  el  de 
Santo,  Santo,  Santo  es  el  Señor  Dios  de  los  Exércitos: 
Sanctus  ,  Sanctus  ,  Sanctus  Dominus  Deits  Sabaoths 
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Esto  cantan,  esto  entonan  ,  esto  repiten  una  vez, 
centenares  de  veces  ,  millares  de  veces  :  en  fin 
esto  y  nada  mas  dicen  ,  así  y  no  de  otra  manera 
os  llaman  por  toda  una  eternidad.  Y  este  nombre 
tan  propio ,  tan  característico  ,  tan  singularmente 
vuestro  ;  este  nombre  que  ganasteis  ,  que  conquis- 
tasteis á  viva  fuerza  ;  este  nombre  que  merecisteis 
skndo  tan  pobre  de  espíritu ,  que  no  solo  huisteis 
las  honras ,  no  solo  no  quisisteis  ser  Rey  ,  pero  ni 
aun  parecer  hombre  ,  sino  gusanillo  vil ,  oprobrio  y 
desprecio  de  la  plebe  :  £go  sum  zermis ,  eí  non 
homo  ,  &c.  Este  nombre  que  merecisteis  siendo  tan 
manso  ,  que  entre  los  mayores  agravios  ,  entre  las 
mayores  injurias  ,  entre  los  mas  escandalosos  falsos 
testimonios  :  Factiis  sum  sictit  homo  non  audiens  , 
non  habens  in  ore  suo  re  dar giit  iones  ;  quisisteis  pasar 
por  hombre  sordo  ,  ciego  y  mudo  ,  y  casi  casi  dis- 
teis motivo  á  la  malignidad  de  vuestros  contrarios 
para  que  atribuyese  vuestro  silencio  á  tacita  confe- 
sión de  los  delitos.  Este  nombre  que  merecisteis  llo- 
rando tanto,  que  dixo  de  vuestra  alma  Jeremías: 
Plorans  ploravit  in  nocte  ,  et  lacryma  ejus  in  maxil- 
lis  ejus  ;  non  est  qiii  consoktur  eam  ex  ómnibus  cha- 
tis ejus  {i)-^  que  lloró  dia  y  noche,  que  lloró  per- 
petuamente ,  que  lloró  sin  caérsele  jamas  las  lagri- 
mas de  las  mexillas  ,  que  logró  sin  consuelo.  Este 
nombre  que  merecisteis  apartándoos  tanto  de  los 
placeres ,  que  desde  vuestro  nacimiento  no  supis- 
teis mas  que  de  trabajos  :  in  laboribus  d  juventutc 
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mea.  Este  nombre  que  merecisteis  haciendo  cofí 
tanta  ansia  vuestro  deber  en  todo,  que  ni  del  pen- 
samiento ,  ni  de  la  boca  se  os  caían  jamas  las  ex- 
presiones del  ansia  con  que  atendiais  á  vuestro  de- 
ber. Venisteis  al  mundo  á  redimirnos ,  venisteis  al 
mundo  á  obedecer  á  vuestro  Eterno  Padre  ,  y  des- 
de que  nacisteis  hasta  que  moristeis ,  no  hicisteis 
otra  cosa  mas  que  obedecer  y  morir :  Facttis  est  obe- 
diens  tisqite  ad  mortem.  No  pensabais  mas  que  en 
hacer  lo  que  vuestro  Eterno  Padre  os  mandaba  :  In 
hunc  veni  in  mimdtim  ,  tit  faciam  vohintatem  ejiis^ 
quí  me  misit.  A  nada  ,  á  nada  mas  atendiais  que  á 
loque  era  del  gusto  de  vuestro  Eterno  Padre : /« 
his  qtia  Pafris  mei  sunf  ,  oportet  me  esse.  Este  nom- 
bre que  merecisteis  siendo  tan  piadoso  aun  con  los 
extraños  ,  que  á  una  Samaritana  la  convertisteis  ,  á 
un  Ladrón  le  perdonasteis ,  á  un  Gentil  que  dos 
veces  ciego  ,  tuvo  osadía  para  abriros  el  pecho, 
le  abristeis  vos  también  dos  veces  el  alma  ,  por  el 
entendimiento  y  por  los  ojos.  Este  nombre  que  me- 
recisteis padeciendo  tanto  por  la  justicia  ,  por  la 
causa  de  Dios ,  por  vuestra  misma  causa  ,  que  ni 
persecuciones,  ni  afrentas  ,  ni  angustias ,  ni  tribu- 
laciones ,  ni  tormentos  ,  ni  ignominias ,  ni  infa- 
mias,  ni  la  muerte  ,  ni  el  infierno  fué  bastante  pa- 
ra apartaros  del  tesón  con  que  emprendisteis  la 
redención  de  los  hombres  ,  y  hasta  que  pu- 
disteis decir  con  esa  boca ,  oráculo  de  la  verdad: 
Consummatiim  est  ,  este  negocio  está  perfectamen- 
te concluido  y  acabado  5  no  le  dexasteis  de  la 
mano. 
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Señor ,  este  nombre  Santo  que  tanto  os  costo', 
que  así  le  merecisteis ,  que  es  vuestro  querido  nom- 
bre ,  vuestro  nombre  por  antonomasia ;  este  nom- 
bre digo  ,  ha  de  andar  tan  abatido  ,  tan  ultrajado, 
tan  vulgarizado  en  el  mundo  ,  que  qualquiera  se 
le  usurpe  ;  que  piensen  ,  que  se  liguren  merecerle 
unos  hombres  llenos  de  pasiones  ,  mal  sufridos, 
orgullosos  ,  ambiciosos  ,  vacíos  de  caridad ,  llenos 
de  amor  propio  ,  de  estimación  de  sí  mismos ,  so- 
lo porque  hacen  quatro  obras  de  piedad  ,  solo  por- 
que carecen  de  algunos  pocos  vicios  de  estos  que 
son  muy  disonantes  ,  ó  muy  abultados.  No  Señor, 
no  Señor  :  Non  jitstlfieabihir  in  conspectti  tuo  omnis 
vívens :  A  tu  vista  no  hay  hombre  justo  ,  no  hay 
hombre  justificado  ,  no  hay  hombre  Santo.  Tu  so- 
lüs  Sanctiis  ,  ^c»  tu  solus  Domtmis.  A  tu  vista  todos 
parecemos  y  todos  somos  verdaderamente  pecado- 
res. En  este  trage  comparecemos  ante  Vos ,  Santo 
de  los  Santos,  y  únicamente  Santo.  No  diremos,  no, 
con  el  Fariseo  ,  que  no  somos  como  los  demás  hom- 
bres ,  no  nos  alabaremos ,  no  engrandeceremos ,  no 
exageraremos  nuestras  pocas  virtudes  ahogadas  en- 
tre tantos  vicios.  Haremos  Señor  lo  que  hacia  el  pu- 
blicano:  Alongé  stans  fercutiebat  pee  tus  suum  di- 
cen s  :  Deus  propitius  esto  mihi  peccatori  máximo.  He- 
riremos ,  Señor  ,  heriremos.  Señor  ,  heriremos  nues- 
tros pechos  ,  rasgaremos  nuestros  corazones  ,  pi- 
diéndoos perdón  de  nuestras  culpas  como  gran- 
des pecadores :  Domine  propitius  esto  mihi  pecca- 
tori. Señor  ,  tened  piedad  ,  &c.  Clamaremos  á  vos 
poniendo  en  la  punta  de  la  lengua  nuestras  almas: 

San- 
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Sane  fus  Deus  ,  Sane  tus  fortís  ,  Sane  tu  s  ifutnorta-* 
lis  ,  miserere  nobis ,  &c. 

SERMON  DE  PASION. 

EN  SANTIAGO  ANO  DE  1734. 

Passio  Domini  nosfri  Jesu-Christi ,  seeundum  ont'» 
nes  quatiior  Evangelistas* 

L/os  tormentos  de  Jesús ,  la  Pasión  de  Jesús  ,  la 
muerte  de  Jesús,  los  tormentos  de  Jesús  ,  la  Pa- 
sión de  Jesús  ,  la  muerte  de  Jesús.  ^'Y  habrá  alien- 
to en  mi  protervo  corazón  para  dar  fin  á  esta  cláu- 
sula ?  Tendré  valor  para  no  desmayar  al  referir  la 
muerte  de  mi  Dios  ,  de  mi  Padre  ,  de  mi  Señor ,  de 
mi  querido  Dueño ,  de  mi  Redentor  amante ,  de 

mi  dulcísimo  hermano ,  de  mi  Pero  Virgen 

desconsolada ,  pero  Virgen  afligida  ,  pero  Madre 
mia  de  mi  alma  ,  pero  Señora  amantísima ,  pero 
Angeles  ,  pero  Santos ,  pero  Padre  Eterno ,  pero.... 
Nada  concluyo ,  nada  finalizo  ,  nada  articulo  ,  des- 
maya el  aliento  ,  la  voz  se  añuda  ,  el  pecho  se  al- 
tera ,  todo  me  turbo.  Válgame  el  Cielo  y  válgame 
la  gracia.  Ave  Mana. 

Passio  Domini  nostri  Jesu-Christi^ 


Los  tormentos  de  Jesús ,  la  Pasión  de  Jesús, 
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la  muerte  de  Jesús.  Ea  Fieles  ,  apuremos  de  una 
vez  todo  el  dolor  al  sentimiento  ;  ea  piadosas  al- 
mas ,  al  desmayo  ,  á  la  aflicción  ,  á  la  congoja. 
Si  ahora  no  revientan  vuestros  corazones ,  son  de 
piedra :  si  ahora  no  se  deshacen  vuestras  entra- 
ñas, son  de  bronce:  si  ahora  no  se  derriten  vues- 
tros pechos  ,  son  de  marmol  j  y  si  yo  no  os  doy 
exemplo  en  reventar  ,  en  derretirme  ,  en  deshacer- 
me ,  soy  mas  marmol  ,  mas  bronce  ,  mas  piedra 
que  vosotros. 

Conociendo  nuestro  Divino  Redentor  que  ya 
se  llegaba  la  hora  que  tanto  habia  deseado  ,  la 
hora  en  que  entregándose  á  la  mas  injusta  prisión 
habia  de  rescatarnos  á  la  mas  dichosa  libertad; 
la  hora  en  que  sujetándose  á  la  muerte ,  habia  de 
resucitarnos  á  la  vida  :  cumplidas  las  ceremonias 
del  Cordero  Legal ,  lavados  los  pies  de  sus  Dis- 
cípulos ,  instituido  el  Augustísimo  Sacramento  de 
la  Eucaristía ,  y  acabado  el  amoroso  razonamien- 
to en  que  se  despidió  de  sus  Apostóles  ,  paso  á 
recibir  la  última  bendición  de  su  querida  Madre, 
que  en  otro  aposento  retirado  esperaba  el  último 
abrazo  de  su  adorado  Hijo.  Entró  á  despedirse  pa- 
ra la  muerte  el  mejor  Hijo  de  la  mejor  Madre, 
y  entró  encendido  el  rostro  ,  alterada  la  respira- 
ción ,  y  desmayada  la  voz ,  ya  con  la  fatiga  del 
lavatorio,  y  ya  con  la  pena  de  la  despedida. 

Señora ,  la  diría  ,  y  no  la  llamó  Madre  por  no 
aumentarla  el  dolor  con  la  ternura  ,  y  por  negarse 
á  sí  aun  este  débil  consuelo  con  el  desahogo :  Señora, 
ya  en  fin  llegó  la  hora  en  que  es  preciso  padecer, 
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en  que  es  necesario  morir :  ¡Duro  trance !  pero Jn- 
dispensable  :  mi  Padre  lo  manda  ,  mi  amor  lo  quie- 
re ,  y  para  esto  vine  al  mundo.  Ya  lo  sabéis.  Mu- 
chos tormentos  me  aguardan ;  pero  ninguno  ma- 
yor que  el  conocimiento  del  dolor  que  han  de  oca- 
sionar en  vuestro  corazón  mis  duras  penas.  Con- 
solaos ,  que  presto  volveré  á  veros  cubierto  de  in- 
mortalidad y  de  gloria.  Ea  ,  Señora ,  el  tiempo  ins- 
ta ,  la  hora  se  acerca ,  y  mis  enemigos  se  preparan: 
dadme  vuestra  licencia  ,  dadme  vuestro  permiso, 
dadme  vuestra  bendición  5  y  postrándose  como  el 
Hijo  mas  humilde  ,  aguardaba  la  respuesta. 

Aquí  sí  que  batallarían  en  el  tiernísimo  y  cons- 
tantísimo pecho  de  tan  amorosa  Madre  la  ternu- 
ra y  la  constancia.  El  sentimiento  llamaba  á  las 
avenidas  de  sollozos  ,  la  constancia  las  reprimía  ,  y 
entre  la  constancia  y  el  sentimiento ,  ¡que  lágrimas 
tan  sosegadas  correrían  por  aquel  purísimo  rostro! 
Vuestro  Padre  ,  Hijo  mió  (respondería  la  Virgen 
interrumpiendo  en  cada  acento  las  palabras)  vuestro 
Padre  ,  vuestro  Padre  y  mi  Señor  os  dé  desde  el 
Cielo  la  bendición  que  deseáis  :  hágase  en  mí  su 
palabra  según  su  divina  voluntad  :  hé  aquí  la  Es- 
clava del  Señor.  A  Dios  ,  Hijo  mió  (¡ay  Cielos) ;  á 
Dios,  Hijo  de  mis  entreñas  (¡ay  Angeles!).  A  Dios, 
Madre  dulcísima,  á  Dios ;  y  sin  pronunciar  bien  esta 
última  palabra  ,  inclinando  Hijo  y  Madre  las  cabe- 
zas, se  despedirían  tiernamente,  desatando  la  muer- 
te aquel  lazo  indisoluble  :  Siccim  separat  amara 
mors. 

Arrancado  Jesús  de  la  presencia  de  su  dulcí- 
si- 
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sima  Madre  ,  tomó  con  sus  Discípulos  la  vuelta  de 
Gethsemaní  ,  sitio  separado  de  Jcrusalen ,  donde 
solia  retirarse  para  hacer  oración  con  mas  desem- 
barazo á  su  Eterno  Padre.  ^-Pero  adonde  vais,  Señor, 
adonde  camináis  ,  Jesús  amoroso?  Esperad,  esperad 
un  poco.  ^'No  os  despedís  de  estas  devotas  almas, 
por  cuyo  amor  vais  á  morir?  ^-Tanto  rigor,  tanto  des- 
pego ,  tanta  sequedad?  ¡  Ay  Jesús  mió!  que  no  me- 
rece otra  cosa  nuestra  ingratitud  ;  pero  lo  pide  vues- 
tra amorosa  piedad,  y  también  nuestro  arrepenti- 
miento y  dolor.  Ea  ,  Seiíor  ,  no  os  habéis  de  ir  sin 
despediros  de  nosotros.  No  os  habéis  de  ir  sin  dar- 
nos este  consuelo :  no  os  hemos  de  soltar  sin  que 
nos  bendigáis ,  sin  que  nos  perdonéis :  Non  di* 
mittam  te  ^  nisi  benedixeris  mi/ii.  Amados  hijos  de 
Jesús ,  despedios  de  vuestro  Padre  ,  despedios  de 
vuestro  Redentor,  despedios  de  vuestro  dulcísimo 
Hermano  ,  que  se  ausenta  para  morir.  Oid  lo  que 
os  dice  ,  escuchad  sus  últimas  palabras:  A  Dios, 
Hijos  mios  (  os  dice  enternecido )  ,  á  Dios  amadas 
prendas  ,  á  Dios  pedazos  de  mis  entrañas :  no  me 
ofendáis  mas  ,  no  pequéis  mas ,  no  seáis  mas  in- 
gratos ;  mirad  que  voy  á  padecer  y  morir  por  vo- 
sotros. Christianos  <-que  decis?  Almas  piadasas  ¿que 
respondéis?  ¿No  os  despedís  con  ligrimas  de  vues- 
tro Jesús?  ¡O  quien  jamas  se  apartara  de  sus  bra- 
zos !  A  Dios  Padre  5  á  Dios  ,  Señor ;  á  Dios  dueño 
amado.  ¡O  quien  os  pudiera  detener  con  no  pe- 
car !  Ya  no  mas  ofenderos ,  ya  no  mas  desagra- 
daros :  pésanos  ,  &c. 

Llegó  Jesús  al  Huerto  ,  campo  de  batalla  don- 
de 
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de  tan  sangrientamente  habían  de  pelear  sus  con- 
gojosas fatigas.  Apartóse  de  sus  Discípulos  como 
un  tiro  de  piedra  ,  y  puesto  ,  no  solo  de  rodillas, 
sino  postrado  sobre  su  Divino  rostro ,  como  dice 
San  Mateo  v  Procidit  in  fachm  siiam  ,  oro  Jesús  por 
espacio  de  tres  horas  á  su  Eterno  Padre  :  Pater 
mi ,  si  possibik  est ,  transeat  a  me  calix  iste.  Padre 
mió ,  Padre  amado  ,  Padre  piadoso  ,  si  es  posible, 
si  tu  quieres  ,  si  es  conforme  á  tu  Divina  volun- 
tad ,  pase  de  mí  este  cáliz  de  amargura  :  Vertim- 
tamen  non  mea  ,  sed  tna  voluntas  Jiat ;  pero  en  to- 
do caso  ,  Señor  ,  no  atendáis  á  mi  deseo  ,  y  cúm- 
plase en  todo  vuestro  gusto.  Así  era :  el  Cielo  se 
mostraba  de  bronce  á  sus  súplicas ;  y  el  Eterno  Pa- 
dre se  hacia  inexorable  á  sus  ruegos.  ^'Que  es  esto, 
Señor?  Sino  dais  oidos  á  las  voces  de  la  inocencia 
^como  os  han  de  mover  las  oraciones  de  la  ma- 
licia? 

Viendo  ,  pues  ,  Jesús  al  Cielo  inexorable  á  sus 
voces  ,  sordo  á  su  Padre  á  sus  ruegos  ,  imposible 
el  remedio ,  negado  el  alivio  en  el  congojoso  des- 
amparo que  sentia  su  Humanidad  santísima  ,  dio  lu- 
gar á  los  humanos  afectos  ,  y  representándosele  los 
tormentos  que  había  de  padecer ,  las  afrentas  que 
había  de  sufrir ,  las  bofetadas ,  los  azotes  ,  los  es- 
carnios ,  las  salivas  ,  las  espinas  ,  los  clavos  ,  la  cruz 
y  la  muerte  en  tanta  publicidad  ,  en  tales  circuns- 
tancias ,  se  vid  anegada  su  alma  sacratísima  en  te- 
dio ,  en  pavor  y  en  una  mortal  tristeza:  Tristis  est 
anima  mea  nsque  ad  mortem  ;  y  no  cabiendo  la  vi- 
vísima y  melancólica  representación  de  estos  obje- 
tos 
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tos  en  los  senos  del  alma  ,  prorrumpid  en  copio- 
sísimo sudor  de  sangre  por  los  poros  del  cuerpo. 
Parece  que  en  este  paso  ,  dice  el  Apostólico  Pa- 
dre Séñeri ,  la  Divinidad  del  Señor  ,  respecto  de  la 
Humanidad,  no  solo  se  portó  como  extraña,  sino 
como  si  fuera  contraria ,  pues  solo  sirvió  de  ator- 
mentarle mas  con  las  vivísimas  luces  á  que  le  hacian 
mirar  todas  sus  grandes  aflicciones.  Dice  el  Ecle- 
siástico, que  el  que  aumenta  ciencia,  aumenta  tam- 
bién el  dolor :  Qiii  add'it  sckntiam ,  add'it ,  dolor em. 
¿Pues  que  dolor  tan  vivo  sería  el  de  la  sagrada  Hu- 
manidad de  nuestro  dulce  Redentor  al  represen- 
társele las  penas  que  habia  de  padecer  por  las  lu- 
ces de  su  Divinidad ,  no  ya  como  noticia  ,  no  ya 
como  ciencia  ,  no  ya  como  profecía,  sino  como  co- 
sa que  realmente  tenia  presente  ,  y  muy  á  la  vista: 
así  lo  habia  dicho  el  mismo  Señor  por  David  :  Et 
dolor  meiis  in  conspectti  meo  sempcr.  Así  que  esta 
representación  fuera  bastante  no  solo  para  hacer- 
le desmayar,  no  solo  para  entristecerle  .mortalmente, 
sino  para  arrancarle  congojosamente  el  alma  ,  si  no 
hubiera  sido  confortado  por  un  Angel  de  los  Cielos. 

¿Pero  ,  Señor  ,  que  hacéis?  ¿Así  desmayáis?  ¿Así 
descaecéis?  Ea ,  Dios  mió  ,  alentaos  ,  animaos  ,  es- 
forzaos ,  mirad  que  ya  se  acerca  el  enemigo ,  mi- 
rad que  están  dormidas  las  centinelas ,  mirad  que 
ya  amenaza  el  asalto  ;  i  las  armas ,  Señor  ,  al  va- 
lor ,  al  ardimiento.  Y  era  así  ,  Católicos  ,  yacían 
altamente  dormidos  los  Discípulos  y  Apóstoles  de 
Jesús  que  habían  de  defenderle ,  quando  andaba 
solícito  y  vigilante  el  alevoso  Judas ,  que  habia  de 
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entregarle.  Luego  que  este  traidor  salid  del  Ce- 
náculo fué  á  concluir  la  venta  que  tenia  ya  trama- 
da. ¡Pero  ó  que  venta!  ¡d  que  venta  !  Por  trein- 
ta dineros  ,  precio  inferior  al  del  mas  vil  jumento, 
es  vendido  aquel  Señor  ,  en  cuya  comparación  la 
tierra  ,  el  Cielo  ,  los  elementos  ,  los  astros ,  las  plan- 
tas ,  los  brutos ,  los  animales  ,  los  Angeles  son  co- 
mo si  no  fueran  ;  Omnes  ge.ites  qjiasi  nlhil  simt^ 
si  sint  coram  eo.  ¿Pcico  que  digo  por  treinta  dine- 
ros? por  menos  ,  y  por  mucho  menos  ;  pues  esta- 
ba dispuesto  el  infame  Discípulo  á  entregar  á  su 
Maestro  por  qualquier  precio  que  quisiesen  dar- 
le :  (¿uía  vultis  mihi  daré ,  ít  ego  eum  vobis  tradam. 

Ea  ,  almas  christianas  ,  ea  corazones  piadosos, 
3quí  sí,  aquí  sí  que  he  de  conocer  yo  práctica- 
mente quienes  son  los  verdaderos  amantes  de  Je- 
sús. En  pública  almoneda  ,  en  pública  venta  es- 
tá nuestro  Dios  ,  está  nuestro  Padre  ,  está  nuestro 
Redentor.  Treinta  dineros  piden  por  su  inestimable 
persona:  ^'hay  quien  le  quiera?  ^-hay  quien  le  quiera? 
^•hay  quien  le  compre?  ¿hay  quien  le  rescate?  Mirad 
que  le  venden  para  la  muerte ,  mirad  que  le  venden 
para  los  tormentos.  No  os  compadecéis  del  Hijo,  pues 
compadeceos  siquiera  de  la  Madre.  Mirad  que  an- 
gustiada ,  que  llorosa  ,  que  afligida  ,  que  exhalada 
os  llega  á  pedir  limosna  para  rescatar  á  su  adorado 
Hijo.  Almas  ,  ¿hay  quien  dé  limosna  á  la  afligidí- 
sima Virgen  María  para  redimir  al  Rey  Soberano 
de  la  gloria ,  al  pedazo  de  su  corazón  ,  al  espíritu 
de  su  alma  ,  á  la  alegría  del  Cielo  ,  al  Dueño  So- 
berano del  Universo?  Almas  mías  ,  hijas  mias, 
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queridas  mías  ,  amadas  mias ,  compadeceos  de  mí, 
lastimaos  de  mí ,  aliviadme  de  mi  congoja,  socor- 
redme  en  esta  aflicción ,  sacadme  de  este  aprieto. 
Dadme  limosna  para  redimir  á  mi  Hijo ,  que  me  le 
quieren  llevar  para  el  patíbulo  ,  que  Dios  os  lo  pa- 
gará. 

Pero  Sefiora  ,  pero  afligidísima  Madre  ,  pero 
desconsoladísima  Reyna,  quien  os  volvéis? 
quien  acudis?  Pedis  limosna  para  comprar  á  vues- 
tro Hijo  á  los  mismos  que  le  están  vendiendo? 
^•queréis  que  os  den  treinta  reales  para  rescatarle 
aquellos  mismos  traidorísimos  corazones  que  actual- 
mente están  dispuestos  á  venderle?  No  Señora ,  no 
hay  que  esperar  compasión ,  no  hay  que  esperar 
misericordia  de  unos  pechos  duros  y  obstinados, 
de  unos  corazones  empedernidos ,  que  no  solo  no 
piensan  en  la  compra  ,  sino  que  atropelladamente 
gritan  por  la  venta.  No  os  han  de  dar  un  mara- 
vedí para  rescatar  á  vuestro  Hijo  aquellos  á  quie- 
nes todos  los  tesoros  del  mundo  les  parecen  po- 
cos para  emplearlos  en  pecados  ,  en  vicios  ,  en  abo- 
minaciones 5  y  así,  Señora  ,  acudid  á  otra  parte, 
llamad  á  otra  puerta  ,  que  esta  está  no  solo  cerra- 
da ,  sino  tapeada  :  claiisa  est  jamia.  Mirad  si  halláis 
piedad  en  los  Cielos  ,  que  en  la  tierra  todo  es  obs- 
tinación y  dureza.  Angeles  ,  Arcángeles  ,  Tronos, 
Potestades  ,  Serafines  ¿hay  limosna  para  rescatar  de 
la  muerte  á  vuestro  Criador?  ¿hay  limosna  para  li- 
brar de  otra  muerte  cruel  a  la  tristísima  Madre  de 
vuestro  Dios?  Todos  callan  ,  nadie  responde  :  pues 
á  vosotras  vuelve  ,  almas  piadosas ,  corazones  devo- 
tos: 
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tos  :  Señores  Eclesiásticos  ,  aquí  sí  que  estarán  bien 
empleadas  vuestras  rentas :  ilustres  Caballeros ,  aquí 
sí  que  lograrán  digno  empleo  vuestros  ricos  Pa- 
trimonios ;  Pueblo  Christiano ,  Pueblo  fiel  ,  aquí  sí 
que  estará  dignamente  empleado  el  trabajoso  sudor 
de  tus  fatigas.  ¡Mas  ay  ,  Señores!  ¡mas  ay  fieles  mios! 
que  no  quiere  nuestras  riquezas  el  que  vino  á  co- 
municarnos todos  los  celestiales  bienes :  no  quiere 
oro  ,  ni  plata  para  su  rescate :  Argmtiim ,  ct  mi- 
Yiim  niiUhis  concupivi  :  solo  quiere  afectos,  solo  quie- 
re almas ,  solo  quiere  corazones :  Prebe  mihi  cor  timm 
fin  mi.  Hijo  mió  ,  dice  á  cada  uno  de  nosotros  Je- 
su-Christo  :  hijo  mió  ,  dame  acá  ese  corazón ,  que 
con  eso  solo  me  librarás  de  la  muerte.  Pues,  almas, 
^•habrá  quien  se  lo  niegue?  ^-habrá  quien  no  se  le  ar- 
ranque para  concedérsele?  No  por  cierto  :  todos  se  le 
damos  ,  todos  se  le  concedemos.  ^'No  es  así  ,  ama- 
dos hijos  mios?  ¿no  es  así?  Ea ,  respondedme.  Pues 
Señor,  tomad  nuestros  pechos  ,  tomad  nuestras  al- 
mas ,  tomad  nuestros  afectos.  Virgen  Santísima, 
vuestros  somos  todos  ,  seamos  vendidos  nosotros 
y  sea  rescatado  el  que  viene  á  libarnos  á  todos  del 
cautiverio. 

Llego  Judas  al  Huerto  capitaneando  aquella 
vil  gabilla  ;  y  para  miostrar  Jesu-Christo  que  se  en- 
tregaba á  la  muerte  voluntario  ,  le  salid  al  encuen- 
tro ,  y  estando  ya  cerca  ,  ¡i  quien  buscáis?  les  pre- 
gunto con  magestuosa  soberanía  :  Qiiem  qneritis) 
Respondieron  ellos ,  que  á  Jesús  Nazareno.  Pues  yo 
soy,  les  respondió  Jesús  con  tanta  magestad,que 
como  si  aquellas  dos  palabras  fueran  dos  exérci- 
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tos  de  rayos  fulminados ,  todos  cayeron  derribados 
y  aturdidos  en  la  tierra.  Levantáronse,  repitióles  Je- 
su  Christo  la  pregunta  ,  y  repitieron  ellos  la  res- 
puesta. Ya  os  he  dicho  que  yo  soy  ,  dixo  Jesús, 
aquí  me  tenéis,  esta  es  vuestra  hora,  en  que  se 
da  permiso  á  vuestra  rabia  ,  y  al  poder  tenebro- 
so del  infierno  :  Hcec  est  hora  vestra  ,  et  potestas 
tenebrarum.  Con  esta  licencia  ,  encendidos  en  fu- 
riosa rabia  aquellos  impíos ,  como  leones  que  ru- 
gen :  Tanijiiam  leo  rapiens  ,  et  rugiens  ,  como  fieras 
encarnizadas  ,  que  arrebatando  la  presa  la  arrastran, 
la  sacuden  ,  la  muerden  ,  la  desuellan  ,  la  desmenu- 
zan y  la  despedazan  :  como  furias  infernales  des- 
encadenadas del  infierno  para  tragársele  vivo  :  De- 
glutiamus  eitm  ,  suciit  Infermis  viventem  ,  se  arrojan, 
se  precipitan,  se  atropellan  para....  pero  tened  ,  te- 
ned desenfrenadas  furias  del  abismo ,  tened  ,  que 
vais  errados  en  querer  prender  á  ese  Seiíor.  Si  bus- 
cáis á  un  alborotador  ,  si  buscáis  á  un  escandaloso, 
si  buscáis  á  un  blasfemo  ;  ese  Seiíor  es  Santo,  ese 
Señor  es  inocente  ,  ese  Señor  es  inculpable ,  yo  so- 
lo soy  el  malhechor.  Dexadle  y  prended  i  quien 
habéis  de  prender:  heridme  a  mí  ,  maltratadme  á 
mí  ,  prondedme  á  mí ,  yo  soy  el  infame ,  yo  soy 
el  pecador. 

<*Mas  que  hacéis ,  que  hacéis  ,  á  mí  me  dentáis, 
y  acometéis  á  Jesús?  ¡/Vy  Dios  mió!  ¡Ay  Jesús  mió! 
Valeos  de  vuestro  poder ,  pues  no  os  puedo  valer 
yo  :  destruidlos ,  Señor,  aniquiladlos ,  Señor.  ¡O  Pa- 
dre Eterno  !  ;0  Justísimo  Juez  de  las  venganzas! 
^•como  toleráis  que  una  canalla  vil  ,  que  unos  hom- 
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bres  infames  pisen  á  vuestro  H!jo  ,  y  asa  Dios. 
¡O  María !  ¡d  Madre!  ó  Señora!  ¿como  sufre  vues- 
tro amor  ver  en  las  bocas  de  lobos  encarnizados 
al  Cordero  de  Dios ,  al  Hijo  de  vuestras  entrañas? 
¡O  Ghristianos!  Si  tenéis  algún  amor  á  Jesús ,  sí 
tenéis  algún  rastro  de  piedad,  ¿como  no  le  sacáis  de 
entre  los  pies  de  estos  bárbaros  sayones?  ¡Ay  san- 
tísimo Jesús !  ¡ay  Jesús  de  mi  corazón !  ¡quien  os 
pudiera  librar  aun  á  costa  de  su  vida!  ¡quien  pu- 
diera lavar  la  sangre  enlodada  de  vuestro  acarde- 
nalado rostro  con  las  lágrimas  del  dolor!  Ghris- 
tianos ,  hermanos  mios  dulcísimos,  ¿no  lo  deseáis 
todos  así  ?  quien  lo  duda  ,  quien  lo  ignora ;  pues 
baste  de  pecar  ,  baste  de  arrojar  á  Jesús  de  nues- 
tro corazón  con  las  xulpas ,  baste  de  arrastrar  á 
Jesús  con  nuestros  delitos ,  baste  de  pisar  á  Jesús 
pisan^do  sus  mandamientos.  Este  es  el  modo  de 
excusarle  sus  afrentas.  No  mas  pecar  ,  Católicos, 
no  mas  pecar. 

Aprisionado  Jesús  con  sogas  y  con  cadenas, 
entre  la  infame  gritería  y  algazara  de  aquel  esqua- 
dron  villano  ,  le  llevaron  hasta  la  Ciudad  ,  y  en- 
trándole primero  en  las  casas  de  Anás ,  aunque  no 
era  sumo  Sacerdote  aquel  año ,  le  llevaron  después 
á  las  de  Caifás  ,  Pontífice  supremo  ,  que  le  aguar- 
daba asistido  de  los  setenta  y  idos  Fariseos  que 
componían  el  concilio.  Entró  Jesús  á  la  presencia 
del  impío  Juez ,  los  pies  descalzos  y  heridos  de  las 
piedras  y  abroxos  del  camino ,  la  soga  añudada  al 
cuello  ,  las  manos  atadas ,  y  corriendo  sangre  ,  des- 
cubierta la  cabeza  ,  el  cabello  desgreñado  ,  sereno 
Tum.  L  T  el 
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el  rostro  ,  aunque  afeado  con  las  salivas ,  con  el 
lodo  ,  con  los  cardenales  ,  modestos  y  llorosos  los 
ojos ,  el  aliento  apresurado  ,  el  corazón  palpitando, 
el  cuerpo  humilde  y  agoviado  con  las  cadenas ;  y 
todo  tan  lastimoso ,  que  enternecería  al  tigre  mas 
encarnizado  en  la  venganza.  ¡Mas  d  monstruosidad 
de  la  humana  dureza!  Alegróse  el  injustísimo  Juez 
con  aquel  espectáculo  ,  que  anegaba  en  llanto  á 
los  Angeles.  Preguntóle  con  soberbio  desden  y  des- 
precio por  su  Doctrina  y  Discípulos.  Respondió  el 
Señor  con  tanta  mansedumbre  como  verdad:  quan- 
do  un  Ministro  del  malvado  Pontífice  ,  quando  un 
Sayón  infame  ,  quando  una  fiera  ,  quando  un  De- 
monio (  mal  digo  ) ,  quando  un  hombre  peor  que 
los  Demonios  y  las  fieras ,  llevando  mal  la  respues- 
ta de  Jesús ,  levantó  la  mano  armada  con  una  ma- 
nopla de  hierro  ,  levantó  ,  digo  ,  la  mano  ,  y  

^•Pero  que  voy  á  decir?  ^-Acaso  habrá  aliento  en 
vuestra  piedad  para  escucharlo?  ^-Acaso  habrá  dure- 
za en  mi  corazón  para  decirlo?  El  animo  se  horro- 
riza ,  la  memoria  huye  ,  el  entendimiento  se  en- 
torpece ,  enmudece  la  lengua  ,  el  corazón  palpita, 
las  potencias  se  turban ,  los  sentidos  se  pasman, 
y  toda  el  alma  de  solo  pensarlo  se  estremece.  Le- 
vantó la  mano  sacrilega  ,  armado  con  el  hierro  de 
nuestras  culpas  :  levantó  la  mano  ,  y  tente ,  es- 
pera injusto  cruel  verdugo  de  la  mas  execrable 
maldad.  ;(iue  intentas  ,  á  que  te  arrojas  ,  á  que  te 
precipitas?  Mira  ,  repara  que  es  Jesús ,  la  hermosu- 
ra de  los  Cielos ,  el  deseo  de  los  Angeles ,  el  es- 
pejo del  Padre ,  el  esplendor  de  la  gloria.  ^-Cielos 
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que  hacéis?  ^'como  lo  permiten  vuestros  astros?  ¿Sí 
han  de  caer  las  estrellas  ,  ^-á  que  aguardan?  ^Tierra 
como  sufres  esta  injuria?  ¿no  hay  monte  que  sepul- 
te á  tan  sacrilego  brazo?  Para  vengar  á  Moyses 
traga  la  tierra  á  sus  enemigos :  para  defender  á  Elias, 
el  Cielo  llueve  centellas  :  para  vengar  a  Eliseo ,  vo- 
mita fieras  el  bosque  ;  ¿y  ahora  está  inmoble  la 
tierra  ,  insensible  el  Cielo ,  y  el  bosque  sin  con- 
moción? 

Levanta  Jeroboan  la  mano  contra  un  Profeta, 
y  se  le  seca  el  brazo  :  alienta  Oza  el  brazo  para 
sostener  el  Arca, y  cae  muerto:  extiende  Abrahan 
la  mano  para  sacrificar  á  Isaac  ,  y  se  la  detiene 
un  Angel.  ¿Pues  como  este  infame  levanta  la  ma- 
no contra  el  Señor  de  los  Profetas ,  y  no  se  le  se- 
ca? ¿Como  la  alienta  contra  el  Arca  viva  ,  y  no  mue- 
re? ¿Como  la  extiende  contra  el  mejor  Isaac   y  el 
Angel  no  la  reprime?  Mas  si  no  hay  quien  repri- 
ma el  cruel  sacrilego  golpe  ,  salgamos  nosotros  á 
recibirle.  Católicos  ,  almas  enamoradas  de  Jesús, 
¿no  hay  quien  ofrezca  su  rostro  para  excusarle  tan 
¿olorosa  afrenta?  ¿No  hay  quien  se  ofrezca?  ¿que  de- 
cís? ¿No  queréis,  no  queréis?  ¿pero  quien  no  ha  de. que- 
rer? Sí  queremos  ,  si  queremos  ,  dulcísimo  Jesús  de 
nuestra  vida.  Aquí  está  nuestro  rostro,  aquí  está  nues- 
tro corazón.  ¡Mas  ay  dolor!  que  sin  esperar  á  mas 
aquel  bárbaro  verdugo  descargo  en  el  santísimo  ros- 
tro del  Señor  del  Cielo  y  tierra  (¡ay  mi  Dios!) :  almas 
aprisa  ,  aprisa  ,  ofreced  los  rostros  ,  prevenid  los 
semblantes  ,  recibid  el  golpe  ,  que  ya  levanta ,  ya 
baxa  ,  ya  descarga  aquella  injustísima  bofetada. 

T  2  {Ay 
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¡Ay  mi  afrentado!  ¡ay  mi  ultrajado  Jcsus !  ¡que 
afrenta!  ¡que  injuria  !  ¡que  dolor!  bien  le  mostrasteis 
vos  mismo  en  medio  de  vuestro  inmenso  sufrimien- 
to con  aquella  mansa  queja  :  Quid  me  cadis)  ^-por 
que  me  hieres?  Christianos  mios  ,  ^no  os  quiebra  el 
corazón  esta  queja  de  Jesús  ?  ¿por  que  me  hieres? 
A  ti  te  lo  dice  ,  pecador  ,  á  tí  te  lo  dice ,  muger 
liviana,  á  tí  te  lo  dice  ,  joven  lascivo  ,  y  á  mí  tam- 
bién me  lo  dice  indignísimo  Religioso  ,  ¿por  que 
me  hieres?  Qiiid  me  cadh^  Si  te  he  hecho  algún 
mal  ,  dime  en  que  :  Testimoniiim  perliibe  ;  pero 
sino  te  he  hecho  mal  ninguno ,  antes  muchísimo 
bien  :  Qiiid  me  cadiji  ¿Fué  por  ventura  injuria  el 
haberte  dado  el  ser?  ¿pues  por  que  me  hieres? 
ipe  cadis)  ¿Fué  por  ventura  agravio  el  haberte  cria- 
do en  tierra  de  Christianos  ?  pues  por  que  me  hie- 
res?' Qítld  me  cadis)  ¿Fué  por  ventura  agravio  el 
haberte  redimido  á  costa  de  mi  sangre?  pues  por 
que  me  hieres  ?  Qiiid  me  cadrs?  ¡Ay  mi  Dios !  ¡Ay 
mi  Señor !  Para  heriros ,  para  ultrajaros  no  hay  mas 
razón  que  mi  maldad  :  no  hay  mas  motivo  que 
mis  culpas.  Pues  yo  ,  yo  tomaré  venganza  de  ellas 
en  mi  rostro  ;  porque  me  pesa  de  haberos  herido, 
de  haberos  abofeteado,  me  pesa,  y  propongo  de 
no  volveros  mas  á  herir.  Concluyóse  aquel  perver- 
so juicio  después  de  las  preguntas  y  repreguntas, 
que  todos  sabemos  ,  y  pasó  el  mansísimo  Jesús 
aquella  infeliz  noche  entre  las  injurias  ,  bofetadas, 
escarnios  y  afrentas  que  todos  ignoramos  ,  pues  no 
se  sabrán  cumplidamente  (  dice  San  Gerónimo,  San- 
ta Brígida ,  y  otros  Santos )  hasta  el  dia  del  Jui- 
.  cioi 
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CIO  ;  y  así  mas  son  para  llorados  que  para  refe- 
ridos. 

Amaneció  el  dia  25  de  Marzo  del  año  5232 
de  la  creación  del  mundo,  principio  feliz  de  núes-  ^ 
tra  salud ,  y  termino  fatal  de  la  ingrata  Sinagoga. 
Y  aun  no  bien  habia  amanecido ,  quando  juntos 
otra  vez  los  Jueces  en  casa  de  Caifas,  atropellan- 
do  por  el  decoro  de  sus  personas ,  y  olvidando  la 
circunspección  correspondiente  á  su  carácter  ,  he- 
chos de  Jueces  acusadores  ,  con  grita  ,  con  bulla, 
con  algazara  lo  llevaron  ante  Poncio  Pilato  ,  Pres- 
sidente  actual  por  los  Romanos.  Desde  luego  se 
hizo  cargo  de  todo  el  Presidente ,  y  viendo  por 
una  parte  el  silencio  y  la  modesta  compostura  del 
acusado  ,  y  advirtiendo  por  otra  la  tropelía  y  mal 
termino  de  los  acusadores  ,  conoció  en  el  uno  la 
irreprehensible  inocencia ,  descubriendo  en  los  otros 
la  culpabilísima  pasión  y  malicia.  Resolvió ,  pues, 
valerse  de  todos  los  medios  posibles  para  librar  á 
Jesús  de  la  muerte,  ó  para  salirsq  del  cónocimien- 
.  to  de  aquella  causa.  El  primero  fué  remitirle  á  He- 
rodes  ,  pretextando  ,  que  le  tocaba  mas  inmediata- 
mente el  conocimiento  de  esta  causa  por  ser  Chris- 
to  Galileo  ;  pero  Herodes  y  su  Corte,  haciendo  bur- 
la de  Christo  ,  se  lo  devolvió  á  Pila  tos.  Viendo  el 
Presidente  que  este  medio  habia  salido  infructuo- 
so ,  echó  mano  del  segundo.  Ya  sabéis  (  dixo  á  los 
Judíos)  como  por  la  solemnidad  de  la  Pasqua  es 
costumbre  dar  libertad  á  uno  de  los  miserables  que 
están  presos  en  la  cárcel ,  dexando  la  elección  á 
yuestífo  arbitrio.  Dos  hay  en  esta  ocasión  bien  in- 
^  Tom.L  T3  «ig- 
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signes ,  el  uno  es  Barrabás  ,  hombre  facineroso  ,y 
el  otro  es  Jesús ,  que  se  llama  Christo  :  ^-á  qual 
de  los  dos  queréis?  Qjiem  viiltis  dimlttam  vobis) 

¿Que  decis  ,  injusto  Juez  , iniquo Presidente?  ¿A. 
Jesús  comparas  con  Barrabás?  ¿Al  Justo  con  un  ale- 
voso? ¿al  Inocente  con  un  homida?  ¿al  Santo  con  un 
infame?  ¿al  que  á  todos  ha  hecho  infinito  bien  ,  con 
el  que  á  todos  ha  hecho  mucho  mal?  ¡O  Dios  mió 
de  mi  alma  ,  y  qual  estáis !  ¿Es  posible  que  no 
acierten  los  hombres  á  procuraros  un  alivio  sin  ha- 
ceros al  mismo  tiempo  un  intolerable  agravio?  De-* 
mos  que  quedaseis  libre  de  esa  suerte  ;  pero  con 
que  injuria!  ¡con  que  nota!  ¡con  que  infamia!  ¡Mas 
d  dolor!  ¡ó  Judaica!  ó  diabólica  ceguedad!  Perver- 
tido el  Pueblo  con  las  malignas  sugestiones  de  los 
Fariseos  y  Sacerdotes ,  alza  furioso  el  grito  ,  y  cla- 
ma: danos  á  Barrabás  y  crucifica  á  Jesús:  Non  hiincy 
sed  Barabham.  ¿Que  dices,  Pueblo  ingrato?  ¿que  di- 
ces ,  plebe  vil?  ¿que  dices ,  maldita  Sinagoga?  ¿que 
dices?  Aun  quando  ciega  no  le  conozcas  por  tu 
Dios ,  ¿tan  presto  te  has  olvidado  de  tantos  enfer- 
mos sanos  ,  de  tantos  coxos  con  pies ,  de  tantos 
ciegos  con  vista  ,  de  tantos  muertos  resucitados, 
de  tantos  endemoniados  libres?  ¿Tan  presto  ,  ingra- 
to ,  tan  presto?  ¡En  fin  ,  reprobos!  ¡en  fin  proter- 
vos! ¡en  fin,  malditos!  Mas  dexadme  ,  dexadma 
que  me  vuelva  á  quien  conoce  mejor  á  Jesús  ,  y  íe 
sabe  mas  dignamente  apreciar. 

Ea  ,  Católicos  míos  de  mi  corazón :  ea  Fieles  • 
míos  ilustrados  con  las  luces  de  la  fe:€a  ,  amados^ 
Christianos  de  mi  vida ,  redimidos  con  la  sangre 
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de  Jesús  :  decidme ,  respondedme  ^'á  quien  queréis, 
á  quien  escogéis  ,  a  quien  deseáis  ,     Jesús  ó  i  Bar- 
rabás ?  ^'al  pecado  ,  6  á  la  gracia?     Dios,  d  al  De- 
monio? ¡Pero  que  hago  ,  Señor  ,  que  hago!  ^-Acaso 
quiero  también  yo  multiplicaros  las  afrentas?  ^*  Acaso 
quiero  también  yo  repetiros  los  oprobrios?  No  Señor, 
no  quiero  exponeros  á  que  vuestros  Christianos  es- 
cojan entre  vos  y  Barrabás.  No  Señor  ,  no  quiero 
exponeros  á  tanto  rubor.  Porque  ^^que  pensáis  Je- 
sús mió  ?  ^-pensáis  que  vuestros  Christianos  os  han 
de  escoger  á  vos  ?  ^'pensáis  que  os  han  de  elegir  á 
vos?  ^-pensáis  que  os  han  de  pedir  á  vos?  Si  fue- 
rais capaz  de  engañaros ,  diria  que  os  engañabais, 
Señor  ,  os  engañabais  :  os  han  de  despreciar  ,  os 
han  de  posponer  ,  os  han  de  ultrajar.  Miradlo  sino. 
Lascivo  ,  d  ha  de  morir  Jesús  ,  ó  ha  de  morir  ese 
torpísimo  desorden  :  ea  ,  elige  ,  ¡i  quien  escoges? 
Non  hunc ,  sed  Barabbam  ,  muera  Jesús  ,  y  viva  el 
deleyte.  Jurador  ,  d  ha  de  ser  crucificado  Jesús  ,  ó 
ha  de  ser  crucificada  esa  vilísima  costumbre.  Ea^ 
elige  ^'á  quien  escoges?  Non  hunc ,  sed  Barabbam: 
muera  Jesús  ,  vivan  los  juramentos.  Avariento  ,  d 
ha  de  morir  Jesús ,  d  ha  de  morir  esa  pasión  tan 
infame.  Ea  elige  ^-á  quien  escoges?  Non  hunc  ^  sed 
Barabbam  :  muera  Jesús  y  viva  la  avaricia.  ^Veislo, 
Señor  ,  veislo?  ^'no  os  lo  decia  yo? 

¡Pero  que  digo  ,  amado  Jesús  mió!  ¡que  digo! 
¡que  articulo!  ^Sé  yo  con  que  auditorio  hablo?  ¡Sé 
yo  á  que  Pueblo  predico?  ^Ignoro  por  ventura  que 
todos  los  presentes  vienen  hoy  deseosos  de  hacer 
pública  y  dolorosa  profesión  de  que  os  amanin- 
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finitamente  mas  qnc  á  su  vida?  Parece  que  me  ena- 
gcna  el  dolor  de  veros  tan  ultrajado.  Perdonad, 
Fieles  mios  ,  perdonadme  ,  que  yo  bien  sé  ,  digo 
ciertamente  ,  que  bien  seque  todos  tenéis  en  vues- 
tro corazón  á  Jv  sus.  Sí,  Dios  mió  ,  todos  os  aman: 
£1 ,  Dios  mió  ,  todos  os  quieren:  sí  ,  Dios  mió,  to- 
dos os  adoran  Solo  yo  soy  entre  tantos  el  ingra- 
to ,  so'o  yo  soy  el  desconocido  ,  solo  yo  soy  el 
que  muchas  veces  os  he  pospuesto  á  Barrabás.  Yo 
solo  os  he  querido  crucificar  por  abrazar  a  mis  in- 
fames pasiones ;  p  ro  hoy  ,  Dueño  mió  ,  hoy  ven- 
go á  corregir  esta  perversísima  elección  ;  y  digo 
de  lo  íntimo  de  mi  corazón ,  que  á  vos  os  amo, 
que  á  vos  os  quiero  ,  que  á  vos  os  adoro  ,  y  me 
pesa  de  no  haberlo  hecho  siempre  así.  Fieles ,  ayu- 
dadme en  esta  confesión  ,  ayudadme  sin  rubor ,  ayu- 
dadme coxi  esfuerzo.  Resuenen  ahora  en  este  santo 
Templo  unas  voces  opuestas  á  las  de  la  ingrata  Si- 
nagoga :  decid  ,  gritad  :  Viva  Jesús  ,  muera  Barra- 
bás :  viva  Jesús  ,  muera  el  vicio  :  viva  Jesús ,  mue- 
ra el  deleyte:  viva  Jesús,  viva  Jesús. 

Viendo  Pilatos  que  tampoco  el  segundo  me- 
dio habia  tenido  efecto  ,  quiso  ver  si  condescen- 
diendo en  parte  con  la  rabia  de  los  Judíos  podia 
librar  á  Christo  de  la  muerte.  Mando  pues  3  ¿pe- 
ro quien  lo  podrá  decir  sin  que  se  le  parta  el  co- 
razón de  dolor?  Mandó  azotar  á  Jesús.  No  bien 
pronunciada  la  cruelísima  sentencia  ,  arrebataron 
á  Jesús  aquellas  infernales  furias  ,  y  baxándole^al 
Pretorio  le  desnudan  con  bárbara  descortesía,  le 
atan  con  recios  cordeles  á  una  columna  :  em- 
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piezan  dos  horribles  Sayones  con  varas  espinosas^ 
con  abrojos  agadísimos ,  á  descargar  á  porfía  en 
aquel  delicadísimo  virginal  cuerpo  una  espesísima 
lluvia  de  azotes.  Ya  se  pone  cárdena  y  denegrida 
ta  piel  ,  ya  se  hinchi  todo  el  cuerpo  ,  ya  revien- 
la  la  sangre ,  ya  se  rasgan  las  venas  ,  ya  se  inun- 
da el  suelo ,  ya  se  descubren  las  costillas  ,  ya  se 
cansan  los  verdugos.  Bastan  ,  Padre  Eterno  ;  bastan, 
Soberanas  inteligencias ;  bastan  ,  altos  Cielos  ,  bas- 
tan ,  crueles  hombres.  Pero  no  bastan  :  ea  ,  salgan, 
salgan  otros  dos  impíos  verdugos,  y  con  látigos  de 
rosetas  aceradas  hieran  las  heridas ,  llaguen  las  lla- 
gas, y  descarguen  otros  docientos  azotes  mas  por 
los  deshonestos  ,  otros  docientos  azotes  mas  por  los 
vengativos,  otros  docientos  azotes  mas  por  los  blas^ 
femos  ,  otros  docientos  azotes  mas  por  los  malos 
Eclesiásticos.  Bastan  ,  astros  ;  bastan  plantas;  bastan, 
elementos.  Pero  no  bastan  ,  salgan  otros  dos  inhu- 
manísimos carniceros ,  y  con  cadenas  de  hierro  en- 
carnícense en  las  mismas  entrañas,  muélanle  ,  des- 
pedácenle los  huesos  ,  y  descarguen  sobre  ellos 
otros  docientos  azotes  mas  por  los  malos  Religio- 
sos ,  otros  docientos  azotes  mas  por  las  almas  sa- 
crilegas ,  otros  docientos  azotes  mas.....  ^-pero  adon- 
de voy?  que  ya  pasan  de  millares  los  que  han  des- 
cargado. 

No  lo  pudo  sufrir  un  Soldado  menos  fiero 
que  los  demás  ,  y  cortando  los  cordeles  con  que 
el  Señor  estaba  atado  á  la  columna  ,  faltándole 
aquel  afrimo  ,  cayó  de  espaldas  en  el  lago  que  á 
sus  pies  se  habia  hecho  de  bU  sangre  derramada^ 
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Mas  sin  moverse  i  lástima  aquellas  crueles  fieras, 
viendo  que  sola  su  cabeza  habla  quedado  intac- 
ta ,  volvieron  contra  ella  su  furor  ,  y  levantando 
con  nueva  impiedad  al  maltratado  Jesús  ,  le  sen- 
taron con  violencia  en  una  piedra.  Envolviéronle 
con  escarnio  en  un  andrajo  vil  de  púrpura  asque- 
rosa :  pusiéronle  en  sus  benditas  manos  una  caria: 
taladraron  aquellas  delicadas  sienes  con  una  coro- 
na de  agudísimas  espinas  6  juncos  marinos ,  y  con- 
vocados todos  los  Soldados  ,  empezaron  á  mofarle 
y  á  escarnecerle  como  á  necio  Rey  de  burlas.  To- 
dos hincaban  la  rodilla  ,  y  unos  le  daban  con  la 
caña  ,  otros  le  escupian  asquerosamente  en  el  ros- 
tro ,  estos  descargaban  crueles  bofetadas  ,  aquellos 
le  afligían  con  violentísimos  golpes  ,  y  todos  le 
burlaban  con  dicterios  y  risadas.  A  la  bulla  y  al- 
gazara que  pasaba  en  el  Pretorio  sallo  Pilatos  de 
su  sala ,  y  viendo  aquel  lastimoso  espectáculo  ,  ca- 
paz de  enternecer  al  mismo  bronce ,  sacándole  del 
poder  de  los  Soldados  ,  le  cogió  por  la  mano ,  y 
llevándole  á  un  balcón  ó  lonja  que  caía  á  una 
plaza  muy  capaz  donde  estaba  todo  el  Pueblo  ,  se 
le  puso  á  la  vista ,  creyendo  que  solo  con  verle 
se  daría  por  satisfecho  su  furor. 

Yo  también  ,  Fieles  ,  yo  también  pondría  á 
vuestra  vista  éste  espectáculo  doloroso ,  si  tuviera 
alguna  esperanza  de  que  se  habia  de  dar  por  en- 
tendida vuestra  obstinada  dureza.  ¿Pero  que  es  lo 
que  digo?  No,  Fieles  míos ,  no  ,  no  es  vuestra  obs- 
tinación la  que  me  detiene  ;  vuestra  pieíad  es  la 
que  me  acobarda.  Estoy  viendo  que  habéis  de  des- 
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fallecer  ,  estoy  viendo  que  habéis  de  desmayar, 
estoy  viendo  que  habéis  de  reventar  si  os  le  pon- 
go delante.  ¿Pero  que  importa  ?  Reventemos  ,  des- 
mayemos ,  desfallezcamos  por  Jesús  ,  quando  Jesús 
desfallece  ,  se  desmaya  y  muere  por  nosotros.  Sal- 
ga ,  salga  el  mas  cruel  efecto  del  pecado  :  salga, 
salga  el  mas  sangriento  estrago  de  la  culpa  :  Eccc 
Homo*  Almas ,  veis  aquí  á  este  hombre ,  miradle 
bien ,  si  no  os  obscurecen  las  lágrimas  los  ojos.  Mi- 
radle ,  reconocedle.  ¿Hay  quien  le  reconozca  por 
Hijo  de  Dios  ?  <Hay  quien  le  reconozca  por  igual 
á  su  Eterno  Padre!*  <Hay  quien  le  reconozca  por 
Rey  de  la  gloria?  Non  clarus  imperio ,  sed  pkniis  ■ 
op^robrio.  Padre  Eterno  ,  Padre  Eterno  :  Ecce  Ho- 
mo, ¿Conocéis  á  este  Hombre?  ¿conoceisle  por  vues- 
tro Hijo?  Pues  si  le  reconocéis  por  tal ,  ¿para  quando 
son  las  venganzas ,  para  quando  son  los  esfuerzos 
de.  ese  brazo  omnipotente?  Angeles  soberanos ,  abra- 
sados Serafines :  ^íTí"^  i7c>mo.  ¿Conocéis  á  este  hombre 
por  vuestroRey?¿conoceisle  por  vuestro  Dios?  Pues  si 
le  conocéis  ¿para  quando  son  vuestras  justísimas  ¡ras? 
¿  i.  Virgen  Sacratísima  ,  Madre  afligidísima:  Eccs 
Homo.  ¿Conocéis  á  este  hombre  ,  el  mas  hermoso  de 
Ips  hombres!  Speciostís  forma  pr¿e  JilUs  hominumi 
¿Conocéis  á  raestro  Hijo?  ¿Conpceis  al  fruto  bendito 
de  vuestrasipqrísimas  entrañas?  ¿Conocéisle,  Señora, 
conocéiste?  Mirad  que  tal  os  le  han  puesto  mis  pe- 
cados :  mirad  que  tal  os  le  han  deparado  mis  gra- 
vísimos delitós;.  Ea  ,  Reyna  Soberana  ,  tomadle, 
rccdgedle ,  abrigadle  en  vuestro  pecho  como  hace- 
eico  de  mirrha  ,  compendio  de  amargara: 

¡us 
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¡US  myrrh.t  dlkctiis  meiis  mihi  ,  ínter  uhera  mea 
commorabítur.  ¡Ay  Hijo  m¡o  de  mis  entrañas!  ;.\y 
dulcísimo  Hijo  mió  de  mi  vida!  ^Qiiien  te  ha  pues- 
to así,  hermosura  de  los  Cielos?  <-Quien  te  ha  puesto 
así ,  belleza  y  alegría  de  los  Angeles?  ¡Ay  triste  de 
mí!  ¡Ay  desconsolada  de  mí!  ¿Qjie  fiera  tan  cruel 
ha  despedazado  á  mi  Hijo?  Heiimihi!  fera  fes  sí- 
ma  devoravit  filium  meiim,  ¡O  Pueblo  Judaico!  ¡cí 
hidra  infernal!  Tú  has  ensangrentado  tu  fiereza  en 
el  Hijo  de  mis  entraíías.  Mas  que  me  quejo  de 
tí ,  si  los  Christianos ,  si  los  amados  de  mi  Hijo, 
son   los  que  mas  se  encruelecen  en  despedazarle 
con  sus  culpas.  Sí ,  pecador  ,   sí  mal  Christiano, 
tu  soberbia ,  tu  codicia  ,  tu  luxuria  ,  esa  torpe  amis- 
tad en  qae  tantos  años  ha  te  revuelcas  es  la  fie- 
ra cruel  que  despedaza  á  Jesús  :  Fcra  illa  pessi* 
ma  ,  superbia  tiia  est ,  libido  tua  est.  Mira  ,  peca- 
dor ,  como  ha  tratado  esa  fiera  á  tu  Rey  ,  á  tu 
Redentor ,  á  tu  Dios  :  Ecce  Homo. 

¿Estas  contento?  ¿parécete  que  está  bien  afligi- 
do? ¿Juzgas  que  está  bastantemente  atormentado? 
No  por  cierto  ,  no  por  cierto  :  quítale  de  nuestra 
vista  ,  apártale  de  nuestra  presencia ,  quítale ,  quí- 
tale, tolle  y  tolle  y  crucificale  al  punto,  crucificale, 
cnicijige  ,  crucijige  :  muera  el  blasfemo ,  muera  el 
alborotador  ,  muera  colgado  de  un  palo  como  el 
mas  insigne  de  los  malhechores.  Señor  mió  ,  Dios 
mió  ,  Rey  mió  ,  estas  son  las  voces  de  vuestro  in- 
grato Pueblo  :  todos  ,  todos  gritan  á  la  muerte,  al 
patíbulo  ,  al  madero :  no  hay  redención  ,  no  hay 
remedio.      yo  os  he  de  dexar  ir  sin  acompaña- 
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ros?  ^'Y  yo  os  he  de  dexar  ir  sin  seguiros?  No  Señor: 
nada  menos :  quiero  padecer  con  Vos :  quiero  morir 
con  Vos.Ea  ,  Seiíor  ,  vengan  ,  vengan  esas  insignias 
de  delinqüente,  tan  mal  empleadas  en  Vos  ,  y  tan- 
tas veces  merecidas  por  mí.  Vayan ,  vayan  fuera  es- 
tas vestiduras.de  Ministro  vuestro  que  tan  mal  me 
caen  :  vengan  ,  vengan  esas  espinas  penetrantes, 
que  en  mi  vana,  en  mi  altiva >  en  mi  villana  ca- 
beza lograrán  el  propio  ,  el  natural  j  el  rnas  dignó 
asiento;  venga ,  venga  ese  dogal  fíudoso  ,  que  bien 
merecido  le  tiene  mi  infame  cuello;  Ahora  sí  ,  aho- 
ra sí  que  estoy  yo  con  el  trage  que  corresponde 
á  mis  maldades:  ahora  sí ,  ahora  sí  que  puedo 
parecer  en  presencia  de  este  devoto  Pueblo.  Aho- 
ra sí.  Dios  mió ,  que  si  no  tiene  remedio  vuestra 
muerte  ,  os  podré  acompañar  en  ella.  Vamos,  va- 
mos ,  Jesús  de  mi  alma  ,  al  Calvario ,  á  la  cruz^ 
á  los  clavos ,  á  la  muerte.  Vamos  ,  que  ya  está  prp- 
nunciada  la  sentencia.  / 

Y  fue  así.  Como  vid  Pilatos  que  nada  basta- 
ba para  sosegar  aquel  furioso  Pueblo  ,  temeroso  de 
las  amenazas  que  le  hacia ,  y  dexándose  persuadir 
de  los  respetos  humanos  ,  como  Juez  cobarde  y 
fácil ,  sin  embargo  de  confesar  repetidas  veces  que 
no  hallaba  el  menor  motivo  para  condenar  al  Sal- 
vador ,  pronunció  sentencia  de  muerte  contra  éK 
Apenas  se  pronunció  la  sentencia  ,  quando  toda 
la  Ciudad  se  puso  en  tumultuosa  conmoción  y  al- 
boroto :  suena  la  trompeta  ronca  :  arrebatan  un 
tosco  y  pesadísimo  leño  :  vístenle  atropelladamen- 
te sus  propias  vestiduras ,  cárganle  desapiadadamen^ 

te 
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te  con  la  Cruz  :  acompáñanlc  con  dos  Ladrones 
para  mayor  ignominia  :  empiezan  á  tirarle  por  la 
soga:  apresúranle  ,  atropellenle  con  voces  injuriosas, 
con  golpes  desapiadados  ,  á  coces  ,  á  puntillazos, 
con  las  puntas  de  las  lanzas ;  y  el  afligido  Jesús  opri- 
mido con  el  peso  de  la  Cruz ,  aqui  tropieza,  alli  cae, 
aquí  se  levanta,  allí  desfallece  :  arrójanse  sobre  él 
atropelladamente  los  Sayones  para  levantarle  ,  au- 
mentan la  opresión  ,  repiten  los  golpes  ,  renuevan 
las  injurias. 

Levantóse  Jesüs  ,  y  prosiguiendo  con  su  cruel- 
dad los  Sayones  ,  apenas  llego  al  Calvario  ,  quando 
repiten  la  ignominia  de  ponerle  desnudo  á  la  ver- 
güenza :  sácanle  con  violenta  ferocidad  la  túnica 
por  la  cabeza :  arráncanle  la  corona  de  espinas  pa- 
ra que  se  duplicase  también  este  dolor  con  qui- 
társela y  volvérsela  á  poner  :  derríbenle  con  fuer- 
tes empellones  ,hácenlecaer  boca  arriba  en  el  afren- 
toso^ leño  de  la  Cruz ,  extiendenle  con  menospre- 
cio ,  golpéanle  con  barbaridad;  y  arrebatando  su 
bendita  mano  un  desalmado  Sayón  ,  le  apunta 
con  un  grueso  y  esquinado  clavo ,  levanta  el  mar- 
tillo con  violenta  furia.  <Donde  estáis,  humanos  co- 
razones ,  que  no  salis  á  recibir  el  desapiadado  gol- 
pe? Repite  los  furiosos  golpes  del  martillo  ,  taládra- 
le la  mano  ,  rásganse  las  venas  ,  rómpcnse  los  ner- 
vios ,  destrózanse  las  arterias  ,  descoyúntanse  los 
huesos.  Clavadas  las  manos  ,  le  clavan  con  igual 
fiereza  los  pies  :  vuelven  la  Cruz  para  remachar  los 
clavos  ,  abollan  contra  el  suelo  aquel  divino  rostro 
y  luego  (  excusadme  el  que  vuele  en  tan  dolcrosa 

nar- 
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narración  ,  porque  temo  haceros  reventar  el  cora- 
zón si  no  la  acelero),  y  luego,  dando  juntos  un  gri- 
to fortísimo ,  en  descompuesto  alarido,  levantan  en 
altó  al  Rey  de  Ja  Gloria  como  esclavo  de  la  culpa. 

Almas  Christianas  ,  Soldados  fieles  de  Je- 
sús ,  ya  tenéis  enarbolado  el  estandarte  de  vues« 
tra  redención.  Durísimos  pecadores  ,  ya  tenéis 
crucificado  á  quien  aborrecéis.  ^-Que  mas  queréis? 
^•que  mas  deseáis?  ^'que  mas  pedis?  ^-queréis  aun  en- 
sangrentaros en  su  cadáver  ,  rasgándole  el  costado, 
y  atravesándole  el  corazón? Pues  venid,  venid  si  aun 
para  esto  tenéis  barbaridad.  Venid, que  yo  os  le  pon- 
dré delante  ;  pero  creo  que  por  ingratos ,  por  pro-- 
tervos  ,  por  empedernidos  que  estéis  no  habéis  de 
tener  aliento  sino  para  llorar.  Veis  aquí  el  lastimo- 
so espectáculo  que  hizo  horrorizar  al  Cielo  ,  tem- 
blar la  tierra  ,  confundirse  toda  la  Naturaleza.  Veis 
aquí  al  Hijo  de  Dios  ,  al  Cordero  de  Dios ,  al  Pri- 
mogénito de  Dios ,  al  igual  á  Dios.  ¡Que  te  pare- 
ce ,  ingrato ,  que  te  parece!  ^-Puedes  pedir  mas  de 
un  Dios  por  tí  crucificado ,  de  un  Dios  por  tí  des- 
pedazado, de  un  Dios  por  tí  ,  no  solo  bañado,  sino 
exáusto  de  toda  su  sangre?  ^-Parécete  que  podia  ha- 
cer mayores  excesos  de  amor?  ^-Parécete  que  podia 
mostrar  mayor  fineza?  ^Parécete  que  podía  caber 
mayor  ternura?  Pues  oye  ahora  las  amorosas  ,  y 
justas  quejas  que  te  hace. 

Popule  meus^  popule  meits  ,  qtiid  cause  esf ,  qmd 
inimico  meo  ,  vestroque  Ubet  inservire  ,  qiidm  mihP, 
Pueblo  mió ,  Pueblo  mió,  ^'por  que  causa ,  por  que  ra- 
zón ,  por  que  motivo  quieres  servir  mas  á  mi  enemi- 
ga 
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go  y  tuyo  el  Demonio,  que  á  mi?  Ea,  responded,  os 
dice  Christo,  amados  pecadores , responded.  ^'Acaso 
os  ha  criado  como  yo?  ¿acaso  os  ha  conservado  co- 
mo yo?  ¿acaso  os  ha  redimido  como  yo?  Ea  ,  de- 
cid ,  decid  ¿quien  ha  dado  todos  sus  bienes  por 
vosotros?  ¿quien  ha  derramado  toda  su  sangre  por 
vosotros  ?  ¿Yo  ,  ó  el  Demonio  ;  el  Demonio  ,  ó  Yo? 
No  él  ,  sino  Yo  os  redimí  :  Non  Ule  ,  sed  ego  re- 
demi  vos.  Ya  veis  lo  que  me  han  costado  vues- 
tras almas  :  quantos  sudores  ,  quantos  trabajos, 
quantas  fatigas  ,  quantos  tormentos  ,  quantos  be- 
neficios. ¿Os  parece  poco  aun  todo  esto?  Bien  es- 
tá, sea  poquísimo  ,  sea  nada  ,  vengo  en  ello. 
¿Pero  por  ventura  ha  hecho  el  Demonio  otro  tan- 
to con  vosotros?  Cuente  ,  sí  puede  ,  sus  fatigas, 
sus  ayunos  ,  sus  vigilias :  muestre  sus  pies  heridos, 
sus  manos  clavadas ,  su  costado  abierto  ,  su  cabe- 
za traspasada.  ¡Ah¡  que  no  él,  sino  Yo  os  redimí: 
JSÍon  Ule  ,  sed  ego  re  demi  vos.  Pues ,  Pueblo  mío. 
Pueblo  amado  ,  Pueblo  querido:  Reverteré  ,  rever ^ 
tere  ad  me  ,  qiiontam  ego  redemi  te  :  vuélvete  á  mí: 
conviértete  á  mí  ,  y  dexa  al  Demonio  ,  porque 
no  'él ,  sino  yo  te  redimí.  Lo  pasado  ,  pasado  ,  tus 
culpaf  ,  tus  delitos  ,  tus  pecados  han  sido  ignoran- 
cias ,  no  has  sabido  lo  que  has  hecho :  no  solo  iz 
las  perdono  ,  sino  que  intercedo,  pido,  me  em- 
peño con  mi  Eterno  Padre  para  que  también  te 
las  perdone  :  P^/^í^r  dim/tte  illis.  Padre  ,  Padre  per- 
dónalos ,  perdónalos  por  estas  llagas  ,  perdónalos 
por  estas  espinas  ,  perdónalos  por  este  costado, 
perdónalos  por  estos  azotes  ,  perdónalos  por  esta 

cruz 
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eruz  perdónalos,  por  esta  muerte  :  Pafer  ^  dimitte^ 
ijüs  :  Padre  ^  Padre  ,  perdona  á  los  avaros  ,  pérdo- 
iia  á  los  deshonestos ,  perdona  á  los  adúlteros  ,  per- 
dona á  los  vengativos ,  perdona  á  los  homicidas, 
perdona  á  mis  mismos  verdugos  :  Dimitte  iltis,  ¡O 
qUe  exceso  de  amor!  ¡O  que  exceso  de  ternura! 

Pero  escuchad  ,  átended  que.  oigo  no  sé  que 
palabra  :  aplicad  el  oido ,  dad  atención ,  que  ya 
la  pronuncia  ^  aunque  con  aliento  débil ,  con  voz 
congojosa :  Sitio ,  sed  tengo.  Almas  ,  Christianos, 
fieles  ,  hijos ,  hermanos  ,  amigbi5  ,  compañeros ,  aquí 
de  la  compasión  ,  aquí  de  la  piedad  ,  aquí  de  la 
misericordia.  Una  sed  de  agua  os  pide  Jesu-Christo 
estando  para  espirar :  ea ,  que  puede  ser  que  corit 
este  corto  refrigerio  le  rescatéis  de  la  muerte  ,  d 
le  dilatéis  algo  la  vida.  Venga  un  vaso  de  agua, 
venga  un  vaso  de  agua  por  Dios ,  aprisa  ,  aprisa, 
que  ha  de  morir,  que  ha  de  espirar^.  <*No  hay  agua 
á  mano?  pues  aquí  de  las  lágrimas ,  aquí  del  llan- 
td  ,  que  esa  agua  es  la  qüe  pide.  Ag.úa  ojos ,  agua 
y  mas  agua  ,  lágtimas  y  mas  lágrimas  :  aprisa  hijos, 
á  prisa ,  que  se  muere  vuestro  Padre  ,  que  se  mue- 
re Jesús  ,  que  se  me  ha  de  quedar  entre  los  bra- 
zos. Vengan  esas  lágrimas ,  que  un  mortal  acciden- 
te^  oprime  su  corazón:  vengan  esas  lágrimas  ,  que 
un  sudor  helado  empaña  su  Divino  rostro  :  vengan 
esas  lágrimas  ,  que  ya  se  le  turba  la  vista  :  vengan 
esas  lágrimas ,  que  ya  se  obscurecen  los  dos  hermo- 
sos soles  de  su  rostro :  vengan  esas  lágrimas ,  que  ya 
se  le  ahógala  respiración:  vengan  esas  lágrimas,  que 
ya  empieza  á  dar  la.  primera  boqueada.  Chrisdaños, 
>  Jom.  I.        ^  V  que 
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que  se  muere  Jesús.  Vengan  esas  lágrimas  ,  que 
ya  da  la  segunda.  Fieles ,  que  se  muere  Jesús. 
Vengan....  ¡Mas  ay  !  que  ya  inclina  la  cabeza  ,  ya 
da  la  tercera,  ya  espira,  ya  espiró.  ¡Ay  dolor!  ¡Ay 
dolor  !  Almas  ,  ya  no  me  resta  que  decir.  Murió 
Jesús ,  y  nuestras  culpas  le  dieron  la  muerte.  Ya 
no  pido  lágrimas,  ya  no  pido  sollozos  ,  ya  no  pi- 
do gritos  ,  ya  no  pido  clamores  :  pido  conside- 
ración ,  pido  meditación ,  pido  silencio. 

DISCURSO    Y  DOCTRINA 
sobre  el  mal  modo  de  oir  la  palabra 
de  Dios. 

EN  SANTIAGO  AÑO  DE  1735. 

i^y  de  tí  Corozain!  ¡Ay  de  tí  Bethsaida!  í Ay  de 
ti  Cafarnaun!  ¡Ay  de  tí  Santiago!  ¡Ay  de  til  ¡Ay 
de  tí!  ¡  y  ay  también  de  mí!  porque  si  en  Tiro, 
si  en  Sidon ,  si  hasta  en  la  misma  Sodoma  se  hu- 
bieran hecho  las  virtudes  ,  se  hubieran  visto  los 
prodigios  ,  se  hubieran  predicado  los  Sermones  que 
en  tí  se:  han  predicado  ,  ya  Tiro  y  Sidon  se  hu- 
bieran convertido ;  ya  Tyro  y  Sidon  se  hubieran 
enmendado  ;  ya  para  Tiro  y  Sidon  serían  dias 
de  ceniza  todos  los  dias ,  semanas  de  cilicio  to- 
das las  semanas^  y  tiempo  de  penitencia  todo  el 
aíio ,  toda  el  tiempo  y  toda  la  vida  :  Va  tibi  Co^ 
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rozaln  !  V¿e  tibi  Bethsa¡da  ,  qtita  si  in  Tyró  ,  et  5y- 
done  facta  essmt  virtutes ^  qiice  Jactce  stint  invoblsi 
in  cilicia  ,  et  .ciníre  posnltmtiam  egissent  (i)/  Pero  tú 
con  especialidad^'tú ,  Ciudad  de  Cafarnaum  ,  tú  la 
mas  populosa,  tú  la  mas  noble,  tú  la  mas  opu- 
lenta ,  tú  la  Ciudad  mas  favorecida  de  mi  perso- 
na entre  todas  las  Ciudades  de  Galilea ,  ^tú  pien^ 
sas  que  ha^  de  permanecer  perpetuamente  en  ese 
esplendor  ,  ea  esa  gloria  con  que  parece  estás  exal- 
tada hasta  mas  allá  de  las  estrellas?  Et  tu  Caphar- 
naum  numqiiid  iisque  in  ccelum  exaltaberisi  Pues 
vives  muy  engañada  ;  nada  menos  ,  no  ha'  de  ser 
así.  Ten  entendido  ^  que  has  de  ser  sepultada ,  con- 
fundida y  sumergida  en  el  profundo  del  abismo: 
Usque  in  infernum  descendes.  ¡Y  esto  por  que?  Por- 
que si  jhasta  en  la  hedionda  y  abominable  Ciudad 
de  Sodoma,  sentina  délos  vicios  mas  asquerosos,' 
se  hubieran  hecho  las  virtudes  que  se  han  hecho 
en  tí  ^  desde  la  primera  vez  se  hubiera  trafisfor-^ 
mado  aquella  Ciudad  inmunda  en  Ciudad  purísi- 
ma:  hubiera  hecho  amarga  y  dolorosa  penitencia 
de  sus  abominaciones  ;  ^^y  eíste  arrcpentimienfo  no 
sería  pasagero  ,  no  volante  j  ho  fácil ,  no  ligero, 
no  veleidad  ,  í  no  llamarada ,  sino  ud  dolor  firme, 
unaxonversron  verdadera  ,  sólida^  firme  y  constan- 
te ,  que  peimanecería  hasta  el  mismo  dia  de  hoy, 
Quia  si  in  SQdomis  f acta: f  tus sent  vtf tutes  ,  qu^  fac-^ 
t(£  sunt  in  .  re  forte  mansissent  us^ue  in  hanc  dkm: 
.Pero  bendita.seais  -Vos ,  glorificado  seaís^  Vos^,; 
-  ^  V  2  mil 

(i)  Matth.  u.  21. 
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mil  gracias  os  sean  dadas  á  Vos,  ó  Padre  mió,  Sefíor 
del  Ciel  >sy  de  la  tierra,  porque  escondisteis  estas  co- 
sáis á  los.  Sabios  y  á  los  Prudentes  y  a  los  Doctores, 
á  los  Ma^strazos ,  á  los  Entendidos  ,'  á  los  Discre- 
tos ;  y  las  revelasteis  á  los  párvulos  ,  á  los  pobre- 
citos  ,  á  los  ignorantes ,  á  los  vulgares ,  á  los  del 
populacho :  Confíteor  ^tíbl  J?aUr  y  Domine  coeli  et  tér- 
ra ^  quia  al^sGQndhti  'h'^c.  zd  'japientiíus  y  et  prtíden-" 
tibus  ,  et  reve¡asti:ea  patvuüs  {i).  Con  .estas  pala- 
bras comienza  el  Evangelio  qu^  la  Santa  Madre 
Iglesia  aplica  al  glorioso  Apóstol  San  Matías,  cuya 
festividad  cQl^bramos  hoy  solemnemente  ;  y  estas 
palabras  tán  dulces.  dixo'Chri^to  inmediatamente^ 
y  sin  hltlgun^  inteEtupcion  ,  después  que  pronun- 
cio las  otras  tan  terribles.  Unas  las  dixo  Christo 
lleno  de  sentimiento  ,  penetrado  de  dolor  ,  posei- 
do  de  una  trista.sima  amargura  ;     oliras  .  las  pronuok. 
cíq,  rebosando  gozo  ,  inundado  de  regocrijo^  saltían- 
do  '  de  alegría :  Previendo  expresamente  San  Lu- 
cas :  In  illa  hora  ej^ultavit  SpiritiL  Sancto  ,  et  dixit: 
CovfiteQr  tibi  Pateñy  S?^u{íi).  .;NotaJble  mudanza.de 
afectos! .  Señor  ^•ah!q>r¿t^hopa  tan  Golócicoi.yiycflhora 
^hora  tan  apatibleí  ^Aho^ai^ ahora  tan  triste  ,  y, ahora 
^hora  tan  alegre?   A  hora  ahora  exclamaciones  ,  ex-i 
probraciones  y  funestísimos  ay es?  Time  cxprobraTit 
Chitattbiis  dicens  :  V(et  Va  IX  ahora  ahora  en  esta 
misma  hora  tanto  gozo  ,  tanta  alegría  ,  y  tanto  re- 
gocijo : //^  ///í^  /zoa-^z  exHÍtavít^.  Grande  énfasis  tie- 
ne este  gozo !;  grand^  .  óüfdsis  .tiene  aquella  triste- 
^  "  '^a. 
(i)  Matth.  11.25.  (2)  Luc.  10.  21, 


sobre  oír  la  palabra  de  Dios.  309 

za.  Sí  tiene ;  y  tanto  que  es  dificultosísimo  saber, 
si  nos  ha  de  horrorizar  mas  aquella  trUteza ,  que 
atemorizar  este  gozo.  Oid  á  los  Expositores, 

§.  L 

Convienen  los  mas  en  que  en  uno  y  en  otro 
lugar  habla  Christo  de  su  predicación  ,  de  sus  Ser- 
mones ,  y  de  su  Doctrina.  En  el  primer  lugar  re- 
prehende sentidamente  á  las  tres  Ciudades  ,  que 
oyeron  tantos  Sermones  y  no  se  convirtieron.  En 
el  segundo  lugar  da  gracias  á  su  Eterno  Padre  por- 
que los  Sabios  del  mundo  ,  y  los  Prudentes  del 
siglo  no  oyeron  estos  Sermones.  Pero  aquí  entra 
puntualmente  mi  estupor  ,  mi  pasmo  ,  mi  horror, 
mi  estremecimiento.  Christo  ,  bondad  infinita  ,  in- 
finitamente deseoso  de  la  salvación  de  los  hom- 
bres ,  ni  dio ,  ni  pudo  dar  gracias  á  su  Eterno  Pa^ 
"dre  por  cosa  que  no  fuese  mayor  bien  ,  y  bene- 
ficio de  los  mismos  hombres  :  Christo  ,  Sabiduría 
infinita ,  da  gracias  á  su  Eterno  Padre  porque  los 
Sabios  del  mundo,  y  los  Prudentes  del  siglo  no  oye- 
ron sus  Sermones  y  Doctrina :  luego  es  gran  bien 
y  grande  beneficio  de  Dios  el  que  los  Sabios  del 
mundo ,  y  los  Prudentes  del  siglo  no  oygan  los 
Sermones  y  la  Doctrina  de  Christo.  La  mayor  es 
de  Fe  ,  la  menor  del  Evangelio ,  y  la  conseqüen- 
-  da  no  puede  ser  mas  legítima. 

Aprieto. mas  el  argumento.  Por  dos  cosas  muy 
contrarias  da  Christo  gracias  á  su  Eterno  Padre  en 
este  mismo  lugar :  dale  gracias  porque  unos  no 
Tom,  /.  V  3  oye- 
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oyeron  ,  y  dale  gracias  porque  otros  oyeron :  Qjíia 
abscondisti  y  quia  revelasti  \  porque  aquello  mismo, 
aquello  mismo  que  unos  escucharon  ,  otros  no  lo 
oyeron  :  aquellas  mismas  Doctrinas  que  se  oculta- 
ron á  unos ,  aquellas  mismas  se  revelaron  á  otros: 
Qjiia  abscondisti  h^c  ,  et  revclasti  ea.  ¡Válgame  el 
mismo  Dios!  Si  es  beneficio  respecto  de  unos  el  oir 
los  Sermones  ,  ^'por  que  ha  de  ser  beneficio  respec- 
to de  otros  el  no  oirlos?  Se  está  cayendo  de  suyo 
la  respuesta.  Porque  oir  Sermones  ,  y  aprovechar- 
nos de  ellos  ,  es  uno  de  los  grandes  beneficios 
que  Dios  nos  puede  conceder  :  oir  Sermones  sin 
fruto  ,  y  sin  aprovechamiento  ,  es  uno  de  los  ma- 
yores males  con  que  Dios  nos  puede  castigar.  Y 
es  gran  misericordia  de  Dios  ,  dice  Teofilato  ,  el 
permitir  que  algunos  no  oygan  su  Divina  palabra, 
porque  después  no  experimenten  mas  severo  su 
riguroso  castigo  :  Deits  propter  rnagnam  misericor- 
diam  siiam  non  revelat  alicjuibus  phira  mysteria  ,  iit 
ne  magis  puniantur ,  itt  poté  aspertiantes  ea  qiia 
didicerint  ( i ). 

^•Quantas  Qiíaresmas  habrán  pasado  por  los  mas 
de  mis  oyentes?  Muchas.  ^-Quantos  Sermones  ha- 
brán oido  los  mas  de  los  que  oyen  este  Sermón? 
Innumerables.  ¿Quantos  se  enmendaron  con  los  Ser- 
mones que  oyeron?  Poquísimos.  ¿Con  que  para  los 
mas  de  mis  oyentes  el  oir  Sermones ,  el  escuchar 
desengaños  es  pena  ,  es  castigo ,  es  amontonar  leña 
para  arder  en  el  infierno?  Asi  parece  que  es..^Y  es  po- 


(i)  Theophil.  hic. 
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sible  que  hemos  de  permitir  que  esto  pase  aFÍ?  ^Es 
posible  que  ha  de  ser  nuestro  mayor  mal  el  que 
debia  ser  nuestro  mayor  bien?  El  medio  mas  efi- 
caz que  dexd  Dios  en  su  Iglesia  para  salvarnos  ^-ha 
de  ser  puntualmente  uno  de  los  motivos  mas  po- 
derosos para  perdernos?  Esta  infelicidad  ^'en  que 
puede  consistir?  Esta  desdicha  ^'como  se  podrá  re- 
mediar? La  respuesta  á  estas  dos  preguntas  ha  de 
dar  asunto  al  Discurso  de  esta  tarde.  Este  mismo 
asunto  en  caso  semejante  ,  aunque  seguido  por 
rumbo  muy  diferente ,  tomó  el  Padre  Vieyra  en 
su  celebre  Sermón  de  la  Sexagésima:  Semen  est 
verbiim  Dek  Hallándonos  ,  como  nos  hallamos  al 
principio  de  una  Quaresma ,  en  que  hemos  de  oir 
naturalmente  tantos  Sermones  ,  y  tantos  desenga- 
ííos  ,  no  me  parece  podia  escoger  asunto  ,  ni  mas 
oportuno  ,  ni  mas  provechoso  que  el  de  enseñaros 
á;  oir  con  fruto  los  desengaños  y  los  Sermones  que 
oyereis  ,  para  que  no  suceda  este  año  lo  que  to- 
dos los  demás  años  ,  y  esta  Queresma  lo  que  to- 
das las  demás  Quaresmas.  Para  aplicar  los  remedios 
es  necesario  descubrir  ántes  las  enfermedades.  Así^ 
pues  ,  veremos  lo  primero  en  qué  consiste  el  sa- 
car tan  poco ,  6  tan  ningún  fruto  de  los  Sermo- 
nes que  se  oyen  ;  y  aplicaremos  lo  segundo  re- 
medios eficacísimos  para  sacar  mucho  fruto.  Co- 
mienzo. 

1 1. 

Algunos-  quiereá  decir ,  que  no  se  aprovecha 
el  mundo  de  los  Sermones  que  oye,  porque  no 
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gusta  el  mundo  de  oir  Sermones  que  le  aprove- 
chen. En  este  particular  suponen  cstragadísimo  el 
paladar  de  los  Christianos,  Dicen  que  la  verdad 
á  todos  amarga,  que  el  desengaíío  á  todos  fasti- 
dia ,  y  que  la  ingeniosidad  ,  la  sutileza  ,  la  discre- 
ción ,  la  elegancia  y  la  brillantez  del  estilo  á  to- 
dos deleyta.  Por  eso  se  cree  comunmente  ,  que  la 
mayor  parte  de  los  Christianos  gusta  mas  de  aque- 
llos Sermones  donde  el  Orador  relampaguea  en  las 
acciones ,  truena  en  las  palabras  ,  fulmina  en  los 
discursos,  brilla  en  los  pensamientos ,  cruzándose 
los  textos  y  las  ingeniosidades ,  las  clausulillas  cor- 
tadas ,  y  las  discrecciones  traídas  ;  haciendo  unos 
Sermones  á  modo  de  Polyanthea  ,  donde  igual- 
mente sirven  las  verdades  infalibles ,  y  inspira- 
das de  la  Sagrada  Escritura ,  que  los  delirios ,  sue- 
ños y  embustes  de  los  Gentiles  ;  entrando  á  hom- 
brear ,  y  escupiendo  en  corro  ,  como  dicen ,  con 
las  ponderosas  sentencias  de  San  Pablo  ,  San  Chri- 
sóstomo  ,  San  Agustín  y  San  Ambrosio  ,  los  di- 
chicos  de  Séneca  ,  los  cortadillos  de  Plinio ,  las  agu- 
dezas de  Marcial ,  y  las  Sátiras  de  Horacio.  Vuel- 
vo á  decir ,  que  la  aprehensión  común,  quiere  decir, 
que  los  mas  se  aplican  de  mejor  gana  á  oir  este  gé- 
nero dé  Sermones  aéreos  ,  insubstanciales ,  fútiles, 
necios  y  vanos ,  que  los  otros  en  que  se  propone  la 
verdad  seca  ,  se  brinda  con  el  desengaño  crudo  ,  y 
se  da  en  los  ojos  con  la  claridad ,  y  aun  con  las 
claridades  verdaderas  y  no  mentidas ,  pintadas  ú 
obscurecidas.  Y  á  este  estragado  gusto  atribuyen  el 
poco  fruto  qu«  se  saca  de  los  Sernaones, 
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A  la  verdad  ,  s¡  el  hecho  fuera  como  se  su- 
pone ,  la  ilación  sería  tan  legítima  como  se  dice. 
Pero  yo  estoy  muy  lejos  de  asentir  á  la  verdad 
del  tal  hecho.  No  creo  ,  ni  puedo  creer  ,  que  el 
paladar  del  mundo  esté  en  este  particular  tan  es- 
tragado como  se  le  supone  ;  antes  firmemente  es- 
toy persuadido  á  que  lo  mas  del  mundo  tiene  el 
gusto  muy  bien  puesto  por  lo  que  toca  á  este  pun- 
to. Los  mas  oyen  de  mejor  gana  á  los  Predicado- 
res que  desengañan ,  que  á  los  que  lisonjean  ,  á 
los  que  proponen  verdades  secas  ,  sólidas  y  maci- 
zas ,  que  á  los  que  afectan  discursos  ingeniosos, 
delicados  y  sutiles  ,  á  los  que  hablan  al  ahna  ,  que 
á  los  que  hablan  al  oido :  en  una  palabra ,  mu- 
cho mas  séquito  tiene  un  Predicador  que  predica, 
que  un  Predicador  que  representa. 

i  Sea  la  prueba  la  experiencia  ,  y  tomemos  la 
experiencia  de  Christo  ,  de  Galilea  y  de  Galicia. 
^•Hubo  en  el  mundo  jamas  Predicador  mas  claró,- 
mas  seco  ,  ni  rnas  desengaííador  que  Jesu-Christo? 
^•Andábase  en  sus  Sermones  con  pensamientuelos, 
con  sutilezas  ,  ó  con  ingeniosidades?  No  por  cierto: 
Sermo  Dei  vivus ,  et  e0icax.  Sus  Sermones  eran  vi- 
vos y  eficaces  ,  pero  sólidos  ,  claros  y  desengaña- 
dos. Pedicaba  penitencia  y  mas  penitencia  :  Pos- 
nttentiam  agite ;  ó  arrepentimiento  ,  ó  infierno  ,  o 
temporal  mortificación  ,  ó  eterna  condenación :  Ni- 
si  poenifentiam  egeritis  omnes  similiter  per  i  bit  is.  Pro- 
ponía la  verdad  pura  ,  seca  y  desnuda  :  Si  verita- 
tem  dlco  vobis  ,  qtiare  non  creditis  mihi^  ^'Pretendía 
por  ventura  captar  la  benevolencia  de  sus  oyentes 
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con  halagos  ,  con  blanduras  afectadas  ,  o  con  li- 
sonjas indignas?  Nada  menos.  Quando  se  ofrecía  la 
ocasión  los  trataba  como  merecían.  Llamibaljs  hi- 
pócritas y  embusteros  :  Qjiid  me  tentatis  hypocrita) 
Sabandijas  venenosas  ,  y  generación   de  víboras: 
Gcfiimma  viperarum  :  tratábalos  de  Demonios  ,  y 
de  hijos  de  Satanás  :  Vos  ex  patre  diaholo  estis,  Y 
pregunto.  ^-Tenia  sequilo  este  Predicador  Divino, 
este  Predicador  celestial ,  este  Predicador  austero 
y  desengafiado.^  Y  como  que  tenia.  Las  Sinagogas 
estaban  vacías  ,  y  los  lugares  donde  Jesús  predica- 
ba estaban  llenos  de  innumerable  gentío.  No  ca- 
biendo su  auditorio  en  las  plazas  mas  capaces  ,  se 
salía  á  predicar  á  los  campos  y  á  los  montes.  Des- 
poblábanse las  Ciudades  ,  las  Provincias  ,  y  aun  los 
Reynos  por  oírle  ,  y  aun  por  acompañarle.  Los 
Evangelistas  no  parece  que  aciertan  á  ponderar  el 
concurso  que  tenían  sus  sermones.  San  Matheo  afir- 
ma ,  que  le  seguían  muchas  turbas::  Se^tiiiti  sunt 
eum  multa  turba  (i);  que  se  admiraban,  que  se  pas^ 
maban  las  turbas  al  oirle  :  Mirata  sunt  turba ,  stií- 
pebant  omnes  turba.  S.  Marcos  ,  que  se  despoblaban 
las  Provincias  de  Galilea,  y  de  Judea  ,  quedando 
desiertas  las  Ciudades  de  Jerusalen  ,  de  Idumea, 
de  Tyro  y  de  Sydon  por  acompañarle  :  Multa 
turba  a  Galilaa ,  et  Judaa  secuta  est  eum  ,  et  ab 
Jerosolymis  ,  et  Idumaa  ,  et  trans  Jordanevi  ,  et  qui 
che  a  Tyrum  ,  et  Sidonem,  multitudo  magna  ,  audi  en- 
tes ,  qua  faciebat ,  venenmt  ad  eum  (2).  San  Lu- 

,  "A^.  xas, 

(O  Matth.  7,  8.  (2)  Marc.'3. 
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cas  ,  que  las  turbas  no  como  quiérale  seguían,  si- 
no que  le  atropellaban  ,  le  sofocaban  ,  y  le  ponian 
en  precisión  de  meterse  en  un  baxel  ,  hacerse  mar 
adentro  ,  y  predicar  desde  la  embarcación  ,  y  des- 
.de  el  agua :  Cnm  ttirbce  irriterent  in  eum  ,  iit  au^ 
d'irent  verbum  Dei..*„  docebat  de  navícula  turbas  (i). 
Pero  San  Juan  en  boca  de  los  Fariseos  lo  dice  to- 
do en  una  palabra :  afirma  que  arrastraba  ,  que  lle- 
vaba tras  de  sí  á  todo  el  mundo :  Ecce  toHis  mim- 
dus  post'  eitm  abiit  (2). 

^•Y  luego  dirán  que  el  mundo  no  gusta  de 
Predicadores  que  le  desengañen?  Sí  gusta  ,  y  gus- 
ta tanto  ,  que  los  sigue  ,  que  se  va  tras  de  ellos, 
como  si  fuera  su  criado  ,  ó  su  lacayo.  No ,  no  te- 
nemos los  Predicadores  que  levantar  este  falso  tes- 
timonio al  mundo  ,  d  por  engañar  nuestra  tibieza, 
d  por  consolar  nuestra  cobardía.  No  hay  que  de- 
cir que  es  preciso  acomodarnos  al  gusto  del  au- 
ditorio ,  que  es  necesario  captarle  la  benevolencia, 
que  no  gusta  el  mundo  de  desengaños  mazorra- 
les ,  que  el  pensamientillo  ,  que  el  reparo  agudo, 
que  el  chiste  ,  que  el  cuentecillo  es  saynete  ,  es  sal- 
sa necesaria  para  que  pueda  colar  el  desengaño  por 
el  fastidioso  paladar  del  mundo.  Es  engaño  ,  es 
ilusión,  es  embeleco  de  nuestro  genio,  de  nues- 
tra indevoción  ,  y  de  nuestra  fantasía.  Nada  de  es- 
to tenían  los  Sermones  de  Jesu-Christo  ,  y  todo  el 
inundo  se  iba  tras  de  Jesu-Christo  por  oírle  sus 
Sermones  :  Totus  mimdiis  ,  &c.  Lo  mismo  sucede- 
rá 

(í)  Luc.  c  5.  (2)  Joan.  12.19. 
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ra  con  los  Predicadores  que  imitaren  a  Chri^to  en 
el  modo  de  predicar  ,  así  como  le  imitan  en  el 
exercicio.  Y  nótese  la  diferencia  que  hace  el  mun- 
do entre  los  Predicadores  aéreos  ,  y  los  Predicado- 
res sólidos ,  zelosos  y  verdaderamente  Apostólicos: 
el  mundo  arrastra  á  los  unos  ,  y  los  otros  arras- 
tran al  mundo  :  aquellos  se  van  tras  d^l  mundo 
como  viles  esclavos  suyos;  y  el  mundo  se  va  tras 
de  estos ,  como  su  criado  ,  rendido  y  cautivo  su- 
yo :  JSí  Mus  mundus  post  mm  abiU. 

§.  III- 

Ni  se  me  diga ,  que  si  el  mundo  se  iba  tras 
de  Jesu-Christo ,  no  era  tanto  por  los  Sermones  que 
predicaba  ,  quanto  por  los  milagros  que  hacia.  Pa- 
ra convencer  la  futilidad  de  esta  réplica  no  quie- 
ro mas  razones  que  la  experiencia  vuestra ,  y  la 
experiencia  mia.  Haced  reflexión  á  lo  que  ahora  está 
pasando  en  este  Templo  con  vosotros  y  conmigo. 
Decidme  ^'que  milagros  hago  yo?  ¡O  y  quan  distante 
estoy  de  merecer  este  don!  Y  con  todo  eso  veo  es- 
ta Iglesia  cubierta ,  ahogada  ,  inundada  en  innume- 
rable gentío  ,  que  viene  solo  por  oirme  ,  y  lo  mis- 
mo haría  aunque  predicara  otro  qualquiera.  <Que 
milagros  hace  un  Misionero  Apostólico  quando  en- 
tra en  una  Ciudad  ,  ó  quando  entabla  su  Misión 
en  una  Aldea?  De  estos  que  hacen  ruido  en  la  es- 
timación del  mundo ,  ninguno  por  lo  común.  Y 
sin  embargo  ,  aunque  el  Misionero  no  tenga  ,  ni  la 
mejor  gracia  ,  ni  los  mayores  talentos ,  aunque  du- 
re 
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re  la  Misión  ocho,  diez,  quince,  ni  veinte  dias, 
los  Templos  mas  capaces  son  estrechos  para  el  in- 
menso auditorio  que  concurre  :  descuélgase  la  Ciu-* 
dad ,  ciérranse  las  tiendas  ,  adelántase  la  comida, 
cómese  de  prisa  ,  hay  pendencias ,  contiendas  y- 
aun  tumultos  sobre  los  asientos  ,  y  en  las  Aldeas 
concurren  de  tres,  de  quatro  y  aun  de  mas  leguas 
á  oir  al  Padre  Misionero.  'mvi 
h  Pregunto.  ^Se  ven  ni  en  las  Ciudades ,  ni  ert 
las  Aldeas  estos  inmensos  concursos ,  estos  atrope- 
llamientos  sagrados  precisamente  por  oir  un  Ser- 
^  mon  Panegírico  ,  una  Oración  ingeniosa  ,  docta,  ' 
sutil  y  delicada  ,  aunque  la  pronuncie  el  Orador 
nias  famoso  ,  mas  eloqüente  ,  mas  discreto  de  su  • 
siglo?  Puede  suceder  que  si  es  la  primera  vez  que 
se  le  oye ,  la  curiosidad  le  arrastre  muchos  oyen- 
tes. Pero  si  predicara  quince  dias  continuados,  ^'quan- 
ta  auditorio  se  le  disminuyera?  En  vez  deque  en 
las  Misiones  quanto  mas  se  va  adelantando  pare- 
ce que  á  proporción  va  el  auditorio  creciendo.  Tam- 
bién puede  suceder  ,  que  si  la  función  á  que  pre-f 
dica  es,  de  mucho  estrépito  ,  lucimiento  y  aparad 
to  ,  se  halle  en  la  Igle&ia  con  gran  concurso  de 
oyentes.  ¿Pero  de  oyentes  puramente  suyos?  De 
oyentes  que  salieron  de  sus  casas  expresamente  por 
oirle?  jO,  y  quan  neciamente  se  engañará  el  Pre- 
dicador que  se  lisonjeare  con  este  vano  pensa- 
miento! Una  gran  porción  del  auditorio  es  oyen^ 
te  de  las  campanas  porque  concurrió  á  su  ruido: 
otra  gran  porción  es  oyente  de  los  cohetes ,  por- 
que le  Uamd  su  estrepita:  mas  de  la  mitad  es  oyen- 
te 


3  1 8  Sermón 

te  de  la  música  ,  porque  la  atrae  su  armonía  :  pa- 
ra el  Predicador  es  constante ,  que  aunque  hayga 
mucho  auditorio  ,  hay  poquísimos  oyentes ,  pues  la 
mayor  parte  hasta  que  le  ve  en  el  pulpito  ni  aun 
sabe  quien  les  predica.  Pero  un  Misionero ,  sea  el 
que  fuere  ,  predique  como  predicare  ,  sin  algazara 
de  campanas  ,  sin  bombardeo  de  cohetes  ,  sin  apa- 
rato de  Templo ,  sin  embeleso  de  Altar  ,y  sin  atrac-n 
tivo  de  música,  se  arrastra  por  auditorio  á  todo  el 
Pueblo  ,  á  toda  la  Ciudad  ,  y  á  todo  el  mundo: 
Tottis  mundiis  post  etun  abiit.  ^-Esto  por  que?  Por- 
que en  este  particular  no  tiene  el  mundo  el  gusto 
tan  estragado  como  se  quiere  decir.  Porque  los 
mas  ,  aunque  sean  de  los  malos  ,  gustan  mas  de 
oir  verdades  que  veleidades ,  desengaííos  que  se 
estampen  en  el  alma  ,  que  halagos  y  sonsonetes 
pasageros  del  oido. 

Estrecho  mas  la  reflexión  ,  y  hágola  casi  visi- 
ble. Supongamos  que  hoy  se  celebrase  en  este  Co- 
legio fiesta  particular  al  glorioso  San  Matías.  Su- 
pongamos ,  que  á  mí  se  me  hubiese  encargado  el 
Panegírico  de  la  tal  fiesta.  Y  supongamos  que  este 
Sermón  panegírico  le  hubiese  de  predicar  en  esta 
misma  Iglesia  ,  en  este  mismo  dia ,  y  en  esta  mi- 
ma hora  ;  pregunto :  ^-Vendrían  á  oir  aquel  Sermón 
tantos  como  vienen  á  oir  este?  Sin  temeridad  pue- 
do afirmar-,  que  no  tendría  ni  la  mitad  ,  ni  aun 
la  tercera  parte  del  auditorio  que  tengo.  ^-Pues  el 
Predicador  no  es  uno  mismo?  ¿Pues  la  gente  no  es 
una  misma?  ¿Pues  no  es  una  misma  la  Iglesia?  ¿Pues 
el  dia  no  es  uno  mismo?  Sí ;  pero  no  es  ,  d  no  se 

su- 
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supone  uno  mismo  el  Sermón.  Los  que  mas  espe- 
rarían.  de  aquel ,  y  no  me  favorecerían  poco  con 
su  esperanza  ,  esperarían  un  Discurso  aliñado  de 
bastante  estilo  ,  con  algún  asunto,  d  solido  d  es- 
pecioso d  brillante  ,  y  á  lo  mas  mas  ,  esparcidas 
algunas  reflexiones  doctrinales ,  con  tal  qual  recla- 
mo hacíalas  costumbres.  Pero  los  que  menos  es- 
peran de  este  es  un  Sermón  fuerte  ,  un  Sermón 
desengañado  ,  un  Sermón ,  que  les  aterre ,  d  por 
lo  menos  un  Sermón  ,  que  con  toda  claridad  los 
diga  quatro  verdades.  Y  como  el  mundo  gusta  tan- 
to de  oírlas  ,  aunque  gusta  tan  poco  de  practicar- 
las; por  eso  concurre  casi  todo  el  mundo  á  oir 
los  Sermones  donde  se  les  predican  ,  y  casi  todo 
el  mundo  huye  de  aquellos  Sermones  donde  se 
las  disimulan. 

Luego  es  falso  que  el  paladar  de  los  Christía- 
nos  esté  en  este  particular  tan  destemplado  como 
se  dice.  Luego  es  falso  ,  que  el  no  aprovecharse 
los  Christianos  de  los  Sermones  que  oyen  depen- 
da de  no  gustar  los  Christianos  de  oír  Sermones 
que  no  les  aprovechen.  ^-Pues  en  que  consistirá, 
que  oyéndose  con  tanto  gusto  tantos  Sermones  ca- 
paces de  convertir  á  innumerables  Christianos  ,  sean 
tan  pocos  los  Christianos  que  se  convierten.  Yo  lo 
iré  diciendo. 

§.  IV. 

Consiste  lo  primero  en  que  aunque  los  Ser- 
mones se  prediquen  con  el  espíritu  con  que  se  de- 
ben predicar,  no  se  oyen  los  Sermones  con  el 
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espíritu  con  que  se  deben  de  oír.  La  Sagrada  Es- 
critura ,  dice  San  Bernardo  ,  ha  de  ser  leida  y  me- 
ditada con  aquel  mismo  espíritu  con  que  fué  ins- 
pirada y  escrita  :  Qjio  spiritu  Scriptiira  facía  stint^ 
eo  spiritu  kgi  dcsiderant  ,  ipso  etiam  inteUigenddg 
sunt  (i).  ¿Y  con  que  espíritu  fueron  escritas  las 
Sagradas  Escrituras?  Dícelo  San  Pablo  :  Qjiiecumqiíc 
scripta  sitnt ,  ad  nostram  doctrinam  scripta  sunt  (2). 
Las  Sagradas  Escrituras  se  escribieron  para  nuestra 
doctrina  ,  y  para  nuestra  enseñanza.  Con  que  pa- 
ra leerlas,  y  oírlas  con  fruto,  para  oirías,  y  leerlas 
con  el  espíritu  con  que  fueron  escritas  ,  es  necesa- 
rjo  leerlas  y  oirías  con  espíritu  de  ser  enseriados, 
y  de  ser  instruidos.  ¿Y  se  vienen  á  oir  los  Sermo- 
nes con  este  espíritu?  Piénselo  cada  uno  por  sí  mien- 
tras que  yo  lo  digo  para  todos. 

Acúdese  á  los  Sermones  del  mismo  modo  que 
se  acude  a  las  Comedias :  asístese  ,  6  en  tiempo  de 
Misión ,  ó  en  tiempo  de  Qjjaresma  á  los  exenv 
píos  y  á  las  doctrinas  con  el  mismo  espíritu  con 
que  se  asiste  quando  hay  títeres  y  toros ,  á  los  to- 
ros y  á  los  títeres.  No  h^y  mas  diferencia ,  que 
á  la  Plaza  se  acude  á  diversión  profana  ,  y  al  Tem- 
plo se  viene  como  á  diversión  sagrada  ;  pero  al 
cabo  á  una  y  á  otra  parte  se  acude  por  modo  de 
diversión.  Y  esto  no  sucede  en  pocos  ,  sino  en 
muchos :  ^-que  digo  en  muchos?  En  los  mas.  <Que 
digo  en  los  mas?  En  casi  todos.  ^Que  digo  en  ca- 
si todos?  En  todos  casi  sin  casi.  Estádme  atentos. 

Co- 
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Como  todas  las  cosas  del  mundo  están  en  opi- 
niones ,  también  está  en  opiniones  esto  de  la  Qiia- 
resma.  Dispútese  ,  o  háblese  en  un  corrillo  acerca 
de  la  Qiiaresma  al  tiempo  que  esta  se  acerca.  Unos 
dicen  que  la  Quaresma  les  gusta ,  y  otros  que  no 
les  gusta :  unos  que  la  desean ,  y  otros  que  la  te- 
men :  unos  que  es  tiempo  muy  melancólico  ,  y 
otros  ,  que  no  tiene  el  año  tiempo  mas  divertido. 
Los  que  son  de  esta  opinión  la  esfuerzan  dicien- 
do ,  que  en  lo  restante  del  año  no  saben  que  ha- 
cerse :  que  les  sobra  dia  y  mas  dia;  pero  al  fin  aña- 
den ,  siquiera  en  la  Quaresma  está  un  hombre  mas 
divertido ,  Sermón  á  la  mañana  ,  Sermón  á  la  tar- 
de ,  unos  dias  en  la  Catedral ,  otros  en  Santo  Do- 
mingo, otros  en  San  Agustin,  otros  en  San  Fran- 
cisco, otros  en  la  Compañía.  Con  eso  se  pasa  el 
tiempo  sin  sentir  :  después  viene  la  Semana  San- 
ta ,  las  Estaciones  ,  las  Procesiones  ,  y  los  Monu- 
mentos. ^Veis  como  estos  claritamente  ,  y  sin  rebo- 
zo confiesan  que  toman  por  diversión  ,  y  por  pa- 
satiempo todas  las  cosas  sagradas:  por  pasatiem- 
po las  Procesiones  ,  por  pasatiempo  las  Estaciones, 
los  Sermones ,  y  las  Doctrinas  por  diversión  ,  y 
por  pasatiempo.  Los  que  son  de  opinión  contraria 
en  orden  á  la  Quaresma  ,  lo  son  por  otros  capí- 
tulos ,  pero  no  por  este ,  ántes  en  este  convienen. 
Dicen  que  la  Quaresma  es  tiempo  melancólico, 
es  tiempo  triste :  que  el  pescado  no  les  arma :  que 
el  ayuno  los  desazona  ;  y  aun  añaden  que  el  ayu- 
no se  les  haría  intolérable  si  no  se  engañara ,  y  se 
entretuviera  la  hambre  con  la  diversión  de  los  Ser- 
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mones.  Velslo  como  todos  toman  esto  de  los  Ser- 
mones por  modo  de  diversión.  Véislo  como  ningu- 
no viene  i  oírlos  por  instruirse  ,  sino  por  entrete- 
nerse. Véislo  como  todos  vienen  á  oirlos  por  diver- 
tirse, y  ninguno  por  enmendarse.  Pues :  Qiio  spiritu 
Scriptura  facta  sunt ,  eo  spiritu  kgi  desiderant ,  ipso 
€tiam  intelligenda  sunt.  Para  que  la  palabra  de  Dios 
aproveche ,  es  preciso  oiría  con  el  mismo  espíritu 
con  que  el  Hijo  de  Dios  la  pronuncio ,  el  Espíritu 
Santo  la  inspiro  ,  los  Evangelistas  la  escribieron  y 
los  Predicadores  la  predican.  Y  ciertamente  ,  ni  se 
predica ,  ni  se  pronunció  ,  ni  se  escribió  para  nues- 
tra diversión  ,  sino  para  nuestra  compunción  ;  no 
para  nuestro  entretenimiento  ,  sino  para  nuestro 
aprovechamiento  :  Qihecumque  scripta  sunt  ad  no- 
stram  doctrinam  scripta  snnt. 

Pero  vamos  desmenuzando  mas  esta  materia. 
No  hablando  de  los  oyentes  de  galera  ,  de  aquellos 
oyentes  digo ,  forzados  al  Sermón  como  al  remo, 
de  aquellos  á  quienes ,  ó  sus  padres  ,  ó  sus  amos, 
ó  sus  maestros  ,  ó  sus  superiores  ,  los  precisan  á  asis- 
tir á  los  Sermones  ,  aunque  no  puedan  precisarlos 
á  oirlos  y  no  hablando  ,  vuelvo  á  decir  ,  de  estos 
oyentes  de  perspectiva  ,  fantasmas  de  los  Sermones, 
que  son  bulto  y  no  son  auditorio  ,  todos  los  de- 
mas  se  reducen  á  tres  clases  ,  unos  que  vienen  á  oír 
por  curiosidad  del  Predicador  ,  otros  por  curiosidad 
del  auditorio  ,  y  otros  ni  por  uno  ,  ni  por  otro  ,  sino 
porque  no  tienen  otra  cosa  que  hacer.  Quien  predi- 
ca esta  tarde  ,  dicen  unos.  El  P.  fulano.  No  le  per- 
deré ,  es  linda  cosa ,  ¡bravamente  lo  hace !  ^-con  que 

in- 


sobre  oh  la  palabra  de  Dios.  323 

ingenio  ?  ^con  que  agudeza  ?  ^-con  que  garbo  ?  Estos 
asisten  por  curiosidad  del  Predicador  y  por  diver- 
tir su  curiosidad.  ^'Quíen  predica  esta  tarde  ?  pregun- 
tan otros.  El  P.  citano.  ¡Jesús  que  maza!  Es  un  ave 
fria,  es  un  tronera,  hombre  insulsísimo  ,  no  hay- 
paciencia  para  oirle.  Pero  al  fin  ^'que  le  hemos  de  ha- 
cer ?  Toda  la  gente  va  á  la  Compañía  ;  los  paseos 
están  solos ;  no  se  encuentra  á  una  alma ;  vamos  allá, 
y  siquiera  veremos  gente.  Estos  asisten  por  curiosi- 
dad del  auditorio.  Otros  no  se  embarazan  ,  ni  en 
quien  predica ,  ni  en  el  modo  con  que  predica  :  le- 
vántanse  de  la  siesta ,  d  acaban  con  aquella  distri- 
bución de  su  empleo  ,  á  que  entonces  atendían, 
y  no  hallándose  con  ocupación  precisa  que  los  ata- 
ree ,  ni  teniendo  conversación  que  los  divierta, 
después  de  alguna  suspensión  y  breve  consulta  con- 
sigo mismos  ,  al  cabo  se  resuelven  y  se  determinan 
diciendo  hácia  sí ,  d^hácia  otros ,  en  tono  magistral: 
vamos  á  oir  un  bocado  de  Sermón.  Estos  que  suelen 
ser  gente  de  corbata  seria ,  de  vestido  grave  y  de 
costumbres  circunspectas  en  el  fuero  externo ,  asisten 
á  los  Sermones  por  entretener  su  ociosidad. 

Resueltamente  digo,  que  á  estas  tres  clases  se 
reducen  por  lo  común  casi  todos  los  oyentes.  Ra- 
rísimo, rarísimo  se  hallará  que  no  esté  comprehcn- 
dido  en  alguna  de  ellas.  Y  sino  ,  meta  cada  uno  la 
mano  en  su  seno  ,  examine  bien  lo  que  le  pasa, 
diga  con  ingenuidad  lo  que  siente  y  me  confesará 
la  razón  y  la  verdad.  Pues  ahora.  ^-El  que  viene  á 
oir  los  Sermones  atraído  de  la  discrecicn ,  chiste, 
ingenio  y  gala  del  Predicador  ,  viene  por  ser  ins- 
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truido  ?  No.  Luego  no  le  aprovechará  la  palabra  de 
Dios:  porque  para  que  le  aproveche  es  necesario 
oiría  con  el  mismo  espíritu  con  que  el  Espíritu 
Santo  se  dignó  inspirarla  :  Qiio  Spiritu  Scriptiira  fa- 
ctce  sunt  ,  &c.  Y  el  Espíritu  Santo  no  la  inspiró  pa- 
ra nuestro  entretenimiento  ,  sino  para  nuestro  apro- 
vechamiento :  Qiiixcumqtie  scripta  siint  ,  &c.  El  que 
viene  á  oir  el  Sermón  por  ver  la  gente  que  á  él 
concurre  ,  y  que  sé  yo  si  por  algo  mas  que  por 
verla  ,  que  sé  yo  si  con  intención  mas  delinqüen- 
te ,  ^Viene  por  ser  enseñado  ?  No.  Pues  no  sacará 
provecho  y  porque  la  palabra  de  Dios  solamente 
aprovecha  á  los  que  vienen  á  oiría  con  el  espíri- 
tu con  que  el  Predicador  debe  proponerla :  Qtio 
Spiritu  Scriptiíra  facta  stint  ^  &c.X  el  Predicador 
no  debe  proponerla  para  nuestra  corrupción  ,  sino 
para  nuestra  corrección  ;  no  para  diversión  de  la 
curiosidad  ,  sino  para  instrucción  de  la  Christian- 
dad :  Qiiaeumqiie  scripta  sunt  ,  &c.  El  que  viene  á 
oir  el  Sermón  porque  le  falta  la  conversación  ,  <*vie- 
ne  buscando  instrucciones  ,  advertencias  y  docu- 
mentos ?  No.  Pues  no  logrará  el  menor  fruto  ,  por- 
que la  palabra  de  Dios  solamente  fructifica  en  los 
corazones  que  la  reciben  con  el  espíritu  con  que 
Dios  la  siembra  :  Qtio  Spiritu  Scriptvra  fact¿e  sunt^ 
&c.  Y  Dios  no  la  siembra  para  entretener  á  ociosos, 
sino  para  despertar  á  dormidos ,  y  para  enderezar 
á  descaminados  :  Qiiacumque  scripta  sunt  ,  &c. 
Quien  viene  á  los  Sermones  por  entretenimiento, 
¿como  quiere  salir  de  ellos  con  arrepentimiento?  ^ 
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Gon  quien  compararé  esta  generación  ,  decía 
Christo  hablando  de  las  Ciudades  que  habían, 
oido  Jos  Sermones  del  mismo  Christo  ,  y  los  Ser-: 
mones  del  Bautista  ;  y  ni  con  unos,  ni  con  otros  se 
convertian ,  ni  unos ,  ni  otros  los  aprovechaban.  ^-Con 
quien  compararé  á  esta  generación  ?  Cui  simikm 
¿estlmaho  gcneratlonem  istam^,  (i)  Viene  Juan,  hom- 
bre austero,  seco  y  penitente,  que  ni  come  ,  ni  bebe: 
predícales  á  su  modo  Sermones  desabridos  ,  áspe- 
ros y  desengañados ,  y  dicen  que  tiene  Demonio: 
Venit  enitm  Joannes  ^  mqtie  manducans  ^  ñeque  bihens^ 
et  dicunt  Damonhim  haket.  Vengo  yo  ,  practico  una 
vida  mas  común  ,  mas  sociable  ,  mas  para  todos,' 
como  y  bebo  quando  se  ofrece  ,  no  me  niego  á 
sus  convites  ,  y  predicóles  „con  igual  desengaño  sí^ 
pero  coh  mas  suavidad  ,  con  niayor  dulzura  ,  y  di-^ 
cen  que  soy  un  comedor  y  un  bebedor  ^  un  traga- 
aldabas  y  un  borracho ,  amigo  de  truaries  y  de  pe- 
cadores :  Venit  jilius  hommís manducans  ,  et  bibens, 
et  dicunt  :  ec ce  /horno  'Voraoa  ^  et  fot  atar  viní.fubli^ 
canorttm  y  et  ipeccatonim  amicus.  J)q  manera  ,  que 
tómis)  Sermones ni  los  Sermones  de  JuanJós  ha- 
cen fuerza^  ni  con  la  suavidad  de  aquellos  ,  ni  con 
el  desabrimiento  de  estos  se  convierten  :  igualmen- 
te insensibles  se  muestran  á  las  amenazas  con  que 
unos  los  aterran  ,  que  A  las  promesas  con  que  otros 
los  halagan :  Pue&  ci^/  atitemvsimíkm'  astimabo.gsh 
Tom.  L  X  3  ne-* 


3^6  Sermón 

nerationem  ístam)  ¿A  quien  comparare  esta  gene- 
ración ?  Simllis  est  ptieris  sedentibus  in  foro  ,  qut 
clamantes  cottquaUbiis  diciint :  cecinimtis  vobis ,  et  non 
saltastis  :  lamentavimits  ,  et  non  planxistts.  Esta  ge- 
neración y  este  auditorio  viene  á  ser  ,  como  quan- 
do  los  muchachos  se  juntan  en  la  plaza ,  convocan 
á  sus  iguales  ,  forman  el  juego  que  llaman  del  llan- 
to y  de  la  risa  ,  un  coro  canta  y  otro  coro  se  la- 
menta ,y  ni  los  que  oyen  aquel  coro  baylan  ,  ni 
los  que  oyen  este  otro  coro  lloran. 

Es  el  caso  ,  dicen  Teophilato  ,  San  Cirilo  ,  San- 
to Thorhas  y  Lira ,  comentando  este  difícil  lugar 
que  practicaban  los  judigüelos  ,  ó  los  muchachos 
judíos  este  juego.  Juntábanse  en  la  plaza  ,  y  con- 
vocaban un  grande  auditorio  ,  así  de  otros  mucha- 
chos sus  iguales ,  como  de  gente  de  mayor  edad, 
que  se  arrimaba  por  diversión  al  eco  de  la  algaza- 
ra. Repartíanse  en  dos  coros  algunos  de  los  mu- 
chachos :  un  coro  cantaba  ciertas  coplillas  festivas, 
en  que  se  hacia  burla  y  risa  de  las  que  se  llaman  fe- 
licidades de  esta  vida  ,  afectando  despreciarlas  to- 
das ,  como  Democrito :  otro  coro  cantaba  en  tono 
triste  otras  coplillas  ,  en  que  trágicamente  se  pon- 
deraban las  desgracias  de  este  mundo ,  afectando 
también  el  llorarlas  como  Heráclito.  Cantaba  un 
niño  en  un  coro  y  los  demás  niños  de  aquel  coro 
reían  :  cantaba  otro  niño  en  otro  coro  ,  y  los  demás 
niños  de  su  coro  lloraban.  Pero  la  gente  que  no 
formaba  coro  ,  sino  auditorio  ^-qué  hacia  ?  Ufrosqnc 
aittem  veltiti  in  comcsdia  aiidiebant  spectatores  ,  et 
tamcn  ñeque  ad  saltiim  ,  ñeque  ad  planetuin  addu- 
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cehantur.  Estábalos  oyendo  á  todos  ,  dice  oportu- 
nísimo Silveyra  (i)  ;  y  ni  se  movía  á  llanto  ,  ni  se 
movía  á  risa ,  porque  á  todos  los  oía  por  diversión, 
como  juego  de  niños  ,  y  como  cosa  de  comedia; 
Utrosquc  aiitem  ,  &c.  Pues  de  la  misma  manera  di- 
ce Chrísto,  el  no  sacarse  fruto,  ni  de  los  Sermo- 
nes de  Juan  ,  ni  de  los  Sermones  del  mismo  Chrís- 
to ,  ni  de  los  Sermones  ásperos  ,  ni  de  los  Sermo- 
nes suaves  ,  consiste  en  que  á  unos  y  á  otros  se 
acude  por  diversión  :  consiste  en  que  unos  y  otros 
se  toman  como  juego  y  entretenimiento  de  niííos: 
Simills  cst  pucris  sídmtihiis  inforo  ;  consiste  en  que 
unos  y  otros  se  oyen  como  se  va  á  oir  una  cp- 
media  :  Utrosqiie  atitem  vdiit  in  comosdla  audtebant 
spectatores,  Y  mientras  los  Sermones  se  oygan  con 
este  espíritu  ,  6  con  esta  falta  de  espíritu ,  aunque 
los  predique  San  Juan  ,  ni  aunque  los  predique  el 
mismo  Jesu-Christo  ,  no  hay  que  esperar  el  menor 
fruto  de  los  Sermones.  Vuélvolo  á  decir  otra  ve^. 
Sermones  aunque  sean  de  boca  del  mismo  Jesu- 
Christo  ,  oidos  con  espíritu  de  diversión  ,  con  es- 
píritu de  curiosidad  y  sin  Espíritu  Santo  ,  no  nos 
aprovecharán  ,  servirán  para  el  oído  ,  mas  no  pa- 
ra el  documento. 

Yo  estoy  para  subirme  á  los  Cielos,  decía  Chrís- 
to á  los  Apostóles :  desde  allá  os  enviaré  al  Espí- 
ritu Santo :  Ule  vos  docebit  omnia  ,  qíi^ciimqiie  dixtro 
vobis  (2) ;  él  os  enseñará  todas  las  cosas  ,  que  yo 
os  dixere.  ¡Notables  palabras  y  dignas  verdadera- 
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mente  de  la  mayor  reflexión  !  ^El  Espíritu  Santo 
enseña  lo  que  dice  Christo.\-Pucs  Christo  no  po- 
día enseñar  por  sí  mismo  ?  Bien  podia  ;  pero  no  lo 
hará  sin  el  Espíritu  Santo.  Christo  dirá  :  Qjiíscumqité 
díxero  vobis  pero  el  Espíritu  Santo  enseñará  :  lile 
TOS  docebit  omnia.  Las  palabras  de  Christo  oidas  sin 
Espíritu  serán  palabras  dichas  :  qu¿eciimque  di.iero, 
las  palabras  de  Christo  oidas  con  espíritu  serán  ins- 
trucciones enseñadas  :  Ule  vos  docebit.  Aunque  pre- 
dique el  mismo  Christo  ,  si  no  le  oimos  con  el  espí- 
ritu con  que  le  debemos  de  oir  sus  Sermones  ,  no 
serán  mas  que  acentos  articulados :  Qji¿sciiirque  di- 
nero vobis  't  para  que  los  Sermones  sean  documen- 
tos,  prediquelos  quien  los  predicare,  es  necesario 
oir  los  Sermones  con  espíritu  :  Ule  vos  docebit.  ¿Y 
con  que  espíritu  ?  Con  espíritu  de  aprehender  ,  y 
no  con  espíritu  de  censurar  .;  con  espíritu  de  discí- 
pulos ,  y  no  con  espíritu  de  maestros  ,*  con  espíri- 
tu de  ignorantes  ,  y  tío  con  espíritu  de  sabios  ;  con 
espíritu  de  ser  enseñados  ,  y  no  con  espíritu  de  pre- 
sumidos. 

Dos  Cátedras  tiene  el  Espíritu  Santo  ,  una  visi- 
ble y  otra  invisible  :  la  invisible  es  el  Trono  que 
ocupa  allá  en  el  Cielo  ,  la  visible  es  qualquiera  pul- 
pito de  la  tierra  :  la  Cátedra  del  Cielo  la  regenta 
el  mismo  por  su  propia  persona,  la  de  la  tierra  la 
regenta  en  substitución  por  I4  persoga-'  d^  los  Pre-* 
dicadores  ;  pero  en  suma  el  Espíritu  Santo  es  el 
Catedrático  del  pulpito  en  propied4d« -Dicelo  her- 
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mosamente  y  en  pocas  palabras  San  Agustín  :  Mt* 
nis feria  fonnsecus  adjutoria  simt  Cathedram  inCce- 
lo  habet  ^  qui  corda  docet  (i).  De  manera  ,  que  el 
pulpito  es  Caté drá  5  el  maestro  es  el  Espíritu  Santo, 
y  el  Predicador  50I0  es' j  ó  solo  debe  de  ser  uno  co>- 
nio  intérprete  j  ' que  explica  aquello  mismo  que  le 
está  dictando  el  Divino  Maestro.  Y  para  que  apro- 
vechen .las  lecciones  de  un  Maestro  ,  ¿como  se  han 
de  qir?  Eis  claro  que  se  han  de  oir  con  espíritu  de 
aprender.  Es  claro  que  la  doctrina  de  un  Maesi- 
íro  solamente  puede  aprovechar  á  los  que  la  oyen, 
ó  la  leen  como  discípulos. 

Pues  ahora  bien ,  oyentes  mios ,  vamos  á  cuen- 
tas. ¿Vienen  como  discípulos  todos  los  que  vienen 
Á  oir  los  Sermones  ?  ¿Vienen  todos  con  espíritu  de 
ser  instruidos  ,  y  de  ser  enseñados  ?  ¿Vienen  como 
discípulos  aquellos  Teologazos  ,  que  imaginan  no 
se  puede  tocar  punto  de  moral  en  las  doctrinas 
que  ellos  no  tengan  muy  sabido  ?  ¿Vienen  como ' 
discípulos  aquellos  misticones  ,  que  se  persuadeñ  no 
tocará  el  Predicador  desengaño  christiano  ,  ó  má- 
xima de  espíritu  que  ellos  no  tengan  olvidada  de 
puro  digerida  ?  Y.en  suposición  de  que  nada  les 
ha  de  coger  de  nuevo  ,  ¡¿vienen  ya  desde  sus  casáis 
con. un  1  inage  de  jusensibilidád.  impenetrable ¿Vie- 
iien  como  discípulos  á  los  Sermohes  ,  los  que  resuel- 
tos á  permanecer  revolcados  en- sus  vicios  ,  determi- 
nados á  no;  salir  deL  cieno  de  sus  abominaciones^ 
se  previenen  ,  se  arman  ,  se  pertrechan  con  mil  pre- 

cau- 
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caucbnes  infernales  ,  para  que  nada  de  quanto  el 
Predicador  pudiere  decir  les  haga  fuerza;  los  que 
vienen  ya  de  mano  armada  contra  los  desengaños; 
los  que  se  precaucionan  contra  los  Sagrados  gritos 
del  Predicador  y  como  se  pudieran  precaucionar  con- 
tra los  encantos  de  alguna  circe  ^  ó  contra  los  en^ 
ganosos  halagos  de  alguna  fatal  sirena  ?  ¿Vienen 
como  discípulos  á  los  Sermones  los  que  antes  de 
venir  á  ellos  se  echan  hacia  sí  ,y  aun  quizá  quizá 
también  hacia  otros  estas  diabólicas  cuentas?  ¿Que 
podrá  decir  el  Padre  ?  ¿Dirá  que  para  todos  hay  una 
muerte  cierta  y  una  hora  incierta  ?  Ya  lo  sabemos. 
¿Dirá  que  hay  un  juicio  terrible  ?  Ya  lo  sabemos. 
¿Dirá  que  hay  un  infierno  espantoso  ?  Ya  lo  sabe- 
mos. ¿Dirá  que  el  pecado  es  malo  ,  es  malísimo  ,  es 
el  único  mal  ?  Ya  lo  sabemos.  ¿Dirá  que  es  una  su- 
ma ingratitud  ,  un  desconocimiento  insufrible  el 
ofender  gravemente  á  un  Dios  tan  amante  ,  tan 
benéfico  ,  tan  liberal  ,  tan  manirroto  con  nosotros? 
Ya  lo  sabemos.  jO  sabios  de  la  necedad  !  ¡O  maes- 
tros de  la  ignorancia !  ¡O  doctores  de  la  insensatez] 
Todo  eso  sabéis ,  y  todo  eso  ignoráis :  y  lo  peor  es 
que  lo  ignorareis  perpetuamente  ,  porque  como  es- 
tais  tan  llenos  de  esa  sabiduría  tonta  ,  de  esa  doc- 
trina ignorante  ,  no  hay  lugar  para  que  entre  en 
vosotros  la  verdadera  doctrina  y  la  verdadera  sa- 
biduría. Como  os  tenéis  por  unos  hombrones  tan 
llenos  ,  no  encuentran  lugar  para  entrar  en  vosotro* 
los;  Sermones. 
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Sermo  meiis  non  capit  in  vohis  ,  decía  Christo  a 
los  Judíos  ,  en. la  disputa  mas' larga  y  mas  eficaz 
que  tuvo  ícon  ellos*  Mi  Sermón  y  mi  Doctrina  no 
cabe  en  vosotros  (i).  Todos  reparan  ,  y  todos  re- 
paran bieaien  estas  palabras.  Si  dixera  Christo  :  Vos 
non  capitis  Sermomm  menm  ,  vosotros  no  entendéis, 
no  alcanzáis  ;  ó  no  queréis  entender ,  ni  alcanzar  lo 
que  os  digo  en  mis  Sermones  ,  ya  todos  los  enten- 
deríamos. ^-Pero  mi  Sermón  no  cabe  en  vosotros  ? 
^•Pues  acaso  los  Sermones ,  d  las  palabras  son  cosas 
que  ocupan  lugar  ?  No  nos  detengamos.  Es  el  caso 
que  aquí  se  explicó  el  Salvador  con  una  oportu- 
nísima metáfora.  Eran  los  Escribas  y  los  Fariseos, 
con  quienes  entonces  disputaba  ,  unos  hombres  ar- 
rogaíitesj,  unos  hombres  presumidos ,  unos  anima- 
les de  gloria  ,  Henos  <le  vanidad  ,  llenos  de  sober- 
bia ,{ muy  preciados  de  ^sabiondos  y  sobre  todo 
que  tenían  el  corazón  ocupado  ,  cargado  ,  atacado 
de  vicios  y  de  maldades.  Y  así  como  un  estomago 
lleno  y  ocupado  si  se  le  echa  mas  ,  comida ,  no  la 
abraza ,  antes  la  arroja  ,  la  lanza  y  la  vomita  ,  por- 
que ya  no  cabe  mas  ;  así  en  los  corazones  de  los  Fa- 
riseos y  de  otros  muy  parecidos  á  ellos,  de  aque- 
llos hombron  es  ,  digo  ,  que  están  regoldando  doc^ 
trina ,  eructando  máximas  de  espíritu  y  bostezan- 
do .desengaños!,  ni  aprovechan^  ini  caberi  los  .  Ser* 
moncs  y  Sermo'imtarnon  capif  in  vííbis.  Es  frase  bien 

vul- 
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vulgar  quando  se  habla  de  un  hombre  sabio  ,  de  un 
hombre  docto  ,  el  decir  que  es  un  hombre  lleno. 
Yo  lo  lleno  se  lo  negaré  a  lós  mas  ,  pero  á  poquí- 
simos de  los  que  en  la' estimación  vulgar  pasan  por 
sugetos  llenos; i  les  negaré  lo  rélleno  y  lo  pomposo. 
En  suma  ,  en  una  cosa  llena  nada  cabe  ,  particular- 
mente en  aquella  líneá  en  i  que  está  llena.  Pues  si 
^sos'honibronazos  queison  ,.d  se  tienen. por  sugetos 
Uenos ;  se  figuran  llenos  de  doctrina,  y  dje  sabidu- 
ría ,  no  siéndo  otra  cosa  los  Sermones  mas' que  do- 
cumentos y  doctrinas  :  Qiicecumqne  scripfa  stint ,  &c. 
daro  es  V  que  no  pueden  caber  en  ellos  los  Sermo- 
nes ::  'Sermo  meus  non  capit  in  vobis,  j  1  :i '  •  m  ..n  - !  t 
La  sabiduría' es  una  cosá  grande  ,  es  una  cosa 
espaciosa,  y  así  necesita  de  lugar  vacío  para  ha- 
cerse ella  lugzvv  Magna  y  eispatíos  a  res  est  sapien- 
tia^' vacuo  illi  loco  úpirs  ^j"^  (i)í  Asi  d:ecia  .el  Padre 
de  la  Filosofía^ Sídici  ,  esto  .es  ^de^iaqueUá»  Filoso-í 
fia  maxímista  ^  toda  rasgos  ^  toda "  fantasías!  i  y.  en 
la  realidad  toda  paja  ,  ó  toda  nada.  Aun  los  mejo- 
res Filósofos  modernos  enseíían ,  que  para  apren- 
der qualquiera  ciencia  ^  es  necesario' vaciar  primero 
la  imaginación  de  toda  aprehensión  previa  ,  de  to- 
da bpiñicn  precedente-  poniéndola  como  en  ^  una 
especie  de  ignorancia  esmdi^da  ,  6  por  méjor  decir^ 
en  un  linage  de  indiferencia  verdadera  ,  para'  exa-i 
minarlo  todo  ,  como  si  nada  supiera  y  de  todo  duf 
dará.  Afirman  y  tienen  muchísima  . razón  para;afif'* 
marlo  ,  que  estos  perjuicio»  son  notorios 'pcpjiiidos 
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de  la  verdad  y  de  la  sabiduría  ,  que  nunca  puede 
hallar  entrada  en  entendimientos  llenos  de  seme- 
jantes aprehensiones. 

Según  eso,  como  han  de  caber  los  Sermones  en 
vosotros  los  que  estáis  llenos  de  máximas  ,  de  doc- 
trinas ,  y  de  opiniones  muy  contrarias  á  la  verda- 
dera doctrina  que  se  os  predica.  Como  ha  de  caber 
un  Sermón  contra  la  avaricia  en  vosotros  ,  los  que 
estáis  persuadidos  á  que  esto  de  solicitar  ,  aspirar  y 
promover  las  conveniencias  temporales  por  quantos 
medios  se  presentaren  y  en  quantas  ocasiones  ocur- 
rieren ,  no  tiene  inconveniente  ,  ni  es  materia  de 
especial  escrúpulo  ;  aunque  sea  con  notorias  usuras, 
con  ganancias  injustas  ,  con  evidentes  y  conocidas 
opresiones.  Que  importa  que  se  os  diga  en  un  Ser- 
món ,  que  es  lícito  promover  las  conveniencias  tem- 
porales quanto  sea  posible  por  medios  lícitos;  pe- 
ro que  apenas  es  posible  hallar  medios  lícitos  para 
promoverlas  con  enorme  exceso  repentinamente; 
que  no  es  pecado  procurar  cada  uno  quanto  pueda 
aumentar  su  caudal  ;  pero  que  apenas  se  hallará 
caudal  enormemente  crecido  sin  enormes  y  creci- 
dísimos pecados  :  que  no  es  ilícito  dar  vuestro  di- 
nero á  ganancias  y  á  intereses  ;  pero  que  en  ex- 
cediendo de  lo  que  permiten  las.  leyes  ,  hurtáis  to- 
do lo  que  ganáis  ,  y  son  casi  irreparables  pérdidas 
de  vuestras  almas  las  ganancias  de  vuestras  bolsas: 
que  eso  que  llamáis  lucro  cesante  ,  y  daíío  emer- 
gente es  un  ridiculo  trampantojo  de  vuestra  codicia; 
pues  ni  el  lucro ,  ni  el  daño  se  ha  de  medir  por  todo 
lo  que  puede  ser,sino  por  todo  lo  que  puede  ser  líci- 
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Umente  ,  y  lícitamente  no  puede  ser  mas  que  lo  que 
las  Leyes  os  permiten,  que  eso  que  llamáis  redimir  la 
vexacion  no  es  redimirla,  sino  mudarla,  es  librarle  de 
un  ahogo  para  meterle  en  otro  mayor,  es  sacarle  de 
un  pozo  para  arrojarle  en  la  mar.  ^'Que  importa  vuel- 
vo á  decir  ,  queoygais  estas  y  otras  máximas  doctri- 
nales en  un  Sermón?  Como  estáis  llenos  de  otras 
muy  contrarias ,  no  caben  estas  en  vosotros  :  ScrmQ 
me  US  non  capit  in  vobis, 

^•Como  ha  de  caber  un  Sermón  contra  el  escán- 
dalo en  aquellos  corazones  que  están  persuadidos, 
á  que  el  galanteo  es  mocedad  ,  el  ademan  amoroso 
natural  despejo  y  garbo  ;  el  chiste  colorado  festi- 
vidad de  genio  ;  el  manoseo  impuro  ,  desembarazo 
de  humor  ?  Llenos  todos  de  estas  máximas ,  ^-como 
han  de  caber  en  vosotros  las  máximas  contrarias, 
por  mas  que  se  os  predique  que  apenas  h.iy  acción 
de  esas  que  no  sea  gravísimo  pecado  ,  y  pecado  de 
enormes  conseqüencias  ?  Sermo  meiis  non  capit  in 
■vobis.  Ya  se  ve  que  este  Sermón  no  halla  lugar  en 
vosotros.  ^'Como  ha  de  caber  en  vosotros  un  Sermón, 
estudiantes  perdidos  ,  espadachines  matriculados, 
cursantes  en  todas  las  aulas  de  la  diversión  y  de  la 
disolución  ;  con  vosotros  hablo  ,  los  que  os  preciáis 
de  manejar  mejor  la  hoja  de  una  espada  que  la  de 
un  libro  ,  las  de  los  naypesque  las  de  los  cartapa- 
cios ?  Con  vosotros  hablo  ,  los  que  hacéis  gala  de  h 
libertad ,  los  que  hacéis  alarde  del  desahogo :  con 
vosotros  hablo ,  los  que  de  todo  hacéis  profesión 
menos  de  ser  profesores  ,  profesión  de  valientes, 
profesión  de  danzantes ,  profesión  de  músicos  ,  pro- 
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feslon  de  guapos ,  profesión  de  lindos ,  avergonzán- 
doos de  hacer  profesión  de  estudiantes  ^'Como  han 
de  caber  en  vosotros  los  Sermones  ,  en  que  se  os 
predique  la  gravísima  obligación  que  tenéis  de  em- 
plearos en  el  estudio  ,  el  cargo  de  restitución  á  vues- 
tros pobres  padres  y  hermanos  ;  la  irreparable  pér- 
dida del  tiempo  y  del  mejor  tiempo  ;  la  ruina  lasti- 
mosa de  vuestras  conciencias  ,  con  detrimento  de 
vuestra  estimación  y  de  vuestro  crédito  ,  siendo  co- 
mo sois  el  desprecio  ,  la  abominación  ,  la  risa  ,  el 
escarnio  ,  la  burla  y  el  asco  de  todo  el  pueblo  jui- 
cioso ?  Nada  de  esto  os  entra  ,  ni  nada  de  esto  os 
puede  entrar  ,  porque  teniendo  el  corazón  lleno  de 
otras  fantasías  y  vagatelas  bobáticas  ,  muy  contra- 
rias á  estas  verdades ,  no  cabe  ya  en  vosotros  este 
Sermón  :  Sermo  meus  non  capit  in  vobis. 

S.  VIL 

Y  veis  aquí ,  Señores ,  descubierto  y  remediado 
á  un  mismo  tiempo  el  poco  fruto  que  sacamos  de 
los  Sermones.  No  nos  aprovechan  ,  porque  no  los  oí- 
mos con  el  espíritu  con  que  los  dtbiamos  de  oir. 
No  nos  aprovechan  porque  los  oímos  por  entreteni- 
miento ,  habiéndolos  de  oir  por  aprovechamiento. 
Nojios  aprovechan,  porque  se  lleva  la  curiosidad 
lo  que  se  habia  de  llevar  la  docilidad.  No  nos 
aprovechan  ,  porque  sus  máximas  nos  encuen- 
tran llenos  de  otras  máximas  ,  sus  verdades  de 
otras  mentiras  ,  sus  desengaños  de  mil  engaños ,  y 
no  los  oímos  con  espíritu  de  deponerlos  >  sino 

con 
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con  ánimo  resuelto  de  confirmarlos. 

§.  VIII. 

^•Queréis  un  remedio  pronto  ,  fácil ,  eficaz  y  úni- 
co para  evitar  tanto  daño  ?  Yo  os  lo  diré  en  dos  pa- 
labras. El  remedio  único  para  que  aprovechen  los 
Sermones  ,  es  oir  los  Sermones  por  remedio.  Y  efec- 
tivamente los  Sermones  no  son  ,  d  no  deben  de 
ser  otra  cosa  mas  que  remedios ,  medicinas  y  rece- 
tas contra  las  dolencias  de  nuestras  almas  :  Niim^ 
quid  non  est  resina  in  Galaad  ,  aut  Medictis  non  est 
ibi  ,  preguntaba  el  Profeta  Jeremías  (i).  ¿Pues  que 
no  hay  resina  ,  no  hay  medicamentos  ,  no  hay 
médicos  en  Galaad  ?  Sí  hay  ,  responden  en  este  lu- 
gar todos  los  Intérpretes  ,  hay  tantos  médicos  como 
Predicadores  ,  hay  tantas  medicinas  como  Sermo- 
nes ,  hay  tantos  medicamentos  como  desenga- 
ños :  Qtiare  igitiir  non  est  obducta  cicatrix  filio  po^ 
puti  mei  ?  ¿Pues  en  que  consiste ,  prosigue  el  mismo 
Profeta  ,  que  ni  se  curen  ,  ni  se  cierren  las  cicatri- 
ces ,  ni  las  heridas  del  alma  de  mi  Pueblo  ?  No  pue- 
de consistir  sino  en  una  de  dos  cosas ;  ó  en  que  el 
Pueblo  no  hace  caso  de  sus  heridas ,  ó  el  Pueblo  no 
hace  aprecio  de  los  medicamentos.  Si  no  hace  caso 
de  aquellas  ,  es  irremediable  su  dolencia  ;  si  no  hace 
aprecio  de  estos,  su  enfermedad  no  tiene  cura. 

Christo  ,  bien  y  Señor  nuestro  ,  baxd  del  Ciclo 
á  la  tierra  para  ser  médico  de  nuestras  almas  ,  y  no 
médico  de  nuestros  cuerpos.  Aunque  curó  muchas 

do- 
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dolencias  corporales  ,  no  las  curo  como  médico ,  sh 
no  como  Dios  Omnipotente^  Dar  vista  á  un  ciego 
con  lodo  ;  curar  aun  paralítico  con  un  baño  natu- 
ral ;  sanar  á  un  leproso  con  una  sola  palabra ,  y  res* 
tañar  unfluxo  de  sangre  con  dexarse  tocar  la  ves- 
tidura :  todos  fueron  milagros  de  un  Dios  que  pue- 
de todo  lo  que  quiere  ,  y  no  medicamentos  propor- 
cionados de  un  Médico  que  receta  lo  que  debe.  Don- 
de rigurosamente  exercitó  el  oficio  de  médico  fuá 
en  su  predicación  ,  y  respecto  de  las  almas :  allí  eran 
las  medicinas  proporcionadas  ,  los  remedios  corres-i 
pondientes  ,  las  recetas  inmediatas  ,  y  como  dicea 
radicales.  Allí  se  recetaban  contra  inflamaciones  de 
soberbia  polvos  de  verdadera  humildad :  Qul  se 
eraltat ,  htimiliabitur  ,  qtd  major  esf  ,  Jiat  sicut 
nisnr.  Allí  se  supurábanlas  hinchazones  de  la  am- 
bición con  récipes  de  abatimiento  :  Nisi  efficiamini 
siciit  parvuli  non  intrabitis  in  regno  Ccslorurn,  Allí  se 
curaba  la  hidropesía  del  oro  con  el  desprecio  prác- 
tico de  las  riquezas :  JErimna  sactili  ^  et  deceptio  di-' 
pítiarufp.  lín  fin  no  había  género  de  dolencia  espi- 
ritual á  que  Christo  no  aplicase  remedio  en  sus  Ser- 
mones ,  y  por  eso  aprovechaban  tanto  los  Sermo- 
nes de  Christo,  porque  todos  los  iban  á  oir  como 
remedio  para  sus  dolencias. 

.  —  Es  proposición  expresa  de  San  Lucas.  Dice  ,  que 
los  Inmensos  concursos  que  tenia  Christo  en  sus  Ser-? 
ilíones  ;  que  la  copiosa  muchedumbre  de  Puebla 
que  concurría  de  toda  Judea  ,  de  Jerusalen  y  de  las 
regiones  marítimas  ,  de  Tiro  y  de  Sidon ,  toda  y 
todos  venían  para  oirle  yapara  «aaar  de  sus  dolcn- 
Tom.  I.  Y  cias; 
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cias  :  Multltudo  copiosa  pUbís  ah  otnni  Jiidaa  ,  tt 
yjerusalem  ,  et  marítima  ,  et  Tyri  ,  et  Sidonts  ,  qui  ve- 
neriint  ut  atidirent  enm  ,  et  sanarentiir  d  languoribtis 
siiis{i),  ¡  Ah  fieles!  ¡Ah  fieles!  y  si  nosotros  viniéramos 
á  oir  los  Sermones  con  espíritu  de  oyentes  y  con 
espíritu  de  enfermos ,  si  viniéramos  á  oirlos  para  oír- 
los y  para  curarnos  ,  ¡que  fruto  ,  que  provecho  no 
harian  los  Sermones  en  nuestras  almas!  Si  escuchára- 
mos al  Predicador  como  á  médico  ;  si  recibiéramos 
sus  palabras  como  tecetas  ;  y  si  nos  tuviéramos  á  no- 
sotros por  enfermos  y  por  dolientes,  ¡que  curas  tan 
milagrosas  no  se  verían  después  de  los  Sermones! 

^•Pero  quantos  son  los  que  vienen  á  oir  por  oir 
y  por  sanar  :  iit  audirent  ,  et  sanarentur  ?  ^'Quantos 
son  los  que  aplican  las  recetas  de  los  Sermones  ásus 
propias  dolencias:  d  lajignoríbits  suis^  ]Ahl  quQ  son 
muchos ,  son  muchísimos  ,  son  los  mas  ,  los  que 
aplican  quanto  oyen  á  las  dolencias  agenas ,  descui- 
dando de  las  propias.  Los  mas  hacen  de  los  enferme- 
ros y  no  de  los  enfermos.  Comienza  el  Médico  la 
visita  en  el  Hospital ,  va  de  cama  en  cama  ,  receta  á 
uno  purga  ,  á  otro  sangría  ,  á  este  ventosas  ,  al  otro 
baños  ,  y  el  enfermero  va  apuntando  en  un  mem- 
brete I0  que  el  Médico  receta.  Acábase  la  visita  ,  re- 
corre su  membrete  el  enfermero  y  lee  en  él  la  pur- 
ga para  fulano  ,  la  sangría  para  citano,  los  baños  pa- 
ra aquel ,  las  ventosas  para  el  otro.  ^-Y  para  el  enfer- 
mero no  hay  nada  ?  Nada  :  para  sí  nada  se  toma  ;  y 
aun  por  eso  aunque  muchas  veces  el  enfermero  esté 
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tnas  enfermo  que  los  mismos  dolientes  ,  estos  se  li- 
bran de  su  dolencia ,  y  él  se  queda  con  su  enfer- 
medad. 

^•Noes  esto  loque  pasa  freqíientemente  en  lo$ 
Sermones  ?  Predícase  contra  la  disolución  en  los  bay- 
les :  de  esto  adolece  fulano  y  fulano  ,  dicen  unosj 
¡que  bien  le  cae  esta  doctrina  !  Predícase  contra  el 
desahogo  en  los  Templos :  allá  va  el  ramalazo  para 
citano  ,  dicen  otros.  Clámase  contra  las  usuras  :  esto 
coge  de  medio  á  medio  á  fulano  y  á  fulano.  Dase 
contra  la  hipocresía ,  contra  el  ladronicio  ,  contra 
la  injusticia ,  y  al  mismo  tiempo  se  va  aplicando 
quanto  se  dice  al  beatón  embustero ,  al  ministro  es- 
tafador ,  al  juez  injusto.  ^-Y  es  posible  que  para  tí  no 
ha  de  haber  algo  ?  ^-Es  posible  que  ninguno  de  tan- 
tos remedios  viene  bien  para  tus  enfermedades  ?  ^'Es 
posible  que  no  adoleces  de  ningún  achaque?  Sí  ado*» 
leces  ,  pero  tú  no  te  tienes  por  enfermo  ,  sino  por 
enfermero :  no  vienes  á  oir  al  Predicador  ,  no  vie- 
nes á  oir  al  médico  por  sanar  de  tus  enfermedades: 
l/t  aiidirmt ,  et  sanarentur  a  languoribtis  suis  ,  sino 
para  saber  lo  que  receta  á  las  agenas. 

Aun  hay  mas  en  el  caso.  Los  enfermeros  antes 
.que  el  Médico  entre  á  la  visita ,  suelen  informarle  en 
^general  de  las  enfermedades  de  los  dolientes ,  y  en 
particular  ^e  sus  inclinaciones  ,  de  sus  pasiones  ,  d 
de  sus  manías.  Mire  Vm.  que  fulano  padece  esto  y 
esto ,  dígale  Vm.  estg  :  mire  que  citano  tiene  esta 
aprehensión  ,  da  en  esta  manía  :  vaya  Vm.  en  esta 
especie  y  dígale  esto  y  aquello.  ^Hay  también  algo 
•de  esto  en  las  visitas  de  las  enfermedadjís  del  alm^ 
'  Y  2  que 
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que  se  hacen  desde  los  pulpitos?      como  que  hay  ? 
¡O  quantas  veces  al  acercarse  la  Quaresma  se  an- 
ticipaa  los  enfermeros  y  las  enfermeras  á  prevenir 
á  ios  Predicadores  de  las  manías  agenas ,  sin  repa- 
rar en  las  propias.  Padre,  dé  contra  los  tontillos,  que 
es  un  escándalo  ,  es  una  mamarrachada ,  que  es  una 
indecencia  ,  que  es  algo  mas.  Padre  de  contra  los 
juegos  de  envite  ,  dé  contra  los  cachos  crecidos  que 
se  arruinan  las  familias  ,  que  se  pierden  las  hacien- 
das ,  que  se  estragan  las  conciencias  ,  que  se  rom- 
pen las  amistades  ;  que  ya  las  visitas  no  son  diver- 
sión ,  sino  estafa ;  los  juegos  no  son  entretenimiento, 
sino  latrocinio  paliado ,  que  quando  en  los  naypes 
se  dice  ,  que  se  va  á  robar  ,  se  dice  una  grandísima 
verdad  sin  advertir  en  ella ,  pues  se  roba  el  dinero 
ann  mas  que  las  cartas.  Señores  enfermeros  ,  Señoras 
enfermeras ,  tenéis  muchísima  razón  :  el  Padre  ,  el 
Predicador,  el  Médico  dará  contra  eso;  ^-pero  no  ha- 
brá en  vosotros  ,  ni  en  vosotras  algunas  manías  ,  al- 
gunas dolencias, algunos  achaquillos  contra  que  dar? 
¡Ay  ,  que  sí  hay.  Pero  de  las  enfermedades  propias 
se  descuida  ,  y  solo  se  atiende  á  las  agenas.  No  hay 
quien  quiera  curar  de  sus  achaques ,  todos  vienen  á 
oir  los  Sermones  para  aplicar  remedios  á  los  acci- 
dentes extraños  y  no  á  los  dolores  propios :  au^ 
dinnty  €í  sariarcntur  d  languor ibiis  siiis* 

S.  IX- 

Como  los  oyentes  de  los  Sermones  de  Christo 
no  oían  de  esta  manera,  como  le  oían  para  sanar 
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de  sus  enfermedades  y  no  de  las  agenas  ,  lograban 
lo  que  pretendían  y  efectivamente  sanaban.  Dícelo 
expresamente  el  mismo  Evangelista  San  Lucas  des- 
pués de  las  referidas  palabras  :  Quí  venerant  ,  iif  au- 
dirent  eum ,  et  sanar entur  a  languoribus  stiis  ,  et  qut 
vexabaniiir  ab  spiritlbus  immundis  ciirabantur  :  y  los 
que  eran  oprimidos  de  espíritus  inmundos  ,  eran 
curados.  No  dice  los  que  eran  oprimidos  del  espíri^ 
tu  iamundo  ,  sino  de  los  espíritus  en  plural,  para 
comprehender  todas  las  dolencias  del  espíritu  ,  pa- 
ra dar  á  entender  que  no  habia  achaque  ,  no  había 
accidente  espiritual  de  que  no  curasen  sus  Sermo- 
nes. Y  llama  espíritus  inmundos  á  todas  las  enfer- 
medades del  alma,  porque  todas  ellas  lo  son ,  to- 
das son  inmundas  y  muy  inmundas.  Es  grave  er- 
ror ,  es  enorme  desvarío  el  pensar  que  solamente  es 
espíritu  inmundo  el  espíritu  de  la  fornicación ,  el 
espíritu  de  la  lascivia.  Espíritu  inmundo  es  el  espí- 
ritu de  la  ambición  ;  espíritu  inmundo  es  el  espíritu 
del  interés  ;  espíritu  inmundo  es  el  espíritu  de  la  so- 
berbia ;  espíritu  inmundo  es  el  espíritu  de  la  vani- 
dad ;  espíritu  inmundo  es  el  espíritu  de  la  codicia; 
espíritu  inmundo  es  el  espíritu  de  la  estimación  pro- 
pia ;  espíritu  inmundo  es  el  espíritu  con  que  se 
desprecia  á  los  pobres  ;  espíritu  inmundo  es  el  espí- 
ritu con  que  se  ultraja  á  los  Religiosos  ;  espíritu  in- 
mundo es  el  espíritu  con  que  se  desacredita  al  pró- 
ximo. En  una  palabra  ,  espíritus  inmundos  son  to- 
dos los  vicios  ,  todos  los  pecados.  Y  de  estos  espíri- 
tus inmundos  ,  de  estas  enfermedades  asquerosas 
eran  curados  todos  los  que  oían  con  el  espíritu  con 
Tom.  í.  Y  3  que 
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que  debían  oírlos  los  Sermones  del  Salvador  del 
mundo:  Et  qul  vexahantnr  ab  sj?iritiíus  immtmcñs^ 
curabantur. 

Pues  válgame  el  mismo  Salvador.  ^No  se  con- 
tini'ian  hasta  el  día  de  hoy  los  Sermones  del  mismo 
Salvador  del  mundo  ?  ^-No  predica  su  Magestad  por 
medio  de  sus  Predicadores  ?  Es  evidente  ;  Qui  vos 
midit  ,  im  aiidit ,  qiit  vos  sperntt  ,  me  spernlt.  El  que 
á  vosotros  oye  ,  &c.  <;Pues  como  se  quedan  los  oyen- 
tes con  los  mismos  espíritus  inmundos  que  antes  ios 
atormentaban  ?  Como  se  queda  el  luxurioso  ,  &c, 
como  se  queda  el  avariento  ,  &c.  como  se  queda  el 
de  la  ocasión  próxima  ,  &c.  ¿Porque  no  se  oyen  los 
Sermones  con  el  espíritu  con  que  se  deben  de  oir^ 
no  se  oyen  para  sanar ,  sino  para  parlar ;  no  se  oyen 
por  medicina  ,  sino  por  diversión ;  no  se  oyen  para 
cobrar  la  salud  ,  sino  para  divertir  la  ociosidad.  ¿Pues 
que  remedio  ?  Oir  los  Sermones  por  remedio.  Oir  los 
Sermones  como  palabras  de  Dios ,  y  no  como  pala- 
bras mias ,  ni  del  otro ,  ó  del  otro  Predicador.  Y  la 
palabra  de  Dios  ¿que  fuerza  tiene  ?  ¿que  fuerza  ha 
de  tener?  En  lo  físico  y  en  lo  moral  tiene  toda  la 
fuerza  de  la  Divina  Omnipotencia :  Ipse  ciixh  ,  tt 
Jacta  siint  ^  ipse  mandavit ,  et  creata  sunt.  Una  sola 
palabra  de  Dios  crió  la  tierra  ;  una  sola  palabra 
de  Dios  crió  las  aguas ;  una  sola  palabra  de  Dios 
crió  los  ayres ;  una  sola  palabra  de  Dios  crió  los  cie- 
los; una  sola  palabra  de  Dios  sacó  á  Pedro  de  las 
redes  ;  una  sola  palabra  de  Dios  quitó  á  Matheo  del 
telonio  ;  una  sola  palabra  de  Dios  libró  á  la  Ma- 
dalena  de  su  vida  escandalosa  3  una  sola  palabra  de 
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Dios  mudó  el  corazón  de  Pablo.  ¿Y  no  ha  de  bastar 
una  sola  palabra  de  Dios  para  mudar  el  corazón  de 
mis  oyentes  ?  Sí  ha  de  bastar  ,  sí  ha  de  bastar. 

Y  porque  no  pierda  su  eficacia  en  mi  tibieza, 
porque  no  se  disminuya  su  virtud  en  mi  desmayo, 
salga ,  salga  el  mismo  Dios  y  Señor  á  pronunciarla; 
Loqiiere  Domine ,  quia  audit  servas  tttiis.  Hablad  Se- 
ñor ,  que  vuestros  siervos  oyen.  Hablad  como  Maes- 
tro ,  que  os  oyen  como  discípulos :  hablad  como  Mé- 
dico Celestial ,  que  os  oyen  como  enfermos.  No  ne- 
cesitan mas  medicina  que  otros  ;  no  desean  mas  re- 
ceta que  escucharos  :  una  sola  palabra  vuestra  basta 
para  sanarlos  enteramente  de  sus  dolencias :  Tan- 
tum  díc  verho  et  sanabitiir  anima  mea.  <Que  palabra 
les  decis  ^'Con  que  voces  los  consoláis  ?  Oid  ,  fieles, 
que  ya  abre  su  Divina  boca  :  Qiiiex  Deo  est  ,  ver- 
ba Dei  audit.  El  que  es  de  Dios ,  oye  la  palabra  de 
Dios.  ¡O  que  consuelo !  ¡O  que  gozo  !  ¡O  que  alegría 
para  todos  mis  oyentes  !  Luego  todos  mis  oyentes 
son  de  Dios ,  porque  todos  oyen  la  palabra  de  Dios. 
Pero  escuchad  que  aun  todavía  dice  mas :  Propter^ 
ea  vos  non  audit is  y  quia  ex  Deo  non  estis.  Pero 
porque  vosotros  no  sois  de  Dios ,  por  eso  no  ois  la 
palabra  de  Dios.  ^Que  decis.  Dios  mió;  qué  decis,  Se- 
ñor de  mi  alma  í  ^'Pues  vos  no  sois  Dios  ?  ^'No  son 
palabras  de  Dios  vuestras  Divinas  palabras.^  ^'No  es- 
tán oyendo  vuestras  Divinas  palabras  esos  que  os 
están  oyendo  ;  esos  con  quienes  estáis  hablando  í 
^•Pues  como  decis  que  no  os  oyen  Vos  non  aiiditis. 
¡Ay  !  responde  todo  lastimado  el  grande  San  Gre- 
gorio. No  oyen  la  palabr^  de  Dios  todos  los  que 
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parece  que  la  oyen  ;  ni  aun  los  que  la  oyen  con  gus- 
to ;  ni  aun  los  que  la  oyen  con  llanto  (i).  Si  pasa 
del  llanto ,  vuelven  á  sus  maldades  :  estos  no  oyen, 
que  desprecian  :  Sunt  nonnuUi ,  qiti  Ubenter  'ver- 
ba Dei  siisciphint  ,  sed  post  lachrymanim  tem- 
fus  ad  tmqiátatem  redeunt ;  hi  profecto  verba  D¿i 
non  aiidiimt  y  qiiia  h(^c  ex  creer  s  in  opere  contemmint. 
Pues  ,  &c. 

SERM  ON 
de  la  primera  Dominica  de  Adviento. 

EN  LA  CATEDRAL  DÉ  SANTL^GO,AÑO  DE  1755. 
Tune  videbunt.  Luc.  q.  21. 

s.  I. 

¡"Válgame  Dios  y  lo  que  se  ha  de  ver  entonces! 
¡Válgame  Dios  y  lo  que  entonces  se  ha  de  ver  ! 
Tune  videbunt.  Tune  videbunt.  Entonces  lo  verán, 
entonces  lo  verán, clama  hoy  el  Evangelista  S. Lucas: 
entonces  ,  quando  el  Sol  se  obscurezca  ,  quando  se 
turbe  la  Luna  ,  quando  se  caygan  á  pedazos  las  es- 
trellas ,  quando  bambaleen  en  el  Cielo  las  virtudes, 
quando  hierban  en  el  mar  los  peces,  quando  la  tier- 
ra 
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ra  se  desentrañe  hasta  el  abismo.  Entonces  !o  verán 
los  mortales  ,  entonces  lo  verán.  ^Pero  que  es  lo  que 
han  de  ver  entonces  ?  FiUnm  homhiis  venientem  ,  al 
Hijo  de  Dios  que  viene.  ^'Al  Hijo  de  Dios  que  viene? 
^•Pues  no  vino  ya  el  Hijo  de  Dios  ?  Sí  ,  Chritianos, 
sí  vino  5  pero  todavía  ha  de  venir.  Y  ahora  comien- 
za la  explicación  de  la  Doctrina  Christiana.  Vino 
á  redimirnos ,  pero  todavía  ha  de  venir  á  juzgar- 
nos ;  vino  como  Redentor  ,  pero  todavía  ha  de 
venir  como  Juez  ;  vino  como  Cordero  ,  pero  toda- 
vía ha  de  venir  como  León  ,  vinoá  derramar  toda 
su  sangre  por  nosotros  ,  pero  todavía  ha  de  venir  á 
pedirnos  cuenta  de  esta  sangre  por  nosotros  derra- 
mada. La  primera  venida  de  Christo  se  contiene 
en  el  primero  ,  y  en  el  segundo  Artículo  de  los  que 
pertenecen  á  la  Humanidad.  Creo  que  nuestro  Se- 
ñor Jesu-Christo  en  quanto  hombre  fué  concebi- 
do ,  8¿:c.  Creo  que  nació  de  Santa  María  Virgen. 
La  segunda  venida  se  contiene  en  el  penúltimo  Ar- 
tículo :  creo  que  vendrá  á  juzgar  ,  &c. 

Estas  venidas  de  Christo  ,  estos  Advientos  ,  ó 
estos  advenimientos  del  Hijo  de  Dios  ,  son  los  que 
nos  acuerda  la  Santa  Madre  Iglesia  en  el  Adviento. 
Quatro  son  las  principales  venidas  de  Christo ,  y 
quatro  son  las  Dominicas  de  Adviento  que  corres- 
ponden á  estas  venidas.  Vino  Christo  á  hacerse  hom- 
bre en  la  Encarnación  ;  viene  Christo  á  hacer  Dio- 
ses á  los  hombres  por  la  gracia  ,  y  en  la  Eucaristía; 
vendrá  Christo  á  juzgar  á  cada  hombre  en  el  juicio 
particular  ;  hade  venir  Christo  á  juzgar  á  todos  los 
hombres  en  el  juicio  universaU  Para  disponernos  á 
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celebrar  dignamente  la  primera  venida  ,  nos  acuer- 
da la  Sant  A  Iglesia  todas  las  demás :  para  que  le  hos- 
pedemos limpiamente  en  nuestros  corazones  quan- 
do  nazca  ,  quiere  estremecer  y  asustar  piadosamen- 
te estos  mismos  corazones  ,  con  atraernos  á  la  me- 
moria las  terribles  cosas  que  hemos  de  ver  quando 
nos  juzgue  :  Tune  videbttnt.  Yo  pretendo,  Christia- 
nos  ,  que  lo  que  entonces  hemos  de  ver  lo  veamos 
ahora.  Y  supuesto  que  lo  que  tenemos  que  ver  es 
casi  infinito  ,  y  el  tiempo  que  se  me  da  para  descu- 
brirlo es  muy  limitado,  no  perdamos  tiempo.  Vir- 
gen Santísima,  Virgen  Santísima,  en  aquel  tremen- 
do dia  no  habéis  de  ser  ,  ni  podréis  exercitar  el  ofi- 
cio de  Abogada  nuestra :  á  pesar  de  vuestra  piedad 
quiero  decirlo  así ,  os  habéis  de  sentar  con  vuestro 
Hijo  á  juzgarnos  y  á  sentenciarnos  sin  piedad  y 
sin  misericordia.  Pues  antes  que  se  os  acabe  el  em- 
pleo ,  exercitadle,  misericordiosísima  Rey  na.  Todo 
lo  que  se  ha  de  ver  en  aquel  dia  lo  podemos  ver 
también  en  este  dia,  salvo  que  entonces  muchísi- 
mos os  han  de  ver  irritada  ;  y  hoy  todos  os  pue- 
den ver  propicia.  Para  que  todos  los  presentes  ten- 
gamos grande  consuelo  de  miraros  en  aquel  tre- 
mendo dia ,  alcanzadnos  gracia  para  mirar  prove- 
chosamente lo  mucho  que  tenemos  que  ver  en  es- 
te. Ya  que  ha  de  llegar  aquel  funesto  dia  en  que  el 
mirar  ese  apacibilísimo  semblante  sea  para  los  infe- 
lices condenados  ,  tormento  mas  terrible  que  el  in- 
fierno mismo ,  logremos  hoy  el  consuelo  de  ver  en 
él  anticipada  la  Gloria  ,  y  derramada  la  Gracia. 
Avs  María. 

Ilus- 
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Ilustrísimo  Señor  ,  lo  primero  que  todos  hemos 
de  ver  en  aquel  tremendo  dia  ,  en  que  Dios  venga 
á  juzgarnos  ,  es  uñ  dia  en  que  los  Bienaventurados 
no  querrían  estar  en  el  Cielo  ,  y  los  infelices  conde- 
nados no  quisieran  salir  de  los  abismos.  ¿Qiiien  cre- 
yera Christianos  que  habia  de  llegar  un  dia  ,  en 
que  el  Cielo  fuese  menos  glorioso  para  los  predes- 
tinados ,  y  el  Infierno  fuese  apetecible  para  los  pre- 
citos ?  Pues  ambas  cosas  nos  enseña  la  Fe,  que  todos 
hemos  de  ver  en  el  dia  del  Juicio  universal.  El  ma- 
yor premio  y  la  mayor  gloria  accidental  que  pro- 
mete Dios  á  los  que  en  esta  vida  le  siguen  y  le 
sirven  ,  es  que  en  el  dia  del  Juicio  ellos  mismos  se- 
rán Jueces  de  los  que  en  esa  vida  los  persiguieron  y 
los  maltrataron :  Vos  qui  seqtmti  estis  me  y  scdebltis  jii- 
dicantes  duodecim  Tribus  Israel.  ^Que  mayor  gloria 
para  Pedro  y  para  Pablo  ,  que  ser  entonces  Jueces 
de  Nerón?  ¿Que  mayor  gloria  para  San  Lorenzo,  que 
ser  entonces  Juez  del  cruelísimo  Daciano )  ¿Que 
mayor  gloria  para  Catalina  que  tener  delante  de  sí 
á  Maxímiano  como  reo  ?  Y  en  fin ,  ¿que  mayor  glo- 
ria para  todos  los  Santos  Mártires ,  para  todos  los 
Santos  Confesores  ,  para  todas  las  Santas  Vírgenes, 
que  verse  en  aquel  dia  conducidos  y  autorizados 
de  su  Capitán  Jesús ,  de  suerte  que  al  abrigo  de 
su  Magestad  y  Soberanía:  Stabimt  in  magna  con- 
stantia  adversas  eos ,  qui  se  angustiaverunt ,  estarán 
con  un  semblante  entero  ,  lleno  de  magestad  y  de 
constancia  contra  los  que  enestayidalos  angustiá- 
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ron  y  los  afligieron?  Y  como  era  preciso  que  los  pre- 
destinados careciesen  de  esta  gloria  ,  si  en  aquel  dia 
se  mantuviesen  en  el  Cielo  ,  y  no  se  dexasen  ver 
en  el  valle  donde  se  ha  de  formar  el  Tribunal, se 
infiere  legítimamente  que  todos  hemos  de  ver  un 
dia  ,  en  que  no  querrían  estar  en  el  Cielo  los  pre- 
destinados. 

Por  otra  parte  ^'que  dieran  los  precitos  porque 
en  aquel  horrendo  dia  no  los  hiciesen  salir  de  las 
mansiones  infernales?  Darian  por  bien  empleado  el 
Infierno  mismo.  No  es  proposición  mia  ,  que  es  pro- 
posición expresa  del  Santo  Job  :  Qiiis  mihi  hoc  tri- 
biiat  ,  iit  in  Infimo  protegas  me  ,  et  abscondas  ine^ 
doñee  pertranseat  furor  tutts,  ¡O  mi  Dios!  ¿Y  quien 
me  diera  que  en  el  dia  de  tu  furor  y  de  tu  ira  me 
escondieras  ,  y  aun  me  ampararas  como  en  lugar 
de  refugio  en  el  Infierno  mismo  ,  hasta  que  se  pa- 
sase tu  ira  y  tu  furor  ?  ^-Pero  que  es  lo  que  tanto  ate- 
morizará á  los  desdichados  reprobos  en  aquel  fu- 
nesto dia  ?  ^' Acaso  la  confusión  de  los  elementos ,  el 
herbor  del  mar  ,  el  incendio  del  Universo  ?  ^-Acaso 
el  semblante  airado  del  Juez?  <-La  sentencia  de  su 
condenación  eterna  ?  ¡O !  que  no  es  eso  ,  dice  San 
Basilio :  la  sentencia  ya  la  oyeron  ,  y  el  semblante 
del  Juez  enojado  ya  le  vieron  en  el  dia  del  Juicio 
particular.  La  turbación  de  la  naturaleza  no  les  ha- 
ce novedad  ,  acostumbrados  á  vivir  en  aquel  lugar: 
Ubi  nidliLS  ordo  ,  sed  sempiternus  horror  inhabitat^ 
que  es  eterno  domicilio  del  horror  y  del  desorden. 
El  fuego  abrasador  del  Universo  ,  que  armonía 
les  ha  de  causar  . habitando  tanto  tiempo  ha  en  el- 
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fuego  del-Iñfierna ,  en  cuya  comparación  qualquie- 
ra  otro  es  como  pintado.  ^Pues  qué  suplicio  tan 
cruel  esperan  en  aquel  dia ,  que  los  haga  desear  co* 
mo  alivio  el  mismo- I-nfierno  ?  El  suplicio  de  los  su- 
plicios ,  responde  San  Basilio  ,  y  el  tormento  de  los 
fórmentos ,  en  cuya  comparación  los  tormentos  del 
Infierno  serian  consuelo  y  refrigerio  ,  será  aquella 
confusión  ,  aquella  vergüenza  ,  aquel  empacho  que 
padecerán  á  vista  de  todo  el  mundo  :  Supplicium 
omnhim  gravissimitm  est  opjprobrium  illud ,  confib' 
sio  sempiterna. 

^•Que  mayor  tormento  para  un  vano  y  para  un 
presumido  ,  que  verse  públicamente  ajado  á  vista 
de  todo  el  mundo?  ^<)iie  mayor  tormento  para  una 
muger  loca  ,  que  verse  el  asco  de  los  Demonios  y 
la  hediondez  del  Universo  ?  ^'Que  mayor  tormen- 
to para  el  hipócrita  y  para  el  embustero ,  que  ver 
descubiertos  en  aquel  teatro  universal  todos  sus 
enredos  ,  todos  sus  artificios  ,  todos  sus  embustas 
y  toda  su  villana  diabólica  hipocresía  ?  Finalmente 
^•que  mayor  tormento  para  todos  los  infelices  con- 
denados ,  que  ver  entónces  condenado  quanto  ellos 
'aprobaron,y  ver  aprobado  quanto  condenáron  ellos? 
Allí  verán  los  Reyes  condenada  su  razón  de  estado. 
Allí  verán  los  Príncipes  de  la  Iglesia  condenada 
su  ostentación.  Allí  verán  los  Eclesiásticos  ricos  con- 
denadas mas  de  las  tres  partes  de  su  fausto  ,  y  de- 
clarada por  indecencia  del  estado  la  que  ellos  lla- 
maban decencia.  Allí  verán  los  Maestros  y  los  Le- 
trados condenados  sus  pareceres  y  sus  opiniones 
consultadas  con  la  lisonja,  y  con  la  relaxacion  mas 
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que  con  la  razón  ,  con  la  Ley  de  Dios  y  con  los  li- 
bros. Allí  verán  los  Predicadores  condenados  y  re- 
condenados sus  discursos  de  tarabilla ,  sus  sermo- 
nes de  algazara ,  y  sus  predicíiciones  de  farsa  y  de 
teatro. 

Allí  verán  en  fin  declarados  por  sabios  y  por 
discretos  á  los  que  ellos  tuvieron  por  necios  y  por 
insensatos  5  al  pobre  andrajoso  á  quien  despreciaron, 
al  Religioso  humilde  de  quien  se  rieron  ,  al  seglar 
devoto  ,  á  la  muger  Christiana  ,  de  cuya  modestia, 
de  cuyo  retiro  ,  de  cuya  freqíiencia  de  Sacramentos, 
de  cuya  compostura  ,  y  de  cuyo  silencio  en  la  Igle- 
sia ,  de  cuyo  ahorro  de  visitas  tanto  mofaron  y  tanto 
escarnecieron  ;  allí  ,  digo ,  los  verán  publicados  por 
hijos  de  Dios  ,  admitidos  á  la  grandeza  de  su  Cor- 
te ,  computados  en  el  número  de  sus  Santos.  Así  se 
lo  dirán  entre  si  unos  á  otros  llenos  de  vergüen- 
za ,  de  rabia  y  de  desesperación  :  Nos  insensati 
tam  eorum  reputabaimis  insaniam  ,  et  Jinem  illorim 
sine  honore  :  ecce  qiiomodo  comptitati  stint  infer  Jilios 
Del ,  et  sors  illoriim  ínter  Sanctos  est,.  Esto  dirán  ,  y 
esto  verán  entonces :  7}/«í;  videbtint  ,  y  por  no  ver 
esto  gritarán  y  clamarán  ,  que  quanto  ántes  les  per- 
mitan ir  á  refugiarse  ,  á  esconderse  en  el  Infier- 
no :  Qiiis  mihi  hoc  tribiiat  ,  ut  in  Inferno  prote- 
gas  me ,  et  abscondas  me, 

§.  IIL 

Señores  ,  este  mundo  en  que  vivimos  es  un 
mundo  de  tinieblas  ^  sombra  de  muerte. ,  y  .regioji 
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de  obscuridades.  Baxó  á  iliimiñarle  el  Verbo  Divi- 
no, luz  verdadera,  como  resplandor  del  Padre  :  Erat 
lux  vera  ;  y  aun  consiguió  alumbrar  á  todos  los 
hombres,  nota  bien  el  Evangelista,  cjue  los  alumbra 
iú'úmiípó  ÚQ  vetór ,  d  quañdo  vienen  al  mundo: 
Qitíé'  illuminat  omnem  hominem'  vefíkntem  m  hunó 
tnnñdum  5  mas  no  se  continua  esta  luz  ,  porque  ellos 
no  quieren  después  que  están  algún  tiempo  en  él. 
•Tienen  luz  quandb  nacen  ,  qúe  por  eso  el  nacer  se 
llama  salir  á  luz  i j  iT^as  no  tienen  luz  mientras  vi-^ 
ven  ,  pórqúe  voluntariamente  cierran  los  ojos  á  sus 
resplandores  ,  ^üé^es  como  si  no  la  tuvieran.  Empe- 
ñóse Dios  en  qüe  han  de  ver  á  su  pesar  los  hom- 
br^á  que  quieran  ,  que  no  quieran  ,  y  yaque  no  lo 
Consiguió  perfectamente  en  su  primera  venida  ,  lo 
hade  conseguir  en  la  segunda.  Quando  vino  á  re-» 
dimir  al  mundo,  vino  como  luz ,  erat  hix  \  quando 
venga  á  juzgarle  ,  dice  la  Iglesia  ,  ha  de  venir  como 
fiiego  :  Dtim  venerísjiidicare  sactíhirnper  ignem.  Los 
que  ahora  no  quieren  ver  con  el  resplaridor  suave 
dé  la  luz  que  los  alumbra,  entónces  verán  ,  tuno 
vldehint ,  á  la  pavorosa  llama  del  fuego  que  los 
abrase. 

Sucede  ahora  y  sucederá  entónces  ^  dice  Santo 
Tomas  dé  Villanueva  ,  lo  que  todos  podemos  ob- 
servar en  un  papel  escrito  con  zumo  de  limón.  Si 
aplicamos  el  papel  á  una  vela  de  suerte  que  esta  le 
alumbre ,  mas  no  le  caliente  ,  no  se  descubren  las 
letras  ;  pero  si  se  arrima  á  la  luz  de  manera  que  le 
chamusque  y  casi  le  encienda ,  entónces  se  perci- 
ben con  toda  distinción  los  caracteres.  Quien  viere 

el 


3^2  Sermón 

el  papel  á  la  Iilz  ,  nada  verá  en  el  papel ,  y  Juzga- 
rá que  nada  hay  en  él  escrito  ;  quien  lo  arrimare  un 
poco  al  fuego  ,  ese  verá  lo  mucho  que  contenia  el 
papel.  ,  / 

¡O  fuego  abrasador  ,  y  fuego  iluminador  del 
dia  del  Juicio  universal !  ^jQiiantos  que  parccian 
^quí  papeles  blancos  y  limpios ,  arrimados  á  tus  lla- 
mas se  descubrirán  escritos  ,  borra^dos  y  obscureci- 
dos? Entonces  se  manifestarán  las  obras  de  cad^ 
uno  ,  dice  el  Apóstol  San  Pablo  ,  porque  áe  leerán 
y  se  revelarán  arrimadas  á  aquel  fuego  :  Unhiscnjus* 
que  opiis  manifcstum  erit ,  quia  ifK^  jgne  rcvdabitiir. 
Aquel  será  un  dia  ,  en  que  tqndrán  revelaciones  los 
mayores  pecadores.  ^'Pero  que  revelaciones?  No  de 
Jo  futuro ,  sino  de  lo  pasado  ,  no  de  lo  que  han  de 
hacer,  sino  de  lo  que  hicieron.  Allí  se  nos  revelarán  á 
todos  aquellas  deshonestidades  de  la  niñez  que  se 
llamaban  travesuras  ;  aquellas  disoluciones  de  la 
juventud  que  se  llamaban  mocedades ;  aquellos  des- 
ahogos de  la  vejez  que  se  llamaban  licencias.  Aquel 
fuego  descubridor  y  pregonero  í  Illuminabit  abscon- 
gl'Ua  tenebrarum ,  et  manifcstabit  consUia  cordium^ 
hará  patentes  á  todo  el  mundo  las  obras  mas  encu- 
biertas ;  lo  que  se  hizo  en  las  tinieblas  de  la  no- 
che ,  lo  que  se  hizo  en  el  rincón  de  la  casa  ,  lo  que 
se  hizo,  y  lo  que  se  pretendió  sepultar  en  la  bodega, 
lo  que  se  hizo  á  puerta  cerrada  eri  el  quarto  y  en  U 
celda  y  lo  que  se  hizo  en  el  campo  ,  lo  que  se  hizo 
en  el  bosque.  Toda  esto  es  preciso  que  se  haga  pa- 
tente y  manifiesto  ante  el  Tribunal  del  Juez  :  Opor^ 
ta  man'fcstari  anU  Tribunal  Jiidicis.  Todo  esto  \o 
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hemos  de  ver  entonces  todos :  tune  vidcbunt. 
qual  será  nuestra  confusión  ? 

§.  IV, 

Ahora  bien ,  decia  San  Juan  Chrisostomo  pre- 
dicando á  su  Pueblo  de  Constantinopla  lo  mismo 
que  yo  estoy  predicando  al  de  Santiago  :  Sinostriim 
ciijusqtiam  occiiltum  crimen  lioc  ipso  die  in  médium 
delatiim  htitc  consesiii  innotesceret  ,  nonne  fieret  ut 
Ule  inferiré ,  aut  terram  dehiscere ,  qtiam  tot  peccati 
testes  haber e  mallet  (i).  Si  permitiese  Dios  que  se 
hiciesen  manifiestos  á  todo  este  auditorio  los  peca- 
dos ocultos  de  todos  los  presentes ;  ^-habría  alguno 
que  no  desease  ,  d  que  un  rayo  le  dividiese  ,  d  que 
la  tierra  le  tragase  ,  antes  que  sufrir  la  confusión  de 
ver  patentes  sus  infamias  en  presencia  de  tantos 
testigos  ?  ^Si  se  publicase  aquí  lo  que  hizo  ayer  tarde, 
•d  ayer  noche  aquella  hija  de  familias  ,  aquella  mo- 
za soltera  que  pasa  plaza  de  doncella  recatada: 
Nonne  fieret ,  ut  illa  inferiré  mallet  ?  ^'No  escogiera 
antes  la  muerte  que  pasar  por  tal  vergüenza  ?  ¿Si  se 
publicara  aquí  lo  que  hizo  aquella  muger  casada  el 
otro  dia  en  aquel  quarto ,  en  aquel  jardin  ,  en  aquel 
campo  :  Nonne  fieret ,  uf  illa  inferiré  mallet  ?  ¿Si  se 
publicaran  aquí  las  miserias  de  aquel  Eclesiásti- 
co ,  las  flaquezas  de  aquel  repúblico  ,  los  so- 
bornos de  aquel  Juez  ,  las  usuras  de  aquel  co- 
merciante ,  los  latrocinios  de  aquel  poderoso: 
Tom.L  .  Z  Non- 

*   (i)  Hom.  5;.  in  Ep.  ad  Rom* 
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Nonne  Jüret  ,   7it   Ule  interire  tnallet^ 

Pues  estas  cosas  que  ahora  están  sepultadas  las 
hemos  de  ver  entonces  :  estas  que  al  presente  á  lo 
sumo  las  saben  dos  o  tres  ,  entonces  las  hemos 
de  saber ,  y  las  hemos  de  ver  todos :  Ttinc  vicie- 
iunt.  Nada  ,  nada  ha  de  haber  oculto  en  aquel 
dia :  Nil  occiiltiim  remanebit ,  quldqiiid  latet  appa- 
rebit.  No  se  han  de  descubrir  nuestras  ocultas  in- 
famias á  vista  de  un  puñado  de  gente  como  el 
que  hay  en  esta  Iglesia ,  sino  en  presencia  de  todos 
quantos  hombres  hubo ,  y  ha  de  haber  en  el  mundo 
desde  Adán  hasta  el  Anti-Christo.  En  presencia 
de  todos  los  Soberanos  Pontífices  de  la  Iglesia  :  en 
presencia  de  todos  los  Augustos  Césares  y  Empe- 
radores Romanos  :  en  presencia  de  los  Santísimos 
Patriarcas  :  en  presencia  de  los  invictísimos  Már- 
tires :  en  presencia  de  las  purísimas  Vírgenes;  Qii'id 
tune  nohis  miseris  Jieñ  <Que  será  entonces  de  noso- 
tros, infelices  y  miserables  ,  pregunta  S.  Juan  Chri- 
:sdstomo  :  Ciim  omnta  orbi  universo  palam  Jacta  ^  In 
tam  aperto  ,  tamque  illustri  theatro  omnium  ociilis 
subjicientur  ,  quando  todas  nuestras  maldades  las 
mas  escondidas ,  y  las  mas  retiradas  se  hagan  ma- 
nifiestas á  todo  el  universo ,  quando  todas  se  pu- 
bliquen ,  y  se  pongan  á  la  vista  de  un  teatro  tan 
ilustre  ,  tan  numeroso  y  tan  autorizado?  4 
^•Que  será  entonces  de  mí  ,  infeliz  y  miserable 
.  Jesuíta?  Qtiid  tune  nobis  miseris fiet?  ^Q.uando  todos 
mis  pecados ,  todos  mis  desordenes ,  todas  mis  re- 
. laxaciones  se  pongan  á  la  vista  de  mi  gran  Padre 
San  Ignacio  ,  y  de  mis  Santísimos  Hermarxos ,  los 
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Xavieres,  losBorjas,  los  Koskas  ,  los  Gonzagasí 
^•Que  será  de  mí ,  quando  entonces  se  haga  el  co- 
tejo de  mi  vida  con  su  vida,  de  mis  obras  corl 
sus  obras ,  de  mi  tibieza  con  su  fervor  ,  de  mis  es- 
cándalos con  sus  virtudes  ,  de  mis  inmortificacio- 
nes  con  su  penitencia?  ^Que  será  de  vosotros ,  in- 
felices y  miserables  Sacerdotes?  Qiiid  tune  vobis  mi^ 
seris  Jieñ  quando  se  publiquen  estas  vuestras  mi- 
serias ,  y  se  careen  vuestras  vidas  con  la  vida  de 
un  Lorenzo  Subdiácono ,  mozo  y  rico  ,  con  la  vi- 
da de  un  Esteban  Diácono,  joven  y  sabios  con  la 
vida  de  ün  San  Juan  Nepomuceno  ,  Presbítero,  Ca- 
nónigo poderoso  ,  con  la  vida  de  un  San  Anto- 
lin  ,  Sacerdote  ,  Cura  de  almas  ,  y  muy  acomo- 
dado. 

^•Que  será  ento'nces  de  vosotros ,  infelices  y  mi- 
serables Caballeros ,  seáis  de  la  gerarquia  que  qui- 
siereis ,  infelices  y  miserables  mugeres  muy  pre- 
ciadas de  Damas  y  de  Señoras  ?  Qtdd  tune  vpbís 
miseris  Jiet'^  <Que  será  entonces  de  vosotros  ,  y  de 
vosotras ,  quando  se  manifiesten  vuestras  infamias, 
y  se  careen  vuestras  vidas  con  las  de  los  Enri- 
ques y  Conrados  ,  Emperadores ,  con  las  de  los 
Luises  y  Fernandos ,  Reyes ,  con  las  de  los  Bor-^ 
jas  y  Gonzagas  ,  Cortesanos  y  Palaciegos  ,  con 
las  de  los  Julianes  y  Eloises  ,  Caballeros  particu- 
lares ,  con  las  de  las  Isabelas  Reynas ,  con  las  de 
las  Franciscas  Romanas ,  las  Paulas  ,  las  Eudoxías, 
las  Flaccilas ,  las  Heduviges  ,  las  Rosoleas ,  todas 
Damas ,  todas  nobles ,  y  muchas  de  ellas  con  exer- 
cicio  en  Palacio?  Dicen  los  Filósofos  ,  y  sin  su  fi- 

Z2         '  lo- 
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losofia  lo  dicen  también  los  ojos  ,  que  las  cosas  con- 
trarias sobresalen  mas  á  vista  de  sus  contrarias: 
Opposita  juxta  se  posita  magis  elucesctint :  asi  lo 
blanco  sobresale  mas  junto  á  lo  negro  ,  y  lo  negro 
junto  á  lo  blanco.  ^Pues  quanto  sobresaldrán  nues- 
tras maldades  á  vista  de  sus  virtudes  ,  y  nuestras 
disoluciones  á  vista  de  sus  piedades,  nuestros  es- 
cándalos á  vista  de  sus  exemplos?  quanto  so- 
bresaldrá también  nuestra  vergüenza  y  nuestra  con- 
fusión con  esta  terrible  vista?  Tune  vidcbunt. 

§.  V. 

En  esta  vergonzosa  publicidad  no  solo  hemos 
de  ver  todos  nuestros  pecados  mas  ocultos ,  sino 
que  no  tuvimos  disculpa  para  cometer  estos  pe- 
cados :  no  solo  se  ha  de  descubrir  nuestra  mala 
vida  por  adentro  ,  sino  la  ninguna  excusa  que  po- 
demos alegar  para  haber  tenido  una  tan  perversa 
vida.  Hallaremonos  rodeados  por  todas  partes  de 
almas  santas  de  todos  estados  ,  edades,  sexos  y 
condiciones :  cada  uno  de  nosotros  podrá  decir, 
que  está  como  detenido  en  la  plenitud  de  todos 
los  Santos  :  In  plenitiidine  Sanctorum  detentio  mea. 
Y  quando  á  cada  uno  se  le  vayan  haciendo  los 
cargos  según  su  vida  ,  según  su  profesión  ,  según 
su  empleo,  según  su  edad  ,  y  según  sus  circuns- 
tancias ,  tendrá  Dios  á  la  mano  innumerables  al- 
mas santas  de  las  miomas  circunstancias,  que  se 
las  pondrá  á  la  vista  para  convencer  de  frivolas, 
y  de  insuficientes  sus  excusas.  - 

Co- 
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Comenzarán  íos  cargos  mies ,  y  me  dirá  I>ios: 
ven  acá ,  mal  hijo  de  S.  Ignacio,  ^-como  viviste  coa 
tanta  relaxacion?  ^Gomo  te  entregaste  tan  inconsi- 
deradamente á  tu  comodidad?  ^-Como  cuidaste  tan 
poco  ,  d  tan  nada  de  la  mortificación?  Señor  ,  mi 
flaqueza  :  Señor ,  mi  naturaleza  delicada  :  Señor,  mí 
poca  salud :  Señor  ,  la  precisión  del  estudio.  Calla, 
caüa ,  ^'y  los  delicadísimos  Gonzagas?  ^-Y  los  débilísi- 
mos Padillas?  los  enfermísimos  Nieremberges? 
lo5  aplicadísimos,  estudiosísimos Suarez?^*No  eran  de 
la  misma  naturaleza  que  tü?  ^-No  eran  mucho  mas 
delicados  y  mas  enfermos  que  tú?  ^'No  estudiaban,  y 
no  trabajaban  infinitamente  mas  que  tú?  ¿Y  no  se 
mortificaban?  ^No  se  afligían?  ¿No  se  despedazaban 
de  suerte  ,  que  unos  siempre  dormían  en  el  suelo, 
otros  jamas  se  desnudaron  el  silicio ,  estos  se  rasga- 
ban las  carnes  con  sangrientas  disciplinas?  Qiiid  sum 
mtser  tune  dicturus^  ¿QLie  diré ,  y  que  responderé  yo 
entonces  á  esto ,  miserable  de  mí? 

Proseguirán  adelante  los  cargos.  Tú  eras  Predi- 
cador ,  constituido  por  mí  para  arrancar  vicios ,  pa- 
ra disipar  cizaña ,  para  plantar  virtudes  ,  y  para  edi- 
ficar con  tu  voz  ,  y  con  tu  exemplo  ,  con  tus  pa- 
labras y  con  tus  obras:  Ecce  constituí  te  iit  evellas^ 
€t  dissipcs  ^  et  ce  difices  ,  et  plantes,  ¿Como  cumplis- 
te con  tu  oficio?  Aquellos  discursos  al  ayre  ,  aquel 
estilo  afectado  ,  aquellos  pensamientos  traídos, 
aquel  dexarte  llevar  de  lo  que  deleytaba ,  y  no  de 
lo  que  movía.  Señor  ,  que  era  preciso  acomodarme 
al  estragado  paladar  del  mundo  :  que  si  predicaba 
desengaños,  secos  no  sacaba  mas  fruto  que  censu- 
.Tom.L  Z2  rasjt 
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ras ,  y  persecuciones :  que  las  pildoras  no  aprove- 
chan s¡  no  se  tragan  ,  y  no  se  tragan  si  no  se  do- 
ran. Calla  ,  calla.  Lo  primero  levantas  al  inundo 
un  falso  testimonio  :  todo  el  mundo  gusta  mas  de 
lo  que  le  aprovecha  ,  que  de  lo  que  le  lisonjea.  Dí- 
ganlo sino  mis  Sermones  ,  en  que  no  hablaba  con 
Jos  oidos ,  sino  con  el  corazón  ,  y  con  todo  eso  to- 
do viel  mundo  se  iba  tras  de  mis  Sermones  :  Totus 
inundus  post  eiim  abiit.  Algunos  locos  y  vanos  se 
empalagan  de  eso  ;  ¿pero  quien  hace  caso  de  los 
vanos  y  de  los  locos?  Mas  sea  todo  eso  así ,  ¡i  quien 
has  de  agradar  mas,  á  Dios,  ó  al  mundo,  á  les  hom- 
bres ,  d  á  mí?  Qiiando  se  atraviesan  estos  dos  gus- 
tos ,  ¿qual  es  el  primero? 

¡No  te  previne  yo  bien  claramente,  que  era 
imposible  servir  á  un  mismo  tiempo  á  dos  Se- 
ñores  de  gustos  tan  contrarios  ,  y  de  intereses  tan 
opuestos  como  eramos  yo  y  el  mundo?  hnpossibilc 
est  fiemo  potest  duohus  dominis  serviré,  ¿No  te  adver- 
tí con  toda  expresión  por  la  pluma  de  mi  Apóstol 
Pablo,  que  si  agradabas  al  mundo,  no  serias  siervo 
y  amigo  de  Jesu-Christo?  Si  honiinibus  placerenij 
Christi  servus  non  essem.  Acobardáronte  las  mur- 
muraciones ,  las  calumnias,  y  las  persecuciones  ,  por- 
que predicabas  doctrina  sana  y  clara.  Mal  Predi- 
cador,  indigno  Ministro  mió  :  Ven  acá  ,  no  te  lo 
tenia  yo  todo  esto  bien  pronosticado?  ¿No  te  di- 
xe  claramente  ,  que  habia  de  IK  gar  tiempo  en  que 
los  malos  Christianos  no  habian  de  poder  sufrir  la 
doctrina  saludable  que  habian  de  hacer  ascos  de  la 
verdad,  que  habian  de  negarla  los  oidos,  convirtien- 
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do  toda  su  atención  á  las  fábulas  y  á  las  boberias? 
Erit  enim  tempus  ciim  sanam  doctrinam  non  siistim^ 
biint  a  verttate  qtiidcm  auditum  avertent ,  ad  fá- 
bulas aiitem  convertentur,  ;¡Y  que  te  mandé  yo  hicie- 
ses en  ese  caso?  Que  no  hicieses  caso  de  eso  ,  que 
atropellases  por  todo ,  que  cumplieses  con  tu  oficio: 
Ministerhim  tiium  imple  ^  que  predicases  con  entere- 
za ,  con  resolución,  y  con  desengaño  ;  que  reprehen- 
dieses ,  que  amonestases  ,  que  rogases  ,  y  que  tuvie- 
ses paciencia :  Tu  vero  insta^  obsecra ,  increpa  in  omnl 
patientia.  ¿A  tu  Padre ,  y  á  mi  Siervo  Ignacio  no  le 
pusieron  en  una  cárcel  pública ,  y  no  le  buscaron 
muchas  veces  los  hombres  perdidos  para  quitarle 
la  vida  ,  porque  predicaba  sin  rebozo  contra  sus 
costumbres  ,  y  les  quitaba  las  ocasiones?  ^'A  Xavier 
no  le  acecharon  los  venenos  porque  declamaba  con- 
tra los  desordenes?  ^-Al  fervoroso  Juan  Fernandez, 
y  al  zeloso  Edmundo  Eugerio  ,  después  de  las  ca- 
lumnias ,  y  de  los  destierros  ,  no  los  buscaron  las 
horcas  y  los  cuchillos  porque  desde  el  pulpito  decla- 
raron guerra  á  los  vicios?  acobardáronse  por  eso? 
Nada  menos.  ^Pues  por  que  te  acobardaste  tu?  Qjtid 
sum  miser  tune  dictunisl  que  responderé  enton- 
ces á  esto? 

§.  VL 

Seguiranse  después  los  cargos  de  un  Eclesiás- 
tico rico.  Y  dexando  á  un  lado  los  fraudes  ,  los 
juramentos  falsos  ,  las  negociaciones  ¡lícitas  ,  los  tra- 
tados simoniacos  ,  con  que  se  introduxo  á  tan  ve- 
nerable estado.  No  hablando  tampoco  de  los  hor^ 
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rendos  sacrilegios  cometidos  en  tantas  Misas  dichas 
con  la  conciencia  de  un  Demonio  ,  de  las  amis- 
tades escandalosas  ,  de  las  ocasiones  públicas  ,  ni 
de  aquel  género  de  vida  estragada  ,  que  constitu- 
ye á  un  mal  Eclesiástico  ,  Sacerdote  de  Belial ,  aun 
mas  que  Sacerdote  de  Jesu-Christo :  tocándose  el 
punto  de  administración  de  rentas  ,  le  dirá  Dios: 
Ven  acá  ,  Yo  te  constituí  Mayordomo  de  mi  Pa- 
trimonio ,  y  Ecónomo  de  mi  familia  :  £cce  cons- 
tituí te  sítpcr  familtam.  El  Patrimonio  que  yo  ad- 
quirí con  mi  sangre  es  la  renta  de  la  Iglesia  :  mi 
familia  son  los  pobres  ,  y  los  desvalidos  :  Hi  sitnt 
Jratres  md :  estos  son  mis  hermanos ,  mis  hijos  y 
mis  especiales  siervos.  Quando  yo  te  hice  Eclesiás- 
tico ,  porque  así  lo  quise  ,  ó  quando  tú  te  hiciste, 
porque  asilo  permitieron  mis  altos  juicios,  la  por- 
ción de  renta  que  te  di  ,  fué  una  administración, 
que  te  encomendé.  Mandéte  expresamente  ,  que 
tomando  para  ti  lo  precisamente  necesario  para  la 
christiana  y  justa  decencia  de  ese  estado  ,  todo  lo 
demás  ,  todo  ,  todo  lo  distribuyeses  en  mis  pobres, 
á  los  quales  hice  5^0  legítimos  acreedores  ,  y  for- 
zosos herederos  de  todo  1^  que  á  tí  te  sobra.  Ea, 
redde  rationcm  viltkaiionis  tiiiS  ,  dame  cuenta  de  tu 
administración. 

^•Quantos  hambrientos  llegaron  á  tu  puerta ,  y 
se  volvieron  sin  un  bocado  de  pan?  -Qjiantos  se- 
dientos, á  quienes  negaste  una  sed  de  agua?  ¿Quan- 
tos  desnudos  ,  que  no  los  cubriste  con  un  andrajo 
viejo?  Seiíor ,  que  yo  estaba  lleno  de  sobrinos ,  de 
hermanos ,  de  primos ,  y  de  parientes  pobres  5  y  i 
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estos  los  socorría.  Lo  primero  ,  si  eras  Párroco  ,  pri- 
mero eran  tus  feligreses  que  tus  parientes ,  salvo 
que  estos  fuesen  parientes ,  y  feligreses.  Lo  segun- 
do ,  fueses  Párroco  d  no  lo  fueses  ,  dime  ,  ^-y  tus 
parientes  quedaron  pobres  después  que  los  socorris- 
te? No  señor  ,  que  los  fundé  mayorazgos  ,  los  com- 
pré mucha  hacienda  ,  los  levanté  casas  magníficas, 
aunque  ántes  eran  unos  honrados  Labradores  ,  ó 
unos  pobres  oficiales.  Para  ,  para.  ¿Y  eso  llamas  ha- 
cer limosna?  <Y  ese  te  parece  digno  empleo  de  mis 
rentas?  ^-El  oro  de  mi  altar ,  de  mis  sacrificios  em- 
pleado en  mayorazgos?  ^'En  hacer  soberbios  á  los 
humildes  ,  en  hacer  nobles  á  los  plebeyos?  ¡Y  eso 
es  limosna  ,  vuelvo  á  decir?  ¿No  te  dedaré  yo  por 
mi  Profeta ,  que  el  dar  limosna  al  pobre  ,  y  al  me- 
nesteroso se  habia  de  hacer  con  entendimiento? 
Beatns  vir  ,  qtii  tntelUgít  stiper  egemtm  ,  et  paiipe- 
rem.  ¿Y  es  dar  limosna  con  entendimiento  hacer 
á  un  mendigo  poderoso  ,  dexando  por  puertas  á 
muchos  mendigos?  ¿No  te  dixe  mas  ,  que  la  limos- 
ha  se  habia  de  hacer  al  .necesitado  ,  y  al  pobre, 
stíper  egeniwi  et  paupermÉ  ¿Y  tus  parientes  desde 
que  tuvieron  lo  bastante  para  mantenerse  según 
su  condición  ,  necesitaban  de  mas?  No.  ¿Eran  ya 
verdaderamente  pobres?  Tampoco.  Luego  lo  que 
de  ahí  adelante  los  diste  no  fué  limosna,  sino  hur- 
to y  latrocinio ,  con  circunstancias  de  sacrilegio.  Lo 
que  diste  á  un  pobre  verdaderamente  pobre,  á  mí 
me  lo  diste  :  Qtiod  mi  ex  minimis  istis  fecisti ,  mi^ 
hifecisti ;  pero  lo  que  diste  al  que  no  era  ya  pobre 
verdaderamente ,  á  mí  me  lo  quitaste.  Que  socor- 
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rieses  á  tus  parientes  dentro  de  los  límites  de  su 
esfera  ,  vaya  ,  limosna  era  ,  y  buena  limosna  ;  pero 
que  á  costa  de  mis  rentas  ,  y  de  mis  pobres  los  qui- 
sieses elevar  al  estado  que  no  tenian  ,  fué  rapiña  y 
latrocinio. 

Hablando  de  mi  Encarnación  mi  Apóstol  Pa- 
blo ,  dice  que  hallándome  yo  ya  con  la  forma  de 
Dios  ,  no  tendría  por  rapiña  ,  ni  por  hurto  el  ha- 
cerme igual  al  mismo  Dios,  y  con  todo  eso  qui- 
se tomar  la  forma  de  esclavo :  Ctim  in  forma  Dei 
esset ,  non  rap'mam  arhitratus  est  esse  se  cequalem 
Dio  ,  sed  semetijpsum  exinanivit ,  formam  serví  acci^ 
piens.  Que  el  que  se  halla  con  la  forma  de  Dios, 
procure  mantenerse  en  la  misma  forma  ,  y  quiera 
ser  igual  á  Dios  ,  es  decencia  ,  es  razón ,  y  es  mu- 
cha justicia  ;  pero  que  quieras  tú  hacer  igual  á  Dios 
al  pariente  que  encontraste  en  forma  de  esclavor 
que  el  que  estaba  en  forma  de  Labrador  quieras 
tú  con  las  rentas  de  mi  Iglesia  elevarle  á  la  forma 
de  Caballero  ;  que  el  que  estaba  en  la  forma  de 
particular ,  quieras  á  costa  de  mi  patrimonio ,  y  del 
patrimonio  de  mis  pobres  engrandecerle  á  la  for- 
ma de  Príncipe  ,  esa  no  fué  limosna ,  que  fué  ra- 
piña verdadera  :  Ctím  in  forma  Dei  esset ,  non  rapi^ 
nam  arhitratus  est  esse  se  ¿eqtiakm  Deo. 

Señor ,  dirá  otro  Sacerdote  poderoso  ,  bendita 
sea  vuestra  infinita  misericordia  ,  que  no  me  dio 
parientes  necesitados;  y  así  de  las  gruesas  rentas, 
que  me  encomendasteis  ,  di  la  mitad  á  los  pobres. 
¿La  mitad?  ¿Y  que  hiciste  de  la  otra  mitad  que  te 
sobraba?  Pues  Señor  ,  ¿no  di  bastante  ,  si  empleé  en 
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limosnas  la  mitad  de  mis  gruesas  rentas?  ^Hizo  por 
ventura  mas  vuestro  favorecido  Zaqueo  ,  que  dar 
la  mitad  de  sus  rentas  á  los  pobres  :  JScce  dimidium 
honorum  meonim  do  p  aupen  bu  s\  y  Vos  os  disteis 
por  tan  satisfecho  ,  que  al  punto  llenasteis  su  ca- 
sa de  bendiciones,  y  á  él  le  declarasteis  por  ver- 
dadero hijo  de  Abraham :  Hodk  saliis  domiii  hiiia 
facta  est  ,  eo  qiiod  ipse  films  sit  Abrahíí.  Así  es; 
pero  Zaqueo  cumplid,  y  tú  quizá  no  has  cumpli- 
do. Zaqueo  era  Seglar  ,  Príncipe  y  rico  :  Princeps 
erat  piibllcamnim  ,  et  ipse  dives :  tú  eras  Eclesiásti- 
co y  poderoso.  Las  rentas  de  Zaqueo  eran  propias 
suyas:  Bononim  meonm;  y  así  ,  dando  la  mitad, 
daba  mas  de  lo  que  en  justicia  debia  :  las  rentas  que 
tú  tenias  á  tu  cargo ,  no  eran  tuyas ,  que  eran  mias, 
Y  así ,  si  de  la  mitad  que  reservabas  ,  todavía  te 
sobraba  mucho  para  tu  manutención  ,  no  cumplias 
con  dar  solo  la  mitad  :  eso  que  te  sobraba  ,  si  no 
lo  diste  ,  lo  hurtaste. 

Y  si  echas  Us  cuentas  bien  ,  como  debes 
echarlas ,  ^'quanto  te  sobra  de  esa  mitad?  Señor ,  na- 
da ,  atendida  la  precisa  decencia  de  mi  estado.  Ten- 
te ,  tente.  Las  pinturas  mas  ricas,  las  láminas  mas 
exquisitas  ,  los  espejos  mas  costosos  ^-eran  precisos 
para  la  decencia  de  tu  estado?  Las  colgaduras  de 
seda  bordadas  con  el  mayor  primor ,  las  caxas  de 
oro  macizo ,  las  sortijas  de  diamantes  ^'eran  precisas 
para  la  decencia  de  tu  estado?  Los  caballos  que 
tascaban  plata  ,  y  destrozaban  seda  ^-eran  precisos 
para  la  decencia  de  tu  estado?  Los  platos ,  las  fuen- 
tes ,  las  palancanas ,  los  jarrones ,  y  los  candeleros 
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de  plata  ^-cran  precisos  p  -ra  la  decencia  de  tn  esta- 
do? No  niego  que  el  que  sirve  al  Altar  del  Al- 
tar ha  de  vivir,  d  del  Altar  ha  de  comer.  Así  lo 
dixo  mi  Apóstol  :  Qjii  in  Sacrario  operantur  ,  qH¿e 
de  Súcrario  siint  edmt  (i).  ^-Pero  ya  no  te  explico 
mi  fiel  Siervo  Bernardo  como  debias  entender  esas 
palabras?  Nota  (  dixo  escribiendo  á  un  Arc  .diano 
de  la  Santa  Iglesia  de  Lieja)  que  el  Apóstol  dice: 
que  el  Altar  te  ha  de  dar  para  comer ,  mas  no  pa^ 
ra  bizarrear ,  no  para  banquetear  ,  no  para  galas 
costosas  ,  &c.  Conceditur  ergo  tibi  ^  iit  si  bcne  deser^ 
vis  de  akario  vivas  ;  mas  no  para  bizarrear  :  Non 
(lutem  11$  de  altario  liixurieris  ;  no  para  engreírte, 
ni  ensoberbecerte  :  Ut  de  altano  superbias ;  no  pa- 
ra comprar  con  las  rentas  del  Santuario  frenos  do- 
rados ,  sillas  pintadas  ,  ni  espuelas  de  plata :  Ut  in^ 
de  compares  tihifrana  áurea  ,  sellas  depictas  ,  cal^ 
caria  deargentata.  Has  de  tener  entendido  ,  pro- 
sigue mi  fiel  siervo  Bernardo  ,  que  todo  lo  que  re- 
tienes de  las  rentas  del  Altar  ,  fuera  de  lo  necesario 
para  tu  simple  sustento  y  comida  ,  es  hurto  ,  es  ra^ 
pina ,  es  sacrilegio  ;  Denique  qnidqtiid prater  necessa- 
riíim  ac  simplicem  vestitum  de  altaris  ,  retines  ,  ttium 
non  est  ,  rapiña  est ,  sacrileginm  est.  Y  para  que  no 
alegases  ignorancia  por  no  haberlo  entendido  bien, 
te  acuerda  el  exemplo  de  Jacob  :  Si  redevit  Dominus 
panem  ad  manducandum  ,  et  vestimentiim  ,  qiio  ope* 
fiar.  Si  Dios  me  diere  pan  para  comer  ,  y  un  ves- 
tido con  que  cubrirme.  Nota,  te  grita  Bernardo.  No- 

ta, 
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ta ,  qiio  operiar.  Un  vestido  con  que  cubrirme.  Así 
nosotros  debemos   de  contentarnos  con  vestidos 
para  cubrirnos   no  con  vestidos  para  campear  ,  pa- 
ra lucir  ,  para  engreírnos ,  para  galantear  á  las  mu- 
gercillas  ,  o  para  parecemos  á  ellas.  Sic  ergo  et  nos 
contenti  simns  vestlmentisy  qiiibus  operiamtir ,  non  qnU 
hits  siiperhiamus  ,  non  quihiis  lascíviamtis  ,  non  qui- 
hus  mulierciiHs  vel  similar  i  ^  vel  placeré  stiideamxis.  ¡O- 
Señor  ,  que  sin  estos  aparatos  no  lograba  el  estado  la 
estimación  que  le  correspondía.  Aguarda  un  poco 
aguarda.  Lorenzo,  Dignidad  de  Huesca,  Nepomuce- 
no ,  Prebendado  de  Praga ,  Antolin ,  Párroco  de  Pa- 
lencia  ,  ¿tuvieron  por  ventura  esos  aparatos,  fueron 
acaso  menos  estimados?  Mas  porque  no  digas  que  te 
alego  exemplares  de  otros  siglos ,  y  de  otras  cir- 
cunstancias ,  Fulano  ,  y  Fulano  de  tu  misma  Igle- 
sia, de  tu  mismo  siglo  ,  y  de  tu  mismo  tiempo,^ 
decentes  en  el  trage  ,  parcos  en  la  comida  ,  modes- 
tos en  el  aliño  de  sus  casas  ,  ¿tuvieron  por  eso  me- 
ños  estimación    ¿padecieron  algún  desprecio!*  An- 
tes por  eso  mismo  fueron  el  respeto  ,  y  la  vene- 
ración de  todos :  Qiúd  est  miser  tune  dictiirus'^,  ¿Que 
responderá  entonces  ei  miserable  Eclesiástico  á  es-* 
tos  cargos? 

§.  VIL 

Pero  aun  no  son  estas  ,  Christianos,  las  cosas 
mas  terribles  que  hemos  de  ver  en  aquel  tremen- 
do día.  Entonces  hemos  de  ver  lo  que  ahora  no 
vemos  ,  y  todos  estos  desordenes  demasiadamen- 
te los  vemos  ahora.  Ahora  es  mucha  verdad  lo  que 
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dice  el  Espíritu  Santo ,  que  los  hombres  no  vemos 
mas  que  lo  que  cae  por  defuera »  y  solo  Dios  ve 
los  corazones  :  Homo  videt  ea  ,  qua  apparent ,  Deus 
autem  ¡ntuetur  cor}  pero  en  aquel  dia  no  solo  se 
han  de  ver  los  corazones  ,  sino  los  mas  íntimos 
senos ,  y  escondrijos  de  ellos.  Time  revelabit  con^ 
silia  €ordtnm  ,  dixo  el  Profeta :  entonces  revelará 
los  consejos  de  los  corazones  :  esto  es ,  los  princi- 
pios ,  los  motivos  ,  los  designios  y  los  fines  mas  ocul- 
tos de  todas  nuestras  operaciones.  ¡Santo  Dios!  ;y 
que  monstruosidades  qué  entonces  hemos  de  ver! 
¡Que  de  obras  que  ahora  nos  parecían  excelentes, 
se  han  de  descubrir  entonces  abominablesl  ¡Que  de 
confesiones  saaílegas  en  las  hijas  y  en  las  criadas, 
solo  por  engañar  á  las  madres  ,  y  á  las  amas!  ¡Que 
de  freqiicntes ,  pero  indignas  comuniones  en  las 
amas ,  ^olo  por  contentar  al  Confesor  ,  d  al  Ecle- 
siástico piadoso,  de  cuyos  socorros  dependian!]Que 
de  profusiones  que  parecían  limosna  ,  y  eran  so- 
borno para  la  luxuria,  ó  cohecho  para  la  injusticia! 
¡(iue  de  visitas,  que  parecían  purísima  caridad  ,  y 
eran  impurísima  lascivia!  Alli  verá  Urias  ,  que  los 
esfuerzos  de  David  para  que  descansase  parecían 
amor  ,  y  eran  adulterio.  Allí  verá  Samuel ,  que  el 
peccavl  de  Saúl  parecía  arrepentimiento  ,y  era  nue- 
vo pecado.  Alli  verá  Juan  y  Santiago  ,  que  su  de- 
seo de  castigar  los  desayres  hechos  á  su  Maestro, 
parecían  zelo  ,  y  eran  venganza  con  mezcla  de  va- 
nidad. Allí  verán  los  Apóstoles,  que  los  gritos  de 
Judas  por  los  desperdicios  de  la  Magdalena  pare- 
cían economía  ,  y  eran  codicia. 

Tune 
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Tune  reveíabit  consiUa  cordhim :  entonces  se  abri- 
rán de  par  en  par  los  corazones  ,  y  entonces  se 
verán  los  que  estaban  sanos  ,  y  los  que  estaban 
dañados :  los  que  eran  amigos ,  y  los  que  eran  ver- 
daderos enemigos.  ¡O  quanto  erramos  en  este  parti- 
cular los  mortales !  Al  que  nos  lisonjea ,  al  que  nos 
complace,  al  que  en  todo  nos  da  gusto  ,  al  que  nos 
honra  y  nos  acaricia  exteriormente ,  sin  mas  prueba, 
y  sin  mas  examen  le  declaramos  por  amigo,  Al  que 
nos  reprehende,  al  que  nos  amonesta  ,  al  que  sin  re- 
bozo nos  hace  visibles  nuestras  faltas  ,  y  nuestrais 
sinrazones  ,  sin  otro  motivo  le  declaramos  por  nues- 
tro enemigo  ,  y  por  mal  intencionado.  Pero  dia 
vendrá  en  que  nos  desengañemos,  y  conozcamos 
nuestro  yerro.  Estando  para  ser  ajusticiado  en  la 
plaza  mayor  de  Londres ,  y  en  presencia  de  la  crue- 
lísima Reyna  Isabela  el  invicto  Mártir  de  Christo 
Padre  Edmundo  Cam piano  ;  como  el  Pregonero 
dixese ,  que  aquel  hombre  iba  á  ser  ajusticiado  por 
papista  y  por  Jesuita  ,  enemigo  del  Gobierno,  y 
,de  la  Reyna:  vuelto  el  valeroso  Mártir  hacia  aque-- 
Ha  furia  coronada  ,  la  dixo  estas  palabras  :  Veniet 
Mlizabetha  dies  Ule ,  ilk  dks^  qiii  tibi  liquido  demonr^ 
trablt ,  iLtri  te  dikxerint  ;  Societas  Jesu  ,  an  progenies 
Vendrá ,  Isabel ,  aquel  dia,  aquel  dia  postre- 
ro que  te  hará  conocer  con  evidencia  quienes  fueron 
los  que  verdaderamente  te  amaron  ,  los  que  fueron 
tus  verdaderos  amigos,  los  Jesuítas  ,  ó  los  Luteranos. 

Muger  loca  vendrá  dia  en  que  conocerás  con 
evidencia  quien  era  tu  verdadero  amante  ,  y  tu 
verdadero  amigo  ,  ese  hombre  apestado  ,  en  quien 

to- 
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tomo  carne  el  Demonio  para  quitarte  la  honra  en  el 
cuerpo  y  la  gracia  en  el  alma,  ó  ese  Confesor  pruden-' 
te  ,  que  con  blandura  ,  y  con  aspereza  ,  con  hala- 
gos ,  y  con  reprehensiones ,  con  penitencias,  y  desa- 
brimientos ,  te  procuro  ir  á  la  mano  para  conser- 
var tu  honor  ,  y  evitar  tu  perdición.  Doncella  ne- 
cia: Veniet  dks Ule  ,  Ule  dies  :  vendrá  dia  en  que 
conozcas  quien  te  amo  mas  ,  tu  advertida  madre> 
y  tu  juiciosa  tia,  que  te  iban  á  la  mano  en  las  sa- 
lidas ,  en  los  paseos:,  en  las  visitas  ,  las  que  te  re- 
tiraban de  las  ventanas  ,  te  cercenaban  el  aliño  ,  y 
te  regateaban  la  conversación  ,  ó  las  otras  que  tií 
llamabas  amigas  tuyas  ,  y  te  alentaban  á  estos  des- 
ahogos. Joven  inconsiderado  :  Venkt  dies  Ule  ,  Ule 
dies  :  vendrá  dia  en  que  te  desengañes ,  y  acabes 
de  distinguir  quienes  eran  tus  amigos  verdaderos^ 
esos  tus  podridos  camaradas  ,  y  hediondos  com- 
pañeros ,  que  formaban  ,  y  te  introducían  en  la 
tertulia  del  juego,  de  las  borracheras,  délas  meren- 
donas ,  de  la  truaneria  nocturna  ,  de  la  torpeza, 
de  la  disolución  descubierta ;  6  el  Ayo  compuesto, 
y  el  Maestro  zeloso ,  que  hacia  quanto  podia  por 
retirarte  de  todo.  En  fin ,  Christianos :  veniet  dies 
Ule ,  dies  Ule  veniet  :  vendrá  dia ,  y  acaso  no  tar- 
dará ,  en  que  todos  conoceremos  quienes  eran  los 
Predicadores  ,  que  verdaderamente  nos  amaban,  lós 
que  eran  verdaderos  amigos  de  nuestras  almas, 
aquellos  que  desde  el  pulpito  tiraban  al  deleyte, 
al  sonido ,  á  la  cadencia ,  o  los  que  únicamente 
atendían  al  desengaño  ,  á  la  reprehensión  ,  y  al 
escarmiento. 
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§.  VIH. 

Este  día  ha  de  venir ,  estos  secretos  hemos  de 
descubrir ,  y  estas  monstruosidades  hemos  de  ver 
en  aquel  tremendo  dia  :  Tune  vldebiint,  ¿Y  én  que 
han  de  parar  todas  estas  visiones?  En  una  senten- 
cia de  ecos  ,  dice  agudamente  S.  Agustin.  ^Pero  que 
sentencia  ó  que  eco?  La  mas  apacible,  y  la  mas 
formidable  ,  la  mas  dulce  ,  y  la  mas  espantosa  que 
se  ha  oido  ,  y  que  se  ha  de  oir  jamas.  Vuel- 
to Jesu-Christo  apaciblemente  hacia  aquellos  ,  cu- 
yos descargos  cubrirán  los  cargos  que  les  ha  he- 
cho, les  dirá  con  un  rostro  que  derrame  gloria: 
Venid,  benditos  de  mi  Padre,  á  poseer  el  Reyno  que 
os  está  aparejado  :  Venite  benedicti  Patris  me¡  pos- 
sídcre  paratum  vobis  regniim.  Este  alegrísimo  z-mid 
para  los  predestinados  ,  hará  en  la  parte  contraria 
de  los  reprobos ,  y  de  los  convencidos  un  funes- 
tísimo, eco  que  diga:  Id  malditos  al  fuego  eterno: 
Itc  makdlctiin  ignem  ¿etcmum.  De  suerte  que  hacia 
un  lado  sonará  la  sentencia  Venid ,  á  otro  lado  re- 
sonará el  eco  Id ;  quando  en  la  mano  derecha 
pronuncie  la  voz  Venite  ,  en  la  izquierda  respon- 
derá el  eco  lie,  O  lamentabilis  ecso\  exclama  aquí 
oportunísimo  el  Gran  Padre  de  la  Iglesia:  Quid po* 
test  terribiHus  cogitare  ,  quam  ite  ,  &  quid  delecta^ 
hiliiis  quam  venite  (i)?  ¡O  eco  tristísimo  y  lamen- 
table! ^-Que  cosa  mas  terrible  que  Id  ,  que  cosa  mas 
deleitable  que  Venida  Dos  voces  ,  de  las  quales  no 
Tom.L  Aa  hay 

(i)  Aug.  Soiii.  c.  3. 
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hay  cosa  mas  apacible  que  la  una,  no  hay  cosa  mas 
formidable  que  la  otra. 

^•Y  que  remedio  para  oir  esta  sentencia  por  la 
parte  que  delcyra,y  para  no  oiría  por  el  eco  qiíe 
atemorizar  No  hay  otro  dcbaxo  de  las  estrellas  ,  no 
hay  otro  mas  que  el  que  nos  intima  Dios  por  el 
Profeta  Joel.  Habla  á  la  letra  del  Juicio  final  :  des- 
cribe la  turbación  del  sol  ,  luna  y  estrellas  :  Moti 
siint  Cosli ,  sol ,  ít  ¡lina  ohtcmbrati  siint  ,  stellcí  re- 
trareriint  spkndorem  situm.  Describe  los  Exérciros 
innumerables  de  Angeles  ,  armados  de  rigor  ,  y  de 
obediencia  :  Dominus  dedit  vocem  suam  ante  fací tm 
ExercHus  siii.  Describe  la  grandeza  y  terribilidad 
de  aquel  dia  :  Magnns  enlm  dies  Domini ,  et  terri- 
bilis  valde ;  y  preguntando  ^-quien  podrá  sufrir  es- 
ta terribilidad  ?  Et  quis  siistimhit  eiim)  conclu- 
ye con  estas  palabras  :  Nnnc  ergo  ,  dicit  Domi- 
nus ,  eonvertimini  ad  ms  in  tofo  cor  de  ves  tro  ( i ). 
Ahora  convertios  á  mí  de  todo  vuestro  corazón. 
Este  es  el  único  modo  de  evitar  desde  ahora  pa- 
ra entonces  el  eco  que  atemoriza  ,  y  asegurarnos 
la  sentencia  que  dcleyta.  Si  ahora  nos  convirtiére- 
mos hacia  Dios  ,  entonces  se  convertirá  Dios  ha-cia 
nosotros :  Convertimini  ad  me  ,  et  ego  convertir  ad 
vos  ;  y  como  la  sentencia  del  Venid  se  ha  de  pro- 
nunciar entonces  hacia  el  lado  adonde  Dios  se  ha 
de  convertir ,  y  el  eco  ha  de  resonar  en  el  lado 
opucstt»  adonde  no  se  ha  de  volver  Dios  ,  es  in- 
falible ,  que  si  nos  convirtiéremos  hacia  Dios ,  oire- 
mos 
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íños '  la  sentencia  ,  y  no  percibiremos  el  eco.  Pero 
esta  conversión  ha  de  ser  ahora ,  ahora  ,  nunc  ergo^ 
y  no  para  el  año  que  viene  ;  porque  quizá  para  nor- 
sotros  no  vendrá  tal  año.  Ahora ,  ahora  ,  mine  er- 
go  ^  Y  no  para  la  Quaresma ,  que  acaso  no  habrá 
Quaresma  para  nosotros.  Ahora  ,  ahora ,  y  no  para 
mañana ,  m/z/í  ^r¿^o;que  acaso  estamos  ya  en  la 
última  mañana  de  nuestra  vida.  ¡O  gran  Juez  ,  que 
habéis  de  venir ,  y  no  habéis  de  tardar :  Vmkt ,  :vsr 
niet ,  et  non  tardahit :  apriesa  apriesa,  Señor  ,  moved 
nuestros  corazones  para  que  lo  hagamos  así  ,  y  no 
perdamos  tiempo.  F^r  advcntum  tmim  -y  per  Nati- 
vitatem  ttiam 

.3^3RjR.'MON 
de  la  tercera  Dominica  de  Adviento. 

EN  LA  CATEDRAL  DE  SANTIAGO  AÑO  DE  173^. 

Tu  quis  es'^  Joan.  c.  i. 
S.  L 

'Verdaderamente  que  es  por  todas  partes  traba- 
josa la  condición  de  la  humana  naturaleza  ,  ex- 
clama el  glorioso  San  Anselmo  en  una  de  sus  de- 
votas consideraciones  :  O  el  hombre  se  conoce  ,  d 
no  se  conoce :  si  se  conoce  á  sí  mismo,  no  se  su- 

Aa  2  fre: 
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fre  :  si  no  se  conoce  ,  ignorase  á  sí  mismo.  Si  se  mí- 
pfa ,  su  mismo  semblante  le  horroriza  si  no  se  mi- 
ra, el  peligro  de  su  condenación  le  estremece.  Sí 
vuelve  con  la  reflexión  hacia  sus  cosas ,  no  da  con 
objeto  que  no  le  sea  insufrible  :  si  aparta  de  ellas  la 
consideración,  tropieza  con  una  muerte  insufrible. 
Las  palabras  del  Santo  Padre  son  estas:  Omnis  gra- 
vis  angustia.  Si  me  inspicio  non  tolero  - me  ipsum  j  si 
non  inspicio  ,  nescio  me  ipsum.  Si  me  considero  ,  terret 
me  facies  mea  ;  si  non  considero  ,  fallit  me  damna- 
tio  mea.  Si  mea  video  ,  Jiorror  est  intolerabilis  ,  si 
fíofi'  video  i  mors  inevitabilis  {i\  Con  todo  eso  ,  ello 
es  preciso  conocernos ,  si  pretend.Miios  salvarnos.  No 
solo  es  Utilísima  y  altísima  la  lección  del  conoci- 
miento propio  ,  como  dice  el  piadoso  Kempis ;  es 
lección  necesarísima  :.  son.  los  christas  de  la  verda- 
dera sabiduría  ,  afirma  S/juan  Chrísostomo.  Esto  es 
lo  primero  que  debe  saber  el  que  quiere  saber  algo: 
Est  primuin  homlnis  sapventiam  affect antis  cóntem^ 
piare  ,  qiiid  ipse  sit  (2).  En  suma  ,  los  que  se  conde- 
nan, se  qondenan  porque  no  se  conocen.  Si  te  co- 
nocieras á  tí  ,  grita  Dios  por  la  pluma  de  S.  Ber» 
nardo  ,  no  te- agradarías  de  tí,  y-^me  agradarías  a 
mí;  mas  porque  no  te  conoces  ,  desagiadc'sme  á 
mí  ,  y  agradaste  de  tí.  Pero  al  fin  llegará  tiempo 
en  que  á  mí  ,  y  a  tí  nos  desagrades  ;  á  mí  porque 
pecaste,  y  i  tí  porque  te  condenaste (3). 

Siendo  ,  pues  ,  tan  preciso  el  conocernos  ,  no 

es 

Ci)  Anselm.  in  siiis  Meüt.  ap.  Lrhon.  tit.  34.  (2)  Chris.  trat. 
de  tíymb.  c.  3.  (3^  S.  Bera.  de  CoasU. 
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es  tan  fácil  como  á  primera  vista  parece  el  dar  en 
una  idea  cabal ,  que  nos  represente  á  nosotros  mis- 
mos delante  de  nuestro  propio  conocimiento.  El 
interrogatorio  para  hacer  el  informe  de  nosotros 
mismos  es  muy  fácil ,  y  muy  breve ,  porque  solo 
se  reduce  á  la  pregunta  que  hacen  al  Bautista  en 
el  Evangelio  de  hoy  los  Embaxadores  de  los  Judíos: 
Tu  quis  es'í  ¿Qiüen  eres  tú  ?  Pero  el  satisfacer  ple- 
namente á  esta  pregunta  ,  tiene  dificultades  casi  in* 
superables, 

§.  n. 

Hoy  no  vengo  á  ser  Predicador :  vengo  á  ser 
informante.  No  subo  á  este  puesto  con  ánimo  de 
hacer  discursos ;  subo  con  el  fin  de  hacer  unas  prue- 
bas. No  me  veis  aquí  como  otras  veces  para  ensC'» 
ñaros  lo  que  debéis  de  ser  ;  veisme  únicamente 
para  averiguar  quien  sois.  La  instrucción  para  ha- 
cer estas  pruebas  dámela  escrita  y  firmada  el  Evan- 
gelio. Según  ella  todo  el  interrogatorio  se  reduce  á 
«na  pregunta ;  y  para  llenar  esta  pregunta  no  ten- 
go de  examinar  mas  que  un  testigo.  La  pregunta 
es  la  misma  que  hicieron  al  Bautista  los  Sacerdo- 
tes ,  y  Levitas  enviados  por  el  Estado  Eclesiásti- 
co de  los  Judíos :  Tu  quis  esí  ^'Quien  sois  vos?  ^-Quien 
eres  tú?  El  testigo  ha  de  ser  cada  uno  de  nosotros, 
porque  cada  uno  ha  de  decir  lo  que  siente  de  sí 
mismo :  Qjiid  dicis  de  te  ipso)  ^-Veis  que  el  interroga- 
torio es  tan  ceñido  ,  y  tan  breve?  Pues  aunque  fuera 
el  Sermón  inmenso  no  habia  de  evacuar  la  única 
pregunta  á  que  está  reducido  todo  el  interrogatorio. 
El  mayor  Orador  de  Portugal  ,  y  aun  del 
Tom,  1.  Aa  3  mun- 
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mundo  el  Padre  Antonio  Vicyra  dice  ,  que  esto  de 
preguntarle  á  uno  lo  que  csiTjiquis  ej?  es  bue- 
no para  averiguar  lo  que  no  es  ,  porque  en  mate- 
ria de  vos  quien  sois  ,  todos  mienten.  ¡Ojalá  que 
no  dixera  tanta  verdad  este  grande  hombre!  Pe- 
ro con  licencia  de  su  ingenio  elevadísimo  ,  yo  di- 
go ,  que  por  lo  mismo  que  los  hombres  mienten 
quando  les  preguntan  lo  que  son  ,  por  eso  mism.o 
dicen  muchísima  verdad.  Si  preguntados  los  hom- 
bres lo  que  son  ,  respondieran  lo  que  son  efectií- 
vamente  ,  hablando  por  lo  común  mentirian  ,  se- 
ria falso  su  testimonio  ,  y  deberia  despreciarse  su 
dicho.  Mas  porque  responden  lo  que  no  son  ,  por 
eso  su  testimonio  ,  y  su  dicho  es  verdadero.  Si  te 
pregunto  á  tí  quien  eres :  Tu  qms  es)  mo  respondes 
lo  que  eres  ;  engañaste  ,  y  pretendes  engañarme  :  s¡ 
me  respondes  lo  que  no  eres  ,  acertaste  con  la  res- 
puesta. La  mayor  parte  de  los  hombres  son  lo  que 
no  son.  Espero  en  Dios  hacéroslo  conocer.  Poco  ade- 
lantaría con  eso.  Espero  en  Dios  hacéroslo  confesar. 
Pidamos  la  gracia,  ^vc  Mana. 

Tu  qtíis  ^j-?  Joan.  i. 

S.  in.  ' 

Ilustrísimo  Señor  .  La  mayor  parte  de  los  hom- 
Jbres  son  lo  que  no  son  ,  y  si  responden  lo  que  son, 
mientan.  El  hombre  que  es  se  define  por  negación 
nes  ,  y  si  se  define  de  otra  manera  ,  no  se  define  el 
hombre  que  es  ,  sino  el  que  debe  de  ser.  Esto  es 
tan  cierto.^  que  es  el  Evangelio  ,  y  es  el  Evange- 
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Ikr  hoy.  Los  enviados  Eclesiásticos  preguntaron 
al  Bautista  ^-quien  Tu  qws  esi  Y  el  Bautista  con- 
feso ,  y  no  negó  ,  y  confeso  que  no  era?  jEt  coft" 
fiíssus  est  y  et  non  negavit ,  ef  confessiis  est ,  qtiia  non 
sum.  Insisten  segunda  vez  en  preguntarle  ,  si  era 
Elias ,  y  el  insiste  en  responder,  que  no  es.  Non 
síim.  Tercera  vez  le  molestan ,  y  le  preguntan  ,  s¡ 
álo  menos  es  Profeta  ,  y  tercera  vez  se  mantiene 
en  responder  ,  que  no  es  ,  solo  que  ahora  fué  la 
negación  mas  seca.  Non.  Válgate  Dios  por  pregun- 
tas.; y  válgate  Dios  por  respuestas.  Si  al  Bautista 
le  preguntan  con  tanto  empeño  lo  que  es  ,  ^-por  que 
él  se  empeña  tanto  en  responder  lo  que  no  es?  Por- 
que confeso  ,  y  no  negó  ,  y  confesó  la  verdad  ,  res- 
ponde el  Padre  Cornelio :  Confesstis  est  veritatem^ 
et  non  negavit  ,  et  confessiis  est  (O.  Como  santo 
y  como  verídico  dixo  lo  que  no  era ,  y  por  eso  no 
mintió  :  si  hubiera  dicho  lo  que  era ,  mentida.  Si 
fpera  hombre  mundano ,  diria  con  jactancia  lo  que 
suelen  decir  los  mundanos ,  y  los  necios  ;  Yo  soy- 
noble,  yo  soy  Caballero,  yo  soy  rico  f  yo  soy 
Padre  Maestro  ,  yo  soy  Canónigo ,  yo  soy,  Óbispo|) 
pero  como  era  el  Bautista  dixo  -.  yo  no  soy :  Miinm 
dani  homines  soíent  se  jactare  ,  dicereqm  :  ego  .  swnx 
fwMis  y  dhes  i  sapens  ,  Prator  ^  Canqnicus  ,  JSpis* 
copMS.  At  Joannes  doce t  nos  dicere  :  ego  non  sum  (2), 
Muchos  siglos  antes  ,  y  muchos  siglos  después 
que  San  Juan  Bautista  nos  enseñase  esta  definición; 
del  hombre ,  ,  nos ;  la  tenia  eriseñada  ^  y  nos  I4  eni-; 

Áa  2  se- 

(i)  Cornel.  hic.  (2)  Id.  ibid. 
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señó  el  mismo  que  formc)  al  hombre.  Apareció  Dios 
á  Moyses,  hablóle;  y  Moyses ,  que  no  le  cono- 
cía,  le  prcgumó  quien  era.  Respondióle  Dios:  yo 
soy  el  que  soy  :  Ego  snm  qu¡  sum  (i).  En  otro  que^ 
no  fuera  Dios  se  tendría  por  necedad  esta  respues- 
ta ;  pero  en  Dios  fué  una  respuesta  Divina.  Solo 
Dios  es  el  que  tiene  por  esencia  ser ,  solo  Dios  es 
el  que  es  por  esencia.  Pues  ahora  arguye  el  sabio 
Alápide :  Si  Dios ,  que  es  Criador  ,  tiene  por  nom- 
bre el  que  es:  ^-luego  yo  que  soy  criatura,  tendré 
por  nombre  el  que  no  soy  :  Dei ,  creatorts  mei^ 
fwmen  est :  ego  sum  qni  sum  :  ergo  meutn ,  qni  snm 
ere  ai  lira ,  nomen  est  ego  sum  qui  non  sum  (2).  Si 
Dios  es  el  que  es  ,  yo  soy  el  que  no  soy.  La  con-^ 
seqüencia  es  evidente ;  pero  el  mismo  Dios  nos  qui-; 
tó  el  trabajo  de  andarnos  en  conseqüencias.  Mu- 
chos siglos  después  que  se  apareció  á  Moyses ,  se 
apareció  á  Santa  Catalina  de  Sena ,  hallándose  esta 
fidelísima  Esposa  suya  en  un  éxtasis  deliciosísimo, 
y  la  dixo  :  Catalina  ,  serás  bienaventurada  si  co- 
nocieres quien  soy  yo  ,  y  quien  eres  tii.  Yo  soy  el 
que  soy,  tú  eres  la  que  no  eres:  Beata  cris  ,  si 
noris  j  qnis  sum  egO  j  qua  tu  ego  sum  qui  sumí  ttí 
ti  qu(S  non  es. 

Admirable  texto  para  una  reflexión  no  muy 
fuera  del  asunto.  Devotas  de  propósito,  santasen 
público,  virtuosas  en  hábito  de  ceremonia  :  mas 
breve  y  mas  claro  :  vosotras  las  que  hacéis  profe- 
sión ,  os  llamáis  y  queréis  que  os  llamen  á  boca 
V  lle- 
co Exod.  5.  (2)  Corn.  in  c.  i.  Joam^  'íí-  -ti  : 
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llena  beatas ;  dichosas  mil  veces  vosotras ,  si  dais 
todo  el  lleno  con  vuestras  operaciones  á  lo  que 
significa  este  magnífico  nombre.  Siendo  verdade- 
ramente beatas  ,  sois  reliquias  vivientes  ,  sois  cuer- 
pos santos  con  alma  ,  sois  unos  trozos  de  Cielo, 
que  se  nos  humanan  ,  se  nos  manualizan  en  la 
tierra.      queréis  saber  para  vuestro  consuelo  ,  si 
verdaderamente  sois  lo  que  decis ,  y  lo  que  pensáis? 
Pues  el  examen  verdadero  y  solido  de  una  verda- 
dera beata ,  se  reduce  todo  á  las  breves  palabras 
qfue  dixo  Dios  á  su  Sierva  Santa  Catalina  ,  que  fue 
beata  verdadera  :  Beata  eris^  si  noris  qnís  sum  ego^ 
tt  qiids  tu.  Notadlas  bien  ,  y  ponderadlas  mejor. 
No  la  dixo  serás  Beata  si  estás  toda  la  mañana  en 
la  Iglesia  ,  y  descuidas  del  gobierno  déla  casa.  No 
la  dixo,  serás  beata  ,  si  cada  día  recibes  á  Dios  en  el 
pecho ,  y  cada  instante  tienes  al  diablo  en  la  len- 
gua. No  la  dixo  serás  beata  si  das  la  obediencia  á  tu 
Confesor ,  y  se  la  niegas  á  tu  marido ,  á  tus  pa- 
dres d  á  tus  amos.  No  la  dixo  serás  beata ,  si  con 
el  pretexto  de  buscar  á  Dios,  y  darle  á  la  con- 
templación ,  descuidas  de  la  acción  ,  quiero  decir, 
si  lo  que  hablas  de  ganar  hilando  y  cosiendo ,  lo 
quieres  ganar  rezando.  No  la  dixo ,  serás  beata  so- 
lo con  decir  ,  mi  Padre  San  Agustín  ,  mi  Padre  San 
Francisco  ,  mi  Padre  Santo  Domingo  ,  mi  Padre 
San  Ignacio  ,  queriendo  pasar  por  hija  de  todos 
los  Santos  ,  siendo  acaso  en  la  realidad  bija  de  to- 
dos los  diablos,  porque  estos  son  padres  de  la  men- 
tira, y  tú  por  ventura  eres  el  embuste  en  pié  y 
la  mentira  con  tóc^.  Nada  de  esto  la  dixo  ,  y  na- 
da 
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dá  de  esto- la  podía  decir.  Solamente. la  dixó  yese- 
ras beata  si  conocieres  quien  soy  yo  ,  y  quien  eres 
t-ii  :  Beata  cris  ,  si  twris  qiiis  sum  ego  ,  et  qua  tu. 
Serás  beata.,  si  conocieres  que  yo  soy  el  que  soy, 
y  tú  eres  la  que  no  eres  :  JBgo  sum  qui  sum  y  tu 
qn¿e  mn  es.  Yo  soy  el  que  soy ,  porque  soy  Santo^. 
y  lo  soy.  Tú  eres  la  que  no  eres  ,  porque  eres  beata> 
y  eres  desventurada.  Yo  soy  el  que  soy,  perqué  soy 
Señor,  y  lo  soy:  JSgo  Dominus.  Tu  eres  la  que  no 
eres  ,  porque  eres  en  la  apariencia  criada ,  y  eres  ea 
eri  la  realidad  Señora*  Yo  soy  el  que  soy  ,  porque 
tengo  el  nombre  de  Dios  vivo ,  y  lo  estoy:  Vivo  ego^ 
dicit  Domimis.  Tú  eres  la  que  no  eres  ,  porque  en  el 
alma  tienes  el  nombre  de  viva  á  la  gracia  ,  y  estás 
ipuerta  :  Nomen  habes ,  quod  vivas  y  et  mortuus  es; 
y  en  el  cuerpo  tienes  el  trage  de  muerta  y  estás 
viva.  Conóceme  á  mí ,  y  conócete  á  tí ,  y  serás  beata: 
Beata  erisy  si  noris  qtii  sum  egOy  et  qu<£  tu.  Conozca-, 
mos  todos  ,  que  Dios  es  el  que.  es  ,  y  que  noso- 
tros somos  los  que  no  somos  ,  y  seremos  bienaven- 
turados: qui.  sum,  TtL  es  qua  non  es,  Tu^ 
qiiis  e^l  Non  sum.  Non  sum.  Non, 

;  IV. 

»-.^;:^Descendamo^  á  examinar  esta  verdad  mas  en 
particular  ,  y  hallaremos ,  que  en  los  mas  es  inne-^ 
gablc.  Para  hacer  el  examen  con  la  debida  clari- 
dad ,  y  con  el  debido  método ,  ante  todas  cosas 
es  necesario  averiguar ,  qué  es  el  hombre ,  y  que 
es  todo  hombre.  Todo  hombre ,  dice  el  Filosofa 
mas  bisoño  ,  en  quanto  á  la  naturaleza  es  animal 

ra- 
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racionaL  En  qiíanto  a  la  profesión  ,  todo  hombre 
bautizado  es  Christiano:  todo  hombre  circuncida- 
do es  Judío  ,  todo  hombre  idólatra  es  Gentil  ,  to- 
do hombre  que  sigue  el  Alcorán  es  Mahometano. 
De  propósito  escogí  las  dos  prendas ,  ó  las  dos  par- 
tidas en  que  necesariamente  han  de  convenir  to- 
dos los  que  convienen  en  una  misma  naturaleza, 
y  en  una  misma  profesión  ,  para  ajusfar  el  examen 
á  todos  los  primores ,  y  punmalidades  de  la  mas 
severa  Filosofía,  ^Con  que  según  esto,  todos  los  que 
estamos  en  esta  Iglesia  somos  racionales?  Sí ,  todos 
también ,  como  piadosamente  lo  creemos  ,  somos 
ChristianoSa  Pues  veis  aquí  que  yo  digo  ,  que 
aunque  es  así  que  todos  en  común  somos  Chris- 
tianos  ,  y  somos  racionales;  pero  hablando  en  par- 
ticular, rarísimo  es  racional  ,  y  rarísimo  es  Chris^ 
tiano»  Si  se  preguntara  en  general ,  quienes  son  los 
hombres  que  están  en  este  Templo  :  si  la  pregun- 
ta se  hiciera  en  los  términos  generales  en  que  se 
hizo  la  otra  pregunta  del  Apocalipsi :  Qiii  sunt  hit 
se  respondería  bien ,  son  racionales  ,  y  son  Chris- 
tianos.  Pero  haciéndose  la  pregunta  en  particulai^, 
determinadamente  ,  y  como  se  hace  en  el  Evan- 
gelio de  hoy  :  Til  qiiis  es  ?  Qiiien  eres  tu?  Los  qué 
quieren  responder  la  verdad  ,  han  de  responder 
por  negaciones  :  los  nías  han  de  responder  co- 
mo San  Juan  ,  no  soy  Christiano ,  no  soy  racional, 
no.  Non  stim.  Non  sum.  Non.  Vamos  á  la  prueba, 
Tu  qws  es  ?  ^-Quien  eres  tú?  No  te  pregunto  por 
tu  nobleza  ,  ni  por  tu  riqueza  ,  ni  por  tus  empleos, 
ni  por  tu  literatura.  No  te  pregunto  si  eres  noble, 

por- 
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porque  eso  seria  preguntar  por  sus  abuelos  y  no  por 
tí.  No  te  pregunto  si  eres  rico  ,  porque  mas  ricos  son 
los  minerales  ,  y  no  dexan  de  ser  sentinas  de  los  cer- 
ros y  muladares  de  la  tierra.  No  te  pregunto  si  eres 
Canónigo  ,  porque  eso  lo  hace  un  poco  de  perga- 
mino 5  ni  si  eres  Alcalde  ,  porque  mas  varas  tiene 
que  tú  una  mimbrera  ,  o  un  avellano ,  y  no  dexa 
de  ser  un  tronco.  No  te  pregunto  si  eres  muy  sa- 
bio ,  si  eres  muy  docto  ,  si  tienes  muchas  letras: 
por  muchas  que  tengas ,  tiene  mas  una  Poliantea, 
y  no  dexa  de  ser  la  librería  de  los  zoquetes  y  el 
babel  de  los  libros  ,  donde  los  ingenios  tardos  y 
vulgares  aprenden  confusiones.  Preguntóte  sola- 
mente lo  que  eres  tii  por  ser  hombre.  Responde- 
rásme  que  eres  racional.^Y  qué  es  ser  racional,  te  pre- 
gunta San  Juan  Ghrisostomo?  Ser  racional ,  respon- 
de el  mismo  Santo  ,  y  responderá  qualquiera  que  lo 
sea  :  Est  vitam  conformem  rationi  reddere.  Es  tener 
una  vida  conforme  á  razón  :  es  proceder  en  todo 
y  por  todo  como  la  razón  lo  dicta.  ¡Lindamente! 
^•Y  tus  operaciones  son  en  todo  y  por  todo  arregla- 
das á  los  dictámenes  de  la  recta  razón  ? 

^•Que  me  respondes  ?  ^que  me  dices  ?  No  te  em- 
baraces y  vamos  hablando  con  toda  realidad.  ^-Lo 
que  dicta  el  interés  díctalo  la  razón  ?  <-Lo  que  dicta 
la  codicia  díctalo  la  razón  ?  jLo  que  dicta  la  ambi- 
ción díctalo  la  razón  ?  ^Lo  que  dicta  la  vanidad  díc- 
talo la  razón  ?  ^Lo  que  dicta  la  torpeza  díctalo  la 
razón  ?  Pues  descarta ,  descuenta  de  tus  obras  las 
qua  no  son  gobernadas  ,  6  por  la  pasión  torpe  ,  ó 
por  la  soberbia  refinada  ,  ó  por  la  inclinación  codi- 
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dósa  ,  o  por  el  interés  avariento  ,  y  verás  quantas 
testan  que  sean  gobernadas  por  la  recta  razón.  Qui- 
zá no  encontrarás  entre  todas  tus  operaciones  una 
sola  que  deba  llamarse  racional.      con  todo  eso  te 
precias  de  racional  tú?  ^-Presumes  ser  hombre  de  la 
mas  recta  razón  ?  Perdóname  ,  te  dice  el  clcqüentí^ 
simo  Chíisóstomo  ,  perdóname  por  ahora,  que  yo 
no  puedo  reconocerte  por  hombre  ,  quando  al  exa- 
minar todas  tus  obras,  ninguna  veo  en  todas  ellas 
que  no  tenga  resabios  de  operación  de  algún  bruto: 
Hominem  ts  agnoscere  nequeo  (i)  ,  no  puedo  recono- 
certe como  hombre  ,  quando  veo  que  das  coces  co- 
mo jumento  ,  que  brincas  como  toro  ,  que  relinchas 
tras  de  las  mugeres  como  caballo  :  Cum  nempe  iit 
nsimts  recalcitres  ,  lascivias  ut  taiirus  ,  tanqnam 
eqiius  post  miilieres  hinnias.  No  puedo  reconocer- 
te por  hombre  ;  hominem  fe  agnoscere  neqtieo^  quan- 
do te  veo  en  la  voracidad  un  oso  ,  en  la  glotone- 
ría un  macho  ,  y  en  la  malignidad  un  camello: 
<^um  nempé  ventri ,  ///  visus  indiilgeas  ,  iit  mtiliis  car^ 
fiem  impinguas  ,  et  maliim  memoria  tencas  ,  tit  ca^ 
melus.  No  puedo  reconocerte  por  hombre  :  hominem 
'te agnoscere  nequeo  ,  si  estoy  viendo,  si  estoy  viendo 
tjue  hurtas  como  un  lobo  ,  te  irritas  como  una  sier- 
pe ,  hieres  como  un  escorpión  ,  engañas  como  una 
raposa  ,  y  ocultas  dentro  de  tu  corazón  el  venenó 
y  la  ponzoña  ,  como  el  áspid  y  como  la  víbora  :  Por-' 
ro  raptas  qiiidem  ,  ut  lupus  ,  ac  ut  serpens  irascaris^ 
ferias  íit  scorpio  ^  sis  subdolus  ut  vulpes  ^  nequltice 

ve- 

(i)   Ghrys.  Serm.  23.  ad  pop. 
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venennm  tanqitam.  asp'is  ,  et  vípera  serves.  Con  estas 
señas  concluye  este  ¡lustre  Padre  ,  ^xomo  quieres  que 
te  repute  por  hombre?  Qjiomodh  te  cnm  homin'ibiis 
connumerare  vaho  ,  talis  in  te  natiirce  signa  cnm  non 
intuear  ?  ^*Como  quieres  que  te  cuente  en  el  núme- 
ro de  los  hombres  ,  quando  las  señas  que  en  tí  des- 
cubro ,  te  califican  de  compendio ,  de  cifra  ,  de  ma- 
pa abreviado  de  todos  los  brutos  ?  \ 

S.  V. 

Con  que  al  fin  ,  según  San  Juan  Chrisostomo 
quedan  descartados  de  la  naturaleza  racional  ,  no  se 
cuentan  en  el  numero  de  los  racionales  ,  ni  los  que 
dan  coces  como  jumentos ,  ni  los  que  retozan  ,  brin- 
can y  corvetean  como  toros  ,  ni  los  que  relinchan 
como  cabillos  ,  ni  los  que  comen  como  osos  ,  ni 
los  carnales  como  mulos  ,  ni  los  mal  inclinados 
como  camellos ,  ni  los  ladrones  como  lobos  ,  ni 
los  iracundos  como  serpientes  ,  ni  los  malignos  co- 
mo escorpiones  ,  ni  los  embusteros  como  raposas  ,  ni 
los  envenenados  como  áspides  y  como  víboras.  To- 
dos estos  aunque  presuman  de  hombres  y  de  muy 
hombres,  no  lo  son;  aunque  se  tengan  por  raciona- 
les ,  y  por  muy  racionales ,  no  lo  son,  porque  ningu- 
na seña  tienen  de  la  naturaleza  racional  de  que  tan- 
to se  precian  :  Qjiomodb  te  cnm  liomlnibuus  connu- 
merare vaho ,  talis  in  te  natnr¿e  signa  cnm  non  mineará 

Pues  ahora  emprendamos  el  examen  ,  empren- 
damos las  pruebas  del  quarto  de  la  racionalidad, 
según  esta  regla  que  nos  da  un  hombre ,  tan  hom- 
bre, 
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bre  ,  tan  racional  y  tan  Santo  como  S.  Juan  Chri- 
sdstomo  :  Tu  qiíis  es  ?  ^Quien  eres  tú  qualquiera 
que  seas  ?  Responderásme  que  eres  hombre  ,  que 
eres  racional.  Y  dime.  Alguna  vez  cansado  de  sufrir 
los  latidos ,  los  remordimientos  de  tu  conciencia  ,  no 
te  volviste  de  veras  á  Dios  ,  no  resolviste  entregar- 
te seriamente  á  la  virtud  ?  Sí.  Y  dime  mas.  ^'No  es 
así  que  arrepentido  después  de  tu  arrepentimiento, 
faltaste  á  la  virtud  y  faltaste  á  Dios ,  d  como  vul- 
garmente se  dice  ,  diste  coz  á  la  amistad  de  Dios  ,  y 
al  comercio  de  la  virtud?  Pues  hominem  ts  agnosce^ 
re  neqiLeo  ,  nempe  cnm  nt  asinns  recalcitres.  No  te 
puedo  reconocer  por  hombre ,  quando  asi  das  co- 
ces como  jumento.  Y     qiits  es  ?  Dirásme  que  eres 
hombre  y  que  eres  racional.  Bien;  pero  dime.  ^-Y 
no  gustas  de  retozos  indecentes ,  de  manoseos  im- 
puros, de  brincos,  de  juguetes  desenvueltos?  ^-Quan- 
do ves  alguna  persona  del  otro  sexo  no  te  enjae- 
zas ,  no  te  enfrenas  ,  no  corveteas  ,  no  relinchas 
discreciones  coloradas  ?  Pues  hominem  te  agnoscere 
neqi/eo ,  nempe  cnm  lascivias ,  iit  taiinis ,  tanqtiam 
eqinis  post  mtilieres  hinnias.  Note  puedo  reconocer 
por  hombre  ,  porque  lo  mismo  hacen  los  toros  con 
las  vacas ,  y  los  caballos  con  las  yeguas ;  Tíi  qnis  esí 
Yo  soy  hom.bre  y  muy  hombre  ;  soy  racional  y 
muy  racional.  Pero  dime.  ¿Hay  hacienda  libre  de  tus 
lirias  ?  No.  Pues  eso  es  ser  lobo.  ¿Hay  honra  exenta 
de  tu  lengua?  Tampoco.  Pues  eso  es  ser  sierpe.  ¿Hay 
amigo  á  quien  no  hagas  traición?  ¿Hay  sugcto  á 
quien  no  procures  engaííar  ?  Pues  eso  es  ser  zorra: 
Hominem  te  agnoscere  neqneo  :  hominem  te  agnoscere 
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neqtieo.  No  te  puedo  reconocer  por  hombre  ,  sino  por 
un  compendio  de  todos  los  brutos.  Si  quieres  res- 
ponder con  acierto  y  con  verdad  ,  quando  te  pre- 
untan  :  Tu  qul  es  ?  ^Quicn  eres  tú  ?  ¿tú  eres  hom- 
re  ?  ¿tú  eres  racional?  responde  á  imitación  del 
Bautista  :  Non  siim.  Non  snm.  Non. 

§.  VI. 

Siempre  me  causaron  admiración  las  bendicio- 
nes que  el  Santo  Patriarca  Jacob  echó  á  sus  doce 
hijos  estando  para  espirar.  Ellas  se  llaman  vulgar- 
mente bendiciones ,  pero  en  la  realidad  mas  fueron 
definiciones  de  lo  que  eran ,  ó  profecías  de  lo  que 
habían  de  ser  ,  dice  San  Ambrosio  :  Profetia  dicen^ 
daest  oratio  Jacob  ,  non  benedictio  (i).  Teniéndolos 
á  todos  presentes,  á  Judas  le  llamo  león  :  acctibiii^ 
sti  ut  leo  ;  á  Issachar  jumento  :  assinus  fortis  ;  á  Dan 
serpiente  :  coliiber  in  vid  ;  á  Nophtali  tratóle  de 
ciervo  :  cervuy  emlssus  \  á  Benjamín  dióle  el  nom- 
bre de  lobo :  lupus  rapax,  Pero  á  ninguno  de  los 
doce  hijos  llamó  hombre  ;  no  dixo  de  él  cosa  que 
olióse  á  racional.  ¡Válgame  Dios  !  Entre  los  doce 
hijos  de  Jacob  ,  cinco  calificados  expresamente  de 
brutos  y  de  fieras  ,  y  calificados  no  menos  que  por 
su  padre ,  que  los  tenia  bien  conocidos ,  y  ningu- 
no ,  ninguno  merecer  la  recomendación  de  hom- 
bre? De  los  siete  que  quedaron  ,  aunque  ninguno 
fué  contado  en  el  número  de  las  bestias ,  ninguno 
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fué  tampoco  contado  en  el  número  de  los  raciona- 
les. A  Rubén  tratoie  de  agua  derramada  :  Effusus 
€s  siciit  aqim ,  á  Simeón  y  i  Leví  de  vasos  podrí-* 
dos  :  'vassa  imqiiitatis  \  á  Aser  de  un  pedazo  de 
pan ,  de  un  zoquete  ,  pirígiiis  pañis  :  á  Joseph ,  que 
fué  el  mas  favorecido  ,  le  pronostico  unos  aumen- 
tos ;  y  estos  aumentos  consistieron  en  comenzar  en 
pastor  y  acabar  en  piedra  :  pastor  egressus  est  lapis 

^•Quien  Ies  dixera  á  los  hijos  de  Jacob  ,  que  eran 
esto  ,  que  no  eran  otra  cosa  ?  <Si  á  cada  uno  de 
ellos  se  les  preguntára  el  ///  qtús  es  ^-que  responde- 
fíaí  Ven  acá  Judas  ,  ///  qiús  esí  Yo  soy  hijo  de  Ja- 
cob ,  responderia  Judas  ,  y  soy  muy  hombre.  No 
eres  tal  muy  hombre  ,  le  replica  su  padre  ,  sino  muy 
león  :  Accíibuisti  ut  leo  ,  pc«*  la  fiereza  de  tu  condi- 
ción y  de  tu  genio.  Ven  acá  ,  Issachar  ,  tu  quis  es^ 
^'Quien  eres  tú?  Yo  soy  hijo  de  Jacob  ,  responderia 
Issachar,  y  soy  muy  racional.  No  eres  sino  muy  ju- 
mento ,  le  replica  su  padre  :  assiniis  fortis  \  y  fuer- 
te jumento  ,  y  jumento  de  carga  ,  afíade  San  Ge- 
rónimo ,  porque  no  haces  sino  portear  chismes  de 
ona  parte  á  otra  :  assimts  oneus  ad  portandnm.  Ven 
acá,  Dan  :  tu  quis  es  ?  ^-Qiiien  eres  tú  ?  Yo  soy  hijo  de 
Jacob  ,  destinado  para  hacer  justicia  en  el  Pueblo: 
Dan  jiidkabh  populum  ,  y  por  eso  soy  muy  hom- 
bre. No  eres  sino  muy  culebra,  muy  serpiente  ,  muy 
lagarto,  muy  dragón  le  replico  su  padre  :  €ohiber 
mvla  ,  Cerastesin  semita.  En  fin,  Señores  y  la  casa 
OQ  Jacob  estaba  llena  de  hijos  ,  que  tenían  la  fi- 
gura de  hombres  í  pero  en  la  realidad  su  mis- 
Tofft.  L  Bb  mo 
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mo  padre  califico  i  la  mitad  de  brutos  ,  y  á  la  otra 
mitad  de  insensibles.  ¡O  hijos  de  Jacob!  ;0  hijos 
de  Santiago  !  preciados  de  muy  hombres  ,  precia- 
dos de  muy  racionales.  Eso  es  siri  duda  lo  que  de- 
bierais de  ser  ,  y  eso  es  sin  duda  lo  que  sois  según 
vuestra  naturaleza.  Pero  consultad  á  vuestras  ope- 
raciones,  y  decidme  después  ingenuamente  si  sois 
lo  que  debierais  de  ser  ,  d  si  sois  realmente  lo  que 
no  sois  :  Non  sum.  Non  sum.  Non. 

i  id  i 
§.  VIL 

Tengo  probado  ( ¡ojala  que  no  lo  tuviera !  )  que 
la  mayor  parte  de  los  hombres  son  lo  que  no  son 
por  el  costado  de  la  racionalidad.  Vamos  ahora  al 
costado  del  Christianismo,  que  es  el  mas  noble  ,  y 
del  que  en  la  realidad  debemos  preciarnos  mas : 
Tu  qtiís  es  ?  ^-Quien  eres  tú  ?  Responderásme  :  Yo 
soy  Christiano  por  la  gracia  de  Dios.  ¡Bellamente! 
Eres  mas  que  si  fueras  Rey  ,  si  es  que  lo  eres.  A  lo 
menos  San  Juan  en  su  Apocalipsi  á  todos  nos  ase- 
gura que  habiéndonos  Dios  hecho  Christianos ,  á  to- 
dos nos  hizo  Reyes  con  Rey  no  ,  y  añade  que 
reynaremos  :  Fecisti  nos  Deo  nostro  regnum ,  ct  reg" 
nabimiis  (i).  Mas  para  creer  que  eres  Christiano ,  no 
basta  que  tú  lo  digas  ,  es  menester  que  lo  averigüe- 
mos. Y  bien  ,  ¿que  es  ser  Christiano  ?  Responderás 
con  la  cartilla  :  Hombre  de  Chrisio  ,  hombre  cpie  tie- 
ne ¡a  Fe  de  Clwisto  y  que  frofesó  en  el  Bautismo f  Poco 


(i)  Apoc.  ^. 


sobre  el  conocimiento  propio.  387 

á  poco  ,  que  son  muchas  esas  respuestas ,  y  no  hay 
tiempo  para  examinarlas  todas.  Evacuemos  la  pri- 
mera. ¿Con  que  ser  Christiano  es  ser  hombre  de 
Christo  ?  ^-Y  que  quiere  decir  hombre  de  Christo  ? 
Yo  te  lo  diré  ,  6  mejor  será  que  tú  me  lo  digas. 
Qnando  alguno  te  desazona  ,  te  enfada  ,  te  inquie- 
ta ,  ó  te  irrita,  sueles  decir  muy  enojado  :  hombre 
de  Satanás  ,  muger  de  Bercebú  ,  hombre  del  Dfablo, 
quítate  allá  ,  déxame  en  paz.  ^-Y  que  entiendes  tu 
por  hombre  de  Satanás ,  por  muger  del  diablo  :  o 
por  hombre  de  Bercebú  ?  <Que  has  de  entender  ?  Lo 
que  todos  entendemos.  Hombre  ,  ó  muger  que  tie- 
ne las  propiedades  de  Demonio.  Pues  lo  mismo  quie- 
re decir  en  su  proporción ,  y  al  contrario  Hombre 
de  Christo  ,  hombre  que  imita  á  Christo  ,  hombre 
que  tiene  las  propiedades  de  Christo.  Quando  de- 
cimos de  alguno,  es  hombre  de  negocios,  es  hombre 
de  mundo ,  es  hombre  de  corte  ,  queremos  decir, 
es  hombre  que  trata  de  negocios  ,  que  se  da  á  pasa- 
tiempos ,  que  sigue  y  se  acomoda  á  los  ayres  ,  mo- 
das y  maneras  cortesanas.  Pues  eso  mismo  quieres 
tú  decir  ,  o  no  quieres  decir  nada  ,  quando  te  lla- 
mas hombre  de  Christo  :  hombre  que  solo  trata  de 
seguir  á  Christo  ,  de  servirle  ,  de  obedecerle ;  de 
copiarle  ,  de  remediarle. 

Aquellos  cincuenta  embaxadores  que  embid  el  im- 
pío Rey  Ochocías  á  prender  á  Elias  ,  le  dixeron: 
Hombre  de  Dios,  baxa  acá,  que  así  lo  manda  el  Rey: 
Homo  Dei ,  Rex  pr<ecept ,  ut  dcscendas  (i).  Y  Elias 
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los  respondió  :  Pues  si  soy  hombre  de  Dios  ,  no  ba- 
xaré  yo  ,  baxe  fuego  del  Ciclo  que  os  abrase  y  os 
trague  :  Si  homo  Dú  sum ,  desctndat  tgnis  de  Cceloy 
€t  dcvoret  /^.¡Notable  conseqüencia  1  Si  soy  hombre 
de  Dios,  baxe  fuego  del  Cielo  que  os  trague.  ^-Pues 
que  conexión  tiene  el  ser  hon:ibre  de  Dios  con  ba- 
xar  fuego  del  Cielo  para  abrasar  i  aquellos  infelices? 
Es  el" caso,  responde  el  Sabio  P.  Cornelio  ,  que  en- 
tre los  varios  nombres  con  que  se  llama  i  Dios  en 
Hebreo  ,  uno  es  Elohim  ,  que  quiere  decir  ,  el  Jus- 
ticiero ,  el  Vengador.  Los  embiados  de  üchocías 
usaron  de  esta  palabra  en  su  idioma  ,  llamando  á 
Elias  hombre  de  Elohim  ,  esto  es ,  hombre  del  Dios 
Vengador  ,  del  Dios  Justiciero.  Pues  bien  está  ,  les 
dice  el  Profeta  ,  ser  hombre  de  Dios  Vengador ,  es 
imitar  á  Dios  en  la  venganza  de  sus  agravios.  Ser 
hombre  de  Dios  Justiciero,  es  imitar  á  Dios  en  el 
castigo  de  sus  injurias.  Pues  ya  que  yo  soy  ,  según 
vosotros  decis  ,  hombre  de  ese  Dios  Vengador  ,  ba- 
xe fuego  del  Cielo  que  me  vengue  ;  baxen  rayos 
del  Cielo  que  os  abrasen  :  Si  ego  sum  Minister  Elo- 
him ,  id  est  ,  stimmi  judiéis  ,  et  vindicis  ,  descendat 
ignis  de  Cosío  ^  qiii  me  defendat  (i).  Esto  es  ser  hom- 
bre de  Elohim  ,  imitar  á  Elohim.  Esto  es  ser  hom- 
bre de  Dios  ,  imitar  á  Dios.  Luego  el  ser  hombre 
de  Christo  ,  es  ,  y  debe  ser  imitar  á  Christo.  Y  si  el 
ser  Christiano  es  ser  hombre  de  Christo :  luego  los 
que  no  imitan  á  Jesu-Christo  no  son  Christianos.  Y 
si  no  son  Christianos  los  que  noimiían  á  Jesu-Chris- 
to 
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to  ^'quantos  Christianos  habrá  en  esta  Santa  Igle- 
sia? Vámoslos  contando  ,  que  no  nos  cansaremos 
mucho  aunque  los  contemos  todos. 

Tu  quis  f  j?  ^'Quien  eres  tú  ?  Acaso  me  responde- 
rás lo  que  respondió  á  Antonino  Vero  aquel  Santo 
Diácono  ,  que  sé  llamaba  Santo  y  lo  era.  Preguntó- 
le el  Tirano,  ¿quien  eres?  Respondióle  el  Santo: 
Christiano.  ¿Como  te  llamas  ?  Respondió  ,  Christia- 
no.  ¿Qual  es  tu  exercicio?  Christiano.  Si  esto  es  así, 
si  tu  exercicio  es  ser  Christiano  ,  eres  Christiano  ver- 
daderamente;  pero  si  de  Christiano  rio  tienes  mas 
que  el  nombre  y  te  falta  el  exercicio  ,  créeme  que 
no  eres  verdaderamente  Christiano  ,  porque  no  eres 
hombre  de  Christo.  Ser  hombre  de  Christo  es  ser 
humilde  ,  como  lo  fué  Christo  :  Discite  a  me ,  qtúa 
miñs  sitm  ,  ct  luimilrs  corde.  Tú  eres  soberbio  como 
el  mismo  demonio.  Luego  tú  eres  hombre  del  de- 
monio ,  y  no  hombre  de  Christo.  Ser  hombre  de 
Christo  es  ser  obediente  hasta  la  muerte  y  como  lo 
fué  Chúsió  i  Factus  obedkns  iisqttc  ad  mortem.  Tú 
eres  desobediente  y  rebelde  ,  como  el  mism.o  Lu- 
cifer :  luego  tú  eres  hombre  de  Lucifer,  y  no  hom- 
bre de  Christo.  Ser  hombre  de  Christo ,  es  ser  ca- 
ritativo como  lo  fué  Christo,  cuya  caridad  con  los 
hombres  le  hizo  baxar  desde  el  Cielo  á  la  tierra  pa- 
ra salvarlos  :  Cúmmendat  mitcm  cbaritntem  stiam 
Deiis  in  nobis  quoniam  Christus  pro  mbh  mor t mis 
€st  (1).  TÚ  eres  enemigo  irreconciliable  de  todo  el 
género  humanó  como  Satanás :  pues  baxarás  del 
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Cielo  al  infierno  para  condenarte  y  para  condonar- 
le. Luego  eres  hombre  de  Satanás ,  y  no  hombre  de 
Christo.  Luego  no  eres  Christiano  sino  de  nombre. 
Luego  no  eres  verdaderamente  Christiano.  Luego 
si  no  quieres  mentir ,  quando  te  preguntan  si  eres 
Christiano  ,  has  de  responder  lo  que  el  Bautista: 
JN^on  sum.  Non  sum.  Non. 

§.  VIIL 

Acaso  me  dirás  que  me  vaya  poco  á  poco  con 
esas  conseqüencias ;  que  trate  de  tratarte  bien  ,  y 
que  me  modere  en  llamarte  mentiroso.  Replica- 
rásme  entre  presuntuoso  y  resentido  ,  que  para 
ser  verdaderamente  Christiano  basta  creer  verdade- 
ramente. Y  que  tú  verdaderamente  crees  todo  quan- 
to  manda  creer  la  Santa  Iglesia  Católica.  ]ExceIen- 
teniente !  Pero  si  eso  es  verdad  ,  te  dice  el  Apóstol 
Santiago  ,  también  los  demonios  son  verdadera- 
mente Christianos ,  porque  también  los  demonios 
creen  verdaderamente  lo  que  ni  crees.  Tii  crees  que 
hay  un  Dios  todo  poderoso.  Haces  bien ,  dice  el 
Apóstol ;  pero  eso  también  lo  creen  los  demonios: 
Tn  cr€dis  qxioniam  imis  €st  Deus.  Bene  facís ,  et  <i£^ 
mones  credunt  (i).  Tú  crees  el  Misterio  de  la  Tri- 
nidad ,  el  de  la  Encarnación  ,  el  de  la  Eucaristía; 
haces  bien  \,  pero  también  los  demonios  creen  esos 
Misterios :  Bine  fads  ,  et  diemones  credunt.  ¿Y  son 
por  ventura  Christianos  los  demonios  ?  ^Que  me 
^  d¡- 
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dices  i  ^'Que  me  respondes  ?  ^-No  te  embaraces  en  la 
respuesta?  No  serás  tan  insensato  que  tengas  á  los 
demonios  por  verdaderos  Christianos.  Pues  no  seas 
tan  necio  que  tengas  por  verdaderos  Christianos  á 
los  que  solamente  creen  los  Artículos  de  la  Fe,  co- 
mo los  creen  los  demonios.  Luego  para  ser  verda- 
deramente Christiano  es  necesario  algo  mas  que 
creer  ;  es  necesario  creer  y  obran     ^     :  .  nv^o^  ^n^í 
oY^  Ahora  oigamos  al  Apóstol  San  Juan  en  su  prl- 
mefa  Carta  y  acábese  el  Sermón  con  lo  que  dice 
Juan  el  Evangelista  ,  ya  que  comenzó  y  se  prosi- 
guió con  lo  que  dixo  Juan  el  Bautista  :  Qjii  dkit 
se  nosse  Deum^  d  mándktd  ytts  non  etistcdit^  fnerh 
dax  est  (r).  El  que  dice  que  conoce  á  Dios  ,  quq  ek 
Christiano  y  no  guarda  sus  Mandamientos  ,  mien^ 
te.  ¿Pues  tíí^ms  es  ?  Christiano.  ^-Y  eres  jurador,  erea 
blasfemo  ,  aforras  cada  palabra  en  retos  y  en  mak 
diriones  i  Pues  mcndax  jes,  ¡Mientes  ,  que  no  eres 
Christiano.  Z/z^z/íj"  ex?  Christiano.:  ¿Y  profanas  el 
Templo  ?  ^^Haces  del  tremendo  sacrificio  de  la  Mi- 
sa aun  .mas  tremendo  teatro  del  galanteo?  ^-Traba- 
^s,  haces »  ó  permites  que  trabajen  en  dias  festi- 
vos tus  dependientes?  Pues  mendax  es.  Mientes,  que 
no  eres  Christiano.  Ttt  quis  es  ?  Christiano  ,  y  acaso 
también  Sacerdote  >  acaso  persona  consagrada  á  los 
Altares.  -Jesús  !  (que  es  lo  que  dices?  No  lo  creo  no 
lo  creo.,  (Christiano  ,  Sacerdote  y  lascivo  ?  Mientes 
mientes ,  mendax  es.,  Ni  eres  Sacerdote  ,  ni  eres 
Christiano.  (Christiano  ,  Sacerdote  y  ladrón  de  los 
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pobres  í  No  lo  creo  ,  no  lo  creo.  Mientes  ,  mientes, 
imndax  es  í   ^'Chrístiano  y  murmurador  perenne? 
¿Christiano  y  basilisco  envenenado?  ^-Christiano  y  no 
abrir  la  boca  sino  para  salpicar  de  ponzoíía  el  crédito 
de  todos  ?  Mientes  ,  mientes,  mefu^ax  es.  E\  qiie  dice 
<jue  es  Christiano  y  no  guarda  los  Mandamientos* 
wÁQntQiQui  dkíty  senosse  Dmm^  et  mandata  ejus  non 
ciistodit  ,  inendax  ej/^.  Señores  ,  no  os  deis  por  agrá-* 
viados  de  estos  mentís  tan  secos  que  escucháis.  Yo 
bien  sé  el  respeto  y  la  cortesanía  con  que  os  debó 
tratar  á  cada  uno  en  particular  ,  y  á  todos  en  co- 
mún ,  particularmente  desde  este  sagrado  puesto, 
que  es  ,  y  debe  ser  la  Cátedra  de  la  atención  y  de 
la  política  christiana.  Estos  mentís  no  son  mios ,  son 
del  cortesanísimo,  y  discretísimo  .Evangelista  Sart 
Juan.  Allá  os  entenderéis  con  el  Santo  para  el  des- 
agravio,  á  misólo  me  toca  procurar  entenderme  con 
Dios  ,  pidiéndole  para  iodos  mucha  gracia  ,  y  des-» 
pues  la  doria :  Qítam  mihi  et  vohi's ,        .  ^i)i>ij¿i'iíL) 
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